Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


I^Qcn  \^1X 


.^r  » 


l&atbaríj  CoUefle  líbrarg 

FROM  THK  BBQyBST  OF 

CHARLES  SUMNER,  LL.D., 

OF  BOSTON, 

(GUuis  of  ISSO), 

'*  For  books  relating  to  Politics  and 
Fine  Arts." 

JANx9l889 


-^ 


/y/ 


JT"!^ 


i 


»    1 


mSTOBIA  GHIBRAl  DB  BSPilA. 


X 


nmuA  fiísiRü, 


DE  ESPAÑA 


9 


POR 


DON  MODESTO  LÁFUENTE, 

DS  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


PARTE  TBRGEBA. 


TOMO  XIX. 


MADRID. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  MELLADO, 

eilIeéeSnUTiKu»iii.  S. 

MDCGCLTII. 


SVioL-n  \Wl..n- 


-5      .- 


\^  - 


/T 


X 


nSTMU  GllffiML  DI  ESPilU. 


»0^«««~^ 


PARTE  TERCERA. 


1 

B9AI»  ll«I»EIUVA. 


DOMINACIÓN  DE  \A  CASA  DE  BORBON. 


LIBRO  VI. 


CAPITULO  XIV. 

BREVE  REINADO  DE  LUIS  I. 

172*. 

Cualidades  del  joven  rey.— Su  consejo  de  gabinete. — Sigue  gobernan- 
do el  rey  don  Felipe  desde  su  retiro. — ^Misión  importante  del  ma- 
riscal Tessé. — ^Respuesta  que  le  dieron  ambas  Cortes.— Tratos  sobre 

.  anular  el  matrimonio  de  Luis  XV.  con  la  infanta  de  España. ^Car- 
tas de  Luis  I.  á  favor  de  su  hermano  el  infante  don  Carlos. — Tráta- 
se de  envLirle  á  Italia. — Cómo  lo  toman  las  potencias  mediadoras. 
^-Conferencias  en^el  congreso  de  Cambray .-^Diversas  pretensiones: 
dificultades:  irresolución. — ^Partidos  en  España  ^n  favor  de  uno  y 
otro  rey.— Ligerezas  y  estravios  de  la  jóveq  reina.— La  manda  re- 
cluir el  rpy  su  esposo. — Su  arrepentimiento  y  libertad. — Travesu- 
ras pueriles  del  mismo  monarca.-^Muerte  prematura  del  rey  Luis. 
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^Doda  Felipe^  si  volverá  á  ocupar  el  troDO.'CoDfioltas  al  Coasejé 
de  Gaitilla  j  á  una  junta  de  teólogos.— Diferentes  d¡ctámenes.^4le. 
saelve  Felipe  V.  ceñir  segniida  vez  la  corona  q^e  babia  renun- 
ciado. 

Jóvea  de  diez  y  siete  aoos  el  rey  Luis  caaodo  por 
la  abdicacioQ  de  sa  padre  fué  ensalzado  at  trono  de 
Castilla;  nacido  ya  en  suelo  español,  y  afecto  á  las 
costumbres,  U80&  y  trage  de  España,  que  él  mismo 
vestia;  dotado  de  cierta  gracia  y  donsúre  en  sus  mo^ 
dales  y  eo  su  porte;  afectuoso  y  franco  en  su  trato,  sin 
faltar  á  la  gravedad  que  tan  bien  sienta  en  un  prínci- 
pe; no  escaso  de  capacidad  para  el  estudio  de  las  cien* 
cias,  y  muy  aficionado  á  las  bellas  artes,  habia  sido 
proclamado  con  gusto  por  los  españoles,  y  aun  salu- 
dado con  el  epíteto  de  bien  amado*  Habíale  formado 
su  padre  un  consejo  de  gabinete,  compuesto  del  oiar-r 
qués  de  Miraval,  del  de  Lede,  del  de  Aytona,  presi- 
dente del  consejo  de  Guerra,  del  de  Valero,  que  lo 
era  de  Indias,  del  de  Santisteban,  que  lo  era  de  las 
órdenes  y  ministro  plenipotenciario  en  Cambray,  del 
inquisidor  general  Camargo,  obispo  de  Pamplona,  del 
arzobispo  de  Toledo  doa  Diego  de  Astorga,,  y  de  do9 
Manuel  Francisco  Guerra,  presidente  que  fué  de  Cas-r 
tilla,  y  por  secretario  del  despacho  universal  á  don 
Juan  Bautista  Orendain,  en  reemplazo  del  marqués  de 
Grímaldo,  á  quien,  como  dijimos  en  otro  lugar,  con- 
servó el  rey  don  Felipe  á  su  lado  en  San  Ildefonso. 
Ausentes  algunos  d^ estos  individuos,  conocidos  lo$ 
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demás  por  sa  carácter  coDtempiatívo,  y  hechuras  to- 
dos de  los  reyes  dimisionarios»  desde  luego  se  calcu- 
l^  y  comprendió  que  aunque  ia  corte  estaba  en  Ma- 
drid t  el  gobierno  perananecia  eo  la  Granja»  y  que  el 
rey  don  Felipe  se  habia  despejado  de  la  corona,  pero 
no  habia  soltado  el  cetro  <V. 

En  efecto»  qo  se  opultaba  á  nadie  que  ni  el  rey  ni 
los  individuos  del  nuevo  gabinete  hacían  otrii  cosa  que 
obrar  con  arreglo  á  las  órdenes  é  instrucciones  qva  i^ 
cibian  de  Balsain,  siendo  el  órgano  por  donde  aque- 
llas se  trasmitían»  y  el  lazo  que  unia  á  las  dos  cortes 
el  marqués  de  Grimaldo»  que  continuaba  ejerciendo 
sin  titulo  y  ^n  firma  el  cargo  de  primer  ministro» 
^ndo  Oronda  in  como  un  mero  ejecutor  oficial  de 
aquellas  instrucciones»  y  como  hechura  que  habia  qí- 
do  de  Grimaldo»  y  que  de  page  suyo  habia  ido  subien- 
do á  oficial  de  la  secrotaria»  y  de  alli  al  alto  puesto 
que  ocujMdna.  El  mismo  Grin^aldo  no  ocultaba  ni  disi- 
milaba su  jKxler»  pues  cuando  el  mariscal  Tessé  pasó^ 
como  ahora  veremos»  á  San  Ildefonso»  le  dijo  con 
cierta  jactancia:  cEl  rey  Felipe  no  ha  muerto»  ni  yo 
tampoco  ^'^.9 


(i)    El  préndente  de  Haeieoda  cienda  á  don  Fernando  Verdes 

fnarfiaés  de  Campo-Florido  hizo  Montenegro,  y  tesorero  general  ¿ 

dimisión  9  y  en  snloga^  loónom-  don  Nicolás  Binctiosa* 

brado  don  Joan  Blasco  Orosco,  {%)    Retrataba  may  al  f  if  o  esta 

presidente  déla  sala  de  alcaldes:  aitoacion  el  siguiente  soneto  de 

se  nombró  superintendente  de  Ha-  aq«el  tiempo. 

Ahi  os  iioedan  las  llaves,  dice  el  Rey, 
y  1^  nuevo  Rey  el  pobre  reino  dan, 
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Había  en  efecto  venido  por  este  tiempo,  enviado 
por  el  primer  ministro  de  Francia^  duque  de  Borbon, 
en  calidad  de  embajador  extraordinario,  el  mariscal  de 
Tesaé;  acompañóle  en  su  viage  el  marqués  de  Monte* 
león,  y  llegó  á  San  Ildefonso  á  muy  poco  de  haber  he* 
cho  su  abdicación  el  rey  don  Felipe.  Sobre  la  venida 
y  misión  de  Tessé  en  circunstancias  tales  se  hacian 
machos  cálculo»  y  conjeturas.  Pero  ios  mas  avisados 
comprendieron  que  el  principal,  si  no  el  único  encar- 
go que  traía,  era  el  de  proponer  al  rey  dimisionario 
que  en  caso  de  morir  sin  sucesión  Luis  XY.  de  Fran- 
cia, su  sobrino,  acontecimieoto  que  se  suponia  próxi- 
mo, atendida  la  débil  complexión  y  los  padecimientos 
físicos  de  aqoel  monarca,  se  declarara  Felipe  herede- 
ro del  trono  francés,  no  obstante  las  renuncias  que  la 
violencia  de  los  enemigos  le  habia  arrancado.  Era  es- 
ta proposición  muy  propia  de  quien  quería  prevenir 
que  la  sucesión  de  la  corona  no  pasase  á  la  casa  de 
Orleans,  rival  antigua  de  la  de  Borbon.  Al  decir  de  los 
que  pasaban  entonces  por  mas  iniciados  en  estos  mis- 


desDado  de  mercedes  como  Adán, 
por  que  las  dio  Grimaldo  su  virey: 

Mudóse  de  baraja,  y  no  de  rey, 
iodos  los  cuerdos  en  aquello  están, 
pues  otro  y  otro  pobre  sacristán» 
son  los  pastores  de  tan  alta  grey. 

Uno  en  la  corte,  y  otro  en  Balsain, 
es  querer  aumentar  la  confusión 
▼íendo  á  Grimaldo  ser  Orendain; 

En  discurrir  se  pierde  la  razón, 
pero  en  ñn,  yo  discurro  que  este  fin 
mas  parece  emboscada  que  cesión. 
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terios,  el  rey  don  Felipe  conlesló  al  de  Tessé  que 
agradecía  mocho  los  boenos  deseos  é  intenciones  del 
doqae  de  Borbon,  encarijándole  le  diese  las  gracias 
en  su  nombre,  y  le  manifestase  la  satisfacción  con  que 
'  veía  que  el  rey  su  sobrino  hubiese  puesto  el  gobierno 
en  manos  de  quien  con  tanto  amor  procuraba  conser- 
varle el  trono  y  ia  vida;  pero  por  lo  que  bacía  á  la  su- 
cesioot  contento  como  se  hallaba  con  su  retiro,  que 
apreciaba  mas  que  todas  las  coronas  del  mundo,  y 
habiéndole  Dios  concedido  el  poderse  descargar  del 
peso  de  la  de  España,  no  pensaba  ya  en  otra  que  en  la 
de  la  gloria  eterna;  concluyendo  con  decirle  que  so* 
bre  este  asunto  podría  ver  al  rey  su  hijo,  y  tratar  y 
entenderse  con  él. 

Sorprendió  no  poco  al  mariscal  embajador  esta 
respuesta,  y  aunque  el  remitirle  al  rey  Luis  equivalia 
á  conducirle  á  una  segunda  negativa,  toda  vez  que  el 
hijo  ni  habia  de  dejar  de  consultarlo  con  el  padre,  ni 
había  de  separarse  un  átomo  de  sus  inspiraciones  y 
de  su  voluntad,  no  dejó  el  de  Tessé  de  proponérselo. 
La  respuesta  del  joven  monarca,  si  bien  envuelta  en 
frases  cariñosas  y  dada  con  afabilidad,  fué  la  que  era 
de  esperarse,  á  saber:  que  el  pensar  en  la  sucesión  es- 
pañola al  trono  de  Francia  seria  dar  nuevo  motivo  de 
inquietud  á  las  potencias  enemigas  de  las  dos  familias; 
y  que  por  otra  parte  el  rey  su  primo  era  aun  mas  jo- 
ven que  éi,  que  podría  vivir  mas  que  él,  y  aun  daría 
tal  sucesión  que  asegurara  en  ella  la  corona.  El  joven 
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soberano  pareció  haber  hdUjKlo  en  profecía.  Y  con 
respecto  á  k»  iofaotea  sos  bermaiios,  que  eran  toda- 
vía moy  niñea,  los  mantendría  y  drfendería  hasta  quie 
Dios  dísposiera  lo  qne  fuese  mas  en  so  honor  y  gloria. 
Oídas  estas  respaestas,  apeló  el  de  Tessé  á  otro 
recurso,  y  tocó  otro  resorte,  que  ftié  el  4^  e^mier  al 
rey  don  Felipe,  que  en  tal  caso,  y  á  fin  de  evitar  el 
que  recayese  la  sucesión  de  la  corona  de  Francia  en 
la  casa  de  Orleans,  se  verían  precisados  á  deshacer  el 
matrimonio  concertado  del  monarca  francés  con  la 
iníanta  de  España,  pues  teniendo  ésta  solamente  á  la 
sazón  seis  años,  y  no  debiendo  dilatarse  tanto  el  matri- 
monio del  rey  Luis,  sino  acelerar  todo  lo  posible  el 
medio  de  que  pudiera  tener  sucesión  directa*  era  ne* 
cesario  casarle  desde  luego.  Para  lo  cual  proponía  al 
rey  don  Felipe  que  casara  la  infanta  con  el  príncipe 
primogénito  de  Portugal,  cuya  edad  era  mas  acomor 
dada  á  la  soya;  y  quedando  asi  libre  el  monarca  fran- 
cés» se  uniría  á  la  infanta  María  Magdalena,  hermana 
del  príncipe  portugués,  que  se  hallaban  en  edad  casi 
igual.  No  fué  mas  favorable  la  respuesta  de  Felipe 
á  esta  proposición  que  á  la  primera.  «El  duque  (vi- 
no á  decirle)  hará  siempre  lo  mejor,  y  lo  que  mas 
convenga  al  rey  mi  sobrino,  y  cuidará  de  mi  hija,  y 
asi  no  tengo  en  eslo  mas  que  hacer.»  Tampoco  con 
Luis  I.  adelantaba  mucbo  el  negociador  francés,  lo  pri« 
mero,  por  su  subordinación  á  la  voluntad  de  su  padre, 
lo  s^nndo,  porque  el  gobernador  del  Consejo  marqués 
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de  liiraval  era  Daturahoenle  desafecto  á  toa  france-»' 
ses,  y  sobre  todo  porque  se  babia  ido  acabando  la  su« 
mision  de  los  españoles  á  las  inflaencias  de  la  Fran- 
cia «>. 

Otro  negocio  del  mayor  interés  ocupaba  en  este 
tiempo  las  dos  cortes  de  Madrid  y  San  Ildefonso.  Las 
letras  eveotoales  del  emperador  á  favor  de  los  hijos 
de  Isabel  Farnesio  de  España  para  la  sucesión  á  los 
ducados  de  Parma»  Toscana  y  Plasencia  hablan  lle^a* 
do»  A  pesar  de  no  satisfacer  los  términos  del  diploma 
al  rey  Luis  I.  so  hermano,  las  instancias  de  los  prtn-^ 
cipes  aliados  y  mediadores^  la  promesa  de  que  cual- 
quier escrápulo  que  tuviese  seria  desvanecido  en  el 
congreso  de  Cambray,  y  la  reflexión  de  los  peligros 
i  que  podria  esponerse  la  sucesíco  de  Ips  infiíntes  en 
caso  de  faltar  el  gran  duque  de  Toscana,  movieron  al 
joven  duque  á  expedir  sus  cartas  patentes  á  favor  del 
infante  don  Carlos  su  hermano  (4  8  de  febrero,  4  724), 
si  bien  cuidando  de  poner  la  ciéusula  de  que  entendió 
las  condiciones  espresadas  en  el  diploma,  «al  tenor  del 
tratado  de  la  cuádruple  alianza  ^V.t^ 

Tratóse  luego  de  enviar  á  Italia  al  infante  don  Car* 

(4)    Belando »  Historia    Civil,  crw  CaihoHcw  MajeétaiU  omnc$ 

P.  IV.  c.  57.*7-MacaDaz  ,  Memorias  ct  singulas  inprcedtcto  diplómate 

para  la  Historia  del  gobienno  de  empresas  ccnaitiones  jnxia  tencr 

España,  MS.  tom.  11.  p.  537.»£l  rem  praefati  QvodrvpUci  Fade^ 

marqoés  de  San  Felipa  no  habla  ri9  erga,  e(c.>-*Belando  inserly 

mas  que  de  la  segunda  proposición  el  texto  latino  de   estas   carta9 

deT68sé,j  omite  lo  relalivoá  la  en  el  cap.  57,  P.  IV.  de  su  Bis-^ 

primera;  Comentarios,  tom.  II.  toria. 

(t)    •Frotníiftmva  ndmme  5a- 
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los  con  el  título  de  Gffan  Príncipe.  Oponianse  á  ello 
todos  los  mÍQÍstros,  y  lo  repugnaban  las  cortes  de 
Londres  y  París,  mucho  mas  el  emperador  y  el  gran 
duque  de  Toscana ,  y  mas  especialmente  todavía  éste, 
que  sobre  aborrecer  al  infante  español  bahía  ordena- 
do se  diese  el  título  de  Gran  Princesa  á  su  hermana  la 
viuda  Palatina.  Pero  prevaleció  el  empeño  de  la  reina 
madre  Isabel  Farnesio,  instigada  y  alentada  por  el 
marqués  de  Monteleon,  que  quería  ir  á  Italia  con  el 
carácter  de  ministro  plenipotenciario  ó  embajador  ex- 
IraordinariOt  encargado  también  de  arreglar  este  ne- 
gocio en  las  cortes  de  Francia  é  Inglaterra.  Algo  tem- 
plaron ios  monarcas  de  estas  naciones  su  primera  ne- 
gativa, accediendo  á  que  se  tratara  en  el  congreso  de 
Cambray  de  dar  la  última  mano  al  artículo  del  trata- 
do de  Londres  sobre  la  sucesión  á  la  Toscana.  El  em- 
perador no  pudo  negar  tampoco  su  consentimiento  á 
esto,  y  mas  constituyéndose  en  mediadores  los  reyes 
Cristianísimo  y  Británico. 

En  sn  virtud  se  abrieron  nuevas  conferencias  en 
Cambray  sobre  aquella  tan  antigua  y  tan  debatida  ne- 
gociación, acordándose  que  cada  plenipotenciario  pre- 
sentara por  escrito  las  pretensiones  de  sus  soberanos^ 
como  en  los  congresos  anteriores  se  habia  hecho. 
Ejecutáronlo  los  primeros  los  plenipotenciarios  espa- 
ñoles (Ü  de  abril,  1724),  formulándolas  en  quince  ar- 
tículos, y  reservándose  la  facultad  do  añadir  otros  si 
lo  creían  conveniente.  Presentaron  después  las  suyas 
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los  alemanes  (28  de  abril),  reducidas  á  catorce  capf- 
lülos,  reservándose  también  el  mismo  derecho.  Si- 
guieron los  de  Gerdeña,  y  los  del  duque  de  Parma 
(14  de  mayo).  Negaban  los  imperiales  al  de  Parma  el 
derecho  de  hacer  proposiciones  en  el  congreso;  de- 
fendíanlas y  las  prohijaban  los  españoles;  como  legiti  - 
mas  las  admitían  los  de  las  potencias  mediadoras;  con- 
sultaban al  emperador  sus  representantes,  y  en  estas 
cuestiones  se  malograba  el  tiempo  sin  resolver  nada. 
Cuanto  mas  que  no  era  fácil  concertar  las  encontradas 
pretensiones  del  emperador  y  del  monarca  español 
sobre  Italia,  objeto  preferente  de  las  aspiraciones  de 
ambos  soberanos;  y  aunque  ninguno  de  los  dos  se 
oponia  á  que  se  cumpliera  el  tratado  de  Londres,  que 
era  en  lo  que  insistían  las  potencias  garantes,  la  difi- 
cultad estaba  en  la  inteligencia  que  se  debería  dar  á 
ciertos  capítulos;  y  así  eran  muchos  los  puntos  en  que 
discordabaui  y  ninguno  enrealidad  se  resolvía,  con^ 
sumiéndose  el  tiempo  en  disputas  estériles  ^*K 

Mientras  esto  pasaba  en  Cambray,  formábanse  dos 
partidos  dentro  del  palacio  y  del  gobierno  mismo  de 
España,  siguiendo  ciegamente  algunos  ministros  y  pa- 
laciegos las  inspiraciones  de  Felipe  y  obedeciendo  las 
órdenes  que  emanaban  del  palacio  de  San  Ildefonso, 
y  trabajando  ya  otros,  que  iban  siendo  los  más,  por 
emancipar  al  joven  monarca  de  la  tutela  de  su  padre; 

(I)  Botando.  Historia  Ti  vil,  presa  el  contenido  ée  cada  aiücu- 
P.  IV  c.  58  á  61  .—San  Felipe,  Co-  lo  óm  tas  iirefceMiones  preaenla^» 
menlarios,  tom.  II.— Belando  es-    das  por  las  diferentes  potencias. 
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ya  porqoe  naturalmente  los  hombres  esperan  mas  ca-> 
Ipr  del  sol  que  nace  qtte  del  que  se  oculta,  ya  porque 
se  ofendía  su  amor  propio  de  ser  meros  instrumentos 
de  unos  reyes  sin  corona  y  de  un  ministro  sin  título, 
ya  por  captarse  el  favor  del  pueblo,  á  quien  agradaba 
tanto  tener  un  rey  español ,  como  hdbia  disgustado 
siempre  el  gobierno  y  la  influencia  de  la  princesa  de 
Parma.  Para  debilitar  el  poder  de  Orendain,  y  con  él 
el  de  Grimaldo,  conrinierón  en  que  los  minbtros^se 
repartirían  entre  sí  los  negocios  estrangeros,  encar- 
gándose cada  uno  de  un  ramo,  y  dando  después 
cuenta  y  parecer  al  Consejo,  como  se  babia  practi- 
cado  alguna  vez  en  los  últimos  reinados  de  la  casa  de 
Austria.  Pero  la  reina  madre  y  Grimaldo  paralizaron 
diestramente  este  golpe,  consiguiendo  que  el  rey  Luis 
autorizara  á  Orendain  para  recoger  los  informes  de 
cada  ministro,  y  presentarlos  al  rey  en  el  despacho 
ordinario,  y  de  esta  manera  volvía  Orendain  á  ser  el 
conduelo  de  comunicación  entre  las  dos  cortes  y  el 
órgano  de  la  voluntad  de  los  reyes  de  la  Granja.  Otro 
espediente  á  que  después  apelaron  los  que  intentaban 
librarse  de  aquel  influjo,  volvióse  todavía  mas  contra 
ellos»  So  color  del  desorden  y  apuro  de  la  hacienda, 
que  era  verdad,  y  de  la  falta  que  habían  hecho  sentir 
en  el  tesoro  las  gruesas  sumas  que  se  apropió  Felipe 
al  tiempo  de  la  abdicación  para  las  obras  del  palacio 
y  jardines  de  San  Ildefonso,  que  era  también  verdad 
y  ellos  sabían  exagerarla,  lograron  del  rey  que  redu- 
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jera  las  dotaciaoes  de  los  infantes  sus  hermanos  ¿  una 
cantidad  niesDqaina,  y  le  propusieron  que  disminuyera 
también  la  de  su  padre.  Lo  primero,  que  estnvo  ya 
decretado,  lo  anuló  el  tey  tan  pronto  como  Felipe  le 
reconvino  por  ello,  y  lo  segundo  no  solo  se  negó  á 
sancionarlo,  sino  que  dio  cuenta  á  su  padre  como  de 
una  proposición  que  á  los  dos  ofendía  é  injuriaba  ^^\ 
Sin  embargo  no  hubiera  podido  ya  sostenerse  mucho 
tiempo  aquel  gobierno  de  dos  reyes^  y  aquella  sitna«» 
cion  de  rey  y  no  rey,  como  el  mariscal  Tessé  la  Ha-* 
maba,  y  habría  acabado  por  mandar  uno  de  los  dos 
solo,  á  haberse  prolongado  algo  mas  la  vida  del  jó-* 
Ven  Luis. 

No  faltaron  á  este  príncipe  disgustos  graves  de 
obro  género  en  sú  breve  reinado.  Dióselos  la  reina  Isa- 
bel su  esposa,  que  educada  en  la  licenciosa  corte  de 
Piarte,  al  lado  de  un  padre  que  en  su  tiempo  había  es* 
candalizado  á  EspaOa  con  sus  costumbres,  y  de  unas 
hermanas  que  no  eran  modelo  de  recato,  desde  su  lie-* 
gada  á  Madrid  comenzó  á  conducirse  con  cierta  lige* 
^  reza  que  desdecía  de  su  posición,  y  con  modales  nada 
arreglados  á  las  severas  p  rescripciones  de  la  etiqueta 
española,  ni  menos  á  las  morigeradas  costumbres,  y  á 
la  gravedad  y  circun$peccion  de  que  Felipe  y  sus  dos 
mugares  habían  dado  ejemplo^  Creyóse  que  siendo 
tan  niiki,  podría  el  rey,  ayudado  de  los  consejos  de 

(i)    CÜorrespondeDcia  de  Stan-    rías  de  Tessé. 
hope  coD  lord  Carteret.^Meino- 
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SU  padre,  corregir  fácilmente  aquellas  vivezas,  cuya 
trascendeucia  y  mal  efecto  acaso  ella  no  conocia,  y  que 
tal  vez  no  pasarían  de  inadvertencias  pueriles.  Tales 
como  fuesen,  fomentábanlas  algunas  camaristas,  poco 
dóciles  á  las  órdenes  de  la  camarera  mayor  condesa 
de  Altamíra,  señora  de  gran  circunspección,  que  se 
vio  precisada  á  informar  secretamente  de  lo  que  pasa- 
ba á  los  dos  soberanos.  Probó  el  rey  ver  si  con  algu- 
nos desvíos  y  otras  demostraciones  de  disgusto  fijaba 
la  atención  de  su  distraída  esposa  y  la  traía  á  buen  ca- 
mino, mas  como  se  convenciese  de  que  ni  esto  ni  los 
consejos  y  reconvenciones  bastaban  á  moderar  sus  vi- 
vezas, se  consideró  en  la  necesidad  de  tomar  otras 
medidas  y  determinó  recluirla  ó  arrestarla»  á  cuyo 
efecto  pasó  la  carta  siguiente  á  la  camarera:  «Viendo 
»(decia)  que  la  conducta  poco  comedida  de  la  reina  es 
Y»  muy  perjudicial  á  su  salud  y  daña  á  su  augusto  ca- 
i^rácler,  he  tratado  de  vencerla  con  amistosas  recon- 
»venciones.  Deseoso  de  verla  corregida,  he  suplicado 
)»á  mi  virtuoso  padre  que  la  reprendiese  con  la  mayor 
^severidad,  pero  no  ad virtiendo  cambio  alguno  en  su 
» conducta,  he  decidido,  usando  de  mi  poder,  que  no 
«duerma  esta  noche  en  el  palacio  de  Madrid.  En  su  vir- 
x>tüd  os  mando,  del  mismo  modo  que  á  las  personas  ele* 
»gidas  para  este  caso,  que  cuidéis  de  prepararlo  todo, 
)>á  fin  de  que  se  halle  bien  hospedada  en  el  lugar  de- 
Dsignado,  y  que  no  corra  ningún  peligro  su  preciosa 
Asalud  (4  de  julio,  1724).» 
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En  su  consecuencia»  al  regresar  aquella  tarde  del 
Prado,  vio  detenido  su  carruage,  é  intimóle  el  ma- 
yordomo mayor  la  orden  que  tenia  de  llevarla  al  al- 
cázar. Cómo  preguntase  quién  había  dado  semejante 
orden,  tEl  Rey  lo  fMnda^i^  contestó  el  mayordomo. 
— «A/  Buen  AedVo,»  gritó  enfurecida.  Pero  el  encar- 
gado de  la  ejecución  llevó  á  efecto  la  orden  de  su  so-- 
berano»  y  la  reina  fué  llevada  á  una  cámara  del  alcá- 
zar, donde  se  la  dejó  con  guardia,  y  acompañada  de 
varias  personas  de  su  servidumbre.  Allí  la  visitó  el 
mariscal  de  Tessé ,  á  quien  confesó  que  eran  ciertas 
muchas  de  las  ligerezas  que  le  atribuían,  pero  protes- 
tando que  de  nada  podía  acusársela  con  razón  que  to- 
cara á  su  honra,  y  mostrándose  arrepentida  de  su  con- 
ducta pasada,  y  dispuesta  á  pedir  perdón  á  su  mari- 
do. Dióse  con  esto  por  satisfecho  el  joven  esposo,  y 
después  de  despedir  catorce  camaristas  y  damas  de 
las  que  habían  fomentado  ó  hecho  capa  á  sus  impru- 
dencias, á  los  seis  días  de  aquella  especie  de  encarce- 
lamiento, creyéndola  bastante  castigada  la  permitió 
volver  al  Buen  Retiro.  £l  mismo  salió  á  recibirla  has- 
ta  el  que  llamaban  Puente  Verde,  y  abrazándola  y  ha- 
ciéndola entrar  en  su  propio  carruage,  la  llevó  con- 
sigo, y  la  hizo  algunos  regalos  en  demostración  de 
haber  recobrado  su  afecto  ^^^ 


(I)    Comunicaciones  de  SUn-    mentarios,  tom.  II.  A.  1724.«--lfe- 
bope  al  lord  Carteret,  y  al  duque    morías  de  Tessé,  tom.  11. 
de  Newcastle.— San  Felipe,  Co- 


Tomo  xix. 
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A  nadie  se  ocqUó  esle  disgustoso  accidente,  poes- 
lo  que  la  medida  de  la  reclasíon  la  comunicó  el  mis- 
mo Luis  á  los  Consejos,  á  los  ministros  estrangeros  en 
España,  y  á  los  representantes  de  España  en  otras  cor* 
tes.  Llegó  á  tratarse  secretamente  algo  de  divorcio, 
k)  cual  no  habría  sido  difícil,  si  era  cierto  que  Luis  á 
pesar  de  los  muchos  meses  que  llevaba  de  matrimonio 
no  le  babia  consumado,  y  sobre  ello  contaban  anéc- 
dotas curiosas  ^^K  La  idea  parecía  no  desagradar  á 
Tessé  y  al  duque  de  Borbon,  porque  veian  una  nue- 
va manera  de  mortíñcar  á  la  casa  de  Orleans,  y  aca- 
so calculaban  que  podría  facilitar  el  otro  proyecto  de 
deshacer  ó  anular  el  matrimonio  del  monarca  francés 
con  la  infanta  de  España. 

Tampoco  esturo  exrata  de  censura  la  conducta  del 
rey.  Sobre  desatender  los  negocios  por  entregarse  in- 
moderadamente al  recreo  de  la  caza,  buscaba  otras 
distracciones  que  desdecían  todavía  roas  de  las  leyes 
del  decoro  y  de  la  gravedad  de  un  soberano,  cual  era 
la  de  salir  del  palacio  á  altas  horas  de  la  noche^  acom- 
pañado de  una  ó  dos  personas  de  su  confianza,  ó  por 
satisfacer  la  curiosidad  pueril  de  recorrer  las  callos  y 
de  ver  lo  que  es  permitido  á  cualquier  persona  que 
no  se  eduque  con  el  recogimiento  necesario  á  los  prin- 
cipes, ó  por  el  placer  todavía  mas  pueril  de  entrar  á 
robar  la  fruta  de  los  jardines  de  palacio,  y  otras  se- 

(1)    Duelos,  Memorias  secretas  de  la  Rogencía,  tom.  U. 
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mejante  trayesuras  (*>.  Pero  cl<^il  á  las  recoaveDciones 
de  8u  padre,  que  le  repreadta  estos  estravfos ,  liabia 
ido  renuodando  á  aquellas  distracciones  infantiles.  De 
todos  modos  la  conducta  y  la  mutua  desafición  de  los 
dos  consortes  habria  podido  tener  consecueocias  des* 
agradables,  á  no  haber  sobrevenido  tan  pronto  la 
muerte  de  Luis. 

Unas  yiroelas  malignas  que  acometieron  al  joven 
monarca ,  y  que  los  médicos  no  acertaron  á  curar,  le 
llevaron  á  los  doce  dias  al  sepulcro  (3t  de  agosto,. 
4784),  habiendo  muerto  con  una  resignación  admira- 
ble en  persona  de  sus  años,  y  con  sentimiento  y  pena 
general  de  los  españoles,  que,  como  hemos  dicho,  le 
amaban  por  su  gentil  aspecto,  pot*  su  afabilidad,  por 
su  carácter  liberal  y  complaciente,  y  por  sus  costum-» 
bres  españolas  ^^^  El  dia  antes  de  morir  hizo  testa* 

(i)    Sao  Felipe,  Comentarios,  qae  se  embalsamó,  los  cirujanos 

iom.n.-*«CorretpoadeitciftdeSMui-  oooooieroa  qae  el  veoeoo  que  se 

hope .  le  habia  dado  era  tan  violento  que 

(f)    Uft  escrHor  oonlemporá-  no  pudieron  coser  el  cuerno»  y  el 

neo  DO  taro  reparo  en  indicar  principal  dellos  que  hizo  la  ope- 

qoe  babía  muerto  de  veneoo,  que  ración  estufe  muy  enfermo  y  á 

le  di4  000  de  los  médicos.  1^00 «  pique  do   perder   ambas  manos 

ramos  el  fundamento  de  esta  aser*  ooii  qne  tocó  á  las  partes  en  que 

cien,  que  en  ningún  otro  autor  .el  Toueno  habia   obrado.  Asi  lo 

hemos  risto:  hé  aqui  sus  palabras:  han  repetido    muchas  veces  el 

cEs  cierto  qae  tuvo  Tiruelas,  pero  Dr.  don  Joan  Plaotanca,  canónigo 

de  que  ya  estaba  libre  de  todo  de  la  Santa  Iglesia  de  Palermo, 

riesgOf  (úoen  que  el  módioo  Ser-  y  don  José  Caracboli ,  presbítero 

vi,   parmesano.  de  acuerdo  con  también  de   Palermo,  que  eran 

la  Laura,  ama  de  leche  de  la  reí-  teólogos  del  rey  don  Felipe  V., 

na,  del  marqués  Scotti,  enviado  con  quien  S.  M.  consultaba,  asi 

4e  Parma^  y  de  don  Domingo  las  materias  de  conciencia^  como 

Guerra,  confesor  do  la  reina,  dió    las  de  estado  y  gobidrno »— 

ai  joven  rey  cierta  bebida,  de  la  Macanaz,  Memorias  para  la  histo- 

cual  le  resultó  la  calentura,  y  4a  ria  del  Gobierno  de  España,  ma- 

muerte  en  tres  dias,  y  que,  de  nu80rit4S]^tom.  !!•  p.  343. 
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meato  ante  el  presidente  de  Castilla,  el  inqaisidor  ge- 
neral y  el  arzobispo  de  Toledo»  volviendo  á  sa  padre 
la  corona  qoe  en  él  había  renonciado,  testamento  en 
que  se  quiso  notar  algunos  vicios  de  forma,  y  habér- 
sele hecho  firmar  cuando  ya  no  tenia  del  todo  entero 
y  cabal  su  entendimiento.  Fuera  de  esto,  el  último 
acto  notable  de  gobierno  del  rey  Luis  había  sido  una 
real  cédula  expedida  en  favor  de  la  nobleza  valencia- 
na ,  confirmando,  no  obstante  la  abolición  de  los  fue- 
ros, la  que  venia  de  tiempo  inmemorial,  y  dividién- 
dola en  sus  cuatro  clases,  de  generosos^  caballeros,  no- 
bles y  ciudadanos  ^*K 

En  situación  sobremanera  delicada  y  zozobrosa 
colocaba  á  Felipe  la  prematura  muerte  de  su  hijo.  El 
infante  don  Fernando  su  segundo-génito  era  todavía 
menor  de  edad,  pues  solo  contaba  once  años:  la  si- 
tuación del  reino  era  también  crítica;  estaba  abierto 
el  congreso  de  Cambray  y  pendiente  el  negocio  de  la 
paz  general;  urgia  que  fuera  ocupado  inmediatamen- 
te el  trono;  el  testamento  de  Luis  llamaba  á  él  á  su 
padre;  asi  parecia  aconsejarlo  también  la  necesidad  y 
la  conveniencia  pública ;  pero  mediaba  una  abdica- 
cion  solemne,  y  ademas  un  voto  espontáneo  de  no 
volver  á  ceñir  la  corona,  y  Felipe  lo  repugnaba  tam- 
bién, al  decir  de  los  escritores  contemporáneos  espa« 
ñoles  mejor  informados:  entre  los  personages  del  pa- 
cí)   Real  provisión  de  14  de  agosto,  4724. 
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lacio  y  del  gobierno  habia  opuestos  deseos  y  parece- 
res: la  reina»  Grímaldo»  Tessé  y  el  nuncio  de  S.  S.  le 
instaban  á  que  empuñara  de  nuevo  el  cetro:  trabaja- 
ban en  contrario  sentido  Mira  val  y  Orendain;  y  el 
confesor  Ber  mudez  tan  pronto  deciaalrey  que  peca^ 
ría  mortalmente  en  no  lomar  la  corona,  como  mani- 
festaba temor  de  haber  errado  en  su  dictamen,  según 
las  inspiraciones  que  recíbia  de  Miraval.  Felipe,  que 
desde  el  dia  siguiente  al  fallecimiento  de  su  hijo  se 
habia  apresurado  á  trasladarse  á  Madrid,  deseoso  de 
obrar  con  tranquila  y  segura  conciencia  en  materia 
tan  delicada  y  grave,  quiso  consultarlo  con  el  Consejo 
Real  de  Castilla,  y  ademas  con  una  junta  de  seis  teó- 
logos doctos  y  muy  caracterizados,  los  cuales  se  reu- 
nieron á  deliberar  en  el  convento  de  San  Francisco  en 
la  celda  de  Fr.  José  García,  electo  obispo  de  Málaga 

m 

y  presidente  de  la  junta  ^^K 

La  respuesta  del  Consejo  fué,  que  en  observancia 
de  las  leyes  el  rey  don  Felipe  debia  volver  á  ocupar 
el  trono  de  las  Españas,  y  que  la  sucesión  del  infante 
don  Fernando  no  podia  tener  lugar  sin  nueva  renun- 
cia,  desnudándose  S.  M.  de  la  corona  para  transfe- 
rirla al  infante,  lo  cual  no  podía  suceder  si  antes  no 
tomaba  otra  vez  posesión  de  ella  (4  de  octubre, 
1724).  La  junta  de  teólogos  opinó  que  el  voto  hecho 


Ct)  No  en  el  conveDto  de  je-  d re  San  Francisco,*  dice  elP.Be- 
toitaa,  como  dice  William  Coxe. —  lando,  en  su  Hiatoria.  P.  IV.  c.  61. 
tEnel  conTonio  de  roí  Seráfico  Pa- 
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por  el  rey  de  no  volver  á  ceñir  la  corona  no  le  obií- 
gaba^  por  recaer  en  materia  ilícita»  según  la  teolo:- 
gfa  y  la  razón  natural  lo  enseñan,  y  que  en  concien ^ 
cía  estaba  obligado  á  tomar  el  gobierno  y  regencia 
de  la  monarquía»  valiéndose  de  las  personas  mas  com- 
potentes  para  el  mas  acertado  despachó  de  ios  negó* 
cios  ^^K  Habia,  como  se  vé»  disidencia  entre  ambos  dic^ 
támenes,  opinando  el  Consejo  por  la  obligación  de  que 
volviera  á  ocupar  el  trono,  la  junta  de  teólogos  por 
que  tomara  solamente  la  regencia.  En  vista  de  esto»  y 
de  algunas  dudas  que  la  consulta  del  Consejo  le  ofre- 
cía» por  conducto  del  marqués  de  Grimaldo  volvió  á 
consultarle  (5  de  setiembre}»  encargándole  respondie* 
ra  clara  y  categóricamente  sobre  ios  tres  puntos  si- 
guientes: 4  .^  Si  el  rey  no  podrá  ser  adniinistrador  y 
regente  de  la  monarquía  sin  ser  rey  propietario  y  te- 
ner el  dominio  de  la  corona:  2.^  Si  se  perjudica  al  in* 
fante  don  Femando  en  no  declararle  desde  luego  rey 
y  jurarle  solo  de  príncipe:  3.^  Si  gobernando,  el  rey 
con  el  título  de  gobernador»  sin  el  de  monarca»  po- 


(4)    Las  palabras  tcstaales  de  »V.  M.  no  ÓDtre  en  el  gobierno  6 

la  junta  de  teólogos  eran:  aQue  no  ^regencia,  lo  que  no  discurre  en  no 

«obstante  el  voto  que  S.  M.  hizo  »ToTver  ala  corona. — Asimismo  y 

i»de  renanciar  la  corona  y  el  go-  >por  la  misma  razón,  que  sin  em- 

jibierno  para  no  volver  á  resumirle,  >oargodel  voto  tiene  V.  M.  obliga- 

»tiene  obligación  grave,  debajo  do  ^c'ioa  d«  tomar  el  gobierno,  juzga 

>  pecado  mortal,  h  tomar  el  gobier-  >  la  Junta  que  también  V.  M.  tiene 

»no  ó  regenca  del  reino,  no  ba-  «obligación  de  valerse  de  aquellos 

ubiendo  considerado  b  Junta  que  «mediosque  sean  maseBcaces  para 

»en  V.  M.  hay  igual  obligación  á  »el  breve  y  ftcil  espediente  délos 

•tomar  la  corona,  ponjue  discurre  » negocios,  eto.i 
V  gravísimos  inconvenientes  en  que 
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drá  excluif  á  ios  tutores  ya  nombradoSi  y  elegir  otros 
en  su  lugar.  A  estos  tres  puntos  respondió  al  si- 
guiente dia  el  Consejo  (6  de  setiembre),  confirman- 
do en  los  términos  mas  esplícitos  su  anterior  dicta- 
men, de  que  no  debía,  y  no  podia  administrar  el  reino 
de  otro  modo  que  con  el  título*de  rey;  que  al  infante 
don  Fernando  no  se  le  perjudicaba,  antes  bien  se  le 
favorecia  en  declararle  inmediato  sucesor  por  quien 
correspondía,  librándole  de  tutores  y  gobernadores;  y 
que  siendo  S.  H.  solo  regente,  no  podría  eseluir  á  ios 
tutores  ya  nombrados  y  elegir  otros;  porque  si  la  re« 
nuDcia  existía,  no  podría  ser  ni  rey,  ni  gobernador, 
ni  regente,  puesto  que  todos  los  derechos  los  habla 
trasmitido  al  infante.  Y  sobre  las  razones  en  que  el 
Consejo  apoyaba  su  dictamen,  anadia:  cY  úllimamen- 
>te,  señor,  en  todos  los  puntos  que  conducen  al  im- 
» portan tísimo  fin  de  que  Y«  M.  reine*  nunc4i  pudiera 
yihaber  dificultades  que  no  las  superase  la  suprema 
»ley,  que  intima  el  que  prevalezca  la  salud  pública  de 
lilas  reinos  1*\» 

En  vista  de  este  dictamen  (aunque  disintieran  de 
él  Miraval,  Torre«-hermosa  y  algunos  otros  conseje- 
ros que  se  adhirieron  al  parecer  de  los  teólogos),  y  de 
tas  instancias  que  también  le  hacia  el  nuncio  de  S.  S. 
para  que  volviera  á  lomar  la  corona,  respondiendo  de 
la  aprobación  del  pontífice,  y  de  la  justicia  ante  los 

(1)    El  texto  literal  deesta  con-    lando,  Historia  Civil,  P.  iV.*c.  63. 
siilta  se  encuentra  tanbiea  en  Be- 
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ojos  de  Dios  de  la  retractación  de  una  renuncia  como 
la  suya,  tomó  Felipe  su  resolución  de  empuñar  otra 
vez  el  cetro,  y  al  siguiente  dia  se  publicó  el  real  de- 
creto siguiente:  cQuedo  enterado  de  cuanto  el  Conse- 
»jo  me  representa  en  esta  consulta,  y  en  la  antece- 
Ddente  de  4  de  setiembre,  que  vuelvo  con  ella;  y  añu- 
sque Yo  estaba  en  mi  firme  ánimo  de  no  apartarme 
)idel  retiro  que  había  elegido  por  ningún  motivo  que 
•hubiese,  haciéndome  cargo  de  las  eficaces  instancias 
i»para  que  vuelva  á  tomar  y  encargarme  del  gobierno 
)>de  esta  monarquía,  coibo  rey  natural  y  propietario 
»de  ella,  insistiendo  en  que  tengo  rigurosa  obligación 
Y>de  justicia  y  de  conciencia  á  ello:  He  resuelto,  por  lo 
»que  aprecio  y  estimo  el  dictamen  del  Consejo,  y  por 
»el  constante  celo  y  amor  que -manifiestan  los  minis- 
» tros  que  le  componen,  sacrificarme- al  bien  común  de 
»esta  monarquía,  por  el  mayor  bien  de  sus  vasallos,  y 
i»por  la  obligación  que  absolutamente  reconoce  el 
^Consejó  tengo  para  ello,  volviendo  al  gobierno  como 
)>tal  rey  natural  y  propietario  de  ella,  y  reservándome 
» (si  Dios  me  diese  vida)  dejar  el  gobierno  de  estos  rei- 
»nos  al  príncipe  mi  hijo,  cuando  tenga  la  edad  y  ca- 
»pacidad  suficiente,  y  no  haya  graves  inconvenientes 
»que  lo  embaracen;  y  me  conformo  en  que  se  convo- 
Dquen  Corles  para  jurar  por  principe  ai  infante  don 
»  Fernando  (*^» 


(4)    Belando»     Historia     civil,    para  la  Historia  del  Gobierno  de 
P.  IV.  c.  64. — Macaoaz^  Memorias    España,     maDuscrilas,    to.n.  II. 
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Quedó  pues  Felipe  V.  i ustalado  segunda  vez  en  el 
trono  de  Castilla,  con  el  consentimiento  tácito  de  la 
nación,  con  satisfacción  de  muchos,  y  con  particular 
júbilo  de  la  reina,  que  era  la  que  mas  ambicionaba 
recobrar  la  corona  y  la  que  menos  había  podido  resig- 
narse á  la  soledad  y  al  retiro  de  San  Ildefonso  ^^K 

p.  346. — San  Felipe,  Comentarios,  nes  de  qae  se  quejó  bu  mayordomo 

tom.  II. — MM.  SS.de  ia  Biblioteca  mayor,  hicieron  que  la  corte  de 

nacional.  Madrid  lo  suspendiera  el  pago  de 

Í4)    En  cuanto  á  la  joven  viuda  su  pensión.  Entonces  se  retiró  á 

del  rey  Luis,  mucho  habia  recupe-  vivir  al  convento  de  las  Carmeli- 

rado  el  afecto  públic9  por  el  esme-  tas,  cocupando,  dice  un  escritor, 

ro  y  asiduidad  con  que  asistió  á  las  h'abitaciones  mismas  en  que  vi- 

su  esposo  en  la  enfermedad,  de  que  vio  la  duquesa  de  Berry,  al  pasar 

al  fin  se  contagió  ella  también,  de  sus  amores  desenfrenados  ¿  los 

aunquelibró  con  mas  fortuna.  Per-  actos  de  penitencia  y  arrepenti- 

maneció  algún  tiempo  en  España  miento:  alli  permaneció  el  resto 

disfrutando  la  pensión  de  las  reinas  de  sus  dias,  viviendo  con  el  auxi- 

viudas,  basta  que  por  las  causas  lio  que  le  enviaba  de  tiempo  en 

que  luego  veremoe ,  se  volvió  á  tiempo  la  corte  de  Madrid,  y  ex- 

Francia,  con  permiso  del  rey  don  piando  con  los  rigores  de  la  clan- 

Felipe.  Allí  vivió  en  el  palacio  de  sura  la  mala  conducta  de  su  vida 

Loxemburgo  de  la  viudedad  que  le  pasada.  Murió  hidrópica  en  4742.» 

pagaba  el  tesoro  español;  pero  su  Adelantamos  estas  noticias ,  aun- 

desarreglo,  que  dio  lugar  ¿  esce-  que  todavía  se  nos  ofrecerán  oca- 

nas  escandalosas,  y  sos  disipacio-  sienes  de  hablar  de  ella. 


CAPITDLO  XV. 


SEGUNDO  REINADO  DE  FEUPE  V. 


VAS  BIITMB  B«r*ÍtA  T  BI.  laTeBl*. 


1724  é  4726. 


Mudanzas  en  el  personal  del  gobierno. — Cortes  de  Hadr¡J.«*Jura  del 
principe  don  Fernando. — ^Impaciencia  de  la  reina  por  la  colocacioa 
de  s«  hijo  Garlos.— Pénese  en  relaciones  directas  con  el  emperador. 
—Intervención  del  barón  de  Riperdá.— Noticias  y  antecedente*  de 
este  peraooage.— Es  enviado  é  Viena.— >Bntra  en  negociaciones  con 
el  emperador  .—Disgasto  de  la  corte  de  Francia.— Denhácense  los  ma- 
trimonios de  Luis  XV.  con  la  infanta  de  España,  y  del  infante  don 
Carlos  con  la  princesa  de  Fraccía. — Vuelven  ambas  princesas  á  sus 
respectivos  reinos. — ^Temores  de  guerra  entre  Francia  y  España. — 
Ajusta  Riperdá  un  tratado  de  paz  entro  España  y  el  Imperio*— Otros 
tratados. — Condiciones  desventajosas  para  España. — Quejas  y  recla- 
maciones de  Dolanda,  de  Inglaterra  y  de  Francia. — Armamentos  en 
Inglaterra. — Jactancias  imprudentes  dé  Riperdá.— Vuelve  á  Madrid. 
—Su  recibimiento.— Es  investido  do  la  autoridad  de  primer  mi- 
nistro. 

El  primer  efecto  de  esta  segunda  elevación  de 
Felipe  V.  al  trono  do  Castilla  sintiéronle  algunos  con- 
sejeros y  ministros»  especialmente  los  que  habian 
mostrado  oposición,  ó  abierta  ó  disimulada,  á  que  re- 
cobrase el  rey  la  corona.  Hallábase  en  este  caso  el 
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marques  de  Miraval,  que  inmediatamente  fué  releva- 
do de  la  presidencia  del  Consejo  Real,  si  bien  se  le 
nombró  consejero  de  Estado  con  doce  mil  ducados  de 
sueldo,  y  dióse  aquella  presidencia  al  obispo  de  Si- 
güenza  don  Juan  de  Herrera,  recien  venido  de  Roma, 
hombre  probo,  templado,  y  estraño  á  las  intrigas  de 
la  corte.  Obligóse  á  Verdes  Montenegro  á  renunciar 
la  superintendencia  y  secretaría  del  Despacho  de  Ha*- 
cienda,  llevósele  preso  á  Ciudad-Real,  y  se  ocuparon 
sus^  papeles »  á  causa  de  haber  dado  mala  aplicación 
á  algunos  caudales  que  su  antecesor  el  marqués  de 
Campo-Florido  dejó  destinados  á  mas  preferentes 
atenciones.  Volvióse  á  éste  la  presidencia  de  Hacien- 
da, y  dióse  la  secretaría  del  ramo  á  Orendain,  con 
facultad  para  sustituir  en  ausencias  y  enfermedades 
al  marqués  deGrimaldo,  que  anciano  ya,  cansado  y 
achacoso,  pensaba  en  retirarse :  acusábale  ademas  el 
embajador  Tessé  de  parcial  de  las  potencias  marítimas 
y  de  recibir  regalos  de  Inglaterra:  el  mismo  Oren- 
daiut  olvidándose  de  que  le  debia  todo  lo  que  era, 
trataba  de  suplantarle,  y  todo  contribuyó  á  que  el  rey 
comenzara  á  mostrarse  ya  mas  tibio  y  menos  afectuo- 
so con  Grimaldo.  Otra  de  las  víctimas  de  aquellas  intri- 
gas y  de  este  cambio  fué  el  marqués  de  Ledo,  á  quien 
Felipe  recibió,  cuando  fué  á  besarle  la  mano,  con  una 
aspereza  que  le  turbó,  y  que  acaso  le  costó  la  vida. 

Fué  uno  de  los  primeros  actos  oficiales  del  rey 
don  Felipe  convocar  las  Cortes  del  reino  para  el  25 
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de  noviembre  (1724},  cod  el  ña  de  qae  reconocieraa 
y  juraran  al  príncipe  don  Fernando  como  inmediato 
sucesor  y  heredero  del  trono,  y  también  cpara  tratar, 
entender,  practicar,  conferir,  otorgar  y  concluir  por 
Cortes  los  otros  negocios,  si  se  les  propusieren  y  pa- 
recieren convenientes  resolver,  etc.  ^*^»  Las  Cortes 
se  reunieron  el  dia  designado,  con  la  particularidad 
de  haber  sido,  como  nota  un  escritor  de  aquel  tiempo, 
la  vez  primera  que  se  vio  concurrir  todos  los  reinos, 
ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  inclusa  la  ciudad 
de  Cervera  á  quien  el  rey  acababa  de  concedérse- 
lo ^^K  La  jura  se  hizo  en  la  iglesia  del  monasterio  de 
San  Gerónimo  de  Madrid  con  todas  las  formalidades 
de  costumbre.  Los  procuradores  se  esperaban  para 
tratar  en  seguida  de  otros  negocios,  con  arreglo  á  los 
términos  de  la  convocación,  pero  el  rey  les  manifestó 
que  no  pensaba  por  entonces  en  ello  (4  de  diciembre), 
y  en  su  virtud  se  restituyeron  todos  á  sus  casas  ^^K 
Volvió  luego  Felipe  su  atención  á  los  negocios  es- 
trangeros,  y  muy  especialmente  al  de  la  sucesión  del 
infante  don  Carlos  en  los  ducados  de  Parma  y  de  Tos- 


(4)    Real  cédula  convocatoria  do:  Cuenca,  Toi tosa,  Guadalaiara, 

de  12  de  setiembre,  4724,  en  Ma-  Madrid,  Jaca,  Tarragona,  Sala- 

drid.  manca,   Falencia.  Soria,  Fraga, 

(2)  Real  cédula  de  28  de  se-  Extremadura ,  Peuiscola  ,  Avila, 
tiembre  do  4124,  en  San  Ildefon-  Zamora,  Cervera,  Valladolid,  Lo- 
so.—Las  ciudades  que  asistieron  rida,  Borja,  Calatayud,  Gerona, 
fueron  las  siguientes:  Burgos,  To-  Galicia,  Tarazooa,  Seso  vía  y  To- 
ledo, Le3n,  Zaragoza,  Granada,  ro,  que  se  sentaban  ála  suert?. 
Valencia,  Palma  de  Mallorca,  Se-  (3)  Botando  ,  Historia  civil, 
villa, Córdoba,  Murcia,  Jaen^Bar-  p.  IV.,  c.  65. 
celona,  que  tcoiao  lugar  señala- 
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cana.  La  reioa  Isabel  Farnesio,  su  madre,  no  podia  su- 
frir la  dilación  con  que  este  asunto  se  trataba  en  el  con- 
greso de  Cambray,  mad  ocupado  en  fiestas,  banquetes 
y  estériles  reuniones  qtio  en  orillar  dificultades:  que-' 
jábase  del  poco  interés  que  en  su  favor  mostraban  las 
potencias  aliadas,  las  cuales,  no  obstante  las  gestiones 
de  Monteleon  en  París,  no  favorecian  la  admisión  de 
don  Carlos  en  Italia  con  auxilio  de  las  armas:  el  empe* 
rador  ganaba  en  estas  dilatorias,  y  la  imaginación  viva 
de  Isabel  Faruesio  desconfiaba  de  Francia,  recelaba 
de  Inglaterra,  y  temía  que  se  malograra  su  proyecto 
favorito  de  la  colocación  de  su  hijo.  En  esté  estado,  ó 
de  propio  impulso,  ó  instigada  por  el  barón  de  Ri- 
perdá,  volvió  los  ojos  al  mismo  emperador,  en  la  es-* 
peranza  de  que  entendiéndose  directamente  con  él,  no 
obstante  ser  la  causa  de  toda  la  oposición,  habia  de 
sacar  mas  partido  que  de  la  ilusoria  protección  de  las 
potencias  mediadoras.  También   el  emperador  de- 
seaba verse  libre  de  la  molesta  mediación  de  Francia 
y  de  las  potencias  marítimas,  y  como  supiese  por  me^ 
dio  del  papa  el  pensamiento  y  disposición  de  los  mo- 
narcas españoles,  no  tuvo  tampoco  reparo  en  entrar 
en  relaciones  con  ellos.  Necesitábase  personas  á  pro- 
posito para  anudarlas,  y  á  esto  fué  á  lo  que  se  ofre  - 
ció  y  lo  qne  ejecutó  el  barón  de  Riperdá,  persona- 
ge  de  tan  singular  y  extraordinaria  historia  como 
vamos  á  ver,  y  de  quien  por  lo  mismo  necesitamos 
dar  algunas  breves  noticias,  ahora  que  aparece   en 
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escena  para  una  negocíacioQ  ímportanle,  como  lo  hi- 
cimos á  su  vez  y  en  so  tiempo  con  Aiberoni. 

Juan  Guillermo,  barón  de  Riperdá,  holandés,  bijo 
de  una  familia  ilustre  de  Groninga,  oriunda  de  España. 
criado  en  la  religión  católica,  y  educado  en  sus  pri- 
meros años  en  el  colegio  de  padres  jesuitas  de  Colonia « 
habíase  dedicado  algún  tiempo  á  la  profesión  militar, 
y  al  terminarse  la  guerra  de  sucesión  era  coronel.  Pa- 
reciéndole  que  el  catolicismo  podría  ser  un  inconve- 
niente para  ocupar  ciertos  puestos  en  una  nación  pro- 
testante, abandonó  la  religión  de  sus  padres,  y  abrazó 
el  protestantismo.  Fué  diputado  por  su  provincia  en 
los  Estados  Generales  de  la  república,  y  en  el  con- 
greso de  Utrecbt  llamó  la  atenáon  por  sus  conoci- 
mientos en  materias  de  comercio,  fabricación  y  eco- 
nomía política,  á  cuyo  estudio,  asi  como  al  de  los 
idiomas  modernos,  se  habia  dedicado  mucho,  y  dába- 
le mas  representación  en  el  país  su  enlace  con  una 
rica  holandesa.  Hombre  ambicioso,  inquieto,  de  ta- 
lento no  escaso,  de  imaginación  viva,  de  carácter  fle- 
xible, y  de  instrucción  no  común,  cuando  los  Estados 
Generales,  concluida  la  paz  de  Utrecht,  determinaron 
enviar  un  ministro  á  España,  él  solicitó  y  logró  ser 
elegido  para  este  cargo,  y  en  su  consecuencia  vino  á 
'  Madrid  (julio  1745),  donde  á  los  pocos  meses  recibió 
el  carácter  de  embajador  extraordinario.  Ameno  en  la 
conversacion^,  afable  en  el  trato,  astuto,  disimulado  y 
político,  captóse  luego  la  consideración  de  los  reyes  de 
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Espafia»  la  confianza  del  cardenal  Giúdice,  y  cierta 
estimación  de  Alberoni,  á  coya  elevación  cooperó. 
Pero  desleal  á  todos,  al  tiempo  qae  como  ministro  ho- 
landés negociaba  el  tratado  de  comercio  entre  Espa- 
ña y  la  república,  recibía  una  pensión  anual  del  em- 
perador de  Austria,  y  considerables  presentes  y  rega- 
los de  Inglaterra,  siendo  agente  y  espfa  de  tres  cor* 
tes  á  un  tiempo,  y  atribuyanle  algunos  haber  sido  el 
negociador  dé  aquel  funesto  tratado  mercantil  con  In- 
glaterra, cuya  firma  había  valido  á  Alberoni  tantos 
miles  de  doblones,  pero  cuyas  estafas  y  cuyos  indig* 
nos  espíonages  y  pérfidos  papeles  no  se  descubrieron 
por  aquel  tiempo,  antes  pasaba  Riperdá  por  hombre 
qae  hacía  importantes  servicios. 

Gustábale  la  España,  prometíase  irse  elevando  en 
ella  á  los  puestos  mas  encumbrados,  y  determinó  na- 
turalizarse en  un  país  que  parecía  en  aquel  tiempo  la 
tierra  de  promisión  de  los  aventureros  estrangeros. 
Asi,  cuando  regresó  á  Holanda  (171 8)  por  haberle  lla- 
mado los  Estados  generales,  tan  pronto  como  dio  cuen. 
ta  de  su  embajada  y  arregló  sus  negocios,  volvióse  á 
Madrid  con  los  mismos  pensamientos  y  aspiraciones. 
Aqui  era  un  inconvenienteí  para  sus  planes,  como  en 
su  pais  era  un  mérito,  la  cualidad  de  protestante;  pero 
esto  no  era  un  grande  obstáculo  para  Riperdá;  redu- 
cíase á  mudar  otra  vez  de  religión^  como  antes  lo 
había  hecho,  y  esto  fué  lo  que  ejecutó,  volviéndose  de 
nuevo  al  catolicismo,  no  sin  vender  al  rey  la  fineza 
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de  que  lo  hacia  movido  por  el  ediñcanle  ejemplo  de 
sus  virtudes»  que  habían  producido  eo  él  una  impre- 
sión profunda,  é  inspirádole  el  deseo  de  poder  con- 
sagrarse al  servicio  de  un  monarca  tan  piadoso  No 
fué  infructuoso  el  ardid,  ni  le  salió  fallido  su  cálculo, 
puesto  que  inmediatamente  le  nombró  el  rey  superin- 
tendente de  las  fábricas  de  Guadalajara^  por  los  co- 
nocimientos que  había  mostrado  tener  en  materias  fa- 
briles, dándole  ademas  un  terreno  y  un^  palacio,  para 
que  cultivara  el  uno  y  habitara  el  otro  ^^K  Proporcio- 
nóle recomendaciones  del  duque  de  Parma  para  la 
reina,  y  la  prosperidad  de  la  fabricación  que  dirigía,  y 
la  conñanza  que  iba  ganando  con  los  reyes,  excitaron 
los  celos  de  Alberoni,  que  sin  motivo  ostensible  le 
quitó  la  superintendencia.  Lejos  de  mostrarse  resenti- 
do con  el  cardenal,  disimuló,  y  continuó  guardándole 
las  mas  finas  atenciones;  y  cuando  cayó  aquel  célebre 
italiano,  no  solo  recobró  su  anterior  empleo,  sino  que 
se  le  hizo  superintendente  general  de  todas  las  fábri  • 
cas  de  España,  con  lo  cual  y  con  sus  planes  econó- 
micos y  mercantiles,  cobró  mas  y  mas  influjo  en  pa- 
lacio, y  hubiera  tal  vez  encumbrádose  al  ministerio,  sí 
Grimaldo  y  Daubenton,  celosos  ya  de  su  gran  capaci- 
dad y  sus  manejos,  no  hubieran  representado  al  rey 

(i)    Púsose  esta  fábrica  de  pa-  das  allí,  las  traiao  otra  vez  los  íd- 

ños  para  irse  emancipando  de  la  gloses  á  España,  y  las  vendiaa  al 

vergonzosa  tutela   del  comercio  precio  que  querían:  aniauilaban 

inglés,   pues  hasta  entonces  las  nuestro  comercio  y  se  llevaban 

ricas  lanas  españolas  eran  lleva*  nuestros  caudales, 
das  todas  á  Inglaterra,  y  elabora- 


PARTB  III.  LIBBO  VI.  33 

la  iocoQveDiencia  de  coQfiar  la  direccioa  del  Estado  á 
UD  hombre  que  con  tal  facilidad  variaba  de  creencias 
y  cambiaba  de  religión.  La  muerte  de  Danbenton  le 
libró  de  an  poderoso  enemigo;  y  en  cuanto  á  Grimal- 
do,  afeando  sus  relaciones  con  Inglaterra,  y  denun* 
ciando  minuciosamente  sus  errores  de  gobierno,  qui- 
zá le  habría  derribado  á  no  haber  sobrevenido  la  ab- 
dicación de  Felipe. 

Su  intimidad  con  Isabel  de  Farnesio  le  facilitó  co- 
nocer los  deseos  de  la  reina,  de  reconciliarse  con  el 
emperador  para  hacer  la  paz  y  terminar  definitiva- 
mente la  cuestión  relativa  á  su  hijo  el  príncipe  Car- 
los, y  sus  relaciones  secretas  con  el  emperador  le  die- 
ron facilidad  para  poner  en  comunicación  á  los  sobe- 
rano de  Austria  y  de  España.  Propuso  pues  á  los  reyes 
que  si  le  permitían  ir  á  Alemania,  so  pretesto  de  pa- 
sar á  Holanda  á  proveerse  de  operarios  entendidos  y 
prácticos  para  la  fábrica  de  Guadalajara,  él  negociaría 
la  paz  con  el  emperador  por  medio  del  príncipe  Eu- 
genio, su  antiguo  amigo,  dejando  burladas  á  la  po- 
tencias mediadoras.  Ofreció  practicar  esta  diligencia 
sin  llevar  despacho  alguno  oficial,  y  con  el  carácter  y 
disfraz  de  un  simple  comerciante;  mas  para  asegu- 
rarse á  la  vuelta  el  puesto  elevado  de  primer  ministro 
presentó  al  rey  un  pomposo  proyecto  para  mejorar  y 
desarrollar  el  comercio  de  América,  crear  una  marina 
poderosa,  aumentar  los  ingresos  del  tesoro  en  todos 
ios  ramos,  y  corregir  los  errores  ó  las  dilapidaciones 
Tomo  xix.  3 
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de  los  aQteríores  ministros  '*'.  Tales  proyectos  y  tales 
ofertas  halagaroQ  á  los  monarcas  españoles,  la  misión 
fué  aceptada,  y  Riperdá  salió  secretamente  de  Ma- 
drid, hizo  su  víage  con  rapidez  (noviembre,  1724), 
alojóse  en  un  arrabal  de  Viena,  donde  se  mantenía  de 
incógnito,  y  solo  salia  de  noche  á  conferenciar  con 
los  condes  de  Sincendorf  y  Staremberg,  y  con  et  prín- 
cipe Eugenio,  y  logrando  pasar  algunos  meses  sin 
que  nadie  sino  las  personas  con  quienes  se  entendía 
trasluciese  su  negociación. 

Cuando  ya  ésta  iba  adelantando  á  fuerza  de  der- 
ramar oro,  de  que  se  murmuró  haber  tocado  una  par- 
te al  mismo  emperador,  pidió  y  obtuvo  los  despachos 
de  ministro  plenipotenciario,  y  entonces  procedió  á 
tratar  descubiertamente  y  de  ofício  con  los  ministros 
imperiales.  Proyectábase  entre  otras  cosas  el  enlace 
del  infante  don  Carlos  de  España  con  la  princesa  ar- 
chiduquesa  de  Austria,  mas  cuando  creía  Riperdá  que 
este  asunto  no  podía  menos  de  tener  un  éxito  feliz,  tro-  ^ 
pezó  con  la  oposición  de  la  emperatriz  y  de  la  archi- 
duquesa misma  t  que  tenia  cierta  inclinación  al  duque 
de  Lorena,  y  el  emperador  en  un  caso  prefería  darla 
al  príncipe  de  Asturias.  Pero  otra  mayor  dificultad  na- 
ció entonces  para  la  corte  de  España  de  la  negociación 
que  se  seguía  en  Viena. 

(4)    Noticia  de  Riperdá,  por  los  pole,  MS.— Noticia  relativa  á  la 

Abates  fiiciliaoos. — Noticia  relati-  elo?acioD  y  proyectos  de  Riper- 

va  á  los  medios  empleados  por  Ri-  dá.— Historia  de  Riperdá,  dedica* 

perdá  para  conseguir  i*l  favor  de  da  al  cardenal  de  Molina. 
SS.  MM.  ce.— Papeles  de  Wal- 
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Los  embajadores  de  Inglaterra  y  Holanda  comani- 
caroQ  á  sus  respectivas  cortes,  y  estas  lo  trasmitieron 
al  doqoe  de  Borboo,  primer  ministro  de  Luis  XY^  de 
Francia»  lo  que  en  la  capital  del  imperio  se  estaba 
tratando,  y  el  mariscal  de  Tessé  le  participaba  también 
desde  Madrid  lo  que  sabía.  Y  como  esto  coincidiese 
con  la  circunstancia  de  haberse  visto  en  gran  peligro 
de  muerte  el  débil  y  enfermizo  rey  Luis  XY»,  el  du^ 
que  de  Borbon  que  á  toda  costa  queria  evitar  que  la 
corona  de  Francia  viniera  á  recaer  en  la  casa  de  Or- 
leans,  y  que  con  este  proposito  habia  ya  intentado 
deshacer  el  matrimonio  de  aquel  rey  con  la  niña  Ma- 
ría Ana  Yictoriat  infanta  de  España,  para  casarle  con 
otra  que  pudiera  darle  luego  sucesión  ^^K  aprovechó 
esta  ocasión  para  apresurarse  á  casar  al  rey  Luís  con 
la  princesa  de  Polonia,  María  Carlota  de  Leczinski.  Y 
si  bien,  á  pesar  de  los  manejos  de  Riperdá  en  Yiena, 
no  queria  entrar  en  guerra  con  España,  y  para  de* 
mostrarlo  mandó  licenciar  los  diez  y  nueve  batallo- 
nes de  míqueletes  catalanes  que  el  de  Orleans  habia 
formado,  dio  no  obstante  disposiciones  para  enviar  á 
España  la  infanta  prometida  del  rey;  siendo  notable 
que  esto  lo  ignoraran  los  embajadores  españoles  Lau- 
les  y  Monteleon,  que  estaban  en  París,  creyendo  que 
se  iban  ¿  celebrar  los  desposorios  tan  pronto  como  la 
infanta  cumpliera  los  siete  años,  para  lo  cual  suponían 

(1)    Recuérdese  ]o  que  «obre    otro  capitulo. 
tete  pauto  dejamos  referido  eo 
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que  se  estaban  tomando  las  galas.  Pero  no  faltaban  en 
Francia  personas  que  informaran  de  la  verdad  al  rey 
don  Felipe,  de  que  las  galas  eran  para  la  princesa 
Carlota  <*^ 

Gran  disgusto  causó  todo  esto  al  monarca  español, 
el  cual  en  justo  resentimiento  y  debida  corresponden- 
cia anuló  el  concertado  matrimonio  del  infante  don 
Carlos  con  la  cuarta  hija  del  duque  de  Orleans,  y  de- 
terminó enviar  á  Francia  esta  princesa,  juntaqaente 
con  su  hermana  la  reina  viuda  de  Luis  I.  Y  como  la 
corte  de  París  tuviera  por  su  parte  preparado  también 
el  envío  á  España  de  la  infanta  Ana  Victoria,  dispúso- 
se todo  por  parle  de  ambos  monarcas  de  modo  que 
unas  y  otras  princesas  se  juntaron  en  San  Juan  de 
Pié  de  Puerto  (17  de  mayo,  4726),  y  alli  se  hizo  la 
extradición  mutua,  ante  las  personas  para  ello  por 
uno  y  otro  autorizadas,  siendo  notable  y  raro  caso  en 
la  historia  esta  recíproca  entrada  de  princesas  desaira- 
das, después  de  haber  estado  mucho  tiempo  en  una 
nación  en  la  confianza  de  contratos  matrimoniales  so- 
lemnes. Los  reyes  de  España  salieron  á  recibir  á  su 


(4)    «TeDÍendo,  dice  Belaodo,  rías  maouscritas,  tom.  II.  p.  361. 

iudividual  noticia  de  todo,  por  un  —Eá  notable  que  estando   Ma- 

canal  muy  seguro.»  Historia  Civil,  canaz  desterrado,  siguiera  el  rey 

P.  IV.,c.66.  coofíándole  comisiones   de  tanta 

Rste  «canal  muy  seguro»    era  confianza;  y  aun  á  muy  poco  d« 

indudablemente  don  Melchor  de  esto  le  envió  al  congreso  oeCam- 

Macanaz,  que  en  este  tiempo  ha-  bray,  que  halló  ya  disuelto  á causa 

bia  pasado  á  Paris,  y  á  quien  or-  de  la  paz  que  Riperdá,  «el  loco 

denuron  los  rey^'s  que  no  perdie-  dé  Riperdá,»  como  él  dice,  habla 

sede  vista  á  la  infanta,  según  el  hechocon el  emperador,  y quo da- 

mismo  DOS  informa  en  sus  Memo-  remos  á  conocer  muy  en  breve. 
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hija  hasta  Guadalajara,  y  diéroole  el  título  de  reina  de 
Mallorca,  para  que  conservara  en  cierto  modo  el  honor 
de  la  magestad  que  ya  había  tenido.  Creyóse  que  es- 
te suceso  produciría  un  rompimiento  entre  ambas  na- 
ciones, y  todos  los  síntomas  lo  persuadían  asi,  puesto 
que  se  suspendió  el  comercio  con  Francia  y  se  mandó 
salir  de  aquel  reino  á  todos  los  españoles,  se  forli6ca- 
ron  San  Sebastian  y  Fuenterrabía,  y  se  ordenó  que 
pasaran  á  Cataluña  todas  las  tropas  de  Andalucía. 
También  la  Francia  trajo  sus  tropas  al  Rosellon  y  las 
acercó  á  las  fronteras  del  Principado.  Pero  el  papa 
Benito  XIII.  hizo  la  buena  obra  de  disipar  este  nubla- 
do, mediando  entre  ambas  potencias  y  haciendo  que 
una  y  otra  se  aquietaran,  por  medio  de  sus  nuncios  en 
París  y  en  Madrid,  de  modo  que  el  comercio  volvió  á 
abrirse,  aunque  todavía  duraron  algún  tiempo  las 
prevencioaes  ^^\ 

(4)  Helando,  Historia  Civil,  Refiérese  también,  quohabien- 
P.  IV.,  c.  66.-~San  Felipe,  Co-  do  la  reina  arrancado  de  Felipe 
mentarios,  tomo  II. — Cuenta  ose  un  decreto  roandoudo  salir  de  Es- 
▼ariaa  anécdotas  con  motivo  de '  pana  todos  los  franceses  sin  dis- 
este suceso.  El  rey  don  Feli-  tinción,  el  rey  discurrió  un  iui^e- 
pe  se  negó  por  aos  veces  á  nioso  medio  para  calmar  la  irrita- 
recibir  las  cartas  de  Luis  XV.  cion  de  su  esposa,  que  fué  el  de 
y  dei  duque  de  Borbon  discul-  mandar  á  los  do  su  servidumbre 

8 ando  el  envío   de  la  infanta;  y  que  prepararan    baúles  y  cofres 

icen  que  la  reina,  cuando  se  pre-  como   para  emprender  un  largo 

sentó  a  anunciar  aquella  nueva  el  viage,  y  que  como  esto  llamara  la 

abate  Livry  (porque  Tessé  babia  atención  de  la  reina  y  preguntara 

sido  llamado  a  París) y  pisoteó  un  la  causa  de  aquellos  preparativoe 

retrato  de  Luis  XV.  que  llevaba  le  contestó  el  rey.  «¿No  se  ha  da- 

en  la  pulsera,  diciendo:  «cLos  Bor-  do  un  decreto  para  oue  todos  los 

bones  son  una  raza  de  Diablos.»  franceses  salgan  de  España?  Pues 

Maa  recordando  en  el  momento  bien,  comoyo  soy  también  francés, 

que  su  marido  era  también  Bor-  tengo  que  irme  como  los  demás.» 

bon,  anadió:  «Excepto  V.M.»  Sonrióse,  dicen,    la  reina,  y    la 
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Eq  este  iatermedio,  Ríperdá  que  había  tenido  6r- 
dan  de  prosegaír  la  aegociacioo  entablada  ea  Viena 
haata  conclairia,  la  llevó  á  sa  término,  ajustándose 
nn  tratado  de  paz  entre  el  emp^:ador  y  el  rey  de  Es- 
paña, coy  os  principales  artículos  enn  en  sustancia 
los  siguientes:— que  la  base  de  la  paz  sería  el  tratado 
de  Londres,  juntamente  con  los  de  Badén  y  Utrecht, 
cediendo  el  rey  de  España  la  Sicilia  al  emperador, 
como  en  4  74  3,  con  todos  sos  derechos  y  pretensiones; 
—que  el  emperador  renunciaba  todos  los  que  hubie- 
ra creido  tener  á  la  monarquía  de  España,  y  recono- 
cía é  Felipe  V.  de  Borbon  como  rey  legitimo  de  Es- 
paña y  de  las  Indias,  asi  como  Felipe  reconocía  á 
Carlos  VI.  de  Austria  por  emperador  de  Alemania^  y 
renunciaba  á  so  favor  los  Paises  Bajos  y  los  Estados 
que  poseía  en  Italia,  comprendido  el  Finale:*-que  el 
emperador  se  adhería  á  lo  estipulado  en  Utrecbt  sobre 
los  Estados  de  Toscana,  Parma  y  Plasencia,  podiendo 
tomar  el  infante  don  Carlos  posesión  de  ellos  en  virtud 
de  las  Letras  eventuales,  pero  sin  que  el  rey  Católico 
ni  ninguno  de  sus  sucesores  pudieran  poseer  aquellos 
Estados f  ni  ser  tutores  de  sus  poseedores: — que  el  rey 
de  España  transferia  al  reino  de  Cerdeña  el  derecho 


chanza  produjo  la  roTOcacion  de  iosnilado  á  mi  bija,  porque  «1  lej 

lo  orden.  no  ba  qaerido  nacer  grande  de 

Añaden  iguaimente  que  qne-  España  ai  marido  de  aa  manceba.» 

jándose  amargamente  la  reina  con  —Memorias  de  San  Simón  y  de 

el  embajador  mglés  Stanbope  del  lloniegon,  y  Comonicacionea  d# 

ultraje  que  e|  duque  de  Borbon  le  Stanbope  y  do  Keene. 
bacía,  dijo:  «Ese  infame  tuerto  ba 
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de  reversión  que  se  había  reservado  en  el  de  Sicilia: 
—que  para  evitar  toda  discordia.  Garlos  VI.  y  Feli- 
pe V.  conservarían  todos  sustituios,  pero  sus  suceso- 
res solo  tendrían  los  títulos  de  lo  que  poseyeren:— 
que  el  emperador  ofrecía  ayudar  y  defender  la  línea 
de  España,  como  lo  baria  por  la  Pragmática-sanción 
con  todos  sus  herederos  y  Estados  de  la  casa  de  Aus- 
tria:— que  el  de  España  pagaría  las  deudas  contraidas 
en  Milán  y  las  Sicilias,  como  el  emperador  había  pa- 
gado las  coñtraidas  en  Cataluña  :-«-que  el  palacio  de 
la  Haya  quedaría  por  el  emperador,  y  el  de  Roma 
por  el  rey  Católico,  dando  la  mitad  de  su  valor:-— 
qua  se  insertaran  en  el  tratado  las  renuncias  mutuas 
délos  príncipes  de. Francia  y  España  que  sirvieron 
de  base  al  de  Utrecht  (30  de  abril  de  4725). 

A  este  tratado  siguieron  otros  tres;  uno  llamado 
de  Alianza  defemiva  entre  ambos  soberanos,  por  el 
coal  se  comprometían»  para  el  caso  de  ser  invadidos 
los  dominios  de  uno  ú  otro,  el  rey  de  España  á  ayu- 
dar á  S.  M,  L  con  quince  navios  de  línea  por  mar 
y  con  veinte  mil  hombres  por  tierra,  el  empera- 
dor á  auxiliar  al  rey  Católico  con  treinta  mil  hombres, 
los  veinte  de  infantería  y  los  diez  de  caballería:  el 
emperador  promeiia  interesarse  con  el  rey  de  Ingla- 
terra para  que  restituyera  á  España  Gibraltar  y  Me- 
norca, y  en  cambio  los  navios  imperiales  tendrían  en- 
trada franca  en  los  puertos  españoles  como  los  ingle- 
ses y  franceses.  Pero  este  tratado  no  so  publicó  hasta 
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Í727.  Otro  de  comercio  (i.*  de  mayo,  1725),  orde- 
nando en  47  artículos  la  manera  de  ejercer  el  comer- 
cio mutuo  los  subditos  de  ambos  soberanos.  Y  otro 
llamado  de  Pa%  (7  de  junio,  4725),  en  el  cual  se  obli* 
gaba  el  monarca  español  no  solo  á  no  ejercer  la  tutela 
de  sus  hijos  en  Toscana,  sino  á  no  retener  cosa  algu- 
na en  Italia  ^^\ 

De  esta  manera  quedó  establecida  la  paz  entre  Es* 
paña  y  el  Imperio,  después  de  mas  de  veinte  y  cua- 
tro años  de  casi  continuada  guerra.  Hizo  un  solo 
hombre  en  pocos  meses  lo  que  el  congreso  de  Can^- 
bray  no  habia  podido  hacer  en  cuatro  años,  y  se  di- 
solvió aquella  asamblea  sin  resolver  nada.  Valióle  á 
Riperdá  el  título  de  duque  y  grande  de  España,  y  don 
Juan  Bautista  Orendain,  único  ministro  que  habia  in- 
tervenido en  la  negociación,  fué  creado  marqués  de  la 
Paz.  La  reina  Isabel  de  Farnesio  quedó  satisfecha  de 
su  obra,  y  en  Madrid  se  celebró  con  júbilo  la  noticia 
del  tratado. 

Acaso  el  deseo  vehemente  de  la  paz  no  dejó  ver 
lo  que  en  ella  habia  de  desventajoso  para  España,  y 
mas  para  los  reyes  mismos;  pues  por  el  artículo  6.^ 
del  tratado  de  Viena  se  concedia  mucho  menos  que 
por  el  5.''  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  ob- 
jeto de  las  disputas;  puesto  que  por  aquél  la  suce- 


(i)  ColeocioQ  de  Tratados  do  Comentarios,  tom.  II.— Memorias 
Paz.  <—  Belaodo ,  Historia  Civil,  políticas  y  militares,  Apéodices, 
P.  IV.,  c.  67  á  70.— San  Felipe,    \  á  4« 
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sion  de  los  hijos  de  Isabel  Faroesio  á  los  ducados  de 
Italia  aparecía  deberse  mas  á  coosentímiento  del  ern* 
perador  que  á  derecho  legítimo  y  propio:  y  por  otra 
parte  la  cláusula  de  oo  poder  ios  reyes  Católicos  ni 
heredar  aquellos  Estados  ni  siquiera  ser  tutores  de 
sus  hijost  era,  sobre  contraría  á  los  derechos  de  la 
naturaleza,  dejar  expuestos  aquellos  príncipes  á  la 
peligrosa  vecindad  del  imperio,  sin  que  en  caso  de 
necesidad  pudieran  protegerlos  sus  mismos  padres  ó 
hermanos.  No  era  menos  injusta  y  desdorosa  la  con- 
dición impuesta  á  España  en  el  otro  tratado  siguiente 
de  paz,  de  no  poder  adquirir  ni  poseer  nada  en  Italia. 
Y  aun  podían  advertirse  otras  restricciones  que  no 
habia  en  el  tratado  de  Londres. 

Sin  duda  el  monarca  español  no  quiso  reparar  en 
estas  condiciones,  con  la  esperanza  y  bajo  la  prome- 
sa de  que  el  infante  don  Carlos  habia  de  casar  con  la 
archiduquesa,  hija  mayor  del  emperador;  y  como  és- 
te no  tenia  hijos  varones,  habia  de  resultar  que  el 
infante  traería  é  si  con  el  matrimonio  los  derechos  de 
la  casa  de  Austria  y  de  los  reinos  de  Hungría  y  de 
Bohemia.  Esta  era  la  adición  que  esperaba  habia  de 
hacerse  al  tratado,  según  en  el  artículo  4  ñ.""  se  indi- 
caba, y  esto  lo  que  por  cartas  aseguraron,  el  empera- 
dor al  rey  Felipe,  y  la  emperatriz  á  la  reina  Isabel 
Farnesio.  Tales  hablan  sido  también  las  promesas  de 
Riperdá.  Veremos  luego  cómo  quedaron  desvane- 
cidas. 
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Pero  si  los  tratados  de  Yiena  no  debieron  coúteo- 
tar  ni  satisfacer  á  España,  causaron  profundo  des- 
agrado á  las  potencias  signatarias  de  la  Cuádruple 
Alianza,  por  el  desaire  que  se  había  hecho  á  todas,  y 
por  lo  que  afectaba  á  los  intereses  de  cada  una.  Des- 
contentaron al  rey  de  Cerdeña,  que  quedaba  reducido 
á  un  Estado  que  le  servia  de  carga,  y  no  podia  ya 
esteoderse  poí*  el  de  Milán,  que  era  su  ambición.  Dis- 
gustaron á  las  repúblicas  y  príncipes  italianos,  que 
quedaban  expuestos  á  la  opresión  del  Austria.  Des- 
agradaron al  turco,  porque  desembarazado  el  empe- 
rador de  otros  cuidados,  se  hacía  mas  temible  á  su 
antiguo  enemigo.  Inglaterra  y  Francia  disimularon 
algo  mas.  Holanda  fué  la  primera  que  manifestó  su  re- 
sentimiento por  medio  de  su  embajador  en  Madrid 
(25  de  noviembre,  1725),  y  fué  preciso  enviar  á  la 
Haya  al  marqués  de  San  Felipe  nuestro  ministro  en 
Genova,  con  instrucciones  para  los  Estados  generales, 
á  fin  de  que  hiciera  ver  los  buenos  deseos  del  rey  don 
Felipe,  y  les  asegurara  que  estaba  dispues(o  á  inter- 
venir con  el  .emperador  para  que  compusiera  las  di- 
ferencias sobre  la  compañía  de  Ostende  y  el  comercio 
de  las  Indias  Orientales,  que  era  la  parte  del  tratado 
de  comercio  que  babia  irritado  á  aquella  república. 

Alarmaban  y  oféndian  á  Inglaterra  las  jactancias 
imprudentes  de  Riperdá,  que  blasonaba  de  que  aque- 
lla nación  se  reria  obligada  á  restituir  á  España  Gi- 
braltar  y  Menorca,  lo  cual  dio  motivo  á  serias  esplica- 
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ciones  entre  el  embajador  inglés  Stanhope  y  los  minís*- 
tros  de  Felipe»  y  á  alganas  vivas  y  arrogantes  contes- 
taciones de  parle  de  la  reina.  Dióse  aviso  al  gobierno 
inglés  de  que  entre  las  estipulaciones  secretas  de  Yi^ 
na  era  nna  la  de  restablecer  al  rey  Jacobo  en  el  tres- 
no de  la  Gran  Brotana»  y  el  lenguaje  ligero  y  poco 
comedido  de  Riperdá  no  era  para  disipar  aquel  recelo. 
Mas  disimulado  y  mas  político  el  emperador,  á  la  me- 
moria que  el  embajador  inglés  le  presentó  exponien-* 
do  las  justas  quejas  de  los  perjuicios  que  se  irrogaban 
á  su  nación  por  el  tratado  de  comercio,  le  respondía, 
que  nada  deseaba  tanto  como  mantener  la  amistad  con 
loglalerra,  y  que  gustosamente  concertaría  con  Es* 
pana  los  medios  de  darle  satisfacción,  y  de  no  perju^ 
dicar  sos  privilegios  mercantiles,  no  teniendo  incon- 
veniente en  enviar  un  ministro  á  Hannover,  donde  el 
monarca  inglés  se  hallaba,  para  tratar  con  él  sobre 
este  asunto.  Pero  como  el  lenguaje  del  gobierno  es- 
pañol era  tan  diferente,  y  las  baladronadas  de  Riper- 
dá tan  amenazadoras  ^'\  no  podian  las  buenas  pala- 
bras del  emperador  satisfacer  ni  tranquilizar  á  la  Gran 
Bretaña.  Hizo  pues,  el  rey  Jorge  de  Inglaterra  armar 
dos  escuadras;  una  con  destino  al  Mediterráneo,  otra 

(4)    tSi  la  Francia  soMtiene  al  vémosta.'»  T  como  se  le  hiciese 

rey  Jorfie  (eolia  decir),  éabemoi  noter  qde  ccaYeodria  ocultar  ta- 

eámo  colocar  al  FrelendienU  «o-  los  desigoios,  respondtai  tóé  lo 

6re  «oueí  trono.»— T  hablando  de  que  digo,  y  lo  digo  para  que  ee 

Gibraltar:  tNo  ignoramos  ave  ss-  pueda  divul^mr.t'-^Wiáe  de  Riper- 

ta  fortalezas  ineonqmetaoley  pe-  dé.— 'Memorias  poliiicas  y  miiila- 

ro  tenemos  tomadae  medidas  pa^-  res,  Coniinaacion  de  los  ¿omenta-. 

ra  obligar  d  Inglaterra  d  devol-  ríos  do  Sao  Felipe. 
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á  las  Indias  Occidentales  (1 626).  Con  noticia  de  estos 
armamentos  no  se  omitió  tampoco  diligencia  por  parte 
de  España  para  guardar  nuestras  costas,  y  fabricában- 
se con  actividad  navios  en  nuestros  astilleros.  Hacían, 
se  también  preparativos  por  parte  de  Austriai  y  Riper- 
dá  halagaba  al  rey  Felipe  con  la  idea  de  que  unidas 
España  y  el  Imperio  podrían  dictar  leyes  á  Europa. 
Creció  la  confianza  de  estas  dos  cortes  por  la  circuns- 
tancia de  haber  logrado  atraerse  la  de  Rusia ,  con  que 
se  aumentaba  su  predominio  en  los  Estados  del  Impe- 
rio germánico.  Pero  en  cambio  el  común  peligro  es- 
trechó mas  los  vínculos  que  uñían  ya  á  Francia  é  In- 
glaterra,  que  también  atrajeron  á  sí  otros  pequeños 
estados  que  se  contemplaban  amenazados  por  aquellas 
dos  potencias,  y  por  último  consiguieron  la  adhesión 
de  Prusia»  de  que  resultó  la  alianza  de  Hannover  en- 
tre Inglaterra,  Francia  y  Prusia,  que  había  de  servir 
de  contrapeso  á  la  de  Viena.  Asi  se  dividió  otra  vez  la 
Europa  á  consecuencia  de  los  célebres  tratados  de  Vie- 
na de  4726^*). 

Entretanto  el  negociador  de  ellos  salió  de  la  corte 
de  Austria,  dejando  encargado  de  los  negocios  á  su 
hijo  mayor  Luis,  joven  de  diez  y  nueve  años,  y  víno- 


(1)  Relación  de  las  neftociacio-  civil,  p.-lV.,  c.  70. — Vida  de  Ri- 
ñes celebradas  eotre  Inglaterra  y  perdá. — Campo-Raso  ,  Memorias 
Gspana  desde  el  tratado  de  Viena  políticas  y  militares  para  servir 
hasta  diciembre  de  4727. — Me-  de  continuación  á  los  Comentarios 
morias  de  Walpole. — Cartas  de  del  marqués  de  SaoPelipe,  dis- 
Stanbope  á  lord  Townsbend* —  curso  preliminar. 
Rousset,  1. 11. — ^Belando,  Historia 
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se  á  la  ligera  á  Madrid  picado  del  deseo  de  gozar  de 
los  honores  de  sus  Irianfos  diptoiiiáticos,  y  de  las  re- 
compensas que  por  frulo  de  ellos  le  aguardaban.  Va- 
no y  jactancioso  de  suyo,  á  su  paso  por  Barcelona  hi- 
zo alarde  entre  los  catalanes  de  sus  confianzas  con  el 
emperador,  del  poderoso  ejército  que  éste  tenia  dis- 
puesto para  entrar  en  campaña,  de  la  facilidad  de  do- 
blar en  muy  poco  tiempo  la  cifra  de  sus  soldados, 
prontos  todos  para  ayudar  al  rey  de  España  á  la  re- 
cuperación de  Gibraltar  y  al  restablecimiento  de  Ja- 
cobo  III.  en  el  trono  de  Inglaterra ,  y  les  habló  de  su 
grande  influjo,  y  de  que  no  habría  reconciliación  mien- 
tras él  le  conservara»  Con  esto  prosiguió  su  viage  á 
Madrid,  y  se  presentó  á  los  reyes  (11  de  diciembre, 
17¿6)  sin  guardar  fórmula  alguna  de  etiqueta,  y  en  e| 
trage  mismo  de  camino,  con  la  confianza  de  quien 
acababa  de  hacer  un  gran  servicio  al  reino ,  y  como 
quien  tenia  derecho  á  que  se  agradeciera  su  presenta- 
ción en  cualquiera  forma.  No  se  engañó  el  famoso 
aventurero  en  sus  esperanzas:  los  reyes  le  recibieron 
con  especial  benevolencia  y  agasajo,  mostrándosele 
sumamente  agradecidos  por  los  tratados  de  Yíena,  y 
muy  poco  después  le  fué  conferida  la  secretaría  de  Es- 
tado, en  la  parte  relativa  á  los  negocios  estraogeros 
que  servia  el  marqués  de  Grimaldo.   Diósele  habita* 
cion  para  él  y  para  su  muger  en  el  palacio  real ,  con 
entrada  en  el  cuarto  del  rey  á  qualquier  hora  que  qui- 
siere, y  se  mandó  á  todos  los  demás  secretarios  y  á 
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los  Consejos  que  le  comaoicáraQ  y  franquearan  los 
papeles  que  les  pidiera,  y  en  una  palabra,  tuvo  toda  la 
autoridad  de  un  primer  ministro*  que  era  lo  que  habia 
ambicionado  hacia  mucho  tiempo  ^^K 


(I)  En  trage  de  correo,  dice  entraba.  La  conferepcia»  añada. 
Campo  Ilaso  que  se  presentó  á  los  foe  dilatada,  y  se  dieron  en  ella 
reyes,  sin  hacer  caso  del  marqués  grandes  elogios  al  autor  del  trata- 
de  Grimaldo  que  salía  cuando  él  do  de  Viena. 


CAPITULO  \M. 


GOBIERNO  Y  CAÍDA  DE  RIPERDÁ. 


1726. 


Pomposos  proyectos  de  reformas. — Dificultades  de  ejecncioo.— Com- 
promisos coa  el  embajador  austriaco.— Disgasto  público.— Jactan- 
ciosos dichos  del  ministro. — Apuro  eo  que  le  ponen  los  embajado- 
res inglés  y  holandés. — imprudencia  y  ligereza  notable  de  Ríperdá. 
—DeecútH'eles  el  tratado  secreto  con  el  imperio.— Qr&Tes  oonso* 
coencias  de  esta  indiscreciou.—- Locos  proyectos  que  concibe.— Có- 
mo se  preparó  su  caída. — Busca  un  asilo  en  la  embajada  inglesa.— 
Prnion  ruidosa  de  Riperdá.— Restablecimiento  del  anterior  gobier» 
no.-^Juicio  de  aquel  personage. 


Creeríamos  hacer  an  bien  á  la  humanidad,  si  pn- 
diéramos  trasmitir  á  otros  la  desconfianza  qae^  fonda- 
dos en  ia  esperiencia  y  en  la  historia,  hemos  tenido 
siempre  de  los  hombres  jactanciosos  y  pródigos  de 
promesas,  dados  á  alucinar  con  pomposos  y  brillantes 
proyectos  que  acaso  en  la  embriaguez  de  su  presun- 
ción llegan  de  buena  fé  á  representarse  fáciles,  sien- 
do ellos  mismos  los  primeros  ilusos  y  engañados;  y 
esto  asi  en  ios  negocios  comunes  de  la  vida  como  en 
los  que  afectan  los  altos  intereses  de  los  Estados.  La 
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ligereza  suele  ser  compañera  inseparable  de  la  arro- 
gancia: comunmente  viene  pronto  el  desengaño,  que 
es  tan  cruel  como  ha  sido  la  confianza  repentina  y 
ciega:  y  como  nada  mortifica  mas  al  hombre  que  una 
gran  burla  hecha  á  su  buena  fé  y  á  su  credulidad» 
resulta  que  la  caida  de  los  grandes  embaucadores  lie' 
va  siempre  consigo  tanta  odiosidad  como  fué  el  amor, 
y  tanto  desprecio  como  fué  el  aplauso. 

Ejemplo  señalado  de  esto  fué  el  famoso  barón, 
después  duque  de  Ríperdá.  Tan  luego  como  este  céle- 
bre aventurero,  á  quien  la  España  llegó  admirar  como 
un  hermoso  planeta  de  benéfico  influjo  aparecido  co- 
mo por  encanto  en  su  horizonte  político,  se  vio  eleva- 
do al  poder  que  tanto  habia  ambicionado,  quiso  per- 
suadir á  los  reyes  y  al  pueblo  de  que  iba  á  reformar 
de  una  manera  maravillosa  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración pública,  corrigiendo  todos  los  vicios  de 
los  anteriores  sistemas,  y  sacando  la  nación  del  aba- 
tinúento  en  que  la  habian  puesto  la  ignorancia  y  la 
torpeza  de  los  ministros  sus  antecesores  y  la  envidia 
de  las  potencias  con  que  antes  habia  estado  aliada,  y 
á  ponerla  en  situación  de  dar,  como  en  otro  tiempo, 
leyes  á  Europa.  Más  no  tardó  el  presuntuoso  holandés 
(que  en  verdad  no  tenia  ni  el  genio  ni  la  capacidad  de 
Alberoni,  á  quien  en  muchos  de  sus  planes  se  propuso 
imitar)  en  ver  las  dificultades  insuperables  con  que 
tropezaban  sus  proyectos;  y  que  apurado  el  tesoro  con 
las  continuas  guerras,  agobiado  el  pueblo  de  tributos, 
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atrasada  en  sus  pagas  ]a  misma  servidumbre  del  rey, 
y  falto  de  vestuario  y  de  armamento  el  ejército,  que 
era  entonces  numeroso ,  no  solo  no  había  para  aten- 
der á  los  gastos  corrientes,  por  mas  reformas  que  qui- 
siera improvisar,  sino,  lo  que  él  mas  sentia ,  ni  para 
pagar  las  sumas  que  allá  en  Yiena  había  prometido  á 
los  príncipes  del  imperio,  y  que  le  eran  con  urgencia 
reclamadas. 

Por  eso  temía  él  tanto  la  venida  del  embajador  im. 
perial  conde  de  Koningseg,  notándosele  con  estrañe- 
za inquieto  y  como  receloso  cada  vez  que  de  ello  se 
hablaba,  cuando  parecia  que  la  venid»  del  represen- 
tante del  imperio  debería  consolidar  el  valimiento  del 
negociador  de  la  paz,  y  de  quien  había  unido  ambas 
cortes.  Pero  se  vio  que  no  le  faltaba  razón  para  te- 
merla. Llegaron  el  conde  y  la  condesa  de  Koningseg, 
los  cuales  fueron  recibidos  con  una  alegría  y  con  una 
solemnidad  no  acostumbradas  con  otros  embajadores 
(enero,  1726).  Mas  la  venida  del  austríaco  fué  causa 
de  que  se  fueran  descubriendo  en  una  y  otra  corte 
las  farsas  á  que  había  debido  Riperdá  su  encumbra- 
miento y  su  poderoso  influjo.  De  las  esplicaciones  del 
ministro  imperial  deducíase  estar  muy  lejos  el  empe- 
rador de  apresurarse  á  realizar  el  ofrecido  matrimo-* 
uio  del  infante  don  Carlos  con  la  archiduquesa,  que 
Riperdá  había  pintado  como  cosa  segura^  y  que  habia 
sido  una  de  las  bases  de  la  negociación,  y  continuaba 
siendo  ei  pensamiento  y  el  afán  de  la  reina  de  España. 
Tomo  xix.  4 
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Tampoco  los  preparativos  militares  de  Austria  eran 
ni  táa  inmediatos  ni  tan  graneles  como  Riperdá  los  ha- 
bía representado.  Y  mientras  por  este  lado  se  iban  re- 
velando  su  ligereza  y  sus  imprudentes  facilidades, 
veíase  en  el  conflicto  de  no  poder  satisfacer  las  su- 
mas allá  ofrecidas  al  Imperio»  y  por  cuyo  pago  el 
embajador  le  hostigaba.  Para  sacar  algún  dinero  coa 
que  salir  de  este  apuro  y  compromiso,  el  'arrogante 
arbitrista  apelaba  á  los  recursos  vulgares  de  suprimir 
empleos,  quitar  ó  disminuir  pensiones,  pedir  cuentas 
de  los  caudales  que  hubieran  podido  ser  mal  adqui- 
ridos, arrendar  todas  las  rentas  generales,  tamar  los 
fondos  del  depósito  de  beneficencia,  y  aumentar  el 
valor  de  la  moneda:  con  lo  que  sacó  muy  escasamen- 
mente  para  ir  entreteniendo  ai  embajador,  á  costa  del 
público  disgusto,  incluso  el  de  los  reyes,  y  de  arrui- 
nar sin  provecho  á  muchos  particulares.  Gracias  que 
consiguió  con  trabajo  y  á  fuerza  de  amontonar  dis- 
culpas que  el  embajador  le  concediera  algún  respiro 
hasta  la  llegada  de  los  galeones  de  Indias.  Pero  de 
todos  modos  se  iba  corriendo  el  velo  que  ocultaba  las 
farándulas  del  jactancioso  ministro. 

A  pesar  de  todo,  conociendo  lo  que  le  importaba 
conservar  el  favor  de  los  reyes,  y  en  especial  de  la 
reina,  de  quien  no  podia  esperar  perdón  si  llegaba  á 
convencerse  de  que  habia  abusado  de  su  confianza, 
dedicóse  á  inspirársela  haciéndose  ciego  ejecutor  de 
sus  órdenes,  y  debió  lograrlo  en  el  hecho  de  haber-- 
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sele  confiado  el  departamento  de  Marina;  con  que  te- 
niendo ya  el  de  Negocios  estrangeros,  et  de  la  Guerra 
y  el  de  Hacienda»  era  un  verdadero  ministro  univer- 
sal, resumiendo  en  sí  el  poder  y  las  facultades  de  ca- 
si todos  los  ministros,  á  los  cuales  se  fué  despojando 
de  sus  respectivas  atribuciones  para  acumularlas  en 
él.  Infatuado  con  el  humo  del  favor,  mostraba  efmas 
alto  desprecio  á  los  que  le  censuraban  ó  se  le  opo- 
nían, y  solia  usar  de  la  siguiente  frase,  tan  arrogante 
como  abs\]rda  y  pueril:  «Nada  me  importa  contando 
con  seis  amigos  que  no  me  pueden  faltar;  Atos,  la 
Virgen^  el  emperador,  la  emperatriz^  el  rey  y  la  rei^ 
na  de  España. 9  Y  de  su  audacia  é  inconsideración 
recibió  una  prueba  el  Padre  Bermudez,  confesor  del 
rey-,  cuando  le  dijo  delante  de  varias  personas:  «Vbi 
limitaos  á  dar  la  absolución  á  vuestro  penitente  cuan- 
do  se  confiese^  y  no  os  metáis  en  otra  cosa  ^^Kn 

Mas  tan  repentino  poder,  unido  á  tanta  arrogancia 
y  á  tanta  imprudencia,  y  cimentado  en  la  farsa,  en  el 
enredo  y  en  el  embrollo,  no  podia  menos  de  ser  efí- 
mero y  fugaz;  el  fuego  fatuo  tenia  que  apagarse,  la 
caida  del  falso  coloso  tenia  que  corresponder  á  su  ele- 
vación. Ya  los  canónigos  de  Palermo,  Plantanca  y 
Caracholi,  á  quienes  el  rey  don  Felipe  solia  consultar 


(4)    Noticia   de   Riperdá,  por  morías  manuscritas  para  In  Histo - 
tos  Abates  SiciUaDOB.*-CiHiipoRi-  ría  del  Gobieroo  de  España,  to- 
so, CoDtiouacioD  de  loa  Comenta-  mo  11.,  P*  ^^^' 
ríos  do  San  Felipe."— Uacanac,  Me* 
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en  asuuios  graves  y  de  conciencia,  habían  escrito  un 
largo  papel  demostrando  lo  que  eran  los  tratados  de 
Viena  y  descubriendo  lo  que  era  su  autor,  con  que 
despertaron  la  desconfianza  del  celoso  monarca.  El 
mismo  Riperdá  comenzó  pronto  á  envolverse  en  las 
redes  de  sus  propias  imprudencias  y  ligerezas.  Ya  he- 
mos visto  lo  apuros  en  que  le  ponia  el  embajador 
austríaco  conde  de  Koningseg,  y  los  renuncios  en  que 
le  iba  cogiendo.  Los  de  Inglaterra  y  Holanda,  Stan- 
hope  y  Wandermeer,  que  no  cesaban  de  reclamar 
contra  el  establecimiento  de  la  compañía  de  Ostende 
V  contra  otras  cláusulas  del  tratado  de  comercio  de 
Viena  perjudiciales  á  los  intereses  de  sus  Estados,  ob- 
servaron luego  la  contradicción  que  existia  entre  las 
respuestas  de  Riperdá  y  la  satisfacción  y  las  seguri- 
dades que  en  Holanda  habían  ofrecido  los  ministros 
del  emperador  y  del  rey  de  España,  amenazaban  con 
tomar  de  acuerdo  sus  medidas  para  recobrar  los  de^ 
rechos  mercantiles  garantidos  por  los  anteriores  trata-  * 
dos,  y  dirigían  enérgicas  representaciones  por  es- 
crito. Sabiendo  Riperdá  que  el  rey  no  quería  agriar 
aquellas  potencias,  por  temor  de  que  se  adhirieran 
otras  provincias  y  estados  á  la  liga  de  Hannover,  y 
viendo  por  otra  parte  cómo  crecía  el  crédito  é  influjo 
del  ministro  alemán  al  paso  que  disniínuía  el  suyo» 
varió  enteramente  do  lenguaje  para  con  aquellos  em- 
bajadores, y  á  sus  baladronadas  de  antes  sustituyó 
los  mas  halagüeños  ofrecimientos  de  que  el  rey  y  el 
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emperador  estaban  dispuestos  á  reformar  el  tratado  de 
Yiena  y  arreglarle  á  los  anteriores,  en  io  concerniente 
al  comercio  de  Inglaterra  y  Holanda. 

Procurando  hablar  separadamente  con  cada  uno 
de  aquellos  representantes,  dióse  á  sembrar  la  cizaña 
de  los  celos  entre  ambas  potencias,  lisonjeando  á  cada 
cuál  con  la  buena  disposición  del  rey  á  favorecer  sus 
particulares  intereses  si  se  apartaba  de  la  otra,  y  di- 
ciendo á  cada  uno  que  podia  revelarle  misterios  que  le 
convencerían  de  ello.  De  parecidos  medios  se  valía 
para  ver  de  indisponerlos  con  la  Francia,  y  separarlos 
de  su  parcialidad.  Mas  como  aquellos  embajadores 
conocian  ya  demasiado  las  artes  y  manejos,  y  la  in- 
constancia y  veleidad  del  ministro  español,  y  sabian 
sus  embarazos  y  apuros,  confiábanse  y  se  comunica- 
ban mutuamente  lo  que  á  cada  uno  en  particular  de- 
cía,  y  obrando  de  concierto  y  con  mas  habilidad  que 
el  que  pretendía  ser  su  engañador,  ingeniáronse  para 
irle  arrancando  todo  lo  que  habia  de  secreto  en  los 
empeños  de  las  cortes  de  Yiena  y  de  Madrid.  El  lige- 
risímo  Biperdá,  creyendo  hacer  para  ellos  un  mérito 
de  la  conGanza,  tuvo  la  imprudencia  de  revelarles 
que  en  efecto  habia  entre  ellas  un  tratado  secreto  de 
alianza,  en  que  se  hallaban  estos  tres  artículos:  1  •''  Un 
empeño  por  parte  de  España  para  sostener  la  compa- 
ñía de  Ostende;  i.""  Otro  por  la  del  emperador  para 
procurar  la  restitución  de  Gibraltar,  con  su  mediación 
9i  fuese  posible,  y  sino  con  la  fuerza:  3.^  El  socorro 
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iDúluo  de  tropas  con  que  debían  auxiliarse  en  caso  de 
guerra.,.  Y  que  este  tratado  se  habia  concluido  poco 
después  del  primero,  pero  para  no  divulgarse  basta 
que  fuese  necesario  • 

Fácil  es  de  comprender  la  impresión  que  produci- 
rla una  revelación  tan  importante  como  imprudente» 
y  que  los  embajadores  se  apresuraron  á  participar  á 
sus  gobiernos,  si  bien  en  Madrid  guardaron  el  secre- 
to y  disimularon.  Supo  el  emperador,  y  súpolo  con  la 
indignación  que  era  natural,  el  compromiso  en  que  la 
incalificable  indiscreción  de  Riperdá  le  habia  puesto, 
porque  el  señor  de  San  Saphorin  y  el  duque  de  Ri- 
chelieu,  embajadores  de  Inglaterra  y  de  Francia  en  Víe- 
na,  le  pidieron  esplicaciones  precisas  sobre  los  artícu- 
los del  tratado  secreto;  y  aunque  el  emperador  inten- 
tó persuadirles  que  aquello  no  podia  ser  sino  un  ardid 
diplomático  del  ministro  español,  no  pudo  evitar  que 
las  cosas  se  agriaran  de  tal  modo  en  las  cortes  de  Yie- 
na  y  Londres  que  amenazara  un  rompimiento.  Tam- 
bién Riperdá  quiso  después  tergiversar  su  declaración, 
pero  apurado  por  las  preguntas  y  las  réplicas  de  los 
embajadores,  acabó  de  poner  el  sello  á  sus  indiscretas 
precipitaciones,  respondiendo  con  pueril  desenfado: 
aEs  verdad,  me  he  esplicado  como  decís,  y  puesto  que 
queréis  que  os  repita  lo  mismo,  lo  que  os  he  dicho  es 
realmente  verdadero.»  Contestación  tan  impensada  y 
tan  agena  al  carácter  de  un  primer  ministro  en  nego- 
cio tan  grave  y  delicado,  exasperó  á  los  reyes  de  Es- 
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paña,  indignó  al  enoperador,  irritó  al  público,  y  le 
malquistó  con  todos. 

Y  sin  embargo,  aun  no  deponia  su  presuntuosa  ar- 
rogancia, dí  desislia  de  sus  locos  proyectos.  Al  tiem- 
po que  contemplaba  esteriormente  á  los  embajadores 
inglés  y  holandés,  traia  secretos  tratos  con  el  duque 
de  Warthon  en  favor  del  pretendiente  de  Inglaterra,  y 
aun  concibió  el  pensamiento  de  una  espedicion  contra 
las  Islas  británicas,  á  cuya  empresa  parecia  destinar  va- 
rios navios  españoles  que  babia  en  Cádiz,  y  reunió  en 
las  costas  de  Galicia  y  Vizcaya  un  cuerpo  de  cerca  de 
doce  mil  hombres.  Nada  se  ocultaba  al  lord  Stanhope, 
hombre  activo,  y  que  disponia  de  un  numeroso  espío- 
nage,  al  cual  remuneraba  largamente,  y  le  daba  minu- 
ciosa y  exacta  cuenta  de  lo  que  pasaba  en  todas  par* 
tes,  hasta  dentro  de  los  conventos.  Cuando  Stanhope 
pidió  esplicaciones  á  Riperdá  de  lo  que  se  tramaba 
contra  Inglaterra,  el  famoso  proyectista  lo  negó  todo, 
protestando  y  jurando  que  si  el  duque  de  Warthon 
osaba  hacerse  agente  del  pretendiente,  le  haría  salir  de 
Madrid  en  veinte  y  cuatro  horas  ^*K 

Tantas  contradicciones,  tanta  inconsecuencia,  la 
facilidad  con  que  se  descubrían  sus  locos  designios  y 
se  frustraban  sus  desvariados  planes,  las  prevenciones 
que  las  potencia s  ofendidas  tomaban  para  estrecharse 

(4)  Memorias  de  Sir  Roberto  los  Abates  sicilianos.— Memorias 
Walpole,  tom.  II. — Gomunicacio-  de  Montgon,  t.  1.— Memorias  po- 
nes de  Stanhope  al  doque  de  New-  )f ticas  y  militares  de  Campo-Raso, 
castle.— Noticia  do  Riperdá,  por  A»  1726. 
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mas  y  defenderse,  el  disgusto  del  emperador,  que  ya 
no  guardaba  consideración  ni  miramiento  con  el  des- 
atentado  ministro,  todo  anunciaba  que  no  podia  es- 
tar lejos  la  desaparición  de  aquel  funesto  meteoro  po- 
lítico. Su  prestigio  en  el  pueblo  se  había  desvanecido, 
los  ministros  caidos  conspiraban  contra  él,  los  consul- 
tores del  rey  le  habian  dicho  ya  lo  que  era,  y  Felipe 
deseaba  ya  desprenderse  de  un  loco  de  aquel  género 
y  asi  se  lo  manifestaba  á  la  reina  ^^K  Solamente  Isabel 
tardaba  en  decidirse  á  renunciar  á  las  magníficas  espe- 
ranzas con  que  había  halagado  su  ambición  el  célebre 
proyectista,  y  luchó  algún  tiempo,  acaso  solo  por  la 
vanidad  de  no  confesarse  burlada,  entre  su  convicción 
y  su  orgullo.  Hacía  Ríperdá  esfuerzos  inútiles  para 
sostenerse,  y  para  ocultar  al  público  su  estado  vacilan- 
te. Trató  de  alejar  de  la  corte  á  los  dos  hermanos 
marqués  de  Castelar  y  don  José  Patino,  nombrados 
ministros  de  España  en  Yenecia  y  en  los  Paises  Bajos, 
pero  ellos  hicieron  valer  los  pretestos  que  alegaban 
para  demorar  su  viage,  y  en  unión  con  los  otros  mi- 
nistros separados  cuando  se  elevó  á  Riperdá,  y  en  es- 
pecial con  el  embajador  del  imperio  conde  deKoning- 
seg,  y  apoyados  en  cartas  del  mismo  emperador,  co- 
operaron á  precipitar  la  caída  del  ya  generalmente 
odiado  aventurero. 

Con  esto  acabó  el  rey  de  resolverse  á  despedir  á 

(4)    CoD  razón  (e llamaba  siem-    tes  el  loco  de  Riperdá. 
pre  Macanaz  oo  sus  carias  y  apun- 
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SU  mÍDÍstro,  si  bien  lo  hizo  coa  qd  exceso  de  consi- 
deración que  nadie  esperaba  ya,  relevándole  prime- 
ro de  la  presidencia  de  Hacienda,  so  protesto  de  ali* 
viarle  de  nua  parte  de  la  pesada  carga  que  sobre  sus 
hombros  tenia.  O  porque  creyera  lastimado  su  amor 
propio,  ó  porque  comprendiera  la  suerte  que  le  espe- 
raba, hizo  renuncia  de  los  demás  cargos  y  pidió  per- 
miso para  retirarse.  Al  pronto  no  le  fué  admitida, 
pero  á  los  pocos  dias  (1 4  de  mayo,  1726),  al  salir  de 
la  cámara  del  rey,  con  quien  acababa  de  despachar, 
hallóse  con  un  real  decreto  que  le  entregó  el  marqués 
de  la  Paz,  en  que  se  le  hacia  saber  habia  sido  admi- 
tida su  dimisión,  señalándole  una  pensión  de  tres  mil 
doblones  en  consideración  á  sus  antiguos  servicios. 
La  mañana  siguiente  dejó  su  vivienda  de  palacio,  y  se 
trasladó  á  su  casa  con  su  esposa  y  familia,  pero  no 
durmió  en  ella.  Grande  debia  ser  el  miedo  de  aquel 
hombre  poco  antes  tan  arrogante»  cuando  después  de 
haber  buscado  un  asilo  en  casa  del  enviado  de  Portu- 
gal, que  no  quiso  admitirle,  y  en  la  del  de  Holanda, 
que  tampoco  le  recibió,  pasó  acompañado  de  éste  á 
la  embajada  de  Inglaterra,  donde  al  fín  fué  acogido. 
Es  muy  notable  lo  que  en  este  punto  ocurrió  con 
este  refugiado.  La  mañana  siguiente  pasó  iordStanhope 
á  dar  cuenta  al  rey  de  haber  hospedado  aquella  noche 
en  su  casa  á  Riperdá,  y  á  recibir  sus  órdenes.  Contestóle 
el  monarca  aplaudiendo  su  conducta,  pero  exigiéndole 
que  no  permitiera  al  duque  salir  de  su  casa,  pues  aun- 
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que  tenia  pedido  pasaporte  para  retirarse  á  Holanda» 
no  se  le  daría  hasta  que  entregara  ciertos  papeles  de 
interés»  cuya  lista  mandaría  hacer  y' enviaría  al  otro 
día  á  buscarlos.  Con  esto»  al  regresar  á  su  casa  el 
embajador  inglés,  manifestó  al  duque  que  podía  per- 
manecer en  ella  tranquilo»  pero  en  la  inteligencia  de 
que  había  salido  garante  con  el  rey  de  que  no  se  fu* 
garfa.  Mas  á  poco  tiempo  se  vio  con  sorpresa  rodea- 
da de  centinelas  y  soldados  la  casa  del  embajador  por 
orden  del  rey»  no  por  descon6anza  que  tuviese»  sino 
para  prevenir  las  locuras  de  Riperdá^  como  decía  el 
marqués  de  la  Paz  en  su  carta  á  Stanhope.  Tratábase 
pues  ya  de  apoderarse  á  todo  trance  de  la  persona 
del  refugiado;  pero  era  el  caso  que  el  rey  había 
aprobado  la  conducta  del  embajador»  y  violar  el  asilo 
parecía  contrario  á  aquella  manifestación  del  rey  y  al 
derecho  de  gentes.  En  esta  perplejidad  se  consultó  al 
Consejo  de  Castilla  sise  podría  ó  nó  sacar  á  Riperdá 
sin  violar  este  derecho.  Aunque  hasta  entonces  no  se 
le  imputaba  otro  delito  que  el  de  haberse  retraído  á 
casa  de  un  ministro  estrangero»  el  Consejo  le  declaró 
reo  de  Lesa-Magestad,  y  que  como  tal  podía  el  rey 
extraerle  por  fuerza:  cpues  si  el  privilegio  de  asilo» 
decía,  concedido  á  las  casas  de  los  embajadores  solo 
á  favor  de  ¡os  reos  de  delitos  comunes^  se  estendiera 
á  los  depositarios  de  la  hacienda,  de  la  fuerza  ó  de  los 
secretos  de  un  Estado,  redundaría  en  perjuicio  deXo- 
das  las  potencias  del  Orbe,  pues  se  verían  obligadas  á 
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ooDsenlir  en  las  cortes  á  los  mismos  que  maquinaran 
su  perdición.» 

Y  en  tanlo  que  osla  consulta  se  resolvía,  había 
mas  de  trescientos  hombres  apostados  en  todas  las  ' 
callejuelas,  esquinas  y  casas  contiguas»  los  cuales  re- 
conocían á  todo  el  que  iba  á  la  del  embajador,  y  den- 
tro del  mismo  portal  habia  un  oficial  qne  ejecutaba  lo 
-mismo,  sin  esceptuar  el  coche  de  la  duquesa»  su  espo- 
sa, que  fué  registrado  varias  veces.  Luego  que  el  rey 
se  vio  autorizado  por  el  dictamen  del  Consejo  de  iCas- 
tilla,  dio  orden  al  alcalde  de  corte  don  Luis  de  Cuellar 
y  al  mariscal  de  campo  don  Francisco  Valanza  para 
que  con  un  destacamento  de  sesenta  hombres  pasasen 
á  casa  del  embajador.  En  su  virtud  la  mañana  del  25 
de  mayo,  al  abrirse  las  puertas  de  la  casa,  entróse  esta 
fuerza,  y  haciendo  despertar  al  ministro  británico  le 
fué  entregada  una  carta  del  marqués  de  la  Paz,  en 
que  le  decia,  haber  resuelto  S.  M.  hacer  prender  al 
duque  para  ser  conducido  al.  alcázar  de  Segovia,  á  ñn 
de  poder  ordenar  judicialmente  lo  que  correspondie- 
ra, relevándole  de  la  obligación  que  se  había  impues- 
to de  responder  de  su  persona;  que  á  los  oñciales  en- 
cargados de  ejecutar  la  prisión  les  habia  encargado 
usasen  de  toda  atención  y  urbanidad  con  el  duquo, 
pero  que  en  caso  de  resistencia  entrarían  con  geiuo 
armada  y  se  apoderarían  de  él  y  de  sus  papeles.  Sor- 
prendido  se  quedó  Stanhope  con  semejante  carta  y 
con  íb\  aparato,  del  que  no  se  le  habia  con  anticipa- 
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cíoo  avisado  ni  prevenido,  y  quejóse  amargamente  de 
la  ofensa  que  en  ello  se  hacia  á  su  carácter,  pidiendo 
que  se  suspendiese  la  ejecución  hasta  responder  al 
marqués  de  la  Paz.  Pero  viendo  que  las  órdenes  se 
cumplian  no  obstante  sus  reclamaciones,  protestó  con* 
tra  aquella  violación  de  sus  derechos.  Riperdá  fué  en 
fin  arrestado,  tomados  sus  papeles,  y  conducido  él 
á  una  torre  del  alcázar  de  Scgovia  con  un  solo  cria- 
do, sin  permitir  que  le  visitara  nadie,  ni  aun  su  mis- 
ma esposa  ^*K 

Hizo  este  suceso  gran  ruido,  no  solo  en  España  sí- 
no  en  toda  Europa;  pues  por  una  parte  Stanhope  dio 
cuenta  de  todo  lo  ocurrido  á  su  soberano,  y  se  salió 
de  Madrid  mientras  recibía  sus  órdenes,  lo  cual  dio 
ocasión  á  varias  contestaciones  entre  las  cortes  de 
Londres  y  de  Madrid,  que  al  fin  no  produjeron  resul- 
tado: por  otra  el  gobierno  español,  interesado  en  jus- 
tificar su  proceder,  hizo  publicar  una  relación  de  lodo 

(4)  Camphel,  Vida  de  Riperdá,  >á  pié,  apostados  eo  todas  las  ca- 
COD  rectificaciones  y  notas  pues-  » ilejuelas  y  casas  de  los  coslados... 
tas  por  uQ  er'paaol. — Noticia  de  >$e  dice  que  le  pillarán,  y  que  el 
Riperdá,  por  los  Abates  sicilianos.  »embaj?)dor  ha  despachado  un  es- 
— Memorias  de  Montgoo. — Corres-  «preso  á  este  fin  á  su  soberano 
pondencia  de  Stanhope. — Memo-  »para  si  lo  ha  de  entregar,  y  dicen 
rías  políticas  y  militares  de  Cam-  »no  tiene  las  armas6ol:)re  su  puer- 
po-Raso,  ad  ann. — ^Belando,  Hís-  x>ta.  Lo  cierto  es  que  creo,  seguo 
tona  Civil,  p.  IV.,  c.  70. — Memo-  ndken,  que  todas  las  rentas  deste 
rías  de  Walpole.  »año  esUn  ya  cobradas  por  Riper- 
En  una  carta  escrita  en  aque-  »dá,  y  que  si  el  rey  quiere  solos 
líos  mismos  dias,  que  inserta  Ma-  »ocho  cuartos,  los  habrá  de  pedir 
can.tz  en  el  tom.  II.  de  sus  Memo-  «prestados,  y  dicen  no  quiere  en- 
rías para  la  Historia  d<)l  Gobierno  Dtregar  no  sé  qué  papeles,  y  que 
de  España  (pág.  409),  se  lee  en-  »á  la  hora  esta  habrá  revelado 
tre  otras  cosas:  «Ha y  mas  de  tres-  «muchas  cosas  á  estos  embajado- 
«cientos  hombros  dé  guardias  de  «res,  etc.» 
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lo  sucedido,  qué  comunicó  á  todos  los  ministros  es- 
traogeros,  y  la  envió  por  estraordinario  á  las  cortes 
de  Viena,  Londres  y  la  Haya^. 

A  la  caida  de  Riperdá  siguió  la  reposición  de  los 
ministros  que  por  él  habian  sido  exbonerados.  El  mar- 
qués de  Grimaldo  volvió  á  su  plaza  de  secretario  de 
Estado  en  lo  tocante  á  los  negocios  eslrangeros,  á  ex- 
cepción de  los  de  Viena,  que  se  encomendaron  al 
marqués  de  la  Paz.  El  de  Castelar  fué  restablecido  en 
el  ministerio  de  la  Guerra,  y  en  el  de  Hacienda  don 
Francisco  de  Arriaza.  Solo  don  Antonio  Sopeña  no  fué 
repuesto  en  el  de  Marina  é  Indias,  el  cual  se  dio  á 
don  José  Patino,  que  comenzó  entonces  su  carrera 
ministerial. 

Después  de  todo  aquel  estrépito,  no  se  justificó  á 
Riperdá  el  delito  de  lesa-magestad  que  el  Consejo  le 
babia  imputado.  Lo  que  se  vio,  y  esto  se  comprendia 
sin  necesidad  de  proceso,  fué  que  era  un  bombre  de 
una  imaginación  volcánica  y  estravagante,  tan  ligero 
en  prometer  como  incapaz  de  cumplir,  tan  jactancio- 
so como  irreflexivo,  dado  á  inventar  falsedades  y  á 
deslumbrar  con  baladronadas,  que  debió  su  elevación 
y  el  brillante  papel  que  desempeñó  algún  tiempo  á 
un  tejido  de  embustes  que  no  se  concibe  cómo  pudie- 
ron fascinar  á  cortes  tan  graves  como  las  de  Austria  y 
España,  y  que  no  supo  sostener  por  sus  inconsecuen- 
cias y  veleidades,  y  que  por  sus  ligerezas  é  indiscre- 
ciones no  hubiera  podido  fiársele  un  negocio  común, 
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cuanto  mas  ei  gobierno  de  un  Estado.  Y  sin  embargo, 
en  sus  planes  económicos  y  en  sus  reglamentos  co- 
merciales había  ideas  provechosas,  que  supo  sin  duda 
utilizar  su  sucesor  Patino.  Es  lo  cierto  que  este  hom- 
bre estra vagante. y  singular,  con  sus  tratados  de  Vie- 
na,  produjo  un  cambio  en  las  relaciones  de  todas  las 
potencias  do  Europa,  y  su  obra  fué  el  principio  de  que 
arrancaron  nuevos  sucesos  y  revoluciones  que  dura* 
ron  muchos  años  y  dieron  resultados  de  suma  grave- 
dad. Por  eso  nos  hemos  detenido  algo  en  la  descrip* 
cion  de  su  carácter,  y  en  las  circustancias  de  su  ele- 
vación y  de  su  caída  ^^K 

(I)  Este  célebre  aventurero  donde  eocootró  muy  buena  acogí  • 
continuó  después  su  carrera  de  da,  y  adquirió  tal  influencia  aue 
estraalsiroas  aventuras,  tan  orígi-  fué  quien  determinó  al  emperador 
nales,  que  como  se  dice  en  la  por-  á  poner  sitio  á  Ceuta,  plaza  perte- 
tuda  de  su  historia  impresa,  «sus  Deciente  á  España.  Éste  neAocia*- 
verdaderos  hechos  por  ser  tan  ra-  dor  de  religiones  abrazó  el  isla- 
ros  y  estrava gantes  parecen  una  mismo  tomando  el  nombre  de  Os- 
de  las  mas  esquisitas  y  graciosas  man,  y  mereció  ser  nombrado  ge- 
Bovelas.!  neral  aet  ejército  mahometano  des- 
Daremo^i  una  brevísima  noticia  tinado  á  hacer  la  guerra  á  Es> 
de  ellos,  como  acostumbramos  á  pana.  En  vista  do  esta  cond^icta 
hacer  con  los  personages  que  han  el  monarca  español  revocó  la  mer- 
hecho  un  principal  papel  en  Espa-  ced  de  grande  de  España  que  le 
ña.  Riperdá  logró  fugarse  á  los  habia  hecho.  El  nuevo  musulmán 
quince  meses  déla  prisión  de  Se-  derrotó  un  cuerpo  de  españoles 
llovía  por  arte  de  una  joven  que  de  la  ciudad  de  Ceuta  Que  habia 
le  había  cobrado  afecto,  y  consi-  hecho  una  salida,  mas  luego  los 
guió  refugiarse  en  Portugal;  de  españoles  le  derrotaron  i  su  vez 
alli  pasó  ¿  Inglaterra,  donde  estu-  y  le  obligaron  á  huir  y  levan- 
¥0  nasta  4730.  Arrojado  de  allí,  lar  el  sitio.  Durante  algún  tiem- 
trasladóse  á  la  Haya,  donde  abju-  po  vivió  tranquilo  en  Marruecos, 
ró  segunda  vez  del  catolicismo,  manifestando  un  gran  celo  en  su 
para  entrar  también  segunda  vez  nueva  religión.  Poro  su  imagina- 
«tt  ia  iglesia  protestante.  Quiso  cion  viva,  fogosa  y  ligera,  no  <ie 
luego  pasar  á  Rusia,  y  no  le  fué  satisfacía  con  el  papel  de  simple 
permitido.  Ningún  estado  de  Eu-  musulmán,  y  discurrió  hacerse  ge- 
ropa  le  quería  dar  albergue.  A  fi-  fe  de  una  nueva  secta  que  él  in- 
nesde  4731  se  fué  á  Marruecos,  ventó,  y  cuyo  plan  era  una  espe- 
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€ie  de  fosioQ  entre  el  crisUaDÍs-  lo  cudl  disipó  crandes  sumas  do 
mo,  el  judaismo  y  el  mahometismo.  dÍDoro  que  babia  adquirido  por 
Dlcese  que  ya  Osman  había  hecho  poco  legítimos  medias.  Por  últi-> 
eotrar  eo  su  proyecto  al  empera-  mo  en  4737  murió  oscuro  y  des- 
dor,  óá  la  sultana  madre,  cuan-  preciadoenTetuan,  en  ocasión,  di- 
do  otra  do  sus  muchas  aventuras  cen,  que  había  escrito  al  cardenal 
se  lo  desgració  de  repente,  y  tuvo  Cienfuegos  en  Roma,  que  estaba 
queabanuonaráMarruccos(1734).  resuelto  á  pasar  á  aquella  capital, 
rne^e  luego  á  Túnez,  donde  esta-  reconocido'de  todos  sus  yerros,  á 
ba  en  4736,  revolviendo  nuevos  besar  los  pies  al  Padr o  Santo,  y  á 
proyectos,  entre  los  cuales  dice*  cumplir  la  promesa  que  babia  he- 
se era  uno  el  de  ayudar  á  otro  cho  'de  visitar  la  iglesia  de  San 
aventurero  como  él  en  el  plan  de  Pedro  y  la  Casa  Santa  de  Loreto. 
proclamarse  rey  de  Córcega^  an 


CAPITULO  XVII. 


SEGUNDO  SITIO  DE  GIBRALTAR, 


ACVA  mmt,  PA 


••  1726*4728. 

CüDsecuencias  de  los  trátalos  de  Viena. — Nuevas  al  lanzas. — ^Escua- 
dras inglesas  ea  las  Indias  y  en  las  costas  de  España. — Serias  con- 
testaciones entro  las  cortes  de  Londres  y  Madrid.— Novedades  en 
el  gobierno  español.— Caída  del  marqués  de  Grimaldo. — Separación 
del  coofe^or  del  rey. — Plan  de  separar  á  Francia  do  loglalerra. — 
El  cardenal  Fleury.— El  abad  de  Mootgon.—Proyectos  de  España 
sobre  Gibraltar. — ^Ruidosa  presa  de  un  navio  inglés  en  las  Indias. — 
Sitio  de  Gibraltar.— Quejas  de  los  generales.— Terquedad  del  con- 
de de  las  Torres.— Sentimientos  de  las  potencias  en  favor  de  la 
paz. — Interés  en  la  conservación  del  equilibrio  europeo. — ^Negocia- 
ciones para  evitar  la  guerra  general.— Preliminares  para  la  paz.— 
Ffrmanse  en  Viena  y  en  París.— Dificultades  por  parte  de  España. 
—Conferencias  diplomáticas.- Son  admitidos  los  preliminares. — 
Muerte  de  Jorge  I.  de  Inglaterra,  y  coronación  de  Jorge  II.—Re- 
pugnaocia  del  gobierno  español  á  ratificar  los  preliminares.— Nue- 
vas negociaciones.— Fírmase  la  ratificdciou.— Acta  del  Pardo. — ^Le- 
vántase el  bloqueo  de  Gibraltar. 

Parece  cosa  estraña,  y  sin  embargo  sucedió  así, 
que  después  de  haber  llevado  el  duque  de  Riperdá  el 
merecido  castigo  de  sus  ligerezas  y  de  sus  locuras,  y 
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que  siendo  los  tratados  de  VieQa,  obra  de  aquel  mi- 
nistro, ta  caasa  de  volverse  enemigas  de  España  las 
potencias  que  por  tantos  años  hablan  sido  sus  aliadas, 
auxiliares  y  amigas,  quedara  después  de  la  caida  de 
Riperdá  prevaleciendo  en  la  corte  de  Madrid  la  in-- 
fluencia  y  la  política  alemana.  Que  el  embajador  im- 
perial adquiriera  cada  dia  mayor  ascendiente  é  influjo: 
que  se  impusieran  á  los  pueblos  nuevos  sacrificios  y  se 
negociara  un  empréstito  de  millones  de  duros,  para 
enviar  á  Viena  el  dinero  que  no  cesaba  de  pedir,  y  de 
que  nunca  se  mostraba  satisfecha  la  codicia  del  Aus- 
tria: que  se  recelara  de  los  ministros  que  conservaban 
algunas  afecciones  á  Francia  ó  á  Inglaterra,  y  que  se 
les  cercenara  la  autoridad  para  robustecer  la  del  que 
se  habia  mostrado  mas  adicto  al  Imperio. 

Y  es  mas  de  notar  todavía,  que  en  el  reinado  del 
primer  Borbon,  de  este  príncipe  cuyo  advenimiento  al 
trono  de  España  habia  costado  cerca  de  veinte  y  cinco 
anos  de  continua  oposición  y  de  casi  continua  guerra 
por  parte  del  Imperio,  se  vieran  el  Imperio  y  la  España 
unidos  con  estrechos  lazos  de  amistad,  y  con  tal  empe- 
ño que  uno  y  otro  monarca  estuvieran  resueltos  á  ar- 
rostrar las  consecuencias  del  enojo  de  todas  las  demás 
potencias  que  pudieran  adherirse  á  la  liga  de  Hanno- 
ver,  y  á  consentir,  antes  que  romper  la  unión,  en  que 
la  Europa  se  dividiera  otra  vez  en  dos  grandes  bandos 
con  peligro  de  producir  una  conflagración  general* 
(Tanto  podia  en  la  reina  Isabel  Farnesio  su  peñsamien-* 
Tomo  xix.  5 
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to  predilecto  de  la  colocacioD  de  sus  hijos,  y  tan- 
to la  habian  deslumhrado  las  magníficas  esperan- 
zas que  de  la  corte  de  Viena  la  habian  hecho  con- 
cebir! 

Aunque  todas  las  potencias  afectaban  querer  con- 
servar la  paz,  todas  procuraban  fortalecerse  con  nue- 
vas alianzas  para  el  caso  de  un  rompimiento,  y  en  to- 
das partes  no  se  hablaba  sino  de  negociaciones  entabla, 
das  á  este  fin.  La  república  de  Holanda  se  resolvió  á 
adherirse  al  tratado  de  Hannover,  no  obstante  los  es- 
fuerzos que  para  impedirlo  hizo  con  do  poca  habilidad 
el  marqués  de  San  Felipe,  aunque  él  no  vio  la  adhe- 
sión, por  haberle  sorprendido  la  muerte  antes  que 
aquella  se  realizara.  Agitábanse  también  las  potencias 
del  Norte  según  que  convenia  á  sus  respectivos  intere- 
ses. Convínole  á  Dinamarca  ponerse  del  lado  de  los 
confederados  de  Hannover,  y  en  cambio  el  empera- 
dor de  Austria  logró  que  la  emperatriz  Catalina  de 
Rusia  viniera  á  reforzar  la  unión  de  las  cortes  de 
Madrid  y  Viena.  Hicieron  lo  mismo  el  rey  de  Polonia, 
y  algunos  príncipes  alemanes.  Y  mientras  la  Francia 
se  prevenía  aumentando  su  ejército  en  veinte  y  cinco 
mil  hombres,  y  ordenando  se  levantaran  hasta  sesen- 
ta mil  de  milicias,  el  rey  ]orge  de  Inglaterra ,  so  pre- 
testo  de  sospechar  que  anos  navios  rusos  que  habian 
arribado  á  Cádi&,  y  que  parece  no  traian  mas  objeto 
que  el  de  quitar  á  los  ingleses  las  ganancias  que  hacían 
con  el  comercio  entre  ambos  paises,  viniesen  en  son 


PARTB  111  •  LIBRO  TI.  67 

de  gaerra,  ó  por  lo  meaos  de  ameoaza  contra  su  rei- 
no, apresuróse  á  equipar  y  armar  sus  escuadras;  de 
tas  cuales  envió  una  á  las  Indias,  otra  al  Báltico,  y 
otra  á  cruzar  las  costas  de  España  (julio,  4  726).  Con 
cuyo  motivo  ya  no  se  pensó  en  hacer  mas  embarcos 
en  Galicia,  y  se  mandó  retirar  las  tropas.  Noticioso 
Felipe  del  arribo  del  almirante  Jenning  con  su  escua* 
dra  á  la  vista  de  Santander  y  de  la  costa  de  Vizcaya, 
aunque  sin  demostrar  enemistad,  hizo  que  el  marqués 
de  la  Paz  ínqahíese  del  embajador  inglés  la  intención 
con  que  su  soberano  habia  enviado,  no  solo  aquella  flo- 
ta, sino  la  que  habia  ido  á  las  Indias  Occidentales, 
y  que  insistiese  en  obtener  una  respuesta  categó- 
rica y  clara*  Stanhope  contestó  que  lo  ignoraba, 
pero  que  lo  preguntaría  por  despacho  espreso  á 
Londres. 

La  respuesta  de  aquella  corte  fué,  que  se  admira- 
ba de  que  el  monarca  español  tuviera  por  cosa  estra* 
na  la  aparícion  de  naves  de  una  nación  amiga,  mucho 
mas  cuando  el  almirante  habia  declarado  á  los  gober- 
nadores españoles  que  no  venia  con  intención  hostil , 
sino  como  amigo  y  con  instrucciones  pacíficas.  Que  por 
otra  parte,  aquellos  preparativos  navales  eran  una  cosa 
muy  natural,  vista  la  actitud  que  hablan  tomado  algu- 
nas potencias,  los  armamentos  hechos  en  varios  puer- 
tos de  España  y  los  movimientos  de  tropas  hacía  la 
costa,  las  esperanzas  de  que  públicamente  hacían  alar- 
de los  emisarios  del  pretendiente,  algunos  de  ellos  muy 
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favorecidos  en  Madrid  ^'^   el  buen  recibimiento  que 
se  habla  hecho  en  Cádiz  y  Santander  á  los  navios  ru- 
sos, y  por  último,  el  convenio  secreto  entre  las  corles 
de  Madrid  y  Viena,  en  uno  de  cuyos  artículos  se  obli- 
gaban á  hacer  restituir  á  España  la  plaza  de  Gibraltar* 
que  el  rey  brílánico,  decia,  poseia  con  legítimo  dere- 
cho; en  vista  de  lo  cual  sus  mismos  vasallos  se  queja- 
rían con  razón  si  vieran  que  no  adoptaba  las  medidas 
propias  para  su  defensa  y  para  seguridad  de  sus  rei- 
nos. Y  concluía  pidiendo  satisfacción  sobre  el  modo 
con  que  se  habia  estraido  el  duque  de  Riperdá  de  la 
casa  del  embajador. 

A  esta  carta  respondió  el  ministro  Orendain,  mar*- 
qaés  de  la  Paz  (30  de  setiembre,  1 726),  contestando á 
todos  los  cargos,  ó  sean  motivos  de  sospecha  que  por 
parte  de  Inglaterra  se  alegaban,  incluyendo  además 
copia  de  las  noticias  que  acababan  de  recibirse  de  las 
Indias  Occidentales  sobre  la  conducta  sospechosa  y 
alarmante  que  estaba  observando  la  escuadra  inglesa 
mandada  por  el  almirante  Hossier  al  frente  de  Porto- 
Belo,  y  que  habia  precisado  á  internar  los  caudales 
que  se  iban  á  embarcar  para  España,  siendo  asi  que  el 
comercio  de  aquellas  Indias  estaba  espresamente  pro- 
hibido á  todas  las  naciones.  Difusamente  replicó  á  esta 
nota  el  embajador  británico  (S5  de  noviembre),  repi- 
tiendo y  esforzando  los  cargos  anteriormente  hechos  al 

(4)    Aludía  á  los  obsequios  bo-    Wbarton. 
cbos  á  los  duques  de  Ormond  yde  . 
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gobierno  de  Madrid,  y  quejándose  de  sus  ajustes  con 
la  corte  de  Yiena.  En  vista  de  este  escrito,  el  rey  don 
Felipe  encargó  á  su  embajador  en  Londres,  marqués 
de  Pozo  Baeno,  diese  nueva  satisfacción  á  la  corte  de 
la  Gran  Bretaña,  como  lo  ejecutó  aquel  ministro  en 
nota  aun  mas  estensa  que  pasó  al  secretario  de  Estado 
duque  de  Newcastle  (21  de  diciembre,  1726),  para 
que  informara  de  ella  á  su  soberano  ^*K 

Leyendo  desapasionadamente  esta  corresponden- 
cia, fuerza  es  confesar  que  ni  las  quejas  de  los  ingle- 
ses eran  todas  justas,  ni  carecían  algunas  de  funda- 
mento, y  que  si  el  gobierno  español  baciá  fundados 
cargos  al  de  Inglaterra  y  contestaba  victoriosamente 
á  muchos  de  los  que  le  hacia  aquella  nación,  inge- 
niábase en  vano  para  dar  á  algunos  solución  satis- 
factoria y  bastante  á  desvanecer  los  recelos  que^  de 
los  tratados  entre  España  y  el  Imperio  abrigaba.  No 
eran  sólidos  los  cargos  que  se  hacian  á  la  corte  espa- 
ñola sobre  la  venida  ú  objeto  de  los  navios  moscovitas. 
Sobre  la  estraccion  de  Riperdá  se  contestaba  con  el 
ejemplo  de  lo  que  en  Londres  se  había  hecho  en 
otra  ocasión  con  el  ministro  de  Suecia  conde  de  Gui- 
Ilemberg.  Podia  negarse  el  proyecto  que  se  atribuía 
de  restablecer  en  el  trono  de  Inglaterra  al  rey  Jaco- 
bo  III.  Cabian  promesas  de  admitir  proposiciones  pa- 
ra modificar  ó  reformar  lo  relativo  á  la  Compañía  de 

(4)    El  contesto  de  estas  largas    en  Belaodo,  Historia  Civil,  P.  IV. 
notas  diplomiticaa  paedo    Terse    cap.  l^  á  76. 
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Osleode.  Llamar  solamente  defensiva  á  la  alianza  de 
España  y  Austria »  como  quería  persuadirlo  el  mÍDÍslro 
español,  y  no  ofensiva  y  defensiva^  como  la  calificaban 
la  corte  y  el  embajador  de  LóndreSt  mirábalo  como  un 
estudiado  juego  de  palabras  esta  potencia.  En  el  con- 
venio de  cooperar  el  emperador  á  la  restitución  de  Gi- 
brallar,  podia  con  razón  alegar  España  que  esto  era 
una  promesa  solemne  hecha  por  el  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña y  el  cumplimiento  del  artículo  de  un  tratado.  Pe- 
ro el  argumento  que  aquellos  sacaban  de  la  revelación 
hecha  por  el  duque  de  Riperdá  deia  alianza  secreta 
estipulada  entre  las  cortes  de  Víena  y  de  Madrid,  con 
los  tres  célebres  artículos  descubiertos  al  caballero 
Stanhope,  no  podia  deshacerle  la  disculpa  de  que 
aquella  declaración  habia  sido  una  falsa  confianza  del 
ministro»  ó  como  si  dijéramos  un  engaño,  y  una  faltado 
veracidad  propia  de  su  carácter. 

Tampoco  á  su  vez  podían  satisfacer  á  la  corte  de 
Madrid  las  respuestas  de  la  de  Londres  á  las  esplíca- 
cienes  que  aquella  pedia.  Pudiera  hasta  cierto  punto 
cohonestarse  lo  de  los  armamentos;  disculparse,  aun- 
que no  satisfactoriamente,  el  motivo  del  arribo  de  su 
escuadra  á  las  costas  españolas,  pues  mucho  habia  que 
oponer  á  lo  de  la  necesidad  del  agua  que  alegaban: 
pero  la  conducta  del  almirante  Elossier  en  los  puertos 
de  la  India  aparecía  injustificable,  como  probada  con 
auténticos  testimonios,  y  no  era  admisible  su  evasiva 
de  que  nada  se  sabía  en  Inglaterra,  cuando  constaba 
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1(06  á  mediados  de  setiembre  había  llegado  á  LóQdres 
una  embarcación  ligera  despachada  por  el  almiraole 
mismo.  Asi  no  es  eslraño  que  una  y  otra  nación  so 
empeñaran  en  no  dar  respuestas  categóricas  y  satisfac- 
ciones terminantes»  y  que  anduvieran  buscando  efu- 
gios, porque  la  verdad  era  que  ninguna  de  las  dos 
cortes  obraba  ni  hablaba  con  sinceridad,  que  am- 
bas se  preparaban  para  un  rompimiento,  y  que 
en  medio  de  tantas  protestas  como  por  una  y  otra  par- 
te se  hacían  de  deaear  el  mantenimiento  de  la  paz  y 
de  las  buenas  relaciones  entre  sí ,  no  habia  ningún 
hombre  político  que  no  viera  amenazar  y  estar  próxi- 
mas las  hostilidades. 

Como  todo  el  que  se  mostrará  algo  adicto  á  Ingla- 
terra era  ya  mirado  de  mal  ojo,  y  el  marqués  de  Gri- 
maído  era  notado  de  esto,  trabajó  eficazmente  por  su 
separación  el  embajador  imperial  conde  de  Koningseg, 
que  se  habia  hecho  el  hombre  de  mas  influjo  y  vali- 
miento en  la  corte.  Ayudaron  á  este  propósito  las  di- 
sidencias entre  Grimaldo  y  Orendain,  justamente  sen- 
tido aquel  antiguo  ministro  de  que  éste,  que  habia  si- 
do protegido  y  subalterno  suyo,  se  hubiera  alzado  coa 
ca^  toda  la  autoridad  que  él  antqs  tenia.  Cayó  pues 
el  fiel  Grimaldo  (30  de  setiembre,  1726),  al  cabo  de 
veinte  anos  de  ministerio,  con  orden  de  que  saliera  al 
punto  de  Madrid,  aunque  señalándole  dos  mil  doblo- 
nes de  pensión.  Confiáronse  todos  los  negocioseslran- 
geros  al  marqués  de  la  Paz/  único  que  habia  intervc- 
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nido  en  la  alianza  con  el  Imperio.  A  la  separación  de 
Grimaldo  siguió  la  de  Arriaza  del  ministerio  de  Ha- 
cienda» por  haberse  mostrado  contrario  al  envío  délas 
enormes  sumas  que  se  remitían  á  Yíena.  Diósela  pre- 
sidencia de.  Hacienda  á  don  José  Patino,  que  tenia  ya 
el  ministerio  de  Marina  é  Indias,  y  cuyo  poder  crecia 
cada  dia. 

Ya  no  veía  el  embajador  alemán  cerca  del  rey  de 
España  otra  persona  que  contrariará  sus  miras  y  pu- 
diera neutralizar  en  parte  su  influjo,  sino  al  padre 
Bermudez,  confesor  del  rey,  y  muy  de  su  confianza. 
La  reina  misma,  que  le  aborrecía,  no  habia  podida 
conseguir  su  separación.  Un  suceso  inesperado  vino 
á  satisfacer  el  deseo  de  la  reina  y  del  embajador  aus- 
tríaco. El  padre  Bermudez ,  que  se  habia  puesto  en 
correspondencia  con  el  obispo  de  Frejus,  después  car- 
denal Fleory,  ministro  de  Luis  XV.  de  Francia,  en- 
tró un  dia  en  el  cuarto  del  rey  á  enseñarle  unas  car- 
tas que  acababa  de  recibir  del  ministro  francés.  En  el 
acto  de  estarlas  leyendo  asomó  la  reina  á  la  cámara, 
y  como  sí  sintiera  interrumpirlos  en  sus  negocios  hi- 
zo ademan  de  retirarse.  «Podéis  entrar,  le  dijo  el  rey; 
el  padre  Bermudez  me  hablaba  de  estas  cartas  del 
cardenal  Fleury.i^  Y  alargóselas  á  la  reina  para  que 
las  leyese.  El  confesor  se  retiró  turbado.  Con  tiecir 
que  en  las  cartas  se  aconsejaba  á  Felipe  que  modera- 
ra la  confianza  que  tenia  en  su  esposa,  y  que  se  con- 
trariaba en  ellas  su  sistema  favorito,  déjase  compren- 
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der  la  indignacioa  que  se  apoderaría  de  aquella  irri- 
table princesa.  Aquella  misma  tarde  recibió  orden  el 
confesor  de  retirarse  á  su  colegio  imperial  de  la  Com- 
pañía, y  se  nombró  en  su  lugar  al  padre  Clarke,  je- 
saita  también,  rector  de  los  escoceses  de  Madrid, 
confesor  que  era  del  mismo  conde  de  Koningseg,  y 
conocido  por  su  adhesión  á  la  familia  y  á  la  causa  de 
los  Estuardos  ^^K 

Una  de  las  cosas  por  que  trabajaba  con  mas  afán 
y  mas  ahinco  la  corte  de  Madrid  era  por  desunir  y 
separar  la  Francia  de  la  Inglaterra.  Ni  Felipe  ni  Isa- 
bel perdonaban  al  duque  de  Borbon  el  desaire  de  la 
devolución  de  la  infanta  su  hija,  habiendo  declara- 
do que  no  le  admitirian  disculpa  alguna  mientras  no  le 
vieran  venir  á  Madrid  á  pedirles  perdón  de  hinojos. 
La  opinión  pública  de  Francia  se  pronunciaba  contra 
el  duque  ministro  por  la  repugnante  inmoralidad  que 
dislinguia  su  gobierno;  los  parciales  de  España  fomen- 
taban las  discordias  interiores  del  reino  vecino ;  el 
abadFleury,  obispo  de  Frejus,  preceptor  de  Luis  XV., 
habia  tomado  un  grande  ascendiente,  y  las  disputas 
entre  el  duque  y  el  obispo  produjeron  al  fin  la  exhone- 
racion  del  de  Borbon,  y  la  subida  de  Fleury  al  minis- 
terio, que  aceptó  con  valor  y  resolución  á  pesar  de 
sus  setenta  y  tres  años*. Este  cambio  fué  recibido  con 


(I)    Campo-iUiso,  Memorias  po-    hope  al  ministro  Walpoie.— Me- 
lilicas  y  militares,  Cootiuoacioa    morías  de  MontgoD,  tom.  11. 
de  San  Felipe.— Cartas  de  Stan- 
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grande  alegría  por  los  monarcas  españoles,  que  espe- 
raban de  él  la  reunión  de  ambas  coronas.  Sin  embar- 
go, el  ministro  prelado  declaró  al  embajador  inglés  en 
Parfs ,  Walpole ,  que  estaba  resuelto  á  respetar  los 
compromisos  de  los  aliados  de  Hannover,  y  la  media- 
ción del  emperador  qae  Felipe  quiso  indiscretamente 
poner  en  juego  fué  rechazada  por  Fleury  como  inopor* 
tuna,  insidiosa  y  contraria  á  la  fé  de  los  tratados  con 
Inglaterra.  Y  ya  hemos  visto  el  efecto  que  produjo  la 
correspondencia  que  con  el  nuevo  ministro  de  Fran- 
cia entabló  el  confesor  Bermudez.  No  dio  mas  lison- 
jeros resultados  la  intervención  de  los  nuncios  de  Su 
Santidad  en  las  cortes  de  Yiena,  de  París  y  de  Madrid, 
que  trabajaban  con  empeño  por  una  reconciliación  por 
encargo  del  papa,  que  como  padre  común  de  los  fie- 
les, viendo  agriarse  las  cosas  cada  dia,  procuraba 
evitar  una  guerra  cruel  y  sangrienta  en  que  temia  ver 
envuelta  toda  Europa. 

Convencido  ya  Felipe  V.  de  que  eran  inútiles  sus 
gestiones  por  ségarar  á  Francia  de  Inglaterra,  y  cada 
vez  mas  receloso  de  las  intenciones  hostiles  de  esta 
potencia,  tomó  sus  medidas  para  prevenirse  á  todo 
evento,  mandó  vigilar  todas  las  costas,  envió  inge- 
nieros para  reparar  y  fortificar  las  plazas,  se  aumentó 
la  guarnición  de  Cádiz,  y  se  formó  un  campo  militar 
en  la  isla  de  León.  Estrechó  mas  los  nudos  de  la 
alianza  con  la  corte  imperial;  envió  nuevo  embajador 
á  Vicna,  y  activó  las  remesas  de  dinero  á  aquella 
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corte  para  tenerla  mas  propicia.  Todos  los  que  ba- 
bian  seguido  la  causa  de  Austria  en  la  guerra  de  su- 
cesión volvieron  á  la  posesión  de  sus  bienes  confis* 
cados,  y  les  fueron  reconocidos  sus  empleos,  iílulos 
y  dignidades  dados  por  el  emperador,  como  si  les  hu- 
biesen sido  otorgados  por  el  rey  de  España.  Alentaba 
á  Felipe  la  adhesión  que  la  emperatriz  de  Rusia  habia 
becho  al  tratado,  y  la  esperanza  con  que  el  empera- 
dor contaba  de  separar  enteramente  á  Prusia  de  la  li- 
ga de  Hannover.. 

Ai  fin  se  decidió  Felipe  á  salir  de  aquella  situación 
problemática  con  Inglaterra,  y  resolvió  acometer  la 
empresa  de  la  recuperación  de  Gibraitar,  fiado  en  que 
no  le  faltaría  el  auxilio  del  emperador,  animado  á  ello 
por  el  embajador  Eoningseg,  y  sin  que  al  ministro  in-^ 
glés  Stanhope  le  sirvieran  las  reflexiones  que  para 
retraerle  de  este  propósito  hizo  al  marqués  de  la  Paz 
en  diferentes  confereDcias  que  con  él  tuvo;  hasta  que 
viendo  que  no  lograba  disuadirle  do  aquella  idea,  y 
que  los  preparativos  no  se  suspendían,  lo  comunicó 
al  almirante  Hopson,  que  cruzaba  las  costas  de  Espa- 
ña, para  que  se  acercara  á  Gibrallar  y  proveyera  á  su 
defensa.  Varios  generales^  instruidos  con  la  experien- 
cia de  lo  pasado,  representaron  al  rey  las  dificultades 
y  peligros  de  aquella  empresa,  y  entre  ellos  el  mar- 
qués de  Yilladarias,  como  el  mas  escarmentado  de  la 
funesAa' tentativa  de  otro  tiempo.  Pero  el  conde  do  las 
Torres,  virey  de  Navarra,  á  quien  se  llamó  á  la  corle, 
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y  hombre  de  acreditado  valor,  pero  no  de  taola  pru- 
deacía,  lo  representó  como  cosa  asequible  y  fácil,  y 
CD  su  virtud  fué  nombrado  general  del  ejército  que  se 
destinaba  á  la  reconquista  de  Gibraltar. 

En  los  momentos  en  qae  tan  grave  negocio  pare- 
cía ocupar  toda  la  atención  de  la  corte,  las  noticias 
que  se  tuvieron  de  la  peligrosa  enfermedad  que  por 
entonces  acometió  á  Luis  XV.  de  Francia  vinieron  á 
renovar  en  Felipe  Y.  y  en  la  reina  la  idea  de  la  suce- 
sión á  aquella  corona  en  el  caso  de  morir  aquel  mo- 
narca» Preocupados  con  esta  idea,  acordaron  enviar 
á  Francia  un  agente  íntimo  con  instrucciones  confi- 
denciales. Este  agente  era  el  abate  Montgon,  oriundo 
de  Francia,  que  cuando  Felipe  Y.  con  motivo  de  su 
abdicación  se  retiró  á  la  Granja  de  San  Ildefonso,  qui- 
so acompañarle  en  el  retiro,  estimulado,  decia,  del 
Solo  deseo  de  ser  testigo  de  las  ahas  virtudes  de  S.  M. 
y  de  imitarlas  y  fortalecerse  en  ellas  con  su  ejemplo, 
sin  ambicionar  ni  rentas  ni  dignidades.  Obtúvolo,  has- 
ta con  permiso  del  duque  de  Borbon,  que  á  su  venida 
á  Madrid  le  encargó  que  trabajase  por  la  reconcilia- 
ción de  ambas  monarquías.  Cuando  Felipe  volvió  á 
recobrar  el  cetro,  este  eclesiástico  alcanzó  la  anuen- 
cia de  su  corle  para  entrar  al  servicio  de  España, 
y  como  habia  acertado  á  hacerse  agradable  al  rey,  fué 
á  quien  escogió  Felipe  para  confiarle  aquella  misión 
delicada.  Al  efecto,  de  acuerdo  con  la  reina,  le  dio 
sus  instrucciones  por  escrito  (24  de  diciembre,  1726)' 
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harto  minuciosas,  para  que  arreglara  en  un  todo  su 
conducta  á  ellas  ^^).  Fuéronle  también  entregados  unos 
apuntes  escritos  de  mano  de  la  reina,  propiospara  dar 
á  su  misión  un^'pretesto  plausible,  y  con  arreglo  á  los 

(4)    Insirucciofies  para  el  abad    dor;  tratar  con  ellos  como  con  los 
de  Montgon.  demás,  y  no  darles  á  conocer  ni 

Despaes  de  un  pequeño preám-    á  sospechar  que  lleváis  encargo 
bolo,  ponderándola  confianza  que    particular  mió,  ni  ahora  ni  nun- 
le  inspiraba  su  fidelidad,  le  decia    ca  sin  espresa  orden  mia. 
el  rey.  4-    Daréisme  parte  basta  de  las 

1.  Os  mando  paséis  iücontinen-  menores  bagatelas,  procurando 
tí  á  Francia,  en  donde  procuran-  para  esto  introduciros  cuanto  sea 
do  conocer  aquellos  que  me  son  posible,  pero  sin  afectación, 
afectos,  los  que  lo  son  á  la  ca-  5.  Vuestro  tren  en  París  ba  de 
sa  de  Orleans,  igualmente  que  ser  el  de  un  himple  particular,  eti- 
los indiferentes,  me  deis  parte  de  tando  daros  aquel  aire  de  que 
todo,  baciendo  lo  posible  para  suelen  revestirse  los  mioistros, 
aumentar  el  número  de  los  prime-  porque  serán  mucbos  lo«  que  os  * 
ros,  sin  esplicaros demasiado: por>    observarán. 

aue  mucbos,  con  el  pretesto  de  6.  No  hablaréis  nunca  de  re- 
ccir  que  me  son  afectos,  podrían  conciliación^  atendido  el  estado  en 
descubrir  el  misterio,  y  servirse  que  están  añora  las  cosas, 
de  él  para  oponerse  en  llegando  la  7.  Procuraréis  en  el  mejor 
ocasión,  y  aun  perjudicar  el  estado  modo  posible  ganar  al  duque  de 
presente  de  mis  negocios Borbon,  asegurándole  que  si  quie- 

2.  No  comunicareis  cosa  algu*>  re  empeñarse  en  mi  causa,  que  es 
oa  de  vuestra  comisión,  ni  al  car-  la  justa,  olvidaré  lo  pasado,  y  po- 
Henal  de  Fleury,  ni  al  conde  de  dri  esperar  en  mi  todo  género  de 
Morville  (ministro  de  la  Guerra),  atención  y  amistad  hacia  su  per- 
»\  primero,  por  sus  compromi-  soua.  Esto  exige  todo  vuestro  cui- 
sos  con  la  casa  de  Orleans,  y  dado  y  sagacidad^  por  lo  quo  im- 
tambien  porque  de  algún  tíom-  porta  el  secreto  impenetrable  so- 
po á    esta  parte  tengo   motivo    bre  esta  materia. 

para  desconfiar  de  él.  Tratareis  8.  Conviene  no  ignoréis  que 
con  él  como  particular,  pero  no  el  marqués  de  Pompadour  es  y  ha 
le  hablaréis  de  negocios,  á  me-  sido  siempre  amigo...  (aqui  seguia 
nos  de  recibir  óroenes  mias  ter-  instruyéndole  de  cómo  nabia  de 
minantes....  Por  lo  que  hace  al  hablar  á  este  y  á  otros), 
conde  de  Morville,  sé  que  esté  to-  0.  Os  doy  una  carta  creden- 
talmento  en  la  dependencia  de  los  cial  de  mi  mano  para  el  parlameu- 
ingleses:  por  lo  mismo  debéis  tra-  to,  á  fin  de  que  la  presentéis 
tarle  con  cautela,  y  sacar  de  él  las  luego  que  fallezca  el  rey  mi  so- 
noticias  que  pudiereis,  y  comu-  brino,  en  la  cual  ordeno  que  en 
.  nicármelas.  cuanto  suceda  el  fallecimiento  se 

3,    Procuraréis  manejaros   de  -me  proclame  rey  de  Francia, 
modo  que  no  deis  la  menor  sos-       10.    Me  informaréis  en  llegan- 
pecha  á  los  ministros  del  empera-    do  á  París  si  debo  escribir  algu- 
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cuales  había  de  hablar  al  cardenal  de  Fleury.  En  ellos 
espresaba:  «Que  las  voces  que  corrían  en  Francia  de 
que  los  monarcas  españoles  no  querían  oír  proposi- 
ción alguna  encaminada  á  su  reconciliación  con  el  rey 
su  sobrino,  carecían  de  •  fundamento,  antes  estaban 
prontos  á  renovar  la  buena  inteligencia  que  entre  ellos 
habia  mediado  hasta  el  regreso  de  la  infanta.»  A  lo 
cual  seguia  una  oscitación  al  rey  Luis  para  que  prefí* 
riera  la  alianza  con  el  Imperio  y  la  España  á  la  de  las 
potencias  protestantes.  Cuidóse  también  de  dar  al  vía- 
ge  deMontgon  visos  de  un  desaire  á  instancias  del  mi- 
nistro imperial . 

Muy  lejos  estuvo  el  abate,  dice  un  historiador 
estrangero,  de  conducirse  con  la  reserva  y  circunspec- 
ción que  tan  delicada  comisión  exigía  y  que  le  había 
sido  tan  recomendada.  Al  contrario,  hízolo  todo  al  re- 
vés de  lo  que  se  le  prevenía  en  las  instrucciones.  Des- 
de la  primera  conferencia  que  tuvo  con  Fleury  pene^ 
tro  este  sagaz  ministro  todo  el  plan  de  su  secreta  mi- 
nas cartas  sobre  esto  á  los  dife-  ma  peligroso,  me  despacharéis  an 
rentes  órdeDes  del  Estado,  asi  ecle-  correo,  y  si  llegase  á  morir,  otro 
siásticos  como  seculares. . .  con  esta  noticia. . . . 

41.  Si  es  necesario  nombrar  13  y  U.  En  estos  dos  artículos 
un  consejo  de  gabinete,  ó  cual*  lo  advertía  cómo  habia  de  seguir 
quíerotro,  ó  un  regente  durante  la  correspondencia,  y  le  prevenía 
mi  ausencia,  me  avisaréis,  desíg-  que  la  guardara,  asi  comoesta  ios- 
Dando  las  personas  que  tuviereis  truccion,  de  modo  que  nadie  la  pu- 
por  mas  á  propósito  para  ello:  asi  diera  jamás  encontrar. — Madrid 
como  también  si  la  reina,  sobre-  24  de  diciembre  de  l726.<~Fir- 
vÍ¥Íendo  al  rey,  necesita  costo-  mado.  —  FeUpe.t  —  Memorias  de 
dios  que  cuiden  de  su  preñado  y  don  José  Campo-Raso,  tom.  I. 
de  lo  que  pudiere  acaecer.  A.  1726.— William  Goxe,  reinado 

12.    Luego  que  veáis  al  rey  mi    de  la  casa  de  Borbon,  cap.  38. 
sobrino  acometido  de  algún  sínlo* 
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sien,  y  llegó  hasla  ver  las  órdenes  que  se  le  habian 
coafiado.  Habló  de  reconciliacíoD  precisamente  á  Mor  *  . 
ville,  el  defensor  acérrimo  de  los  intereses  y  de  la 
alianza  de  Inglaterra.  Agasajáronle  mucho,  porque  asi 
les  con  venia  para  saber  por  él  todos  los  planes  de  Fe- 
lipe, y  cuando  le  pareció  á  Fleury  se  desprendió  dies- 
tramente de  él.  Regresó  pues  Montgon  á  España  tra- 
yendo á  los  reyes  noticias  lisonjeras  de  la  fidelidad  de 
sus  parciales  en  Francia,  y  del  espíritu  de  la  nación 
francesa,  en  general  favorable  á  Felipe,  lo  cual  era 
verdad,  y  halagó  grandemente  á  ambos  soberanos;  y 
con  esto  y  con  declamar  mucho  contra  el  cardenal  do 
Fleury,  creyeron  deber  recompensar  sus  misteriosos 
servicios,  sin  advertir  ni  sospechar  que  habia  dejado 
allá  la  clave  de  los  misterios  ^^K 

A  este  tiempo  habian  comenzado  las  hostilidades 
de  España  contra  Inglaterra,  y  por  orden  del  rey  ha- 
bia sido  apresado  en  Yeracruz  el  navio  de  la  compa- 
ñía del  Sur  Principe  Federico,  que  llevaba  un  riquí- 
simo cargamento  de  mercancías,  como  en  represalia 
del  bloqueo  que  la  escuadra  inglesa  tenia  puesto  á 
Porto-Bello.  El  ejército  destinado  á  la  conquista  de 
Gibraltar  se  hallaba  reunido  en  Andalucía  en  número 
de  veinte  y  cinco  mil  hombres.  En  esta  situación  el 
rey  Jorge  de  Inglaterra  convocó  las  cámaras,  y  espu- 

(O    GomunícacíoDes  y  memo-    de  Sao  Felipe  dice  todo  lo  contra- 
rias de  Walpole.— Sin  embargo  el    rio,  como  veremos  luego, 
continuador  español  del  marqués 
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SO  ea  ellas  el  estado  de  la  nacioo,  los  designios  de  las 
cortes  de  Madrid  y  Yiena»  y  la  necesidad  de  concor- 
rir  unánimemente  á  la  defensa  del  reino  (28  de  ene* 
ro,  1 727).  No  fallaron,  especialmente  en  la  cámara 
de  los  lores,  discursos  de  miembros  muy  autorizados 
contra  la  conducta  del  gobierno,  como  no  faltaban  en 
el  pueblo  escritos  de  oposición  á  la  marcha  del  minis- 
terio. Uno  de  los  lores  concluyó  el  suyo  diciendo.  «Sí 
en  la  guerra  que  queremos  emprender  somos  superio- 
res^ ¿qué  vamos  á  ganar?  ruida.  Y  si  somos  vencidos^ 
¿qué  aventuramos?  todo.i^  Verdad  es  que  estos  discur- 
sos no  quedaron  sin  contestación,  y  que  el  gobierno 
alcanzó  gran  mayoría,  si  bien  diez  y  ocho  individuos 
firmaron  una  protesta  contra  la  votación  hecha  á  fa- 
vor de  la  corte.  Otorgó  pues  el  parlamento  abundan- 
tes subsidios  de  hombres  y  dinero  al  rey.  La  nación 
en  general,  y  especialmente  la  ciudad  de  Londres,  hi- 
cieron espontáneamente  sacrificios  extraordinarios,  y 
el  rey  dio  un  banquete  á  la  municipalidad  en  que  se 
gastaron  mil  quinientas  libras  esterlinas  ^^K  Enviáron- 
se á  Gibraltar  naves  con  regimientos  y  abundancia  de 
vituallas,  y  se  tomaron  medidas  para  defender  las 
costas  de  una  invasión.  Se  despidió  bruscamente  al 
embajador  del  Imperio  conde  de  Palus.   Holanda, 

(i)  oLa  alegría  de  los  cod?í-  ta  docenas  de  vasos.»'— Bq  las  bis- 
dado9,  añade  un  escritor  de  aqael  torias  de  Inglaterra  se  dan  curio- 
tiempo  ,  celebrando  esta  fiesta,  sos  pormenores  acerca  de  las  dí- 
fué  tan  completa  que  se  agotaron  semsiones  y  de  los  acuerdos  de 
mil  y  doscientas  botellas  de  vino,  las  cámaras, 
y  se  tiraron  al  aire  basta  cincuen- 
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Suecía  y  Dinamarca  ratificaron  su  adhesión  al  tratado 
de  Hannover;  se  formó  un  ejército  francés  en  la  fron- 
tera de  Alemania,  y  la  muerte  de  Catalina  I.  de  Ru- 
sia privó  al  Imperio  y  á  España  de  un  apoyo  podero- 
so en  el  Norte  de  Europa.  Mas  no  obstante  el  emped- 
rador tomó  medidas  para  la  seguridad  de  los  Paises 
Bajos,  y  destinó  dos  ejércitos,  uno  al  Rhin  y  otro  á 
Italia,  mandados,  el  primero  por  el  principe  Euge- 
nio, el  segundo  por  el  conde  Guido  de  Staremberg, 
figurando  en  las.  listas  de  las  tropas  imperiales  hasta 
doscientos  mil  hombres  entre  infantería,  caballería  y 
demás  armas.  Prusía  andaba  todavía  vacilante,  si 
bien  algunos  príncipes  alemanes  ofrecieron  sus  con- 
tingentes al  imperio. 

Entretanto  las  tropas  españolas  en  número  de 
veinte  y  nueve  batallones,  que  compondrían  unos  do. 
ce  mil  hombres,  se  aproximaron  á  la  plaza  de  6i- 
braltar,  y  acamparon  á  su  vista  (30  de  enero  1727). 
Comenzaron  luego  las  operaciones  de  sitio,  y  el  22  de 
febrero  se  abrió  la  primera  brecha,  con  cuyo  motivo 
mediaron  algunas  contestaciones  entre  el  gobernador 
Clayton  y  el  general  español  conde  de  las  Torres.  Los 
navios  ingleses  se  pusieron  fuera  del  tiro  de  las  bate- 
rías españolas:  cuatro  naves  francesas  que  estaban  en 
la  bahía  se  retiraron.  Un  cuerpo  de  dos  mil  españoles 
llegó  á  situarse  bajo  el  cañón  de  la  plaza,  mas  no  po- 
do sostenerse  á-  causa  del  fuego  de  la  flota  inglesa 
que  se  acercó  á  la  playa  de  Levante.  Las  baterías  de 
Tomo  xix.  6 
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una  y  otra  parte  continuaron  los  días  siguientes  dis-  | 

parando  con  igual  empeño  y  ardor,  hasta  que  el  5  j 

de  marzo  las  españolas  lograron  apagar  los  fuegos  de  | 

siete  piezas  que  los  enemigos  tenían  en  el  fuerte  de  \ 

la  reina  Ana.  Con  la  noticia  que  llegó  á  Madrid  de 
estos  sucesos  el  caballero  Stanhope  pidió  sus  pasapor- 
tes, y  el  marqués  de  la  Paz  se  los  expidió  (11  de 
marzo),  partiendo  en  consecuencia  aquel  embajador  | 

con  toda  su  familia  por  Bayona  y  París. 

Proseguía  con  empeño  el  sitio  de  Gibraltar ,  á  pe- 
sar de  las  lluvias  y  los  vientos  que  solían  deshacer 
algunas  obras.  Entre  las  diferentes  baterías  de  los 
españoles  las  había  de  veinte  piezas.  Grande  era  tam> 
bien  el  fuego  que  se  hacia  de  la  plaza,  y  tan  frecuen- 
te que  esto  mismo  fué  causa  de  que  se  les  inutilizaran 
á  los  enemigos  porción  de  cañones  por  no  lavarlos. 
Las  noticias  que  á  este  tiempo  se  recibían  de  la  escua- 
dra inglesa  de  las  indias  tampoco  eran  favorables  á 
aquella  nación.  Las  enfermedades  iban  menguando 
considerablemente  la  tripulación:  la  espuma^  especie 
de  carcoma  que  abunda  en  aquellos  mares,  destruía 
de  tal  manera  las  embarcaciones,  que  el  almirante 
avisó  que  no  podía  permanecer  en  aquellas  aguas,  y 
que  necesitaba  volver  á  Inglaterra  para  carenar  los 
leños.  Al  fin  la  flota  se  retiró  á  la  Jamaica,  y  para 
mayor  infortunio  suyo  murió  el  almirante  Hossier,  ca* 
hiendo  la  misma  suerte  á  dos  comandantes  que  le  su- 
cedieron. Con  esto  la  armada  española  tomó  la  vuelta 
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de  España,  y  aunque  la  dispersó  una  borrasca  lerri* 
ble,  arribaron  á  Cádiz  los  generales  don  Antonio  Cas- 
tañeta y  don  Antonio  Serrano  con  dos  navios  de  se- 
senta cañones  cada  uno,  en  que  venia  la  mitad  del  te- 
soro que  habia  estado  allá  detenido.  A  los  pocos  dias 
entró  también  en  el  puerto  de  la  Coruña  el  otro  gcfe 
de  escuadra  don  Rodrigo  de  Torres  con  cinco  navios 
de  guerra  y  tres  mercantes,  trayendo  la  otra  mitad 
del  tesoro.  El  cargamento  todo  de  esta  Qotilla  se  va- 
luaba en  diez  y  ocho  millones,  quince  en  oro  y  plata 
y  tres  en  mercaderías.  Celebró  el  rey  don  Felipe  este 
feliz  suceso  con  una  fiesta  religiosa  en  el  templo  de 
Atocha,  en  que  se  cantó  el  Te  Deum*  Recompensó  á 
Castañeta  baciéndole  merced  de  una  pensión  de  dos 
mil  quinientos  ducados  anuales,  y  á  Serrano  promo- 
viéndole á  teniente  general  de  marina.  En  la  corte  de 
Londres  causó  gran  pesadumbre,  y  el  pueblo  se  llenó 
de  confusión  y  de  recelos  ^^K  Recibióse  también  á  es  • 
te  tiempo  otra  buena  nueva,  la  de  haber  levantado 
definitivamente  los  moros  el  sitio  de  Ceuta,  después 
de  veinte  y  cuatro  años  de  hostilidades  contra  aque- 
lla plaza  (^. 

En  medio  de  la  alegría  de  estas  prosperidades 
velase  que  el  sitio  de  Gibraltar,  lejos  de  dar  un  pron- 
io  resultado,  como  el  conde  de  las  Torres  tantas 

(4)    Belaodo  ,    Historia    civil,  muerte  deV  rey  de  Hequioez  Mu- 

p.  IV.,  c.  7S  y  79. — ^Memorias  de  ley  Ismael,  y  fasdiseüsioDes  tus- 

Campo-Raso,  1. 1.  citadas  entre  ios  muchos  hijos  que 

(%)    MotíTÓ  esta  resolución  la  dejó. 
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veces  había  prometido,  estaba  ocasionando  padeci- 
mientos y  bajas  en  ei  ejército  por  temporales  y  en- 
fermedades, y  presentaba  síntomas  de  ser  tan  desgra- 
ciado y  tan  inútil  como  el  de  1705,  especialmente 
después  de  haber  logrado  penetrar  en  la  plaza  fuertes 
socorros  de  Inglaterra.  Quejábanse  ya  los  generales 
al  ministro  de  la  Guerra,  marqués  de  Castelar,  del  es- 
tado infeliz  en  que  se  hallaban  las  tropas,  y  de  la  ob- 
cecación del  conde  de  las  Torres  en  persistir  en  una 
empresa  que  no  había  de  dar  otro  fruto  que  sacríñ- 
oíos  inútiles  ,  como  entonces  los  gefes  se  habían  que- 
jado de  lá  temeridad  del  marqués  de  Villadarias.  Pe- 
ro ahora  el  de  las  Torres,  como  entonces  el  de  Villa- 
darias, no  cesaba  de  dar  al  rey  lisonjeras  segurida- 
des de  un  pronto  triunfo  y  de  un  feliz  éxito.  Entre 
otros  quiméricos  proyectos  que  concibió  aquel  gene- 
ral fué  uno  el  de  minar  el  famoso  peñón  para  hacerle 
saltar  y  que  sepultara  la  población  bajo  sus  ruinas,' 
cúltimo  recurso,  dice  un  escritor  español  de  aquel 
tiempo,  de  la  imaginación  guerrera  del  conde  de  las 
Torres,  y  que  no  sirvió  sino  para  renovarnos  la  memo- 
ría  de  la  Caverna  de  Montesinos. x>  Asi  es  que  los  in- 
gleses, conocedores  de  lo  absurdo  de  semejante  desig- 
nio, dejaban  trabajar  en  la  mina  sin  inquietarse  por 
ello. 

La  guerra  comenzada  entre  Inglaterra  y  España 
con  el  sitio  de  Gibraltar  amenazaba  eslenderse  á  to- 
da Europa,  y  envolver  á  todas  Jas  potencias,  compro- 
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metidas  unas  por  la  alianza  de  Vienaf  otra»  por  la 
de  Hannover.  Eo  el  Norte,  ea  el  Centro  y  en  el  Me* 
díodía  se  habían  hecho  aprestos  bélicos  imponentes ;  y 
sin  embargo,  en  el  fondo  los  príncipes  y  estados  que 
no  tenian  un  interés  directo  en  las  pretensiones  del 
emperador  y  del  rey  de  España  temian  una  guerra 
que  podia  producir  una  general  devastación  y  desea- 
ban la  paz.  Ya  hemos  indicado  con  cuánto  interés  ha- 
bían trabajado  por  evitar  la  guerra  los  legados  de  Su 
Santidad  en  las  cortes  de  Yiena,  de  París  y  de  Ma-^ 
drid.  Lo  que  importaba  á  la  Holanda  era  la  abolición 
de  la  Compañía  de  Ostende  por  perjudicial  á  su  co- 
mercio, pero  ni  ella  ni  otras  potencias  favorecían  con 
mucho  gusto  una  guerra  contra  la  casa  de  Austria  que 
pudiera  destruir  el  equilibrio  europeo,  y  entre  los 
hombres  de  estado  de  la  misma  Inglaterra  predomi- 
naba este  pensamiento  del  equilibrio  de  Europa;  tan- 
to que  al  diplomático  Horacio  Walpole  por  su  apego  á 
esta  idea  le  daban  el  apodo  de  el  Doctor  Equilibrio^^K 
Al  fin  el  rey  de  Francia,  ó  mas  bien  su  primer  minis- 
tro el  cardenal  de  Fleury,  que  deseaba  mantenerse  en 
el  puesto  que  ocupaba,  se  decidió  á  ofrecer  su  media- 
ción al  emperador,  y  el  duque  de  Ríchelieu,  emba* 
jador  de  Francia  en  Yiena,  hizo  las  primeras  indica*- 
ciones,  que  fueron  acogidas  aun  mejor  de  lo  que  se 
esperaba;  y  es  que  Carlos  YI.  veía  ya  con  disgusto 

•  (4 )    Historia  de  laglaterrai  Reinado  de  Jorge  1. 
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los  compromisos  eo  que  le  envolvía  el  empeño  en  sk^- 
tener  la  Compañía  de  Ostende,  y  la  ninguna  esperan- 
za de  vencer  en  este  punto  la  inflexlbilidad  de  las 
potencias  marítimas.  Una  vez  iniciadas  las  conferen^ 
cias,  tratóse  ya  el  punto  con  los  embajadores  de  las  de- 
mas  naciones,  y  después  de  presentarse  varios  pro- 
yectos, y  después  de  las  impugnaciones,  de  los  deba- 
tes y  de  las  modificaciones  que  son  casi  indispensa- 
bles en  tales  casos,  conviniéronse  al  fin  ciertos  artí- 
culos preliminares  que  el  emperador  aceptó  (21  de 
mayo,  4727),  y  que  llevados  á  París  fueron  firmados 
á  los  pocos  dias  (31  de  mayo),  acordándose  celebrar 
para  el  tratado  definitivo  un  Congreso,  para  el  cual 
se  señaló  primeramente  la  ciudad  de  Aquisgran,  des- 
pués la  de  Cambray,  y  por  último  la  de  Soissons. 

Estos  preliminares,  que  firmaron  el  barón  de  Fon« 
seca,  el  conde  Morville,  Horacio  Walpole  y  Guillermo 
Borrel,  ministros  de  Austria,  Francia,  Inglaterra  y 
Holanda,  contenían  por  principales  bases,  que  cesa- 
rían  inmediatamente  las  hostilidades ,  que  se  suspen- 
derla por  siete  años  la  Compañía  de  Ostende,  y  que  el 
Congreso  de  la  paz  se  reuniría  en  el  término  de  cuatro 
meses  (^^  Hubo  alguna  dificultad  en  la  corte  de  Ma- 
drid, donde  sorprendió  la  noticia  de  este  suceso.  Cele- 
bráronse algunas  reuniones  de  embajadores  y  minis- 
tros, pero  al  fin  el  rey,  que  se  bailaba  en  aquellos 

(1)    Eran  doce  articalos:  Belan-    Civil  inserta  el  texto  latino, 
do  en  la  parte  IV.  da  su  Historia 
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días  enfermo,  cedió  en  obsequio  de  la  paz,  y  dio  su 
aprobación  á  los  preliminares  (19  de  junio),  pasando 
inmediatamente  las  órdenes  oportunas  á  Gibrallar  pa- 
ra que  se  suspendiesen  las  hostilidades »  como  asi  se 
ejecutó  por  medio  de  un  convenio  entre  el  gobernador 
de  la  plaza  y  el  conde  de  las  Torres.  De  esta  mane- 
ra concluyó  el  segundo  sitio  de  Gibrallar,  tan  ruido- 
so y  casi  tan  funesto  como  el  primero,  pues  al  cabo 
de  cerca  de  cinco  meses  la  tropa  padeció  en  estre- 
mo, la  artillería  quedó  inservible,  y  el  conde  de  las 
Torres uo  dio  mas  ventajoso  resultado  de  su  impru- 
dente empresa  que  el  que  habia  dado  en  otro  tiempo 
el  marqués  de  Villadarias^^^ 

No  alcanzó  el  rey  Jorge  I.  de  Inglaterra  á  disfru- 
tar del  resultado  de  esta  negociación,  por  la  cual  reci* 
bia  muchos  plácemes,  pues  habiendo  partido,  luego  de 
firmados  los  preliminares,  á  sus  estados  de  Alemania, 
sorprendióle  la  muerte  en  Osnabrug  (22  de  junio, 
1727),  en  la  misma  morada,  dicen,  en  que  habia  na- 
cido en  1660.  A  los  cuatro  dias  de  su  fallecimiento 
fué  proclamado  en  Londres  rey  de  la  Gran  Bretaña 
su  hijo  con  el  nombre  de  Jorge  II. 

La  circunstancia  de  haber  dado  felizmente  á  luz 
la  reina  de  España  otro  infante  (25  de  julio,  17¿7), 
á  quien  se  puso  por  nombre  Luis,  pareció  buena  oca. 
sien  al  rey  de  Francia,  cuya  salud  se  iba  mejoran- 

(4)    Belaado  ,    Hifitoria   Cm\,    Memorias  militares  y  poUtioas,  ad 
p.  IV»,  c.  Si  ¿  83.— Campo-Raso,    aoo. 
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do  y  robusteciendo  visiblemente  contra  todos  los  cáU 
calos,  para  dirigir  ana  carta  de  parabién  al  rey  de 
España  sa  tio.  Recibió  y  leyó  Felipe  con  particular 
complacencia  esta  carta,  y  declaró  públicamente  que- 
dar hecha  la  reconciliación.  En  su  virtud,  y  no  siendo 
ya  necesaria  la  presencia  del  abad  de  Montgon  en  Pa- 
rís, fué  otra  vez  llamado  á  España,  donde  vino  al  ca- 
bo de  algún  tiempo,  quedando  muy  satisfechos  los  re* 
yes,  dice  un  escritor  español  contemporáneo,  de  la 
habilidad  con  que  supo  manejarse  en  la  delicada  co- 
misión que  le  habian  confiado,  y  tan  agradecidos  que 
le  hubieran,  añade,  elevado  al  ministerio  á  no  haber- 
se opuesto  á  ello  decididamente  sus  émulos  y  enemi- 
gos en  España,  y  en  unión  con  ellos  el  cardenal  de 
Fleury,  que  conocia  y  temia  su  sagacidad  y  ta- 
lento <*>. 

(4)  B9te  juicio  del  autor  de  cisamente  iba  eocargado  de  com- 
ías Memorias  Políticas  y  Militares  batir  el  abate  francés,  y  por  lo  mia- 
ñara servir  de  contiauacíOQ  á  los  mo  no  es  maravilla  tratara  sin  ia- 
Comentarios  del  marqués  de  San  dulgencia  á  quien  llevaba  el  plan 
Felipe ;  acerca  del  desempeño  y  de  separar  la  Francia  de  la  amis- 
conducta  del  abad  de  Montgon  en  tad  de  Inglaterra,  y  de  reconciliar 
la  comisión  que  llevó  á  Francia,  al  monarca  francés  con  el  español, 
está,  como  el  lector  habrá  obser-  como  al  fin  se  consiguió.  El  espa- 
vado,  en  abierta  contradicción  con  ñol  Campo-Raso  no  tenia  estos  mo- 
lo que  de  él  nos  ha  dicho  anles  tivos  de  prevención  contra  el  no- 
el historiador  inglés  del  reinado  de  gociador  eclesiástico,  y  por  otra 
los  Borbones  en  España,  que  nos  parte  acredita  estar  muy  á  fondo 
le  ha  representado  ligero,  crédu-  mlbrmado  de  la  marcha  de  to- 
lo, indiscreto  y  torpe  en  el  des-  dos  los  negocios  y  accidentes  po- 
•mpeño  de  su  cometido.  ¿Cuál  de  líticos  de  su  tiempo, 
ellos  le  habrá  juzgado  con  mas  Lo  cierto  fué  que  el  abad  de 
acierto  y  verdad?  El  inglés  Goxe  Montgon  tuvo  muchos  enemigos 
se  conoce  haber  fundado  su  juicio  en  Francia  y  en  España,  los  cuales 
sobre  las  Memorias  de  Walpole,  lograron  entibiar  la  estimación  en 
embajador  de  su  nación  en  París,  que  el  rey  le  tenia,  hasta  que  con- 
puya influencia  y  cuyos  planespre  •  siguieron  alejarle  de  Madrid  i  Bn- 
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Faltaba  solo  vencer  los  reparos  y  dificultades  qae 
ponía  el  monarca  español  para  la  ratificación  de  lo^ 
preliminares*  que  hasta  entonces  no  habia  hecho  sino 
aceptar,  y  era  lo  que  retardaba  la  conclusión  de  la 
paz  que  ya  lodos  apetecían.  A  este  fin  vinieron  á  Ma- 
drid los  embajadores  de  Inglaterra  y  de  Francia,  Kee- 
ne  y  Rolembourgb,  qne  con  los  de  Holanda  y  el  Im- 
perio, Wander-Meer  y  Koningseg,  celebraron  varias 
conferencias  con  el  marqués  de  la  Paz.  Mostrába- 
se fuerte  la  corte  de  España,  y  la  principal  repug- 
nancia del  rey  don  Felipe  consistía  en  lo  de  restituir 
las  presas  hechas  por  la  flotilla  española  de  las  Indias, 
y  principalmente  en  la  del  famoso  navio  inglés  Prin- 
^ipe  Federico  cogido  en  Vera-Cruz,  al  menos  mientras 
los  ingleses  no  evacuaran  la  isla  de  la  Providencia,  y 
no  demolieran  las  fortalezas  construidas  en  la  costa  de 
la  Florida,' y  todo  lo  existente  en  las  partes  del  Nue- 
vo Mondo,  donde  ni  Inglaterra  ni  otra  nación  alguna 
podia  introducirse.  Sin  embargo  estas  dificultades  se 
hubieran  zanjado  mas  pronto  sin  las  condescendencias 
del  embajador  de  Francia,  que  parecía  haberse  pro- 
puesto contemporizar  con  todos  y  entretener  la  nego- 
ciación, dando  motivo  á  sospechar  que  tenia  un  inte- 
rés personal  en  prolongar  sn  embajada;  pero  apreta- 

toiioes  ge  filó  á  Poriagal,  con  mo-    á  Francia  sa  patria,  doude  no  le 
ii?o  de  las  relacioues  qae  tenia    fué  mas  propicia  la  fortuna,  puM 


con  el  infante  don  Manael.  Allí  es-  molestado  y  persegaido   por  el 

tavodos  ó  tres  meses,  hasta  que  cardenal  de  Flenry,  se  tío  al  fio 

sos  émulos  le  obligaron  también  á  obligado  á  refugiarse  en  Roma, 
retirarse  de  aquel  reino.  VoWidse 
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do  por  ios  de  las  demás  potencias,  y  por  el  mismo 
cardenal  Fleury  á  quien  se  dirigían  las  quejas  y  re- 
clamaciones, convínose  en  que  el  conde  de  Rotlem- 
bourgh  escribiría  un  papel  al  marqués  de  la  Paz  que 
contendría  la  manera  de  llegar  al  término  de  este 
negocio,  y  que  el  ministro  español  le  respondería  en 
otro  espresando  la  voluntad  de  su  soberano. 

Asi  se  verificó:  y  el  marqués  de  la  Paz,  en  nota 
de  3  de  diciembre  (1 727),  ofreció  en  nombre  del  rey 
Católico:  4  .^  retirar  sin  dilación  y  enviar  á  cuarteles 
las  tropas  de  Gíbraltar,  quedando  las  cosas  conforme 
al  tratado  de  Utrechl:  iJ^  dar  orden  para  que  se  en- 
tregara á  la  compañía  del  Sur  el  navio  Príncipe  Fe- 
derico, y  dejar  á  los  ingleses  el  libre  comercio  de  las 
Indias,  con  arreglo  al  tratado  del  Asiento,  y  á  ios  ar- 
tículos 2.^  y  S.""  de  los  Preliminares:  3.^  hacer  en- 
tregar inmediatamente  á  los  interesados  los  efectos  de 
la  flotilla,  como  en  tiempo  de  plena  paz. 

Todavía  no  satisfizo  esta  respuesta  á  ios  embaja* 
dores  de  Inglaterra  y  de  Holanda,  y  muy  especial- 
mente al  primero,  por  alguna  diferencia  que  había 
entre  una  cláusula  de  las  proposiciones  del  marqué^ 
de  la  Paz  y  las  presentadas  á  nombre  de  S.  M.  B. 
Con  tal  motivo  envió  Keene  un  correo  extraordinario 
á  Londres;  Wander-Meer  significó  que  haria  lo  mis- 
mo á  los  Estados  Generales.  Hubo  pues  nuevas  quejas 
de  unas  á  otras  potencias,  y  nuevas  pláticas  entre  los 
embajadores  que  residían  en  Madrid.  Inglaterra  au-- 
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mentaba  SQS  armamentos  navales;  despachóse  alas 
Indias  al  contra -al  mirante  Hopson,  y  el  almirante 
Wager  cruzaba  la  costa  de  España.  Jorge  II.  de  In- 
glaterra  interesaba  á  Luis  XY .  á  que  hiciera  que  el 
monarca  español  pusiera  el  ultimátum  á  los  prelimi- 
nares. Felipe  Y.  continuaba  enfermo  é  hipocondríacOi 
y  la  reina  era  la  que  lo  hacia  y  despachaba  todo  con 
el  marqués  de  la  Paz.  A  ellos  se  dirigió  el  embajador 
francos  conde  de  Rottcmbourgh,  y  en  vista  de  sus 
reflexiones*  y  temiendo  la  reina  y  el  marqués  de  la 
Paz  las  consecuencias  de  entorpecer  por  mas  tiempo 
la  conclusión  de  un  negocio  en  que  tantas  potencias 
estaban  interesadas,  condescendieron  en  que  se  hicie- 
se una  nueva  convención,  y  se  firmó  en  el  Parda  (6 
de  marzo,  4728]  el  acta  de  la  ratificación  definitiva  dé 
los  preliminares  ^*\  que  suscribieron  los  ministros  de 


(4)    El  acta  de)  Pardo  cooteDia  por  los  articalos  2.^  y  3.<^  de  los 

los  síguieot«8  artículos:  Preliminares. 

4.®    Se   levantará   inmediata-  3.®   Se  restituirá  inmediatamen- 

mente  el  bloqueo  de  Gibraltar:  \bm  te  á  los  interesados  ios  efectos  de 

tropas  volverán  á  sus  cuarteles;  la  flota,  y  asimismo  los  de  los  ga- 

»e  retirará  la  artilleria:  se  damo-  leones,  cuando  hayan  regresado  á 

lerán  las  trincheras  y  demás  obras  Europa,  como  en  tiempo  libre  y 

de  sitio:  volverá  todo  por  ambas  de  paz,  conforme  al  articulo  S.*'  do 

partes  al  estado  prescrito  por  el  los  Preliminares. 

tratado  de  Utrecht.  4.^    S.   M.  G.  se    obliga  ,  del 

2.*    Se  enviarán  sin  dilación  mismo   modo  que  lo   ha   hecho 

órdenes  claras  y  terminantes  paca  S.  M.  B.,  ¿  observar  cuanto  se 

entregar  el  navio  Principe  Fede-  arregle  y  establezca  (por  lo  con- 

rico  y  su  carga  á  los  agentes  de  cerniente  á  las  presas  hechas  de 

la  Compañía  del  Sur,  aue  le  en-  la  una  á  la  otra  corona,  asi  como 

viarán  a  Europa  cuando  lo  juzguen  respecto  al  navio  Príncipe  Federi- 

oportuno:  los   ingleses  seguirán  co)  en  el  futuro  congreso. — Siguen 

dtsfrgtando  el  liore  comercio  de  las  firmas,  que  se  pusieron  en  los 

las  Indias  Occidentales,  conformA  dias  4, 5  y  6  de  marzo, 
al  tratado  del  Asiento,  confirmado 
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España,  Aastria,  Francia,  Inglaterra  y  Holanda »  que- 
dando todo  lo  demás  para  arreglarse  en  el  futuro  con- 

« 

greso.  Las  tropas  se  retiraron  de  Gibraltar;  aquietá- 
ronse las  naciones,  y  esperábase  todo  de  lo  que  se 
estipulara  solemnemente  en  la  asamblea  de  Sois- 
sons  ^*K 


(4)  Belaodo ,  Historia  civil, 
P.  lY.  o.  81  á  84.— Gampo^Raso, 
Memorias  poUiioas  y  militares, 
A.  47i6,  17Y7.— Cartas  de  Rot- 
temboorghá  Ghauvelin. — ^De  Kee- 
oe  A  Newcastle.— ^Papeles  de  Wal- 
pole.— William  Coxe,  en  los  capí« 
talos 58  Y  59  de  sa  España  bajo  los 
Borboaes,  copia,  oomo  de  costum- 


brt,  Tarias  cartas  de  loa  emba- 
jadores, en  que  se  dan  noticias 
minociosas  dio  las  entrevtstafl  y 
coDTersaciooes  que  ta?ieron  con 
la  reioa,  coo  el  de  la  Paz,  y  ellos 
entre  si.  Soo  cariosas,  por  la  par- 
te característica  de  estos  perso* 
nages  que  ayudan  á  conocer. 


CAPITULO  XVIII. 

TRATADO  DE  SEVILLA. 


m%é  mpautb  mmn  CAmi^mm  isii  ivaua. 

me  1728  é  1732. 

Coogreso  de  Soissons. — ^PleDipolenciarios  qu«  asístioron.^PreteDsio- 
Des  de  Espaua.  desatendidas.— Proposición  del  cardenal  Fleury.— 
Languidez  y  esterilidad  de  las  sesiones  y  conferencias. — Disuélvese 
sin  resolver  definitivamente  ninguna  caestion. — ^Intenta  Felipe  V. 
bacer  segunda  abdicación  de  la  corona. — Cómo  se  frustró  su  desig* 
nio. — Melancolía  y  enfermedad  del  rey. — Influjo  y  poder  de  la  rei- 
na.— Dobles  matrimonios  de  príncipes  y  princesas  de  Espaüa  y 
Portugal. —7 iage  do  los  reyes  á  Extremadura  y  Andalucía. — ^Planes 
y  proyectos  de  la  reina:  nuevas  negociaciones. — Célebre  tratado 
de  Sevilla  entre  Inglaterra,  Francia  y  España. — Artículo  concer- 
niente al  envío  de  tropas  españolas  á  Italia.— Quejas  del  emperador. 
—Armamentos  navales  en  Barcelona.— Inacción  de  las  potenóias 
signatarias  del  tratado  de  Sevilla. — ^Esfuerzos  de  la  reioa  Isabel. — 
El  cardenal  Fl^ury. — Ultimátum  al  emperador.— Respuestas  y  no- 
tas.—Impaciencia  de  los  monarcas  españoles.— Ocupación  de  Italia 
*  por  ochenta  mil  imperiales. — Situación  alarmante  de  Europa. — ^Me- 
diacion  del  rey  de  Inglaterra.— La  acepta  la  reina  Isabel.— Tratan- 
do de  yieoa  entre  el  emperador  y  el  rey  de  la  Gran  Bretaña.— De- 
claración de  los  reyes  de  España  é  Inglaterra. — Se  concierta  laida 
de  tropas  españolas  y  del  infante  don  Carlos  á  Parma. — Convenio 
coD  el  gran  daque  de  Toscana.— Espedicion  de  la  escuadra  anglo- 
española.— Viage  de  don  Carlos  ¿  Toscana  y  Parma.— Toma  pose- 
sión de  aquellos  ducados.— Protnsta  del  pontífice. 

Por  consecueDcia  de  lo  estipulado  en  los  prelími* 
nares  de  la  paz  ñrmada  por  los  representaDles  de  las 
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cinco  potencias,  se  abrió  el  4  ^  de  junio  (1 728)  el  con- 
greso de  Soissons  con  asistencia  de  los  embajadores 
de  aquellos  mismos  Estados,  los  de  Suecia,  Dinamar- 
ca, Polonia,  Lorena,  el  Palatinado,  y  hasta  del  Czar 
Pedro  II.  de  Rusia,  que  habia  sucedido  á  Catalina  I. 
Concurrieron  como  plenipotenciarios  de  España  el 
duque  de  Bournonville,  embajador  que  habia  sido  en 
Viena,  el  marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  don 
Alvaro  de  Navia  Osorio,  y  don  Joaquín  de  Barrene- 
cbea,  mayordomo  de  semana  dé  la  reina.  También 
asistió,  acaso  como  consultor,  don  Melchor  de  Maca- 
naz  ^*\  Esperábase  que  este  congreso  pondría  térmi- 
no á  las  dispulas  que  traían  hacia  tantos  años  agitada 
la  Europa.  Mas  estas  esperanzas  se  fueron  pronto  des- 
vaneciendo, según  veremos,  al  modo  que  habia  acon- 
tecido con  las  que  se  fundaron  en  el  congre^  de 
Cambray. 

Vióse  por  una  parte  al  emperador  observar  para 
con  España  una  conducta  diferente  de  la  que  esta 
nación  debia  prometerse  de  la  alianza  de  Yiena.  In- 
teresado otra  vez  en  suscitar  obstáculos  á  la  sucesión 


(4)    De  esta  circunstancia,  que  Santa  Cruz  de  Marcenado,  don 

ningún  historiador  menciona ,  nos  Joaquín  de    Barrenechea  y   yo, 

informa   el  mismo  llacanaz   en  que  éramos  los  españolas  que  allí 

otro  tomo  do  Memorias  maous-  nos  bailábamos,  pudiésemos  en- 

critas  (400  páginas  en  folio),  titu-  tender  lo  que  trataban.»— Y  mas 

lado  Memorias  Politiccu,  Histó-  adelante:    «T  como    la  corte  se 

ricas  y  Gubernativas  de  España  volvió  á  Versalles,  y  yo  me  vine 

y   Francia,  diferentes  de  todas  ¿París,  me  enviaron  los  puntos 

las  ddmas  Memorias  hasta  ahora  sobre  Iq.s  cuales  trabajaban.»  Pá- 

citadas,  diciendo*.  aEsto  se  habia  gina  %Í2  v. 
de  hacer  sin  que  el  marqués  de 
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del  íofante  don  Carlos  á  los  ducados  de  Parma,  Pía- 
seacía  y  Toscana»  había  conseguido  que  el  duque  Ad*. 
tonio  Farnesio  de  Parma  se  decidiera  á  casarse,  como 
lo  ejecutó  tomando  por  esposa  á  la  princesa  dé  Mó- 
dena.  Babia  igualmente  intrigado  con  el  gran  duque 
de  Toscana,  al  propio  efecto  de  dilatar  ó  entorpecer 
la  cuestión  del  príncipe  español,  lo  cual  obligó  á  la 
corte  de  Madrid  á  enviar  á  aquellos  estados  al  mar- 
qués de  Monteleon,  que  estaba  de  embajador  en  Ve- 
necia,  para  que  observara  los  pasos  y  manejos  de  la 
corte  imperial.  Veíase  pues  cuan  lejos  estaba  el  aus- 
tríaco, á  pesar  de  su  reciente  amistad  con  España,  de 
cumplir  uno  de  los  principales  artículos  del  tratado 
déla  Cuádruple  Alianza,  y  una  de  las  mas  esenciales 
condiciones  de  la  paz  de  Viena. 

Por  otra  parte  desde  las  primeras  sesiones  del 
Congreso  de  Soissons  comenzóse  á  notar  cüán  poco 
dispuestos  iban  los  ministros  de  Inglaterra  á  atender 
á  las  reclamaciones  que  hicieron  los  de  España  sobre 
resarcimiento  de  daños  hechos  á  los  galeones  españo- 
les por  la  escuadra  inglesa  de  Indias,  y  sobre  la  res- 
titución de  Gibraltar ,  conforme  al  ofrecimiento  de  su 
soberano.  Y  aunque  los  demás  plenipotenciarios  pa- 
recía reconocer  la  justicia  de  la  reclamación,  y  los  de 
Francia  mostraban  interés  en  reanudar  su  .amistad  con 
España,  el  cardenal  Fleury,  que  la  tenia  íntima  y 
muy  antigua  con  Walpole,  propuso,  acaso  por  no 
disgustarle,  que  mas  adelante  se  veria  el  medio  de 
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arreglar  esta  cuestión,  con  lo  que  logró  irla  difiriendo 
indefinidamente»  No  se  adelantaba  roas  en  lo  respec- 
tivo á  la  Compañía  de  Ostende*  y  en  los  demás  artí- 
culos de  los  preliminares,  cuya  solución  se  habia 
aplazado  para  este  congreso.  Reducíase  todo  á  cam- 
biarse notas  y.  memorias,  sin  llegar  nunca  á  una  de- 
cisión, y  pasábase  el  tiempo  en  meras  formalidades, 
como  habia  sucedido  en  el  de  Cambray,  y  pnede 
decirse  que  el  único  monumento  que  existe  de  aque- 
lla famosa  asamblea  es  un  bello  reglamento  de  policía 
que  hizo.  El  cardenal  de  Fleury,  alma  y  como  el  orá- 
culo de  ella,  embarazado  para  responder  á  tantas 
cuestiones  y  dificultades,  resolvió  volverse  á  París, 
desde  donde  se  entendía  con  los  demás  plenipotencia- 
rios, que  iban  y  venian;  mas  como  de  estas  conferen-^ 
cias  no  resultase  sino  nueva  oscuridad  y  confusión, 
otros  ministros  se  retiraron  también  á  sus  respectivas 
cortes  sin  haberse  ocupado  formalmente  en  otra  cosa 
que  en  disponer  banquetes  y  alquilar  casas  de  campo. 
En  su  virtud,  y  no  queriendo  el  cardenal  renunciará 
su  papel  de  mediador,  y  no  hallando  medio  de  llegar 
á  concluir  un  tratado  de  paz  general,  propuso  que 
todas  las  potencias  guardaran  una  tregua  de  catorce 
años,  quedando  en  la  situación  pacífica  en  que  las  ha- 
blan puesto  los  preliminares. 

Oponíase  á  esto  la  España,  pretendiendo  que  se 
variasen  algunos  artículos,  sustituyendo  en  su  lugar 
uno,  en  que  se  le  permitiera  guarnecer  inmediata- 
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mente  con  tropas  españolas  los  estados  de  Parma  y 
ToacaDa,  coa  arreglo  al  tratado  secreto  de  Madrid  de 
1721  con  Francia  é  Inglaterra.  Resistían  esto  ios  mi- 
nistros imperiales,  no  reconociendo  tal  artículo  secre  - 
to»  que  decían  ignorar  su  mismo  Soberano,  mucho 
mas  cuando  ya  el  emperador,  de  acuerdo  con  el  du- 
que de  Bournonville,  había  tomado,  decían,  las  me<* 
dídas  conducentes  á  asegurar  al  infante  don  Garlos 
aquellos  estados  de  Italia,  y  que  era  ademas  contra- 
rio al  artículo  S/  de  la  Cuádruple  Alianza.  Otros 
puntos  estaban  suscitando  iguales  ó  parecidas  dispu- 
tas y  dificultades.  Y  viendo  la  corte  de  España  aque- 
llas dilaciones,  y  que  todo  se  reducía  á  sucederse 
continuamente  unos  á  otros  proyectos,  y  que  el  duque 
de  Boumonviile,  á  invitación  del  cardenal  Fleury,  es- 
taba siempre  prometiendo  satisfacer  á  Sus  Magesta- 
des  Católicas,  diéronle  estos  reyes  orden  para  que  vi- 
niese él  mismo  á  esplicar  y  de^nredar  personalmen* 
te  aquellos  misterios,  puesto  que  en  aquellos  tratos  se 
había  cuidado  de  no  dar  participación  á  los  demás 
plenipotenciarios  españoles. 

Estraña  asamblea  fué  ésta  por  cierto.  Mientras 
unos  ministros  permanecían  en  Soíssons,  otros  con- 
ferenciaban con  el  anciano  cardenal  Fleury  en  París  ó 
en  Compiegne,  y  algunos  se  habían  retirado  á  sus  cor- 
tes. De  los  de  España,  Bournonville  vino  á  Madrid, 
como  hemos  dicho,  llamado  por  los  reyes;  Sania  Cruz 
y  Barrenechea  proseguían  en  Soíssons^  y  desde  allí 
Tomo  xix.  7 
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coosullabaD  lodos  los  punios  con  Macanaz,  que  se 
volvió  lambien  á  París  ^*>.  De  esta  manera  permane- 
ció el  congreso,  ni  bien  abierto  ni  bien  cerrado,  hasta 
mayo  de  1 7^9;  por  úllimo  se  trasladaron  todos  los 
plenipotenciarios  á  París,  donde  subsistieron  hasta  se* 
liembre  de  1 730,  pero  sin  que  de  tales  reuniones  ni 
de  tal  aparato  resultara  nada  decisivo  ^^K 

Una  de  las  causas  que  contribuyeron  á  hacer  lán- 
guidas, y  por  úllimo  infructuosas  las  conferencias  de 
este  congreso,  por  lo  menos  en  lo  relativo  á  España, 
fué  la  novedad  que  entretanto  ocurrió  en  eA  palacio 
de  Madrid.  El  rey  don  Felipe,  enfermo  y  melancóli- 
co, disgustado  del  poder,  atormentado  de  escrúpulos, 
ó  porque  creyera  no  poder  llenar  cumplidamente  ios 
deberes  de  la  dignidad  real,  ó  conservando  sn  afición 
á  la  vida  retirada  que  una  vez  habia  esperimentado» 
meditaba  cómo  hacer  una  segunda  abdicación  y  reco- 

(1)    Macanaz,  en  sus  Memorias  babian  usurpado  ea  las  ludias  Es- 
manuscritas, nos  informa  de  todos  panelas, 
los  puntos  qae  se  trataban,  y  eran       5.^    Que  las  promesas  délos  so- 
los sif^uieotes:  beranos  becbas  por  cartas  y  aun 

1.^    Obligaciones      contraidas  de  palabra,  obligaban  oomo  las  de 

por  Inglaterra  y  Francia  respecto  los  tratados  formales, 
á  la  restitución  de  Gibraltar,  é       6.^    Perjuicios  que  á  toda  Eu- 

infracciones  de  aquellas  potencias  ropa  causaba  el  asiento  de  negros, 
acerca  de  lo  estipulado.  En  las  referidas  Memorias  pne- 

2.^    Que  de  no  cumplir  Ingla-  den  verse  los  trabajos  que  ya  te- 

terra  estas  obligaciones,  quedaba  nia  hecbosMacanaz  sobre  alguno 

España  relevada  de  las  Conccsio*  de  estos  puntos.  Pá^.  325  á  348. 
nes  bochas  á  aquella  nación  para       (2)    Botando  >    Historia    civil, 

su  comercio  en  indias.  p.  IV.,  c.  83.---Gampo-Raso«  Me- 

3.**  Infracciones  y  abusos  de  morias  políticas,  ad  ann. — Memo- 
Ios  ingleses  en  su  comercio  y  rías  de  Walpole.—Historjas  de 
asiento  de  negros.  Alemania,  de  Francia,  de  Ingla- 

4.°    Terrenos  que  los  ingleses  térra,  etc. 
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gerse  en  su  querida  graaja  de  San  Ildefonso»  sin  que 
lo  sepiera  la  reina  para  que  ao  le  contrariara  la  re- 
aolacíon.  Hasta  pensó  en  salirse  ocaltameate  de  pala- 
cio para  poderlo  ejecutar,  mas  como  la  reina  apenas 
se  separara  nunca  de  su  lado,  tuvo  que  aprovechar 
ana  ocasión  en  que  esta  princesa  se  había  retirado  á 
descansar  en  su  aposento,  para  escribir  de  su  puno  un 
decreto  renunciando  otra  vez  la  corona,  y  mandando 
al  Consejo  de  Castilla  que  reconociera  al  príncipe  don 
Fernando  y  le  hiciera  proclamar  en  Madrid  como  rey 
de  España.  Cuando  volvió  la  reina  al  cuarto  de  su 
esposo,  creyendo  Felipe  que  ya  el  decreto  estaría  en- 
tregado al  presidente  del  Consejo,  descubrióle  lo  que 
acababa  de  ejecutar,  añadiendo  que  esperaba  lo  to- 
maría á  bien,  porque  asi  lo  quería  la  Providencia  pa- 
ra sn  mayor  gloria.  Sorprendida  la  reina,  pero  com- 
prendiendo lo  que  importaba  aprovechar  el  tiempo 
para  impedir,  si  se  podia,  los  efectos  de  tan  estraña 
determinación,  despachó  inmediatamente  al  marqués 
de  la  Roche  á  casa  del  arzobispo  de  Valencia,  presi- 
dente de  Castilla,  á  recoger  el  documento,  si  por  aca- 
so no  hubiera  todavía  circulado.  Por  fortuna  el  ar- 
zobispo habia  sido  bastante  previsor  para  diferir  la 
presentación  del  decreto  al  Consejo,  y  el  marqués  de 
la  Roche  llegó  todavía  en  los  momentos  en  que  el  tri- 
bunal iba  á  reunirse  para  la  ceremonia  de  la  procla- 
mación. El  papel  fué  recogido,  la  reina  le  inutilizó,  y 
no  se  habló  mas  del  asunto  sino  para  combatir  los  es- 
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crápulos  del  rey  y  precaver  que  volviera  á  caer  en 
tal  tentación,  y  para  desterrar  de  la  corte  al  portador 
del  documento,  demasiado  activo  en  ejecutar  órdenes 
tan  contrarias  al  bien  público. 

El  rey  sin  embargo  continuó  haciendo  una   vida 
retraida  y  aislada,  dominado  de  la  melancolía,  y  sin 
comunicarse  mas  que  con  la  reina,  y  en  los  casos  ne^ 
cesarlos  con  los  ministros  y  los  médicos.   Con  este 
motivo  la  reina  era  la  que  manejaba  los  asuntos  del 
gobierno,  y  con  quien  se  entendian  los  ministros  y 
embajadores,  daba  audiencias,  y  era  el  único  conduc- 
to de  comunicación  con  el  rey,  de  cuya  estampilla 
usaba  ella  misma  para  la  autorización  de  los  instru- 
mentos. Al  influjo,  pues,  que  por  estas  circunstancias 
ejercía  la  reina  Isabel  debe  atribuirse  el  giro  que  to- 
mó la  política  española  en  el  congreso  de  Soissoos. 
Solamente  salió  Felipe  de  aquel  aislamiento  y  de  aquel 
indiferentismo,  cuando  supo  que  su  sobrino  el  rey 
Luis  XV.  de  Francia  se  hallaba  atacado  de  las  vi- 
ruelas (octubre,   1728),  por  cuya  causa  se  inter- 
rumpió la  comunicación  entre  ambas  cortes,  y  co- 
mo no  se  recibían  noticias  de  Francia,  dábase  ya 
por   muerto  á  aquel  soberano.  Renováronse  enton- 
ces los  pensamientos  de  sucesión  á  aquella  corona* 
y  mediaron  entre  el  rey  y  la  reina  pláticas  acalo- 
radas sobre  lo  que  convendría  hacer  luego  que  se 
supiera  el  fallecimiento.  Pero  esta  vez,  como  tantas 
otras,  frustró  el  restablecimiento  de  Luis  XV,  to- 
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dos  los  planes  de  los  que  aspiraban  á  socederle  ^^L 
Luego  qae^los  monarcas  españoles  perdieron  la 
esperanza,  alimentada  por  el  barón  de  Riperdá,  de 
casar  dos  de  sus  hijos  con  dos  archiduquesas  de 
Austria,  oyeron  con  gusto  las  proposiciones  de  don 
Juan  Y.  de  Portugal  para  efectuar  un  doble  enlace, 
del  principe  de  Asturias  don  Fernando  con  la  infanta 
portuguesa  Marfa  Bárbara  de  Braganza ,  y  del  prin- 
cipe del  Brasil  con  la   infanta  española  María  Ana 
Victoria,  la  que  estuvo  para  casarse  con  Luis  XV. 
y  habia  sido  devuelta  de  Francia.  Interesaba  á  la 
corte  de  Madrid  separar  de  las  potencias  marítimas 
un  aliado  tan  importante  como  el  rey  de  Portugal, 
y  los  matrimonios  quedaron  concertados.   Pero  iba 
mas  de  un  año  que  se  andaba  difiriendo  la  ejecución 
con  varios  pretestos,  y  principalmente  con  las  en* 
fermedades  del  rey  don  Felipe,  y  hay  quien  dice 
también  si  por  voces  que  corrieron  de  proyectos  de 
casar  la  infanta  de  España  con  el  czar  Pedro  IL  de 
Rosia,  fundadas  en  los  obsequios  y  distinciones  que 
aquel  emperador  estaba  dispensando  al  embajador  de 
España  en  la  corte  de  Moscow,  duque  de  Liria.  Todo 
esto  se  desvaneció  al  saber  que  los  matrimonios  por^* 
luguesesse  iban  ya  á  realizar  sin  dilación,  como  que 

(4)    El  caballero  KeoDe,  emba-  la  fruicioo  de  los  embajadores  i n<* 

jador  de  Inglaterra   en  Madrid,  gloses,  siempre  que  podían  parti- 

escribia  á  su  corte  todo  lo  que  cipar  algo  relativo  á  estos  planea 

acerca  de  estas  conferencias  le  de  los  Borbonos  españoles  sobre 

comunicaba  una  persona  de  pala-  la  sucesión  de  Fraocia. 
cío,  con  toda  la  do^encion  y  toda 
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se  señaló  el  7  de  enero  (4  729)  para  la  entrega  mú«- 
taa  de  los  príacípes  y  priacesas  eo  la  raya  de  ambos 
reinos.  Aquel  íavieroo  faé  cradístmo,  y  sin  embargo 
no  se  suspendió  el  proyectOt  como  todo  el  toando  re- 
celaba, antes  bien  no  se  omitió  nada  de  cuanto  podia 
hacer  pomposa  y  magnífica  la  ceremonia  nupcial.  Ha* 
bia  de  hacerse  orillas  del  Gaya,  en  cuyo  rio  se  mandó 
construir  un  puente  que  habla  de  servir  de  límite  á 
ambos  reinos,  y  en  medio  una  casita  para  las  entregas* 
Faltó  poco  para  que  una  cuestión  insignificante, 
como  era  la  de  complacer  á  los  monarcas  portugue- 
ses en  diferir  la  ceremonia  dos  días  á  causa  de  no  te- 
ner concluidos  sus  preparativos,  produjera  una  gra- 
ve desavenencia  entre  los  soberanos  de  uno  y  otro 
reino.  Al  fin  se  arregló  aquella  pequeña  discordia,  y 
partiendo  toda  la  familia  real  de  España  de  Bada- 
joz, donde  estaban  esperando  con  los  embajadores  y 
una  brillante  comitiva,  los  monarcas,  príncipes  y 
magnates  de  Portugal  de  Yelves,  entraron  á  un  tiem- 
po  en  la  sala  del  puente  de  Gaya  (1 9  de  enero,  4  7S9), 
donde  se  celebraron  los  dobles  desposorios  con  gene- 
ral satisEaccion  y  alegría,  tanto  como  fué  mutuo  y 
grande  el  pe3ar  de  la  separación  de  los  príncipes  des- 
posados cuando  llegó  el  caso  de  despedirse  de  sus 
padres,  y  no  menos  el  dolor  que  éstos  mostraron  al 
desprenderse  de  sus  hijos:  la  escena  enterneció  á  to- 
dos í*). 

0)    El  embajador  inglés  Keene  que  asistió  á  lacerémoDÍa  escribía 
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De  Extremadura  prosiguieron  los  monarcas  espa- 
ñoles á  Andalucía»  cuyo  viage  tenían  proyectado,  con 
el  objeto  ostensible  de  presenciar  la  llegada  de  la  flo- 
ta de  Indias»  que  consistía  en  diez  y  seis  navios,  y 
conducía  el  tesoro,  cuyo  valor  ascendía,  como  ya 
hemos  dicho  en  otra  parte,  á  muchos  millones  de  pe- 
sos; mas  no  faltó  quien  atribuyera  el  viage  á  cálculo 
de  la  reina  para  distraer  á  Felipe  de  sus  designios  de 
abdicación.  Pasaron  algún  tiempo  entre  Cádiz  y  la 
Isla  de  LeoD,  donde  vieron  botar  al  agua  el  navio  Hér- 
cules de  setenta  cañones,  el  primero  que  se  construyó 
en  el  nuevo  astillero  de  Puntales,  obra  honrosa  de 
don  José  Patino;  y  queriendo  hallarse  en  Sevilla  para 
las  fiestas  de  la  Pascua  de  Resurrección,  eocaminá- 
ronse  á  aqu  ella  ciudad,  en  que  habían  de  fijar  por  al- 
gún tiempo  su  residencia,  y  llegaron  eMO  de  abril. 

Las  negociaciones  políticas,  momentáneamente 
suspensas  durante  el  viage  de  los  reyes,  volvieron  á 
anudarse  luego  que  llegaron  á  Andalucía.  La  Euro«^ 
pa  entera  no  podía  permanecer  ya  mas  tiempo  en 
un  estado  que  ni  era  de  guerra,  ni  de  tregua,  ni 
de  paz,  y  por  lo  mismo  que  participaba  de  todo  era 

al  día  sigaieote**  «Me  coloqaé  ayer  sus  labios  gruesos,  sus  abultados 

de  modo  que  v\  perfectamente  la  carrillos  y  sus  ojos  pequeuos  no 

entrevirta  de  las  dos  familias,  y  forroabaiiparaól,  á  loquojpareció, 

observé  que  la  figura  de  la  prin-  un  conjunto  agradable:  la  único 

cen  (habla  de  la  de  rortugal),  que  tiene  de  bueuo  es  la  estatura 

aunque  cubierta  de  oro  y  brillan'  y  el  aire  noble.» — Carta  de  Keeoe 

tee^ a» agrada  ttl  prlDoipe f  q«e  lá  al  caballero  La  Taje.— Üe^ando, 

miraba  como  si  creyese  que  lo  ha-  Historia  civil,  p.  IV,  c.  S5. — Camr 

bian  éogaSade.  Su  enorme  boca,  po-^Raso,  Memorias,  A.  I'}t9. 
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QQ  estado  indefiniblet  y  no  podía  prolongarse  macho 
tiempo  sin  graves  peligros  para  todos,  porque  ya  era 
casi  imposible  también  discernir  los  amigos  de  los  ene. 
migos.  La  corte  de  Francia  no  podia  permanecer  mas 
en  aquella  incertidumbre.  Impacientaban  á  la  de  In- 
glaterra los  perjuicios  que  estaba  esperimentaodo  sa 
comercio.  La  firmeza  de  la  reina  de  España  en  exigir 
como  condición  indispensable  para  la  paz  la  introduc* 
cion  de  tropas  españolas  en  los  estados  de  Italia  des- 
triados  á  su  hijo»  condición  que  habia  que  obtener  del 
emperador,  era  el  grande  obstáculo  que  habia  que 
vencer.  La  corte  de   Londres,  y  su  embajador  Kee- 
ne,  después  de  meditarlo  mucho,  y  teniendo  an- 
te todo  presente  las  ventajas  mercantiles  de  su  na- 
ción, se  allanaban  á  las  ideas  de  la  reina,  por  mas 
que  el  plan  fuese  contrario  á  los  intereses  del  empe- 
rador.  En  su  virtud  el  marqués  de  la  Paz  hizo  enten- 
der en  nombre  de  la  reina  al  conde  de  Koningseg, 
que  toda  vez  que  el  emperador  se  negaba  á  consentir 
la  introducción  de  tropas  españolas  en  Italia,  SS.  UM. 
Católicas  se  consideraban  relevadas  de  mantener  los 
empeños  contra  idos  con  el  César  en  los  tratados  de  Yie* 
na.  ¡Singular  suerte  la  de  aquellos  famosos  tratados! 
La  ambición  y  la  venganza  los  hicieron,  y  la  ambición 
y  la  venganza  los  deshacían. 

Hallábanse  los  reyes  en  el  Puerto  de  Santa  María* 
pasando  la  estación  calurosa  del  estío,  después  de  ha- 
ber solemnizado  con  su  real  presencia  en  Sevilla  la 
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magnifica  fiesta  religiosa  que  se  hizo  para  la  trasla- 
ck>D  del  cuerpo  del  Santo  rey  don  Fernando  de  la 
Capilla  Real  á  la  Mayor  de  la  catedral  (4  4  de  mayo, 
4  729)  con  gran  contento  y  edificación  de  los  sevilla- 
nos, cnando  recibieron  la  noticia  de  haber  dado  á  luz 
la  reina  de  Francia  un  príncipe,  acontecimiento  que 
lleLÓ  de  júbilo  aquel  reino,  que  dirimía  la  cuestión  de 
sQcesion  á  aquella  corona ,  que  desvanecía  todos  los 
proyectos  y  todos  los  planes  formados  sobre  el  cálcu- 
lo de  la  corta  vida  de  Luis  XY.,  que  disipaba  grandes 
ambiciones  de  una  parte  y  grandes  recelos  de  otra,  y 
facilitaba  los  tratos  pendientes  entre  España  y  Francia 
sobre  una  base  mas  sólida  de  tranquilidad  para  ambas 
monarquías. 

Para  activar  y  concluir  el  convenio  que  se  nego- 
ciaba entre  las  tres  potencias,  envió  Jorge  II.  de  In- 
glaterra á  Sevilla  al  caballero  Stanhope,  embajador 
que  babia  sido  mucho  tiempo  en  España  y  que  por  su 
buen  porte  gozaba  de  general  estimación  en  el  pais. 
Llegó  este  enviado  á  Sevilla  (25  de  octubre,  1729), 
en  ocasión  que  los  reyes  habian  regresado  ya  á  esta 
ciudad,  y  trabajó  con  tanto  ardor  en  allanar  los  obsta* 
cnlos  que  retardaban  el  cumplimiento  de  los  deseos  de 
la  reina,  que  á  los  pocos  dias  quedó  firmado  el  Tra- 
tado de  paz 9  union\  amistad  y  de fensa  mutua  entre  las 
car  (mas  de  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  España  (9 
de  noviembre,  1729),  en  que  después  de  mutuas  pro- 
testas de  amistad  y  apoyo  recíproco,  de  anularse  las 
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concesiones  hechas  por  España  al  emperador  en  los 
tratados  de  Víena,  de  restablecerse  sobre  el  antigao 
pié  el  comercio  de  los  ¡agieses  en  las  Indias,  y  de  es- 
tipularse que  nombrarían  comisarios  para  arrear  lo- 
do lo  relativo  á  la  restitución  de  presas  y  reparación 
de  pérdidas  y  daños,  etc.  se  establecia  espresamente 
que  desde  luego  pasarían  seis  mil  hombres  de  tropas 
españolas  á  guarnecer  las  plazas  de  los  ducados  de 
Parma,  Plasencia  y  Toscana,  que  servirían  para  ase- 
gurar la  inmediata  sucesión  á  favor  del  infante  don 
Carlos,  y  para,  resistir  á  cualquiera  empresa  ú  oposi* 
cion  que  pudiera  suscitarse  en  perjuicio  de  lo  estipula- 
do sobre  la  mencionada  sucesión.  Al  arreglo  de  este 
asunto  se  consagraron  cinco  de  los  catorce  artículos 
del  convenio,  lo  cual  demuestra  el  interés  y  el  empe* 
ño  que  en  él  tenia  la  reina  de  España,  y  la  condes* 
condénela  de  los  representantes  de  las  demás  nacio- 
nes. Firmáronle  los  de  Inglaterra,  Francia  y  España, 
y  no  hallándose  el  de  Holanda  á  la  sazón  presente,  le 
soscríbió  á  los  pocps  dias  ^^K 

Época  era  ésta  tan  fecunda  en  tratados  como  es- 
téril, en  los  frutos  que  de  ellos  deberían  esperarse. 
Grandes  se  los  prometía  en  su  favor  la  corte  espaik>* 
la,  lisonjeándose  de  que  sus  nuevos  aliados  concurrí*: 

(4)  Firmáronle  por  Inglaterra  — ^Belando,  Historia  civil»  P.  IV., 
WillÍMil  Staohopo  y  Beojamio  c.  83.— Boouéntrase  una  copia 
Keene,  por  Francia  el  marqués  literal  de  él  en  las  Memorias  poli- 
de  Brancis,  por  BspaSa  el  mar*  tioaa  do  Gaoipo-ftaeo,  Apéod.  nl^ 
quét  de  la  Paz  y  don  José  Patino,  mero  VI. 
-«Coloccíoa  do  Tratados  do  Paa. 
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rian  gustosos  á  su  ejecución »  como  agradecidos  á  tas 
ventajas  que  de  él  reportaban.  Suponía  que  el  empe- 
rador» ofendido  del  tratado  de  Sevilla,  se  opondría  á 
la  introducción  de  tropas  españolas  en  Parma,  y  de 
aqoi  nacería  una  nueva  guerra;  guerra,  en  que  con- 
tando España  con  el  auxilio  de  Francia  y  de  las  po- 
tencias marítimas,  no  podria  menos  de  salir  ganan- 
ciosa, y  acaso  aprovechar  la  ocasión  para  despojar  al 
imperio  de  los  estados  que  poseía  en  Italia.  Pero  vio- 
se  por  un  lado  que  el  cardenal  Fleury,  á  quien  el 
emperador  se  quejó,  como  si  tuviera  la  principal 
culpa  y  responsabilidad  de  la  alianza  de  Sevilla,  le 
contestó  dándole  las  mayores  seguridades  de  que  no 
se  alteraria  la  paz.  Por  otro  lado  en  Inglaterra  fué 
muy  criticado  aquel  convenio,  y  aunque  fué  aproba- 
do por  mayoría  en  las  cámaras,  hiciéronse  graves 
cargos  al  gobierno,  y  veinte  y  cuatro  lores  protestaron 
contra  el  tratado,  fundados  en  que  envolvía  una  ma- 
nifiesta violación  del  de  la  Cuádruple  Alianza,  y  que 
tendía  á  encender  otra  nueva  guerra,  onerosa  á  la 
nación  británica.  Por  otra  parte  el  embajador  impc«* 
ríal  Koningseg  afectaba  una  indiferencia  por  el  trata- 
do, una  estudiada  impasibilidad  que  mortiñcaba  y  de* 
sesperaba  á  la  reina.  Y  por  último,  aunque  todos  los 
ministros  negociadores  del  ajuste  de  Sevilla  fueron 
recompensados  por  sus  respectivos  soberanos  en  pre- 
mio de  su  obra  ^*^  aquellos  mismos  príncipes  conti- 

(1)    Al  marqués  de  la  Paz  se  le    dio  una  encomienda  de  tres  mil 
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nuabaa  temiéndose  y  desconfiando  mutuamente;  la 
alianza  no  era  mas  que  otra  alianza  escrita;  la  amis- 
tad se  consignó  en  el  papel ,  pero  no  se  grabó  en  los 
clDrazones. 

Pronto  se  vio  que  el  emperador  no  se  había  asus- 
tado, como  se  creía.  Al  contrario,  contento  con  la  se- 
guridad de  ser  socorrido  y  apoyado  por  la  emperatriz 
de  Rusia  Ana  Iwanowna,  que  había  sucedido  á  Pe- 
dro II.,  se  adelantó  á  llenar  de  tropas  los  ducados  de 
Milán  y  de  Mantua,  y  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
se  confederó  con  el  rey  de  Cerdena,  procuró  intere- 
sar en  su  causa  todo  el  cuerpo  germánico,  mandó  re- 
tirar su  embajador  de  Madrid,  y  se  mostró  resuelto  á 
empeñarse,  si  era  preciso,  en  una  nueva  guerra  con- 
tra las  potencias  aliadas  en  Sevilla,  antes  de  consentir 
en  la  ejecución  de  los  articules  allí  acordados  referen- 
tes á  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  Aquellas  po- 
tencias no  mostraron  gran  calor  en  llevar  á  cabo  el 
acuerdo  de  Sevilla,  por  mas  que  en  España  se  prepa* 
ró  una  espedicion  naval  que  había  de  partir  de  Barce- 
lona, de  la  cual  se  nombró  generalísimo  á  don  Lucas^ 
Spinola,  ordenándole  que  pasase  antes  á  París  á  con* 
ferenciar  con  el  cardenal  Fleury  (abril,  1730).  Espe- 
ranzas  muy  lisonjeras  dieron  en  París  al  general  es- 
pañol. Designábase  públicamente  ios  regimientos  des- 
pesos, y  una  pensión  de  doce  mil  de  la  Graa  Bretaña  cou  el  título 
reales  al  a&o:  á  don  José  Patino  de  barón  de  Hassiugton,  y  Bran- 
ae  le  nombró  consejero  do  Esta-  cas  obtuvo  la  grandeza  de  Es- 
do:  lord  Stanbope  fué  becbo  par    paña. 
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tinados  á  pasar  á  Italia,  y  se  deciao  los  nombres  de 
los  generales  que  habían  de  mandarlos.  Hablábase 
de  los  armamentos  navales  que  se  estaban  haciendo 
en  Londres;  Spinola  daba  estas  halagüeñas  noticias  á 
los  reyes,  que  se  habían  trasladado  á  Granada  á  pa- 
sar I  a  primavera^  y  tenían  el  proyecto  de  hacer  el 
viage  á  Barcelona  á  presenciar  la  partida  de  la  ar« 
mada,  porque  ya  se  figuraban  estar  viendo  el  Medí* 
terráneo  cubierto  de  bagóles  ingleses,  franceses,  es- 
panoles  y  holandeses.  Mas  no  tardó  el  Spfnola  en 
comprender  que  se  trataba  solo  de  entretenerle;  de- 
cíanle que  todo  estaba  aparejado  y  dispuesto  para 
marchar,  pero  la  marcha  se  diferia  con  diversos  pro- 
testos: iban  y  venían  despachos  y  respuestas,  pero  ni 
las  tropas  ni  los  navios  se  movian,  El  enviado  español 
se  penetró  de  que  al  mismo  tiempo  que  estaba  siendo 
objeto  de  agasajos,  distinciones  y  banquetes,  lo  esta- 
ba siendo  de  un  solemne  engaño. 

Al  fin  concluyeron  con  querer  persuadirle  de  que 
no  era  imposible  que  la  corte  de  Yiena,  en  vista  de  la 
actitud  de  los  aliados,  consintiera  en  la  introducción 
de  las  tropas  españolas  en  Toscana ,  A  cuyo  fin  le 
presentaron  una  declaración  que  se  habia  de  hacer  á 
nombre  de  todos  al  emperador  con  el  pomposo  título 
de  ültimatufn,  y  que  la  corte  de  España  debería  que- 
dar satisfecha  de  este  paso,  que  daban  movidos  del 
celo  de  sus  intereses.  Resistíalo  Spinola,  y  disputó 
cuanto  pudo,  pero  convencido  ya  de  que  eran  infruc- 
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tuosas  sus  razones  é  ínúliles  las  controversias,  resol- 
vióse á  dar  cuenla  á  Sus  Magestades  Católicas  (mdyo, 
4730).  Imponderable  fué  la  indignación  que  semejan - 
te  noticia  produjo  en  los  reyes  de  España;  su  primera 
impresión  fué  prorumpir  en  denuestos  contra  los  alia- 
dos,  y  muy  principalmente  contra  el  cardenal   de 
Fleury;  arrepentíanse  de  haber  enviado  á  Francia  á 
Spínoia,  ya  no  se  trató  mas  del  viage  á  Cataluña,  y 
faltó  poco  para  que  rompieran  enteramente  los  com- 
promisos de  la  negociación  de  Sevilla.  Muy  de  otro 
modo  se  recibió  en  Yiena  el  Ultimátum^  como  que 
comprendió  fácilmente  el  emperador  que  era  un  ar- 
did diplomático  de  las  potencias  aliadas  para  eludir 
la  ejecución  de  los  empeños  contraidos  con  los  monar- 
cas españoles;  y  obrando  con  mucha  sagacidad ,  cir- 
cunspección y  sigilo;  adormeciendo  con  elogios  y  con- 
fianzas al  cardenal  francés;  halagando  á  Jorge  IL  de 
Inglaterra  con  hacer  depender  de  sus  buenos  oficios 
el  éxito  de  este  negocio;  procurando  ganar  tiempo  con 
respuestas,  conferencias  y  observaciones  sobre  el  ül- 
timatunif  logró  entretener  desde  junio  hasta  setiem- 
bre (1730),  época  que  ya  los  aliados  encontraban  po- 
co á  propósito  para  trasportar  tropas  á  Italia. 

Impacientes  los  monarcas  españoles,  llamaron  á 
don  Lúeas  Spínola,  á  quien  no  pudieron  detener  ya 
ea  París  las  instancias  de  Fleury,  y  vínose  á  Sevilla, 
donde  habia  regresado  la  corte  desde  el  23  de  agos* 
to.  Agradeciéronle  los  reyes  su  celo,  pero  no  dejaron 
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de  impblarle  el  haber  andado  crédulo  ó  iacauto.  Ya 
no  se  contó  con  él  para  la  espedicion,  y  volvióse  á  Za- 
ragoza á  desempeñar  la  capitanía  general  de  Aragón 
qae  antes  se  le  habia  conferido.  La  reina  no  podia 
sufrir  que  se  dilatara  la  espedicion  hasta  el  año  si- 
-guiente,  porque  los  considerables  armamentos  hechos 
en  Barcelona,  Málaga  y  Alicante  estaban  concluidos, 
municionadas  las  tropas»  provistas  de  víveres,  tiendas, 
pontones  y  demás  útiles  de  campaña,  en  lo  cual  ha- 
bían trabajado  activamente  los  dos  hermanos  Castel- 
lar y  Patino,  y  el  embarco  podia  ejecutarse  á  la  pri- 
mera orden  de  la  corte.  Por  eso  repetía  sin  interrup- 
ción Hus  instancias  á  los  aliados  de  Sevilla,  quejándo- 
se de  so  inacción  y  apatía:  pero  éstos  se  disculpaban. 
ya  con  lo  avanzado  de  la  estación,  y  hacían  ademas 
presente  el  peligro  de  la  empresa,  atendido  el  formi- 
dable ejército  que  el  emperador  habia  llevado  ya  á 
Italia.  No  carecía  esta  reflexión  de  fundamento,  por- 
que en  efecto  habia  el  austríaco  embocado  en  Italia 
hasta  ochenta  mil  hombres,  y  tenia  fortificadas  y 
guarnecidas  todas  las  plazas  principales,  lo  cual  era  en 
verdad  muy  atendible  para  unas  potencias  que  mas 
repugnaban  que  apetecían  la  guerra,  y  á  las  cuales 
por  otra  parte  estaba  halagando  el  emperador. 

Tenaces  sin  embargo  los  reyes  Católicos  en  llevar 
este  asunto  al  término  que  se  habían  propuesto,  de- 
terminaron enviar  á  París  como  embajador  extraordi- 
nario al  marqués  de  Castelar,  encomendando  entre- 
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taolo  aquel  ministerío  á  su  hermano  don  José  P^Uño, 
que  coD  eslo  y  con  los  demás  cargos  que  desempeña-» 
ba  quedaba  como  de  primer  ministro,  reducido  ya  el 
marqués  de  la  Paz  por  sus  achaques  y  otras  circuns- 
tancias á  una  sombra  del  poder  que  antes  había  ejer* 
cido.  Muy  prevenido  iba  el  de  Castelar  para  tratar 
con  el  cardenal  Fleury,  y  llevaba  instrucciones  para 
trabajar  cuanto  pudiera  por  separarle  del  ministerio. 
Pero  no  era  fácil  sorprender  al  astuto  purpurado.  Des- 
de las  primeras  conferencias  (octubre,  1730)  se  mos- 
tró muy  dispuesto  á  apoyar  al  rey  católico  en  todos 
sus  propósitos  y  á  ayudar  eficazmente  al  de  Castelar 
en  todos  sus  pasos  y  gestiones  para  con  las  potencias 
marítimas.  Creyó  el  ministro  español  comprometer  al 
cardenal  y  poner  á  prueba  la  fé  de  sus  palabras  con 
una  Memoria  que  escribió  y  le  presentó  sobre  la  obli- 
gación de  las  potencias  á  cumplir  los  empeños  del 
tratado  de  Sevilla,  que  hacia  un  año  estaban  eladien* 
do.  No  manifestó  el  sagaz  cardenal  displicencia  algu- 
na por  el  contenido  de  la  Memoria,  antes  bien   se 
prestó  á  prohijarla  y  á  apoyar  las  quejas  que  en  ella 
se  emilian;  y  con  respecto  al  emperador,  hizo  que  se 
solicitara  públicamente  su  consentimiento   á  que  se 
cumpliera  lo  pactado  en  Sevilla.  Con  eslo  el  ministro 
español  se  daba  por  muy  satisfecho,  sin  advertir  que 
estaba  siendo  tan  burlado  como  lo  habia  sido  Spínola. 
Pues  mientras  el  cardenal  entretenía  de  este  modo  al 
ministro  y  á  la  corte  de  España,  las  potencias  marítí- 
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mas  renovaban  secretameole  su  antigua  correspon- 
dencia con  el  emperador,  y  el  César  hacia  lo  mismo, 
pero  sin  mostrar  ardor  ni  interés,  y  excediendo  á  to- 
dos en  cautela. 

Asi  se  pasó  todo  este  año,  sin  que  ni  los  prelimi-^ 
nares  de  París,  ni  el  congreso  deSoissons,  ni  el  tratado 
de  Sevilla,  ni  las  embajadas  especiales  que  se  enviaban 
mutuamente  las  naciones,  produjeran  otro  resultado 
que  una  complicación  de  secretas  negociaciones  entre 
todas  las  cortes,  que  mas  bien  parecían  servir  para 
perpetuar  la  desconfianza  que  para  disipar  los  rece- 
los, y  que  traian  inquieta  y  alarmada  toda  Europa, 
siendo  el  cardenal  Fleury  el  que  principalmente  sos- 
tenia  este  estado,  consultado  por  todos,  inspirando  á 
todos  cierto  grado  de  confianza,  pero  no  dando  segu-* 
ridad  á  ninguno.  En  este  juego  político,  el  Imperio 
iba  ganando  y  la  España  perdiendo.  Entre  otras  co- 
sas minoró  la  i  nQuencia  española  la  estrecha  alianza 
del  emperador  de  Alemania  con  la  emperatriz  Juana 
de  Rusia,  sucesora  de  Pedro  IL:  tanto  que  tuvo  el 
duque  de  Liria  que  retirarse  de  Moscow,  siendo  ya 
por  lo  menos  inútil  su  estauQia  en  aquella  cÓrte,   por 
mas  que  al  despedirse  (11  de  noviembre,  1730)  le 
agasajara  la  emperatriz  con  una  rica  sortija  de  bri- 
llantes, y  le  encargara  asegurase  á  su  soberano  del 
placer  que  tendría  en   seguir  cultivando  su  buena 
amistad.  El  de  Liria  fué  destinado  á  Viena  (diciem- 
bre, 1730),  para   que  estuviera  ¿  la  vista  y  diera 
Tomo  xix.  8 
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cuenta  de  ciertas  negociaciones  ya  entabladas  entra 
las  potencias  marítimas  y  el  imperio  ('). 

Este  ruidoso  negocio  tomó  nueva  faz  á  la  entrada 
del  ano  siguiente  (1731).  Creyóse  oportuno  que  el 
rey  da  Inglaterra  interpusiera  su  mediación  con  la 
reina  de  España  á  fin  de  que  insistiera  en  que  él 
se  encargara  de  vencer  la  repugnancia  del  emperador 
en  admitir  las  tropas  españolas  en  los  ducados  italia- 
nos, sin  dar  participación  en  estos  trabajos»  ni  aun 
conocimiento  de  ellos  al  cardenal  Fleury.  Una  y  otra 
proposición  parecieron  bien  á  la  reina  Isabel  Farne- 
sio,  atendidas  las  circunstancias  poco  favorables  en 
que  se  veia.  Una  vez  de  acuerdo  en  esto  las  tres 
cortes  de  Yiena,  Londres  y  Sevilla,  manejáronlo  tan 
diestra  y  reservadamente  los  respectivos  embajadores 
en  unión  con  el  marqués  de  Gástela r  que  estaba  en 
París,  que  el  cardenal,  confiado  en  que  sin  su  inter- 
vención nada  podia  llegar  á  concluirse,  no  sospecha*- 
ba,  con  ser  tan  sagaz,  lo  que  se  estaba  tramando.  Su- 
cedió en  esto  la  muerte  del  duque  de  Parma  Antonio 
Farnesio  (20  de  enero,  1731),  é  inmediatamente  hizo 
el  qmperador  entrar  en  Parma  dos  mil  quinientos  sol  - 
dados  alemanes,  que  en  el  acto  se  apoderaron  de  la. 

(4)    Acerca  de  las  faces  que  liado  mas  copia  de  noticias. — ^Be-, 

iba  tomando  este  nej^ecio  noe  be*  lando  dice  menos  en  sa  Historia 

mos  servido  principalmente  de  civil,  y  casi  nada  William  Coze, 

las  Memorias  políticas  y  militares  lo  cual  no  deja  de  ser  estrafio* 

de  don  José  del  Campo-Raso  para  siendo  tan  dado  este  escritor  á 

servir  de  cootínaacion  á  losGo-  insertar  documentos  de  corres- 

mentarios  del  marqués  de   San  pendencia  diplomática. 
Felipe;  que  es  donde  hemos  ha- 
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ciudad  y  castillo:  casi  simuUáDeamente  guarneció 
también  á  Plaaencia,  bien  que  declarando  que  aque- 
llas tropas  iban  á  tomar  posesión  de  los  ducados  para 
el  infante  don  Carlos  de  España.  Y  aunque  el  papa  los 
reclamó  para  sí,  alegando  ser  feudos  de  la  Iglesia, 
contra  lo  declarado  en  el  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza»  el  emperador  con  invencible  firmeza  envió 
á  decir  á  Sé  S.,  que  le  rogaba  no  se  mezclase  en  tales 
negocios,  y  negóse  á  admitir  un  breve  pontificio  que 
sobre  ello  le  quiso  presentar  el  nuncio  Grimaldi  ^^K 

La  ocupación  de  los  ducados  por  las  tropas  impe* 
riales  obligó  á  la  reina  de  España  á  emplear  todos  los 
medios  posibles  para  hacer  eficaz  la  mediación  de  In- 
glaterra que  tanto  en  otro  tiempo  hubiera  repugnado. 
Ajustóse  en  efecto  y  se  firmó  en  Yiena  (1 6  de  marzo, 
1781)  un  tratado  entre  Sus  Magostados  Imperial  y 
Británica,  en  que  comprendieron  también  á  Holanda 
como  parte  contratante;  cuyos  principales  artículos, 
por  lo  que  hace  á  nuestro  propósito,  eran  la  ratifica- 
ción de  la  sucesión  de  la  casa  de  Austria  según  la 
pragmática  del  emperador  Carlos  YL  <'),  lo  estipula- 
do últimamente  sobre  la  cuestión  de  Parma  y  Tosca- 
na  á  favor  del  infante  don  Carlos,  y  que  dentro  de 
dos  meses  guarnecerían  aquellos  Estados  seis  mil  es* 


(«)    Las  palabras  del  empera*  meniárioa. 
dor  fueran  ud  pooo  duras»  y  al       (t)    En  alia  aa  daba  deracbo 

braire  volvió  intacto  á  Roma.»  baradítario  é  la  bija  primogénita 

llemorias  poliiicaa  y  militarea,  to-  á  falta  da  varonas, 
mo  ni.  Gontinancion  da  los  Go- 


§ 
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pañoles  ^^K  Ningún  conocimiento  tuvo  el  cardenal 
Fleury  de  este  tratado  hasta  que  estuvo  concluido, 
de  modo  que  el  sagaz  diplomático  que  hasta  entonces 
había  sido  como  el  oráculo  de  las  potencias,  que  las 
habia  entretenido  á  todas,  y  sin  cuya  cooperación  se 
lisonjeaba  de  que  nada  podía  terminarse,  se  vio  ahora 
sorprendido  y  burlado;  sin  embargo  disimuló,  y  ma- 
nifestó que  toda  vez  que  su  intención  había  sido  siem- 
pre la  misma,  si  los  aliados  estaban  contentos,  él  lo 
quedaba  también.  Con  todo,  la  voz  pública  le  atri- 
buyó hechos  y  escritos  que  no  estaban  en  consonan- 
cia con  esta  conformidad. 

Comunicado  este  convenio  á  los  reyes  de  España, 
que  aun  permanecían  en  Sevilla,  no  pudieron  dejar  de 
alegrarse,  asi  como  de  agradecer  al  rey  de  Inglater- 
ra el  importante  servicio  que  les  habia  hecho,  ven- 
ciendo obstáculos  que  habían  llegado  á  parecer  insu- 
perables. Allanados  aquellos,  era  ya  fácil  dar  una 
conclusión  feliz  á  esta  interesante  y  trabajosa  nego- 
ciación. Para  llegar  á  ella  hfzose  una  declaración  mu- 
tua entre  Felipe  Y.  de  España. y  Jorge  II.  de  Inglater- 
ra, que  firmaron  en  Sevilla  sus  respectivos  ministros, 
(6  de  junio,  1730),  por  la  que  se  obligaba  S.  M.  Bri- 
tánica á  introducir  dentro  de  cinco  meses,  ó  antes  si 


(1)  Belaodo  ,  Historial  civil,  Walpole.— DamoDt,  Colección  de 
P.  IV.,  o.  89.— 'Memorias  politicas  tratados.— Robioson,  Relación  du 
y  militares,  ad  aon. — ^Botta,  SU)«  las  negociaciones  desde  el  con- 
fia dMtalia. — Memorias  de  Villars,  greso  de  Sois^ons  hasta  la  con- 
— 1  !em  de  Montgon. — Papóles  de  dusion  del  tratado  de  Sevilla. 
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ser  pudiese,  en  los  estados  de  Parma  y  Toscana  los 
seis  mil  hombres  de  Iropas  españolas»  y  poner  en  po- 
sesión de  ellos  al  infanle  don  Garlos.  Conviene  cono^ 
cer  la  letra  de  este  instrumento. 

tHabiendo  el  rey  de  la  Gran  Brelaua  becbo  comunicar  á  S.  M. 
Católica  el  tratado  qae  concluyó  úllimamcnle  con  el  emperador, 
y  declarado  que  habla  dado  en  éste  las  roas  evideules^ruebas  de 
la  sinceridad  de  sus  inlenciones  en  cuanto  á  poner  en  práctica  ci 
tratado  de  Sevilla,  así  en  lo  que  mira  á  la  efectiva  inlroduccioo 
de  lüs  seis  mil  bombres  de  tropas  españolas  (en  conformidad  de  la 
disposición  de  dicbo  tratado)  en  las  plazas  fuertes  de  Parma  y  de 
Toscana,  como  en  lo  que  concierne  á  la  pronta  posesión  del  seiíor 
Infante  don  Carlos,  al  tenor  del  art.  V.  de  la  Cuádruple  Alianza, 
sin  que  ni  por  parte  del  Sermo.  infante  ni  por  la  de  S.  M.  Cató- 
lica sea  necesario  disputar,  debatir  ó  allanar  alguna  diGcultad,  sea 
la  que  fuere,  que  pueda  ocurrir  por  cualquier  pretexto  que  pudie- 
se baber: 

«S.  H.  Católica  declara,  que  con  condición  de  que  todo  cuan- 
to  se  ba  dicho  arriba  se  ponga  prontamente  en  ejecución,  quedará 
enteramente  satisfecho;  y  que  no  obstante  la  declaración  que  hizo 
en  París  el  dia  28  del  pasado  mes  de  enero  su  embajador  extraor- 
dinario marqués  de  Caslelar,  los  artículos  del  susodicho  tratado 
de  Sevilla  que  directa  y  reciprocamente  pertenecen  á  las  dos  co- 
ronas subsistirán  en  toda  su  fuerza  y  estension.  Y  los  dos  reyes  ya 
mencionados  prometen  igualmente  que  harán  cumplir  con  puntua- 
lidad las  condiciones  cspeciGcadas  en  los  dichos  artículos,  á  las 
cuales  se  empeñan  y  obligan  por  el  presente  instrumento.  Bien 
entendido,  que  en  el  término  do  cinco  meses  que  ban  de  contarse 
desde  el  dia  de  la  data  de  este  instrumento,  ó  mas  presto  si  ser 
pudiere,  S.  M.  Británica  hará  introducir  efectivamente  los  seis 
mil  hombres  de  tropas  españolas  en  los  estados  de  Parma  y  de 
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Toscana.  y  poner  al  infante  don  Garlos  en  la  posesión  aclaal  Í% 
los  estados  de  Parma  y  Plaseucia,  en  conformidad  del  dicho  ar- 
tículo V.  de  la  Cuádruple  Alianza  y  de  las  investiduras  eventuales. 
Y  S.  M.  Católica  entiende  y  declara,  que  luego  que  se  efectúe  la 
dicha  introducción  y  posesión  de  loi  estados  de  Parma  y  Plasen- 
eia,  es  so  voluntad  (sin  que  sea  necesario  otra  alguna  declaración 
6  instrumento)  que  los  artículos  ya  mencionados  del  tratado  de 
Sevilla  subsistan,  como  también  el  goce  de  todos  los  privilegio», 
concesiones  y  esenciones  que  en  favor  de  la  Gran  Bretaña  se  esti- 
pularon, y  están  contenidos  literalmente  en  los  dichos  artículos,  y 
en  los  tratados  anteriores  entre  las  dos  coronas,  confirmados  en  el 
tratado  de  Sevilla,  para  que  reciprocamente  se  observen  y  pun- 
tualmente se  practiquen.  En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  infrascritos 
ministros  de  SS.  MH.  Católica  y  Británica  firmamos  e.«ta  declara- 
ción, y  la  sellamos  con  el  sello  ae  nuestras  armas.  Sevilla,  6  de 
junio  de  1731. — El  marqué$  de  la  Paz,^Don  Josepk  Patino,-^ 
B.  Keenei^K 

Esta  declaración,  unida  al  convenio  hecho  entre 
tas  corles  de  Londres  y  Viena,  abría  fácil  paso  á  la 
reconciliación  definitiva  entre  el  emperador  y  el  rey 
de  España,  que  de  hecho  existia  ya;  y  para  hacerla 
legal  y  solemne  trabajaron  de  acuerdo  el  embajador 
inglés  Robinson  y  el  español  duque  de  Liria,  á  quien 
86  babia  investido  y^  de  este  carácter.  Estipulóse  pue» 
otro  tratado  entre  los  soberanos  de  Austria,  Inglater- 
ra y  España  (22  de  julio,  1731),  en  siete  artículos, 
que  se  reducían  á  confirmar  las  tres  potencias  juntas 

(4)    Apéndice  á  las  Memorias    Historiacitil,  P.  IV!,  c.  90. 
^oliUoaa ,  uám.   VU.  — Belando, 


PABTB  111.    LIBftO  Vi.  119 

lo  ya  pactado  separadameDle  entre  ellas  relativa- 
méate  á  la  iotrodaccioa  de  tropas  españolas  y  posesión 
de  don  Carlos  de  los  ducados  do  Parma  y  Toscana  ^'^ 
Faltando  ya  al  gran  dnque  de  Toscana  (el  que  mas 
habia  resistido  siempre  la  sucesión  española)  la  espe^ 
ranza  qae  hasta  ahora  habia  tejido  en  la  protección 
y  apoyo  del  emperador,  y  viendo  cuánto  habian  mu- 
dado las  cosas  de  semblante,  creyóse  en  la  necesidad 
de  reconocer  el  último  tratado  de  Viena,  y  de  con* 
descender  en  el  ajuste  particular  que  le  proponía  el 
rey  Católico,  á  fin  de  sacar  el  mejor  partido  posible 
para  él  y  para  su  hermana  la  princesa  Palatina.  En- 
cargóse esta  negociación  al  padre  Salvador  Ascanio, 
ministro  de  España  en  Florencia.  Este  religioso  acer« 
tó  á  concluir  una  especie  de  pacto  de  familia  entre  el 
rey  de  España  y  el  gran  duque,  comprensivo  de  tre- 
ce artículos,  de  los  cuales  eran  los  principales :  el  re- 
conocimiento por  parte  del  gran  duque  y  su  herma- 
na por  sucesor  suyo,  á  falta  de  sucesión  varonil,  del 
infante  don  Carlos,  hijo  de  la  reina  Isabel  Farnesipde 
España:  el  mantenimiento  del  gran  duque,  mientras  vi- 
viese, en  su  mismo  poder  y  soberanía,  tratando  el  rey 
Católico  á  sus  ministros  del  mismo  modo  que  antes: 
que  la  electriz  Palatina  gozaría,  todo  el  tiempo  que  so- 
breviviese á  su  hermano,  el  título  de  gran  duquesa  de 
Toscana;  y  que  en  este  caso,  todo  el  tiempo  que  es- 

{4)    Memorias  PoUlicat,  Apéadioet,  núm.  VIH. 
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tuviese  ausente  el  infante  don  Carlos,  la  electriz  ten- 
dría el  gobierno  con  título  de  regente  á  nombre  del 
mismo  infante  (¿5  de  julio,  4  731).  Nombróse  tutores 
del  príncipe  don  Carlos,  que  todavía  era  menor  de 
edad  (no  pudiendo  tener  la  tutela  su  padre,  con  ar- 
reglo á  un  artículo  de  la  Cuádruple  Alianz<i)«  al  mis- 
mo gran  duque  de  Toscana  y  á  la  duquesa  viuda  de 
Parma,  abuela  de  don  Carlos  ^^K 

Resueltas,  (an  á  gusto  de  la  reina  Isabel,  las 
cuestiones  que  habian  retardado  el  cumplimiento  del 
mas  vivo  de  sus  deseos,  el  de  ver  establecido  ásu  hi- 
jo en  los  ducados  de  Italia,  activáronse  las  disposicio- 
nes para  el  envío  de  las  tropas.  Los  ingleses  apresta- 


(4)    Ocurrió  á  este  tiempo  un  formalidades,  á  preseocia  de  los 

curiosísimo  iocideute,  de  cuya  no-  médicos  de  cámara ,  y  esperando 

ticia  no  debemos  privar  á  nuestros  en  la  ante-cámara  el  general  del 

lectores.  imperio  conde  de  Stam[>a  y  los 

Cuando  murió  el  duque  Anto-  ministros  espaBoles.  Las  cinco  mo* 

nio  Farnesio  do.Parma,  era  pübli-  geres  declararon  bajo  de  juramen* 

ca  voa,  y  pagaba  por  cierto  que  la  to  que  la  duquesa  estaba  en  cinta 

viuda  su  esposa  habia  auedado  en  y  muy  próxima  al  parto,    de  lo 

ointa.  Si  era  verdad,  y  la  duquesa  cual  se  aió  conocimiento  á  los  m* 

Enriqueta  daba  á  luz  un  varón,  nistroseslrangeros,  se  levantó  ac- 

variaoa  mucbo  la  cuestión  de  su-  ta  por  ante  notario,  y  se  remitió  á 

cesión  al  ducado,  por  cuya  razón  las  cortes  interesadas.  En  la  de  Se- 

el  oonsejo  de  regencia  pretendía  villa  no  se  quiso  dar  crédito  á  esta 

aue  no  se  biciera  novedad  en  na-  especie,  tomándola  por  invención 

a,  basta  ver  si  la  sucesión  era  ó  de  los  enemigos  de  España  para 

no  masculina.  No  faltaba,  sin  em-  perjudicar  al  infante  don  Carlos, 

b^b,  quien  sospechara  no  ser  En  la  de  Viena  tampoco  se  hizo 

cierto  el  estado  en  que  se  suponia  atención,  y  prosiguieron  las  nego- 

á  aquella  señora,  y  aun  lo  nega-  daciones  como  si  nada   hubiera 

ban  algunos  médicos.  Para  desva-  ocurrido.    El  tiempo  UistíGcó  el 

necer  estas  dudas  se  acordó  llevar  juicio  de  la  corte  ae  España,  ttl 

de  diferentes  países  hasta  cinco  preñado  desapareció,  y  el  4  3  de 

mugeres  peritas,  ó  sea  comadres,  setiembre  se  anunció  asi  solemne- 

para  que  reconocieran  á  Su  Alte-  mente  en  el  palacio  ducal  á  los 

2a.  Ejecutóse  el  reconocimiento  el  ministros  estrangeros.— Memorias 

Í9  de  mayo  (473i)  con  muchas  políticas  y  militares,  A.  MBi. 
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ron  una  escuadra  de  diez  y  seis  velas  al  mando  <]el 
caballero  Wager,  la  cual  habia.de  unirse  á  la  españo- 
la, compuesta  de  veinte  y  cinco  navios  de  guerra» 
siete  galeras  y  gran  número  de  barcos  de  trasporte» 
guiados  los  navios  por  el  marqués  don  Esteban  Mari» 
las  galeras  por  don  Miguel  Regio.  La  escuadra  habia 
de  llevará  bordo  cerca  de  siete  mil  quinientos  hom- 
bres de  todas  armas,  á  cargo  del  conde  de  Charny. 
Procedióse  á  nombrar  los  que  habian  de  componer  la 
casa  y  servidumbre  del  principe.  Hizose  su  caballeri- 
zo mayor  al  principe  deCorsini»  sobrino  del  papa; 
nombramiento  que  fué  tan  agradable  al  pontífice  .su 
(io,  que  resolvió  reconocer  al  infante  por  legitimo 
duque  de  Parma  y  Toscana»  retirando  la  protesta 
que  er  cardenal  Oddy  habia  hecho  en  su  nombre  re- 
clamando la  reversión  del  feudo  de  aquellos  duca- 
dos á  la  Santa  Sede.  Nombróse  al  conde  de  San  Este- 
ban del  Puerto ^ayo  del  infante  y  plenipotenciario  de 
S«  M.  Católica  en  Italia;  sumiller  de  Corps  al  duque 
de  Tursis»  y  proveyéronse  los  demás  cargos  y  em- 
pleos. Dióle  el  rey  su  padre  una  compañía  de  cien 
guardias  de  Corps  mandada  por  el  capitán  LelioCa- 
rafTa.  Felipe  V.  comprometió  con  habilidad  y  finura 
la  generosidad  del  emperador  escribiéndole  una  carta 
en  que  le  decía,  que  enviaba  su  hijo  á  Italia,  abando- 
nándole á  su  cuidado»  y  poniéndole  bajo  el  amparo  y 
la, custodia  imperial. 

Hizose  pues  la  escuadra  á  la  vela  en  el  puerto  de 
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Baroelooa  (17  de  oclubrct  1731),  y  á  los  diez  días  de 
navegación  se  halló  delante  de  Liorna.  Los  tres  ge- 
nerales saltaron  á  tierra,   y  puestos  de  acuerdo  con 
los  ministros  de  España,  de  Inglaterra  y  de  Toscaoa 
que  los  aguardaban  ya,  concertaron  el  modo  de  dis* 
tribuir  las  tropas  españolas  por  las  plazas  de  los  du- 
cados. Inmediatamente  después  pasó  el  general  coa* 
de  de  Charny  á  Plasencia,  donde  prestó  á  nombre  de 
todas  las  tropas  el  juramento  de  fidelidad  al  gran  du- 
que Juan  Gastón,  y  como  heredero  inmediato  al  ínfan- 
le  don  Carlos  de  España,  hecho  lo  cual  comenzaron  á 
desembarcar  y  acuartelarse  las  tropas.  Entretanto  la 
duquesa  viuda  de  Parma  tomaba  posesión  de  aquel 
ducado  á  nombre  de  su  nieto,  y  se  empezó  pronto  á 
acuñar  moneda  con  el  busto  de  Carlos.   Las  tropas 
imperiales  se  retiraron  á  Alemania,   y  las  naves  in- 
glesas tomaron  otra  vez  rumbo  á   los  puertos  britá- 
nicos. 

El  infante,  después  de  despedirse  tiernamente  en 
Sevilla  de  sus  padres  y  hermanos  (20  de  octubre, 
1731),  emprendió  su  viage  á  Italia  con  numerosa 
servidumbre,  siendo  en  todas  partes  recibido  con  de- 
mostraciones de  júbilo,  en  que  se  señalaron  Valencia  y 
Barcelona.  En  su  tránsito  por  Francia  los  gobernado- 
resde  las  provincias  le  agasajaban  y  acataban,  acom- 
pañándole hasta  los  términos  de  su  respectiva  juris- 
dicción. Embarcóse  en  Antibes,  y  después  de  sufrir 
una  borrasca  arribó  felizmente  á  Liorna  (27  de  di- 
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ciembre,  4731)»  donde  entró  ai  anochecer  por  entre 
arcos  de  triunfos  y  alumbrado  por  el  resplandor  de 
infinitas  hachas,  pasando  después  á  la  catedral,  en 
que  el  arzobispo  de  Pisa  entonó  un  Te-Deum  en  acción 
de  gracias  por  su  feliz  arribo  después  de  la  pasada 
tormenta.  Detúvose  en  aquella  ciudad  algún  tiempo» 
á  causa  de  haberle  acometido  unas  viruelasi  aunque 
benignas;  y  hasta  bien  avanzado  el  ano  siguiente  no 
hizo  su  entrada  en  Florencia,  y  después  en  Parma, 
donde  las  demostr^iones  de  afecto  que  recibió  exce^ 
dieron  á  todo  lo  que  podia  esperarse.  Solo  la  corte 
romana,  después  que  el  pontífice  parecía  haberse 
aquietado  reconociendo  á  Carlos  como  legítimo  du- 
que, renovó  su  protesta  al  día  siguiente  de  haber  to- 
mado posesión  en  nombre  del  infante  la  duquesa  su 
abuela,  con  una  declaración  que  monseñor  Oddy  pre- 
sentó al  tribunal  eclesiástico,  pretendiendo  que  todo 
lo  que  el  día  antes  se  habia  ejecutado  en  el  palacio 
ducal  era  ilegítimo,  abusivo  y  nulo,  siempre  alegando 
que  debían  ser  devueltos  los  ducados  por  título  de 
reversión  á  la  Santa  Sede,  cuya  protesta  no  dejó  de 
hacer  alguna  impresión  en  el  pueblo,  pero  que  no 
sirvió  mas  que  para  mantenerla  en  pié,  y  poderse  re- 
ferir á  ella  ó  reproducirla  siempre  que  se  ofreciese 
ocasión  para  ello  ^*K 

(4)    Beiando ,    Uistoria    citril,  otacionea,  etc.— Correspondencia 

P.  IV.,  cap.  S9  á  97.— Memorias  de  Keene  y  de  Walpole.— En  el 

Políticas  y  Militares,  ad  ann.—  Apéodice  á  las  Memorias  Politices 

Robtnson,  Relación  de  las  negó-  de  Campo-Raso,  uúm.  IX.»  se  ha- 
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Asi  lerrainó  sin  efusión  de  sangre»  y  por  lo  mis* 
mo  con  admiración  de  todos  los  hombres  políticos,  la 
complicada  y  antigua  cuestión  de  la  sncesion  de  los 
hijos  de  Isabel  Farnesio  de  España  á  los  ducados  de 
Parma,  Toscana  y  Florencia,  objeto  de  los  afanes  de 
aquella  reina,  que  logró  por  fín  ver  satisfecho  su  an- 
helo, pero  que  estuvo  muchas  veces  para  comprometer 
en  serios  disturbios  á  todas  las  naciones  y  producir 
sangrientas  guerras  en  Europa.  No  hay  duda  que  en 
este  sentido  hizo  un  gran  servicio  el  rey  Jorge  de  In- 
glaterra. 

Ha.  un  estado  de  los  navios,  galo-  los  nayíos.  cañones  que  montaba 

ras  y  tropas  que  salieron  de  Bar-  cada  uno,  y  el  número  de  sóida- 

eelona  para  Itaüa  el  17  de  octu-  dos  de  cada   arma    y   de  cada 

brede  4734,  con  los  nombres  de  cuerpo. 


CAPITULO  XIX. 


RECONQUISTA  DE  ORAN. 


•s  CAML*a  msT  »B  nAr«i.Ba  t  •■  aioniiA. 


1732  A  4737. 


Graudet  y  misteriosos  armamootos  en  los  puertos  y  costas  de  EspaSa* 
— Bapectacioa  y  alarma  pública.— Sale  de  Alicaoto  una  poderosa 
armada. — MaoíGesto  del  rey  declarando  el  objeto  de  la  espedicion. 
— Gloriosa  recoDqaista  de  Oran. — El  conde  de  Montemar  vuelve  á 
Sevilla.— Combates  en  África  para  mantener  las  plazas  de  Oran  y 
Ceuta. — Oiros  proyectos  de  la  corte  de  España. — Quejas  y  recla- 

.  macionesdei  Imperio  y  de  la  corte  de  Roma  sobre  la  conducta  de 
Carlos  en  Parma  y  Tosca  na. —Oficios  de  Inglaterra  para  evitar  un 
roropimíento.-rMuerte  del  rey  de  Polonia. — Ruidosa  cue^ion  de 
sucesión  á  aquel  trono. — Anuncios  de  nuevos  y  grandes  disturbtoi 
en  toda  Europa  .—Regresa  la  corte  de  Sevilla  á  Madrid. — Alianza 
de  Francia,  España  y  Cerdeña  contra  Alemania  y  Rusia. — Neutra- 
lidad de  Inglaterra  y  Holauda. — ^Ejército  ruso  en  Var.^via. — Elec- 
ción de  doa  reye8.-"Bjércitos  franceses,  sardos  y  españoles,  en  el 
Rhin,  en  Lombardia  y  en  Tosca  na. — ^Espedicion  española  á  Ñapó- 
les.— ^El  conde  de  Montemar — Generalísimo  el  infante  don  Garlos. 
—Entrada  de  Carlos  en  Nápolos.-^Es  proclamado  rey.— Gloriosa 
acción  de  Bitonto.— Rendición  de  Gaeta.— Recuperación  de  Sicilia. 
— El  duque  de  Montemar. — Carlos  de  España  rey  de  Ñápeles  y 
de  Sicilia.— Guerra  sangrienta  en  Lombardia  y  en  el  Rbin.— Dis- 
gusto y  conducta  de  las  potencias  marítimas— Tratos  de  paz  entre 
Francia  y  ellmperio.— Ajuste  de  preliminares  en  Viena*.  artículos. 
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— ^SufpeDsíoQ  de  hostilidades.— Resisteocia  y  reparoi  de  la  corto 
de  España.— 'SeDliroieoto  dv  los  tosca  nos. —-Accede  por  úUimo  Fe- 
lipe V.  al  tratado  do  Vieoa. — ^DistribucioD  de  reíaos.— Gontesta- 
cioDes  entre  Garlos  y  el  pontifico  sobre  el  feudo  de  Ñipóles  y  Si- 
cilia.— R egreso  de  Moutemar  á  Espalda. 


Aquietada  con  esto  al  parecer  la  Europa,  sosega- 
do el  movimiento  diplomático»  y  en  tanto  que  en  Se- 
villa parecía  no  pensarse  en  otra  cosa  que  en  arreglar 
la  ejecución  de  lo  acordado  con  Inglaterra  en  el  últi- 
mo  convenio,  por  medio  de  comisarios  tratadores  que 
al  efecto  fueron  por  una  y  otra  corte  espresamente 
nombrados  (bien  que  varios  puntos  hubieron  de  que- 
dar sin  resolución  y  en  suspenso  por  falta  de  confor- 
midad entre  ambas  parles),  observaron  ó  supieron  las 
potencias  con  no  poca  sorpresa  y  recelo  los  grandes 
armamentos  marítimos  y  militares  que  en  los  puertos 
y  costas  de  España  se  estaban  haciendo»  especialmen- 
te en  Cádiz,  Alicante  y  Barcelona,  y  que  á  la  flo- 
ta que  volvió  de  Italia  y  se  mantenia  armada»  se  le 
mandó  proveer  de  todo  lo  necesario  para  un  viage  de 
cuatro  meses.  Todos  discurrían»  indagaban  todos  y 
nadie  acertaba  á  saber  ni  'penetrar  el  objeto  de  tales 
aprestos,  y  dónde  se  dirigiría  la  empresa  que  sin  do-- 
da  se  meditaba.  Asustóse  Genova  ai  ver  acercarse  con 
cierto  aparato  á  sus  puertos  seis  navios  de  guerra  es- 
pañoles» los  cuales  sin  embargo  no  iban  sinoá  recoger 
dos  millones  de  pesos  que  la  corte  de  España  tenia 
en  el  barrio  de  San  Jorge,  y  habian  de  servir  para  la 
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espedicioD,  fuer  a  de  aoa  cuarta  parte  aue  se  envió  al 
¡alante  don  Carlos.  Alarmóse  el  emperador,  y  fué 
menester  para  tranquilizarle  despachar  un  espreso  al 
duque  de  Uria  para  que  le  asegurase  que  no  se  en- 
derezaba la  espedicion  contra  ninguna  de  las  poten- 
cias aliadas. 

Siguieron  los  preparativos»  con  tanta  actividad  y 
en  tan  grande  escala,  que  al  apuntar  la  primavera 
(abril,  1732),  llegaron  á  reunirse  en  la  playa  de  Ali- 
cante mas  de  seiscientas  velas,  cosa  que  causó  gene^ 
ral  asombro,  pues  como  dice  un  escritor  de  aquel 
tiempo,  «nunca  se  vio  el  mar  Mediterráneo  cubierto 
de  tanta  variedad  de  banderas  juntas.»  La  artillería 
que  llevaban  á  bordo,  ademas  de  la  de  las  pavés, 
constaba  de  ciento  diez  cañones  y  sesenta  morteros. 
Juntóse  para  esta  empresa  un  ejército  de  veinte  y  sie- 
te mil  hombres,  con  algunas  compafiias  de  voluntarios 
y  gran  número  de  aventureros,  entre  los  cuales  ha- 
bía o6ciales  de  mucha  distinción,  y  mas  de  treinta  tí- 
tulos de  Castilla.  Dióse  el  mando  de  la  armada  al  te- 
niente general  don  Francisco  Cornejo,  el  del  ejército 
al  conde  de  Montemar  don  José  Carrillo  de  Albornoz. 
Se  recordaban  las  grandes  empresas  navales  del  tiem- 
po de  Carlos  V.,  que  ninguna  excedió  á  ésta,  ni  en  el 
némero  de  vasos,  ni  en  la  magnificencia  y  abundan- 
cia con  que  iba  provista  ^^K  Ignorábase  todavía  su 

(4)    Hé  aqai  algaoos  cariosos    temporáneo  nos  suministra  acer- 
pormenores  que  un  escritor  con-    oa  de  esta  grande  armada.  Gom. 
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destino;  Iraslucíaale  pocos,  para  los  más  permanecia 
misteriosa  mente  encubierto. 

Cuando  todo  estuvo  dispuesto,  y  pronta  la  escua- 
dra á  darse  á  la  vela,  dio  el  rey  un  manifiesto  (6  de 
junio,  1732)t  y  envióle  al  Consejo  de  Castilla  para 
que  se  publicara  en  Madrid,  declarando  que  la  espe- 
dicion  se  dirigía  á  recobrar  la  plaza  de  Oran  en  la 
costa  de  África,  que  recordará  el  lector  se  habia  per- 
dido en  1708,  por  culpa  de  aquel  conde  de  Santa 
Cruz  que  desde  Cartagena  so  pasó  al  archiduque  de 
Austria  con  las  galeras  y  el  dinero  que  se  le  había 
dado  para  su  socorro.  El  1S  de  junio  (1732)  sonó  el 
cañón  de  leva  en  la  playa  de  Alicante;  todas  las  em- 
barcaciones levaron  anclas,  y  el  dia  siguiente  comen- 
zó á  navegar  la  escuadra  en  perfecto  orden  y  ofrecien* 


poDiase  de  42  navios  de  guerra  libres;  20  carros  oubicrios;  S40 
españoles,  el  que  menos  de  50  aíventrenes;  60  carromatos  bale- 
cañones*;  t  bombardas ;  7  gale-  r^^s;  60  galeras;  40,000  faginas  de 
ras  de  España,  mandadas  por  don  á  43  pies,  20.000  do  á  9  píes; 
filigucl  Refrío;  2  galeotas  do  Ibiza;  14,000  salchichones;  80,343  sacos 
4  bergantinos  guarda-costas  de  para  tierra;  20,500  instrumentos 
Valencia;  40Í)  naves  de  trasporte;  para  gastadores,  como  son  palas, 
50  fragatas;  97  saetías;  48  pin-  picos  y  espuertas;  780  caballos  de 
ques;  20  balandras;  4  urcas;  161  trisa;  150  acémilas;  422  barracas 
tartanas;  2  polacras;  8  paquebo-  de  madera;  81  hornos  de  campa- 
tes;  2  gabarras;  26  galeotas,  y  ña;  140  muías  para  la  artillería; 
otras  57  embarcaciones  desocu-  150  machos  de  abasto  y  de  tiro; 
padas.  Se  componía  el  ejército  de  36,000  fanegas  de  cebada;  2^0,000 
40  batallones  y  24  escuadrones.  arrobas  de  paja;  14.000  herradu- 
Embarcáronse  42.400  quinta-  ras  para  caballos;  250,000  quinta- 
les de  pólvora;  16,420  bombas;  les  de  plomo;  400  vacas;  1,576 
56,000  granadas  de  mano;  80,693  carneros; 4,000  gallinas;  4,000  ca- 
balas de  canon;  4,522  quintales  de  mas  de  hospital;  2.000,000  de  ra- 
balas  de  fusil;  8,000  cajones  de  ciones  de  armada;  7,000  botas  de 

cartuchos;  33,000  tacos  para  la  vino;  490,000  arrobas  de  leña 

artillería;  12,000  fusiles  de  re-  — Belando,  Historia  civil,  p.  IV., 

puesto;  200  cureñas  de  todos  ca-  c.  99. 
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do  á  la  vista  uq  magnífico  y  vistoso  espectáculo.  El  25 
estaba  ya  á  la  vista  de  Oran,  pero  el  temporal  obligó 
á  diferir  por  cuatro  dias  más  el  desembarco,  que  s^ 
hizo  en  el  parage  llamado  las  Aguadas,  á  legua  y 
medía  del  castillo  de  Mazalquivir.  Ta  estaba  la  mayor 
parte  del  ejército  en  tierra,  cuando  se  dejaron  ver  al- 
gunas partidas  de  moros,  que  la  ^tíllería  de  los  bar- 
cos logré  ahuyentar,  y  nuestras  tropas  persiguieron 
tierra  adentro,  dando  lugar  á  que  acabara  de  desem- 
barcar toda  la  gente.'  Quisieron  luego  hacerse  fuertes 
en  un  cerro  junto  á  la  única  fuente  de  agua  dulce 
que  babia  por  aquellos  parages.  Pero  destacando  con* 
ira  ellos  el  general  español  diez  y  seis  compañías  de 
granaderos  á  las  órdenes  del  marqués  de  la  Mina,  es* 
tos  bizarros  soldados  sin  haber  tenido  tiempo  de  des* 
cansar  los  fueron  intrépidamente  desalojando  de  cer- 
ro en  cerro,  mientras  otro  cuerpo  de  granaderos  ocu- 
paba la  montaña  llamada  del  Santo  que  domina  el 
castillo  de  Mazalquivir.  Atemorizados  con  esto  noven- 
ta musulmanes  que  guarnecian  el  castillo  le  entrega- 
ron por  capitulación,  pasando  ellos  á  Mostagán.  Este 
suceso  fué  para  los  cristianos  un  anuncio  del  éxito 
feliz  de  su  principal  empresa. 

En  efecto,  la  mañana  siguiente,  un  criado  del 
cónsul  francés  en  Oran  se  presentó  en  el  campamento 
español  anunciando  que  la  noche  anterior  las  tropas 
infieles  de  la  plaza,  con  el  bey  á  su  frente,  habian 
abandonado  la  ciudad  y  los  fuertes,  retirándose  con  lo 
Toiio  XIX.  9 
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mas  precioso  de  sus  alhajas.  El  conde  de  Mónlemar 
envió  un  deslacanoenlo  coa  objeto  de  que  se  informa- 
ra de  la  verdad  del  hecho,  mientras  él  disponía  la  tro- 
pa para  seguirle,  si  era  exacta  la  noticia.  Éralo  en 
efecto,  y  el  mismo  cónsul  salió  á  recibir  al  ejército  es* 
pañol»  que  entró  sin  dificultad  en  la  plaza,  la  cual 
halló  desierta,  asi  como  el  palacio  del  bey  (*';  pero  los 
almacenes  estaban  llenos  de  víveres  y  municiones,  y 
éntrela  plaza  y  los  castillos  se  encontraron  ciento  trein- 
ta y  ocho  piezas  de  artillería,  de  ellas  ochenta  y  siete 
de  bronce,  con  siete  morteros.  Purificáronse  los  tem- 
plos y  se  cantó  el  Te-Deum  en  celebridad  de  haber 
vuelto á  tremolar  en  aquella  ciudad  las  banderas  cris- 
tianas (5  de  julio,  1732).  De  esta  manera  y  con  esta 
facilidad  volvió  al  dominio  del  monarca  español  aque-- 
Ha  importante  plaza  africana,  que  desde  la  conquista 
del  inmortal  Cisneros  habia  pertenecido  á  la  corona 
de  Casulla  por  espacio  de  dos  siglos  cumplidos.  El  mar- 
qués de  la  Mina  fué  quien  Jtrajo  i  Sevilla  la  noticia  de 
tan  próspero  suceso,  y  el  rey  mandó  que  en  todas  las 
iglesias  de  España  se  celebrara  una  fiesta  religiosa  en 
acción  de  gracias  por  el  éxito  feliz  de  la  espedicion. 

Opinamos  hoy,  como  entonces  opinaron  machos 
políticos,  que  fué  un  error  lamentable  el  no  haber 
aprovechado  ocasión  tan  propicia  para  recuperar  á 

(4)  Este  bey,  llamado  Hacen  y  los  grandes  bigotes  que  tenia.  Era 
también  Mustafá,  es  el  que  los  es-  el  mismo  que  se  había  apoderado 
panolot  nombraban  BigotiUos,  por    de  Oran  en  1708. 
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Argel»  porqae  todas  las  circunstancias  eran  favora- 
bles, y  medios  sobraban  para  ello;  é  indicábalo  la 
noisma  confusión  y  aturdimiento  en  que  se  puso  la 
ciudad,  según  lo  avisaban  los  cóqsules europeos,  y  las 
disposiciones  que  ya  tomaban  para  retirarse  los  mas 
opulentos  mercaderes.  Si  Carlos  V.  en  su  desgraciada 
espedicion  de  i  541  se  hubiera  hallado  en  tan  favora- 
ble coyuntura»  de  cierto  no  habria  continuado  Argel 
en  poder  de  los  moros  africanos.  Ahora  aquella  for- 
midable escuadra  se  restituyó  á  España  (4  .^  deagosto, 
n32),  contentándose  los  generales  con  dejar  diez  ba- 
tallones de  guarnición  en  Oran  al  mando  del  marqués 
de  Santa  Cruz,  sin  intentar  otra  conquista.  Dase  la 
razón  de  que  no  prevenian  otra  cosa  las  instrucciones 
de  la  corte,  mas  no  debió  parecer  suficiente  causa  á 
los  escritores  de  aquel  tiempo,  cuando  ellos  mismos 
añaden:  aSin  duda  no  debió  convenir  por  entonces, 
pues  asi  Dios  lo  dispuso  í*).»  El  conde  de  MontemarNÍi 
su  regreso  á  Sevilla  (45  de  agosto)  recibió  de  manos 
del  rey  el  insigne  collar  del  Toisón  de  oro  en  premio 
del  gran  servicio  que  acababa  de  hacer  á  su  patria,  é 
igual  merced  fué  otorgada  á  don  José  Patino,  promo- 
vedor de  la  empresa. 

Arrepentido  el  bey  Hacen  de  la  cobardía  con  que 

(1)    Frase  textaal  de  Belaodo  ble,  de  uoa  tan  notable  espedicion 

V  de  Campo-Raso.— Historia  Ci?iU  y  de  un  soeeso  tan  importante  co- 

P.  IV.,  cap.  401.— Memorias  poli-  mo  la  reconquista  de  Oran.  En  el 

ticas,  adann.—WilHamCoxeape.  texto  le  dedica  una  sola  linea,  ▼ 

ñas  hace  una  ligerisima  indicación  solamente  habla  de  ella  en  uu 

de  un  armamento  tan  considera-  apéndice. 
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habió  abandonado  á  Oran  en  un  momento  de  atardU 
míenlo  y  turbación,  hizo  después  mil  tentativas  para 
recuperarla,  y  no  cesó  en  los  meses  siguientes  de 
molestar  la  guarnicíon'^sin  dejarla  sosegar.  Los  espa- 
ñoles hacian  sus  salidas,  y  ahuyentaban  las  turbas  de 
moros,  mas  no  sin  correr  peligros,  y  en  una  de  ellas 
pereció  el  duque  de  San  Blas.    A  últimos  de  agosto 
atacó  Hacen  el  castillo  de  San   Andrés  con  doce  mil 
hombres:  esta  vez  fué  rechazado  con  pérdida  de  mas 
de  dos  mil.  Unido  luego  á  los  argelinos,  intentó  mas 
adelante  la  sorpresa  de  otro  fuerte  (11  de  octubre), 
aunque  sin  fruto;  mas  como  quiera  que  estas  acome- 
tidas no  cesaran  de  repetirse ,   creciendo  cada  dia 
el  número  y   la  audacia  de  los  moros,  hubo  necesi- 
dad de  enviar  de  España  un  refuerzo  de  seis  navios 
de  guerra  con  cinco  mil  hombres.  Llegaron  éstos  en 
ocasión  que  un  ejército  formidable  de  moros  tenia  casi 
por  todos  lados  cercada  la  plaza.  El  gobernador,  ce- 
lebrado consejo  de  guerra,  y  queriendo  castigar  el 
orgullo  de  los  sarracenos,  dispuso  la  salida  de  ocho 
mil  hombres  de  la  guarnición..  Empeñóse  pues  una 
terrible  batalla,  en  que  al  principio  los  españoles  bi- 
cieron  á  los  mahometanos  abandonar  sus  trincheras  y 
posición,  y  los  persiguieron  por  espacio  de  legua  y 
media  haciendo  en  ellos  gran  matanza.  Pero  rehechos 
los  moros  al  abrigo  de  una  pequeña  colina,  y  arre- 
metiendo  con  ímpetu  á  los  españoles,  de  tal  modo  los 
desordenaron  que  hubieran  tal  vez  acabado  con  to- 
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dos  ellos,  á  no  haber  acudido  oportuQameale  con  el 
resto  de  la  guarnicioa  el  gobernador  marqués  de 
Santa  Cruz,  que  rehizo  á  los  nuestros  y  cambió  de 
aspecto  y  de  resultado  la  pelea,  aunque  con  la  des- 
gracia de  que  pereciera  el  marqués  con  algunos  bra- 
vos coroneles  en  lo  mas  recio  de  la  acción  y  de  que 
quedara  cautivo  el  marqués  de  Valdecañas  (noviem* 
bre,  1732).  En  esto  acabaron  de  desembarcar  las  tro- 
pas, y  dejando  las  mochilas  y  marchando  á  la  ligera 
al  lugar  del  combate,  hicieron  tres  descargas  segui- 
das tan  á  tiempo  y  tan  certeras,  que  detuvieron  el 
ímpetu  de  los  moros  y  los  ahuyentaron,  dando  lugar 
á  los  cristianos  á  retirarse  ordenadamente  ocupando 
las  trincheras  que  aquellos  habían  construido.  Toda- 
vía á  los  dos  días  se  presentaron  otra  vez  arrogantes 
delante  de  Oran,  pero  escarmentados  de  nuevo,  y 
herido,  á  lo  que  se  dijo,  el  mismo  bey  Hacen  con  dos 
de  sus  mas  allegados  parientes,  retiráronse  detrás  de 
sus  montañas,  y  cesaron  por  entonces  sus  tentativas. 
Nombróse  al  marqués  de  Villadarias  gobernador  de 
la  plaza  de  Oran  en  reemplazo  del  de  Santa  Cruz. 

Sucedió  también  á  este  tiempo  la  intentona  del 
rey  de  Marruecos  para  arrancar  la  plaza  de  Ceuta 
del  dominio  del  monarca  español,  movido  á  esta  em- 
presa por  instigaciones  del  famoso  barón  de  Riperdá, 
que  después  de  haberse  fugado  del  alcázar  de  Sego- 
via,  y  de  haber  andado  prófugo  y  errante  por  las  na- 
ciones de  Europa  sin  hallar  en  ninguna  de  ellas  acó* 
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gida  ni  asilo,  y  rechazado  por  todas,  había  emigrado 
á  Marruecos,  y  renegado  de  la  fé  cristiana  y  háchese 
musuloian,  según  en  otra  parle  dejamos  indicado.  Alli 
apuntamos  también  los  combates  á  que  habia  dado 
ocasión  el  sitio  de  Ceuta  por  ios  moros  marroquíes, 
ios  refuerzos  que  habian  ido  de  España,  y  cómo  en 
una  salida  vigorosa  que  hicieron  los  crislianos  des- 
trozaron el  ejército  infiel,  y  cogieron  su  artillería  y 
sus  banderas,  y  el  aventurero  Riperdá  logró  huir  con 
no  poco  trabajo  y  peligro  á  Tetuan  ^*K  Los  de  Mar- 
ruecos, habiendo  sabido  la  victoria  de  los  españoles 
delante  de  Oran,  desistieron  también  de  sus  tentativas 
sobre  Ceuta,  y  se  retiraron  á  bastante  distancia  de 
aquella  plaza  ^^. 

Era  común  opinión  entre  los  políticos  que  aquel 
alarde  de  fuerza  que  la  España  acababa  de  hacer  no 
tenia  por  solo  objeto  la  conquista  de  una  plaza  afri- 


(1)    Al  dar  cueola  de  osla  ba-  «¿Cuál  es  el  ^ubierDoeoel  mando 

talla  don  José  del  Campo-Raso,  y  »que  noropnmiriasemejanle  abu- 

deque  eoire  los  papeles  cogidos  >so?» 

al  bajá  Aly-Dea  se  halló  una  carta       (2)    El  P.  Fr.  Nicolás  de  Jesús 

de  un  mercader  inglés  que  recia-  Belando  dedica  á  la  narración  de 

maba  se  le  pasasen  las  muoicio-  eslbs  sucesos  de  Oran  y  Ceuta  los 

nes  suminiBtraaas  á  los  motos  por  capítulos  402  á  407  de  la  Parte  IV. 

sus  corresponsales  de  loglater-  de   su  Historia  civil  de  España, 

ra,  esclama  con  patriótico  celo:  con  los  cuales  pone  fin  á  sa  obra. 

«¿Quién  puede  mirar  sin  horror  Sentimos  (^ue  nos  falte  la  giia  de 

>uoa  conducta  tan  reprensible?  este  historiador,  que  en  modio  do 

«¿Cómo,   que  sin  atender  á  la  sus  defoctos  de  critica,  escribió 

salianza  que  por  el  tratado  de  Se-  con  gran  copia  de  dalos  y  con 

)» villa  concedía  tan  grandes  veo*  aran  conocimiento  de  los  hechos 

«tajas  á  tos  subditos  de  la  Gran  de  osle  reinado,  siendo  por   lo 

«Bretaña,  prestasen  éstos  fuerzas  mismo  peneralmenle  esaoto  en  soe 

•contra  un  monarca  que  acababa  narraciones, 
jde    hacerles  tantas  mercedes? 
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cana,  sino  que  era  uDa  disimulada  preparación,  ó 
para  emplear  aquellos  armamentos  en  Ñapóles  y  Si- 
cilia» ó  para  el  caso  en  que  el  emperador  pudiera  al- 
gún obstáculo  á  la  posesión  de  don  Carlos  de  los  du-* 
cados  de  Parma  y  Toscana.  Y  en  efecto,  la  manera 
coma  se  dio  posesión  de  aquellos  estados  al  príncipe 
español  abrió  la  puerta  á  discordias  y  disturbios  que 
se  creían  ya  terminados.  Decentado,  la  corte  de  Roma 
que  esperaba  iría  el  infante  á  recibir  la. investidura 
pontificia  del  ducado  de  Parma  como  feudo  de  la  San- 
ta Sede,  y  que  al  efecto  le  habia  enviado  pasaportes  V 
tenia  preparado  ya  el  ceremonial  para  ello,  vio  con 
sentimiento  y  con  sorpresa  que  el  infante  de  España, 
sin  cuidarse  de  tales  pasaportes,  se  fué  derecho  á  Fio  - 
rencia,  y  el  emperador  vio  con  igual  sorpresa  y  sen- 
timiento que  el  senado  florentino,  sin  cuidarse  de  la 
investidura  imperial,  recibió  á  Carlos  como  á  here- 
dero presunto  del  gran  duque,  y  le  reconoció  y  juró 
por  sf  gran  duque  de  Toscana  (24  de  junio,  1732). 
Por  mas  que  el  infante  enviara  luego  á  la  corte  impe- 
rial al  conde  Salviati  como  plenipotenciario  á  solicitar 
del  emperador  la  dispensa  de  edad  y  el  relevo  de  la 
tutela  para  tomar  por  sí  la  administración  de  estos 
estados,  el  consejo  áulico  encontró  incompetente  se- 
mejante demanda,  y  ofendido  de  tal  proceder  el  em- 
perador, con  acuerdo  del  consejo  escribió  al  senado 
de  Florencia  mandándole  anular  todo  lo  actuado  el  24 
de  junio,  y  á  la  duquesa  viuda  de  Parma  que  se  abs« 
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tuviera  de  darle  posesión  de  aquel  ducado  sin  la  in- 
vestidura imperial.  A  pesar  de  esto,  y  coa  arreglo  á 
las  instrucciones  que  recibió  de  la  corte  española,  el 
infante  pasó  á  Parma,  y  tomó  posesión  sin  esperar  el 
diploma  del  imperio  (12  de  octubre),  después  de  lo 
cuál  volvióse  á  Plasencia,  y  ejecutó  lo  mismo  (22  de 
octubre)  con  las  acostumbradas  formalidades. 

Como  una  infracción  de  los  estatutos  y  decretos 
ia)periales»  y  como  un  ultraje  hecho  á  su  dignidad  io* 
mó  ^1  emperador  aquellos  actos  de  posesión;  y  como 
interiormente  se  alegraba  de  hallar  pretestos  para 
embarazar  el  establecimiento  de  un  príncipe  Borbon 
en  Italia,  quejóse  á  la  Inglaterra  de  aquella  violación 
de  sus  derechos  feudales  por  parte  de  España,  y  sin 
perjuicio  de  esto  mandó  reclutar  tropas  y  hacer  gran- 
des armamentos  y  preparativoá^  militares,  como  quien 
se  prevenia  otra  vez  para  un  rompimiento.  Sobre  es- 
ta actitud  bélica  le  hicieron  varias  representaciones 
los  ministros  de  España  é  Inglaterra,  duque  de  Liria 
y  Robinson,  y  éste  último  especialmente  interpuso  á 
nombre  de  su  soberano  sus  buenos  oficios  para 
conseguir  la  dispensa  de  edad  y  la  investidura  á  favor 
del  infante  de  España.  El  medio  que  proponía  era  que 
el  infante  pidiese  al  emperador  el  título  de  gran  du- 
que de  Toscana;  el  soberano  del  imperio  no  lo  repug- 
naba, con  tal  que  se  sujetase  la  requisición  á  cierta 
formulario,  en  que  constara  la  cualidad  de  vasalla  de 
la  magestad  cesárea  que  don  Carlos  había  de  tener. 
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Mas  en  tanto  que  en  Yiena  se  trabajaba  en  este  sen- 
tido, presentó  el  conde  de  Montijo,  embajador  de  Es* 
pana  en  Londres»  al  rey  Jorge  II.  una  Memoria,  que- 
jándose en  nombre  de  la  corte  española  de  la  ofensa 
hecha  al  gran  duque  por  el  modo  con  que  pretendia 
el  emperador  obligar  al  senado  de  Florencia  á  obede- 
cer los  rescriptos  imperiales,  y  sobre  otros  procedi- 
mientos de  aquel  soberano,  reclamando  la  garantía 
de  S.  M.  Británica.  ^ 

Ocupábase  él  rey  de  la  Gran  Bretaña  con  incansa- 
ble paciencia,  en  vista  de  las  dificultades  que  de  nue- 
vo se  presentaban,  en  buscar  como  buen  mediador, 
una  solución  que  evitara  el  rompimiento  que  parecia 
amenazar  entre  la  España  y  el  Imperio,  cuando  la 
muerte  de  Augusto  II.  rey  de  Polonia  y  elector  de  Sa- 
jorna (4.^  de  febrero,  1733)  vino  á  aumentar  los  cui- 
dados del  monarca  inglés ,  para  ver  de  sosegar  las 
turbalencias  que  este  acaecimiento  comenzó  á  suscitar 
al  instante  en  Europa.  El  rey  de  Francia  estaba  inte- 
resado en  restablecer  en  aquel  trono  á.  Estanislao  su 
suegro:  el  emperQdor  de  Alemania  no  podía  consentir 
en  tener  por  vecino  un  príncipe  tan  estrechamente 
unido  con  el  monarca  francés;  la  misma  Polonia  se  di- 
vidió pronto  en  bandos  que  bacian  presagiar  funestas 
consecuencias  para  aquella  república:  las  potencias 
inmediatas  á  Polonia  se  agitaban;  Austria,  Rusia  y  Pru- 
sia  concluyeron  un  tratado  secreto  para  excluir  de 
aquel  trono  á  Estanislao,  movida  cada  una  por  su  par* 
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licular  interés,  y  todas  haciao  marchar  namerosos 
cuerpos  de  tropas  hacia  aquella  desgraciada  nación, 
que  en  vano  protestaba  contra  tales  procedimientos  y 
reclamaba  el  derecho  de  elegir  sus  reyes.  Aunque  na- 
die dudaba  del  interés  de  la  Francia  por  Estanislao, 
quiso  el  rey  cristianísimo ,  ó  por  lo  menos  aparentó 
querer  respetar  la  libertad  de  Polonia,  y  en  un  mani^ 
fiesto  que  hizo  comunicar  á  varias  cortes  protestó  con- 
tra la  violencia  que  se  intentaba  hacera  los  polacos,  no 
pudiendo  menos  de  mirarlo  como  un  atentado,  y  como 
un  designio  de  turbar  la  tranquilidad  de  Europa.  A  es- 
te manifiesto  respondió  la  corte  de  Yiena  con  un  con-- 
Ira -manifiesto,  volviendo  en  términos  arrogantes  al  r^y 
deFrancia  los  cargos  de  violencia  que  á  ella  le  hacia, 
suponiéndole  interesado  en  proteger  un  candidato  pa* 
ra  el  trono  de  Polonia,  y  declarando  que  su  soberano 
no  tenia  que  dar  cuenta  á  nadie  de  la  marcha  de  sus 
tropas  á  la  Silesia.  Con  esto  ya  no  vaciló  el  marqués 
de  Monti,  ministro  de  Fraiícia,  en  trabajar  abierta- 
mente por  el  rey  Estanislao,  en  unión  con  una  parle 
de  aquella  república,  y  preparó  una  escuadra  en  que 
hizo  embarcar  al  marqués  de  Thiange  figurando  que 
era  el  mismo  príncipe,  y  haciéndole  dar  los  honores 
correspondientes  á  aquel  personage. 

Al  compás  que  se  iban  agriando  las  relaciones  en- 
tre las  cortes  de  Yiena  y  de  Vers  alies,  estrechábase 
la  unión  entre  las  de  Yersalles  y  de  Sevilla.  Continua- 
ba ésta  recibiendo  noticias  satisfactorias  de  África. 
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Porque  si  bien  los  moros»  pasado  el  invierno  y  refor- 
zados con  algunos  socorros  qne  les  envió  el  sultán  de 
Constantinopla ,  volvieron  á  inquietar  en  número  con- 
siderable la  plaza  de  Oran  y  sus  castillos,  y  hubo  ne- 
cesidad de  enviar  refuerzos  de  naves  y  de  tropas,  y 
de  dar  muy  serios  combates»  el  marqués  de  Villada- 
riaa,  mas  afortunado  en  las  playas  africanas  que  en 
Cádiz  y  en  Cataluña,  su  po  escarmentarlos  y  mantener 
con  honra  en  Oran  el  pabellón  español. 

Con  la  agitación  y  el  movimiento  que  había  em- 
pezado á  producir  en  Europa  la  cuestión  de  Polonia, 
la  corte  de  España,  que  llevaba  mas  de  un  año  de  re- 
sidencia en  Sevilla  (si  bien  haciendo  sus  escursio- 
nes  al  Puerto  de  Santa  Mari^,  Cádiz,  Granada  y  Caza^ 
lia),  determinó  regresar  á  Madrid,  donde  habían  que- 
dado los  consejos  y  tribunales,  para  estar  mas  á  la 
mano  del  despacho  de  los  negocios,  que  con  funda- 
mento se  suponía  habían  de  ser  muchos  y  muy  gra- 
ves. Y  el  rey  don  Felipe,  que  hacia  muchos  meses  vi* 
via  en  el  alcázar  de  Sevilla  tan  retraído  y  aislado  y 
en  tanta  abstracción  y  apartamiento  de  los  negocios 
públicos  como  hubiera  podido  vivir  en  su  amado  reti- 
ro de  San  Ildefonso,  confiado  el  gobierno  á  la  reina 
y  á  Patino,  pareció  salir  con  aquellas  novedades  de 
un  profundo  letargo,  y  volvió  á  encargarse  del  go- 
bierno y  á  enterarse  menudamente  de  todos  los  asun- 
tos pendientes,  pasando  de  improviso  de  la  indolencia 
y  la  apatía  á  una  actividad  estremada;  cuyo  cambio 
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atribuyeron  los  miDÍstros  estrangeros  al  influjo  eficaz 
de  la  reioa»  porque  asi  con  venia  á  sus  miras,  y  pare- 
cia  manejar  como  por  un  resorte  mágico  el  corazón» 
y  aun  las  facultades  intelectuales  de  su  marido.  Par- 
tió, pues,  la  corte  de  Sevilla  (16  de  mayo,  1733),  y 
trasladóse  en  junio  al  Real  Sitio  de  Aranjuez  ^^K 

Llegaban  ya  con  Frecuencia  correos  de  Alemania, 
de  Francia  y  de  Inglaterra  •  El  monarca  inglés,  el  que 
mas  trabajaba  por  el  mantenimiento  de  la  tranquili-* 
dad  europea,  no  alcanzaba  á  dirimir  las  disidencias 
producidas  por  los  opuestos  intereses  que  babia  des- 
pertado la  muerte  del  rey  de  Polonia.  Y  hasta  la  rei- 
na de  España,  ciega  de  amor  maternal,  tuvo  tentacio- 
nes de  pretender  aquella  corona  para  su  hijo  don  Car- 
los, pensamiento  loco,  de  que  acertó  á  disuadirla  el 
ministro  Patino  ^^\  Este  hábil  ministro  la  distrajo  de 
aquel  temerario  proyecto,  presentándole  otro  que  co- 
mo mas  asequible,  habia  de  halagar  mas  todavía  su 
amor  de  madre,  á  saber,  el  de  aprovechar  la  distracción 
déla  corte  y  de  las  armas  imperiales  en  la  cuestión  d^ 
Polonia,  para  emprender  la  recuperación  de  los  reinos 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  estableciendo  en  ellos  al  infante 
don  Carlos,  á  cuyo  ñn  se  unirian  las  fuerzas  de  Espa- 
ña con  las  de  Francia,  puesto  que  esta  potencia  loso- 

(4)  Campo-Raso,  Memorias  po-  (2)  Al  decir  de  ua  bien  iofor- 
lilicas  y  militares,  Continuacioa  de  mado  escritor,  llegó  isAel  á  eu~ 
los  Comentarios  de  Suq  Felipe,  to-  vjar  poderes  y  amplias  iostruccio- 
morV.^^orrespoodeDCia  del  em-  nesal  efecto  al  padre  A.raccli,  re- 
bajador inglés  Keene. — Gacetas  de  lígioso  teatino. 
Madrid  de  4733. 
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licitaba  con  ardor,  io  cual  convencina  emprender  lue- 
go que  la  Francia  rompiera  las  boslilidades  con  el 
Imperio,  y  abandonara  el  emperador  la  Italia  para 
atender  con  sus  ejércitos  al  Rhin.  No  fué  menester 
mas  que  el  anuncio  de  un  plan  tan  lisonjero  á  las  in« 
clinaciones  y  á  los  deseos  de  la  reina,  para  que  desde 
entonces  no  se  pensara  mas  que  en  los  medios  de  po- 
nerte en  ejecución.  Entendiéronse  al  efecto  con  el  con- 
de deRottemburgh,  embajador  de  Francia  en  Madrid, 
y  con  el  marqués  de  Castelar,  hermano  de  Patino,  que 
lo  era  de  España  en  París.  Como  el  plan  era  igual  - 
mente  favorable  á  los  intereses  políticos  de  ambas  po- 
tencias, nó  fué  dificil  concertar  una  alianza,  en  que  se 
hizo  entrar  también  al  rey  de  Cerdeña  ^^),  establecien- 
do por  bases:  que  España  invadiría  ios  reinos  de  Ña- 
póles y  Sicilia;  que  efectuada  su  conquista,  uniría  sus 
fuerzas  á  las  de  Francia  y  Cerdeña  para  lanzar  de  Ita- 
lia á  los  alemanes,  mientras  los  franceses  llamarían 
su  atención  en  el  Rhin;  que  el  rey  de  Francia  no  pre- 
tendía conservar  para  sí  parle  alguna  de  las  conquis- 


(1)  Garlos  Manuel,  que  había  dio  de  evitar  una  guerra  civil,  te- 
subido  al  trono  en  4730  por  abdi-  dos  los  consejeros  y  magnates  del 
cacion  de  su  padre  Víctor  Amadeo,  reino  convinieron  en  la  necesidad 
Este  monarca  se  arrepintió  luego  de  apoderarse  de  su  persona  y  en- 
de so  abdicación,'  y  pretendió,  en  cerrarle  en  una  prisión.  Con  mucho 
unión  con  la  condesa  de  San  Se-  dolor  ejecutó  Garlos  Manuel  este 
bastían,  su  esposa ,  recuperar  la  acuerdo  del  reino,  pero  era  indis- 
corona,  á  cosía  de  inquietar  el  rei-  pensable  cumplirle.  Víctor  Ama- 
no; el  hijo  hizo  todo  lo  posible  por  deo  murió  en  Rivoli,  y  la  condesa 
disuadirle  de  su  proposito,  pero  su  esposa  fué  después  de  la  muerte 
inútilmente.  Por  último,  al  ver  su  do  su  marido  trasladada  á  un  con* 
tenacidad,  y  no  habiendo  otro  me-    vento. 
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las  que  se  bicteseu»  sino  qae  Ñapóles  y  Sicilia  queda- 
rían incorporados  por  siempre  á  España,  y  el  ducado 
de  Milán  á  Cerdeña  ^*K 

Informó  el  conde  de  Montijo  al  rey  Jorge^'de  In- 
glaterra de  esta  estipulación,  que  era  como  el  prelu- 
dio de  una  declaración  de  guerra.  Pero  las  potencias 
marítimas,  Inglaterra  y  Holanda,  poco  ó  nada  intere- 
sadas en  la  elección  de  rey  de  Polonia,  condujéronse 
con  una  moderación  que  no  esto  bó  los  planes  de  las 
potencias  de  la  triple  alianza;  y  Holanda,  á  trueque 
de  que  en  la  guerra  no  se  molestara  á  los  Paises-Ba- 
jos  auslriacos,  llegó  á  convenir  en  uu  tratado  de  neu- 
tralidad con  Francia  (24  de  noviembre,  1733). 

Entretanto  ardia  la  Polonia  en'  discordias  y  parti- 
dos  para  la  elección  de  rey:  invadíala  un  ejército  ruso, 
so  prelesto  de  proteger  la  libertad  de  las  votaciones: 
la  dieta  de  Yarsovia  y  cada  uno  de  los  electores  de- 
claraban traidores  á  la  patria  á  los  que  habían  llama- 
do á  ella  tropas  estrangeras,  y  mandaban  confiscar 
sus  bienes  y  arrasar  sus  casas  (4  de  diciembre) :  el 
embajador  de  Francia  presentaba  á  nombre  del  rey 
su  amo  una  declaración  prometiendo  á  la  república 
mantener  el  pleno  goce  de  su  libertad  en  la  elección 
de  su  rey;  y  que  si  la  noble  nación  polaca  convenia 
en  elegir  á  Estanislao,  se  comprometía  el  rey  cristia- 


(4)    «Este,  dice  uo  escritor,  fué    tiempo  de  este  ajaste  marió  en  Pa- 
el  último  acto  político  del  marqaés    rís  (i9  de  octabre,  ^IZÜ,) 
deCastetar.»  Y  en  efecto,  á  poco 
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nísimo  á  defenderla  contra  todas  las  potencias,  y  á 
pagar  puntualmente  durante  dos  años  sus  contribu- 
cioaes.  los  del  partido  francés  apresuraron  la  elección, 
y  eMSI  de  setiembre  fué  proclamado  rey  de  Polonia 
y  gran  duque  de  Lithuania  Estanislao  Leszczinski;  pe- 
ro i'etirados  los  del  partido  contrarío,  en  número  de 
tres  mil  caballeros,  publicaron  un  manifiesto  contra 
esta  elección  ^\h  y  roas  adelante  (5  de  octubre),  pro- 
tegidos por  los  rusos,  en  un  campo  cerrado,  eligieron 
y  proclamaron  rey  á  Augusto  IIL  Nació  de  aquí  todo 
género  de  desgracias  para  la  infortunada  Polonia.  En- 
traron tropas  rusas  y  sajonas  á  sostener  á  Augusto. 
Retiróse  Estanislao  á  Dantzíck,  cuya  plaza  puso  en 
buen  estado.de  defensa,  y  se  levantaron  regimientos 
que  talaban  é  incendiaban  el  pais.  Asi  acabó  para  la 
infeliz  Polonia  el  año  1733. 

Comenzó  entonces  la  guerra  europea.  Francia  en- 
vió un  ejército  al  Rbin  á  las  órdenes  del  duque  de  Ber- 
wick.  Otro  ejército  francés  de  cuarenta  mil  hombres, 
al  mando  del  mariscal  de  Villars,  marchó  á  los  Alpes, 

(4)  Hacia  tres  días  que  Esta-  qae  era  rouv  parecido  á  aquel 
Díslao  se  hallaba  oculto  ea  Varso-  principe  y  oe  au  misma  edad,  y 
vía  eu  casa  del  embajador  deFran*  pusiéronle  los  mismos  vestidos  é 
cía.  Tlabia  ido  por  tierra,  acompa-  insignias  que  aquel  usaba,  y  ae  le 
iíado  del  caballero  Daudelot,  día-  hacían  dar  ¿  bordo  loa  mismos  bo- 
frazados  ambos  de  mercaderes,  ñores  que  si  fuese  el  rey  Eaianis 
Para  darle  seguridad  en  su  aven-  lao;  sin  que  supiese  nadie  el  se- 
torero  viage,  el  rey  cristianísimo  creto  sino  el  marqués  de  la  Lucer- 
su  yerno  hizo  publicar  que  el  rey  ne  y  el  caballero  Luines.  Y  en  tan- 
Estanislao  iba  &  Polonia  en  la  es-  to  que  se  ejecutaba  esta  farsa,  el 
cuadra  de  Bre8t,y  para  sostener  verdaderoEstanislaohaciaconse- 
'  el  engaño  se  dispuso  embarcar  en  guridad  su  viage  á  Varsovia. 
ella  ai  comendador  de  Thiauge, 
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á  uQtrse  al  del  rey  de  Cerdeña,  que  constaba  de  diez 
y  ocho  á  veiole  mil  hombres:  el  rey  Carlos  Manuel  se 
puso  á  su  cabeza,  y  España  daba  para  esto  un  subsi- 
dio de  cien  mil  doblones.  El  ejército  franco-sardo  hi- 
zo en  Italia  en  el  corto  espacio  de  dos  meses  admira- 
bles conquistas,  raras  en  la  historia,  y  que  las  musas 
italianas  y  francesas  celebraron  y  cantaron  á  porfía. 
España  apresuró  su  espedicion  con  arreglo  al  tratado 
de  alianza  ñrmado  en  el  Escorial  á  25  de  octubre 
(1733).  Nombróse  capitán  general  de  ella  al  conde  dé 
Mon temar,  conquistador  de  Oran.  A  mediados  de  no- 
viembre el  conde  de  Clavijo  se  hacia  á  la  vela  desde 
Barcelona  para  Liorna  con  diez  y  seis  navios  de  línea 
y  varias  fragatas.  El  de  Monlemar  se  embarcó  en  An- 
tibes  con  veinte  y  cinco  escuadrones  de  caballería.  La 
reunión  se  habia  de  hacer  en  Siena,  ciudad  de  Tosca- 
ua.  Felipe  Y.  nombró  generalísimo  de  la  espedicion 
al  infante  don  Carlos,  el  cual,  como  hubie^se  entrado 
en  los  diez  y  ocho  años  de  su  edad,  se  declaró  fuera 
de  tutela,  ordenó  que  en  lo  sucesivo  los  dugnes  de 
Parma  y  Plasencia  serian  teoidos  por  mayores  de  edad 
á  los  catorce  años  (diciembre,  1733),  y  se  dio  la  re- 
gencia del  Estado  durante  la  ausencia  del  infante  á  la 
duquesa  viuda  Dorotea.  De  este  modo  sacudió  don 
Carlos  las  trabas  de  las  leyes  imperiales  y  de  los  esta« 
tutos  del  cuerpo  germánico. 

A  vista  de  estos  grandes  sucesos  no  dejó  de  en- 
trar en  inquietud  el  rey  de  Inglaterra,  hallándose  su- 
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mámente  embarazado  entre  el  emperador  que  le  pe- 
dia su  cooperación  eu  virtud  de  los  tratados,  y  el  de 
Francia  que  le  instaba  por  la  neutralidad.  Holanda 
había  tomado  ya  esle  partido:  tuvo  pues  por  pruden^ 
te  Inglaterra  disimular,  y  limitarse  á  armar  y  aumen* 
tar  sus  escuadras  para  estar  prevenida  á  lo  que  ocur- 
rir pudiese,  en  lo  cual  no  dejó  de  hacer  un  servicio 
al  emperador,  porque  recelosa  la  Francia  de  sus  ar- 
mamentos no  se  atrevió  á  enviar  socorros  á  Polonia, 
y  no  influyó  esto  poco  en  que  se  rindiera  Danzick,  y 
triunfara  la  causa  de  Augusto  IIl.  La  dieta  de  Ratisbo* 
na  hizo  que  el  cuerpo  germánico  tomara  como  suya  la 
causa  del  imperio,  y  un  ejército  de  cincuenta  mil 
hombres  al  mando  del  antiguo  general  Mercy  se  en- 
caminó á  Mantua.  Por  el  contrario  el  pontífice,  como 
que  habia  reconocido  á  Estanislao  por  rey  de  Polonia, 
dio  su  consentimiento  á  las  tropas  españolas  para  que 
transitaran  por  ios  Estados  de  la  Iglesia. 

Con  este  consentimiento,  y  cuando  la  guerra  ar- 
día ya  entre  franceses,  saboyanos  y  alemanes,  partió 
de  Toscana  el  infante-duque  don  Carlos  (24  de  fe- 
brero, 1735)  á  la  conquista  de  Ñapóles.  Roma  pro- 
porcionaba á  nuestras  tropas  toda  clase  de  comedida* 
des  y  de  auxilios,  sabido  lo  cual  en  la  corte  de  Vie- 
na,  escribió  el  emperador  una  carta  de  quejas  á  Cle- 
mente XII.,  en  la  cual  le  decía,  entre  otras  cosas, 
que  establecido  un  rey  español  en  Ñápeles,  pronto  se 
verían  reducidos  él  y  sus  sucesores  á  ser  como  sus  pri- 
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■ 

meros  capellanes  y  les  causarían  los  noismos  sinsabores 
que  los  reyes  de  Aujou  y  los  de  Aragón  ^'\  Esperábase 
en  Roma  á  don  Garlos,  mas  habiendo  ocurrido  dificul- 
tades para  el  ceremonial  con  que  se  le  había  de  reci- 
bir, detúvose  aguardando  otro  refuerzo  de  tropas  en 
Monte-Rolondo,  donde  publicó  ana  proclama  á  los  na^ 
politanos  (1  i  de  marzo,  4  734),  manifestando  que  iba  á 
librarlos  del  tiránico  yugo  del  Austria,  y  ofreciendo 
conservarles  lodos  sus  privilegios,  leyes  y  costumbres, 
así  civiles  como  criminales  y  eclesiásticas  ^^K  Hecho  es- 


(4)    Consérvase  esta  carta  orí-  cualquier  otra  empremila  delibrar 

ginal  en  el  archivo  del  castillo  de  de  males  tan  insoportables  á  os- 

Saot  Angelo.  tos  pueblos  oprimidos,  con  tanta 

(2)  «Don  Carlos  por  la  gracia  noas  razón,  cuanto  considero  que 
de  Dios  infante  de  Rspafia,  duque  seducidos  de  engañosas  insinua- 
do Parma,  Plasencia,  Castro,  etc.  cienes,  ó  de  quiméricas  esperan- 
Gran  príncipe  hereditario  de  Tos*  zas,  ó  del  temor  de  ameoazaa 
cana,  y  generalísimo  del  ejército  violentas,  so  han  visto  forzados  á 
de  S.  M.  Católica  en  Italia.— El  disimular  su  natural  inclinación, 
rey  mi  augusto  padre  en  carta  de  sujetándose  auna  obediencia  con- 
Ti  de  febrero  (próximo  pasado  me  traria  á  su  fidelidad.  Persuadido 
comunica  lo  siguiente:  «Mi  muy  de  esto,  he  mirado  siempre  oooo 
amado  hijo:  Vuestros  intereses  in-  actos  forzados  é  involuntarios  lo 
separables  de  la  dignidad  de  mi  co-  que  han  hecho,  y  todo  lo  be  ol- 
róñame  han  determinado  á  enviar  vidado:  en  cuya  atención  be  re- 
tropas  á  Lombardía  para  seguir  de  suelto  enviaros  en  calidad  de  gene- 
concierto  con  los  ejércitos  ae  mis  ralisimo  de  mis  ejércitos  para  reco- 
aliados  la  empresa  i  Cjue  están  des-  brar  estos  reinos,  sin  emnargo  del 
tinados.  Con  la  ocasión  de  la  pre-  riesgo  que  puede  correr  vuestra 
senté  guerra  han  penetrada  mis  preciosa  salud  en  tan  largo  viage, 
oídos  los  clamores  de  los  pue-  á  fin  de  que  por  vos  mismo  podáis 
blos  de  Ñápeles  y  de  Sicilia,  vio-  confirmar  en  mi  nombre  la  amnís* 
lentados,  oprimidos  y  tiranizados  tía  y  perdón  general  que  mi  pater- 
por  el  gobierno  alemán,  y  me  han  nal  corazón  ofrece  á  todos,  de  cual- 
traido  á  la  memoria  las  demostra-  quier  estado  y  condición  que  sean, 
ciunes  de  alegría  y  las  unánimes  y  dar  á  lodos  al  mismo  tiempo  las 
aclamaciones  con  que  en  otro  mas  solemnes  pruebas  de  sego- 
tiempo  me  recibieron  en  Ñápeles,  ridod.  Confirmaréis  y  ampliaréis 
y  admitieron  mis  armas  en  Sicilia,  sus  privilegios ,  y  los  alijeraréis 
F4XCitado  por  tanto  de  una  compa-  ademas  de  toda  especie  de  impó- 
sion  tao  natural,  he  preferido  á  siciones,  y  en  particular  de  aque- 
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to,  pasaron  los  españoles  al  dia  siguiente  (4  5  de  mar- 
zo) el  Tiber  por  las  inmediaciones  de  Roboa»  y  en  tan- 
que la  escuadra  del  conde  de  Glavijo  se  apodera- 
ba de  las  islas  de  Ischia  y  Prócida,  don  Carlos  con  su 
ejército  penetraba  en  el  reino  de  Ñápeles  por  San 
Germán.  Escasa  resistencia  era  la  que  podia  oponer 
el  general  austríaco  Traun  con  cuatro  mil  quinientos 
hombres  á  un  ejército  de  cuarenta  mil,  que  á  esta  ci- 
fra ascendía  ya,  con  los  refuerzos  que  habían  ido  lle- 
gando, el  de  los  españoles.  Cuanto  mas  que  no  pu- 
díendo  el  vírey  Visconti  reprimir  ni  contener  el  albo- 
rozo del  pueblo  napolitano  al  divisar  la  escuadra  es- 
pañola, recogiendo  cuanto  pudo,  del  palacio  y  de  las 


Has  io ventadas  por  la  insaciable  sin  restricción  alguna,  quedando 
codicia  del  gobierno  alemán.  Todo  todo  sepultado  para  siempre  en  el 
esto  á  fía  de  que  el  mundo  quede  olvido,  y  confirmo  todos  sus  privi- 
convencído  de  que  mi  justo  y  úoi-  legios,  leyes  y  costambies,  tan- 
co designio  es  el  de  restablecer  el  to  civiles  como  criminales  y  eclo- 
antiguo  esplendor  de  estos  dos  siá&ticas,  sin  que  sea  licito  es- 
famosos  remos;  y  para  que  el  tsblecer  ningún  nuevo  tribunal: 
conteotdo  de  ésta  sea  notorio  á  declaro  también  por  justa  y  lau- 
tod  os,  06  mando  que  lo  hagáis  pú->  dable  la  práctica  de  conferirlos 
blico  y  man  i  Gesto  del  modo  que  beneficios  y  las  pensiones  á  los 
tengáis  por  mas  conveniente;  y  naturales,  y  asi  se  conservará  co- 
Dios  conserve  vuestra  *vida,  mi  mo  hasta  el  presente.  Se  levanta- 
amado  hijo,  dilatados  años.-— Yo  ráu  todos  los  impuestos  establecí- 
BL  BEY. — Don  José  Patino.»  dos  por  el  tiránico  gobierno  de 
cEu  virtud  del  poder  que  S.  M.  los  alemanes;  advirtiendo  aue  to- 
ha  tenido  á  bien  conferirme ,  y  das  estas  gracias  se  conceaen  por 
á  fin  de  que  los  dichos  subditos  un  efecto  del  benigno  y  piadoso 
de  Népoles  y  de  Sicilia  tan  ama-  corazón  de  S.  M.;  y  para  quesea 
dos  de  mi  padre,  y  á  quienes  notorio  todo  cuanto  se  promóie  he 
siempre  ba  tenido  S*  M.  tau  pre-  mandedo  que  el  presente  real  de- 
sentes, sepan  cuál  es  su  intención  creto  se  selle  con  mi  real  sello, 
y  proposito,  declaro  y  aseguro  á  etc.— Dado  en  Monte-Rotondo  el 
cada  uno  en  bu  real  nombre,  que  dia  14  de  marzo  de  4734. — Car- 
les  concedo  un  perdón  general  y  los.— José  Joaquin  de  MotUe 
particular  de  cualquier  especie  de  alegre.» 
delito,  motivo  ó  demostración^  etc., 
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arcas  públicas,  tuvo  par  prudente  retirarse   con  ios 
principales  ministros  á  la  provincia  de  Barí. 

No  habiendo  llegado  al  general  austriaco  los  vein- 
te mil  hombres  de  socorro  que  esperaba  de  Alemania, 
abandonó  sus  posiciones,  retirándose  entre  Gaeta  y 
Cápua,  con  lo  que  el  inrante  español  avanzó  sin  obs- 
táculo hasta  Aversa  (12  de  abril,  1734),  donde  llega- 
ron diputados  de  Ñapóles  á  ofrecerle  las  llaves  de 
aquella  ciudad  y  á  rendirle  homenage  á  nombre  de  to- 
dos los  ciudadanos.  En  su  virtud  entró  el  conde  de 
Montemar  en  Ñapóles  (13  de  abril)  con  una  parte  del 
ejército,  é  inmediatamente  hizo  sitiar  los  castillos  que 
aun  sostenían  los  austríacos.  El  conde  de  Charny  los  fué 
rindiendo  uno  tras  otro  con  diferencia  de  dias,  y  so- 
juzgados todos,  y  nombrado  virey  de  Nápole^,  hizo  el 
infante  don  Garlos  de  España  su  entrada  en  aquella 
capital  (10  de  mayo,  1734),  en  medio  del  regocijo  y 
de  las  aclamaciones  del  pueblo;  formó  su  ministerio,  y 
tomó  las  riendas  del  gobierno  á  nombre  de  Felipe  V. 
rey  de  Ñapóles  ^^\ 

A  los  pocos  dias,  y  cuando  todavía  el  puebla  na- 
politano, de  suyo  dado  á  novedades,  y  siempre  mas 
afecto  á  los  españoles  que  á  los  austríacos,  cuya  do- 
minación no  dejó  nunca  de  serles  odiosa,  celebraba 
con  regocijo  la  entrada  del  principe  español,  llegó  e| 

(1)  Ojeada  sobre  los  de^tiaos  Garlos  III.— Gampo-^Raso,  Memo- 
de  los  Estados  ¡tatianos;  Boila,  ríos  poliiicas  y  militares. — Historia 
Storia  d*  Ualia.^Muratori,  De  las  de  la  Casa  de  Austria.— Gacetas 
cosas  de  Italia. — Beccatini,  vida  de  de  Madrid  de  4734. 
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acta  de  cesión  de  Felipe  V.  (22  de  abril,  1734),  por  ta 
cual  trasmilia  al  iáfaote  don  Carlos  sa  segundo  hijo 
todos  los  derechos  que  España  pudiera  tener  al  rei- 
no de  las  Dos  Sicilias.  Creció  con  esto  el  júbilo  de  los 
napolitanos,  que  llenos  de  gozo  se  felicitaban  de  tener 
un  rey  propio,  después  de  cerca  de  doscientos  treinta 
anos  que  estaba  reducido á  ser  una  provincia,  manda- 
da por  vireyes,  que,  como  dice  un  escritor  italiano  de 
aquel  tiempo,  «se  mudaban  á  menudo,  y  amaban  mas 
sus  propios  intereses  que  los  de  una  nación  cuya  len* 
gua  apenas  entendían,  y  que  era  forastera  par^ 
ellos.»  Veinte  y  siete  años  hacia  que  Ñapóles  había 
dejado  de  pertenecer  á  España. 

Entretanto  habia  reunido  el  virey  Yisconti  en  Ba- 
rí siete  mil  alemanes,  y  esperábase  que  se  les  unieran 
otros  seis  mil  croatas.  Fortificáronse  aquellos  en  Bí- 
tonto.  Resuelto  á  acometerlos  se  encaminó  el  conde 
de  Montemar  con  quince  batallones:  sin  aprovecharse 
de  su  situación  los  enemigos  se  dejaron  atacar ,  é  hi- 
ciéronlo  aquel  dia  con  tan  admirable  ardor  los  espa- 
ñoles, que  nada  pudo  resistir  á  su  ímpetu:  la  victoria 
fué  tan  completa  (25  de  mayo),  que  no  hubo  enemigo 
qoe  pudiera  escapar  de  la  prisión  ó  de  la  muerte,  rn- 
clusos  los  dos  generales,  Pignatelli  y  Radotzki,  que 
quedaron  prisioneros,  apoderándose  también  los  ven- 
cedores de  todas  sus  banderas,  caballos,  vituallas  y 
municiones.  El  virey  Visconli  tuvo  la  fortuna  de  po- 
der salvarse,  retirándose  á  Pescara,  donde  no  se  con- 


1  50  HISTORIA  DB  ESPAÜA. 

templó  bastante  seguro,  y  se  refugió  á  Ancoiía  (1.''  de 
junio).  Este   memorable  triunfo  valió  al  conde  de 
Monlemar  la  grandeza  de  España  con  el  (ítolo  de  du- 
que, y  lo  que  era  mas  de  apreciar  para  él,  la  gloria 
y  reputación  dq  gran  capitán  que  ganó  con  victoria 
tan  completa  y  decisiva.  Y  tan  definitiva  fué,  que  to- 
das las  demás  plazas  del  reino  guarnecidas  por  ale- 
manes se  fueron  sucesivamente  rindiendo.  La  de  Gae- 
ta  fué  asediada  y  tomada  por  el  mismo  Carlos.  El  ge- 
neral austriaco  Traun,  testigo  de  las  conquistas  y  de 
los  progresos  de  los  españoles,  se  había  refugiado  en 
Capua,  pero  habiéndose  rendido  esta  ciudad  por  ca- 
pitulación (22  de  octubre,  1734),  y  quedado  él  mis- 
mo prisionero,  fué  trasportado  con  toda  su  gente  á 
Manfredonia,  donde  se  embarcó  para  Trieste.  La  ren- 
dición de  Capua  puso  el  sello  á  la  conquista  de  Ñapó- 
les, y  aseguró  á  don  Carlos  la  posesión  de  aquel 
reino  ^*K 

Tan  pronto  como  se  conceptuó  asegurada  la  recu- 
peración de  Ñapóles,  pensóse  en  la  de  Sicilia,  la  caal 
ofrecia  todas  las  probabilidades  de  que  no  habia  de 
ser  ni  costosa  ni  larga,  porque  los  mismos  naturales, 
nunca  resignados  con  la  dominación  austríaca,  habian 
enviado  diputados  á  don  Carlos  instándole  á  que 
aprovechase  la  ocasión  de  recobrar  la  isla  y  libertar- 
la del  yugo  alemán.  Habíase  recibido  de  España  mi- 

(4)    Memorias  políticas  y  mili-    los  destinos  de  los  Estados  íta- 
tares,  lom.  IV. — ^Beccatíni.  Vida  de    liaoos. 
doD  Carlos,  lib.  I.— Ojoaaa  sobre 


?AETB  IIK  LIBRO  VI.  151 

Ilon  y  medio  de  pesos:  y  coa  esto«  y  con  no  ser  yd 
necesarias  tantas  tropas  en  Ñapóles,  pues  solo  resta- 
ba entonces  acabar  de  someter  á  Gapua  qae  estaba 
bloqueada,  partió  de  aquel  puerto  la  espedicion  (21 
de  agosto,  1734),  compuesta  de  cinco  navios  de  guer- 
ra» cinco  galeras,  dos  balandras  y  trescientas  tartanas, 
oou  diez  y  ocho  mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  el 
mando  del  duque  de  Montemar.  El  25  tomó  este  ge* 
neral  tierra  en  Solante,  donde  fué  á  presentársele  el 
senado  de  Palermo,  y  le  prestó  homenage  de  fidelidad 
y  le  acompañó  en  su  entrada  en  la  capital  de  la  isla 
(1  .^  de  setiembre) .  Tan  favorable  se  mostró  el  espíri  - 
tu  de  los  sicilianos  á  los  españoles,  que  no  se  necesi- 
tó mas  tiempo  para  apoderarse  del  reino  que  el  que 
sería  necesario  para  recorrerle.  A  fines  de  noviembre 
solo  quedaban  á  los  imperiales  la  cindadela  de  Mes- 
sína  y  las  plazas  de  Trápani  y  Siracusa,  situadas  á 
los  estremos  de  la  isla.  Calculó  el  de  Mon temar  que 
sin  necesidad  de  sitio,  y  con  solo  tenerla^i  bloqueadas, 
no  lardarían  en  rendirse,  y  asi  sucedió:  de  modo  que 
en  muy  corto  espacio  de  tiempo  no  quedó  en  toda  Si- 
cilia ni  un  solo  alemán*  Y  no  contemplándose  ya  ne- 
cesaria la  presencia  de  Montemar  en  ella,  en  virtud  de 
órdenes  que  recibió  de  España  se  restituyo  á  Ñápeles, 
donde  hablan  de  acordarse  las  medidas  y  disposicio- 
nes para  que  pasase  con  veinte  y  cinco  mil  hombres  á 
IxHnbardía  á  unirse  con^el  ejército  sardo-francés  y 
ayudarle  á  sostener  alli  la  campaña. 
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Eq  (anlo  que  con  esta  facilidad  recobraban  loses- 
panoles  para  el  rey  católico  sus  antiguos  dominios  de 
las  Dos  Sicilias»  ardía  una  guerra  viva  y  sangrienta 
Qü  Lomba rdía,  en  el  Rhin  y  en  Polonia,  sostenida  por 
ejércitos  poderosos,  polacos  y  rusos,  imperiales,  fran- 
ceses y  sardos,  mandados  estos  últimos  por  el  rey  de 
Cerdeña  en  persona,  los  otros  por  los  mejores  y  mas 
veteranos  generales  de  cada  estado;  guerra  en  cuyos 
pormenores  no  nos  pertenece  entrar  ^'^  Fueron  en  ella 
famosos  los  dos  sitios  de  Philisburg  y  de  Dantzick,  y 
las  dos  sangrientas  batallas  de  Parma  y  de  Guastalla. 
En  estas  perecieron  multitud  de  bravos  generales  y 
de  muy  ilustres  guerreros,  asi  alemanes  como  sabo- 
yardos  y  franceses;  entre  ellos  el  esclarecido  duque 
de  Berwick,  que  tan  señalados  servicios  habia  hecho 
en  España  en  las  guerras  de  sucesión,  el  vencedor  de 
Id  batalla  de  Yillaviciosa,  que  afirmó  la  corona  de 
Castilla  en  las  sienes  de  Felipe  V.:  pero  en  aquellas 


(4)  Los  sucesos  de  aquellus  Sin  embar^^o,  respecto  á  la 
ruidosas  guerras  pueden  verse  en  campaña  de  los  españoles  en  íta- 
las historias  de  Italia,  de  Alema-  lia,  da  también  muy  curiosas  y 
nía  y  de  la  Casa  de  Austria,  eu las  circunstanciadas  noticias  un  ma- 
Gacetas  de  aquellos  años  y  en  mu-  nuscrito  contemporáneo  que  Se 
chas  Memorias  y  relaciones  par-  conserva  y  cuyo  titulo  es:  «Marcha 
ticulares  que  se  publicaron  de  los  que  hizo  él  ejército  do  S.  M.  Ga- 
principales  sitios  y  batallas.  De  en-  tólica,  y  funciones  en  qoe  se  ha 
tre  los  escritores  españoles  paré-  hallado  en  las  provincias  de  Italia 
ceños  que  ninguno  las  trata  con  bajo  el  mando  y  orden  de  S.  A.  R. 
roas  estensioo  y  con  mas  órd«n  don  Carlos  de  Borbon,  generalisi- 
que  don  José  del  Campo-Raso  en  mo  en  los  reinos  de  Nágoles,  y 
sus  Memorias  polilicas  y  militares  prudencia  del  Excmo.  señor  du- 
para  servir  de  continuación  á  lo.^  ^e  deMonteroar,  en  los  años  de 
Comentarios  del  marqués  de  San  1 733  hasta  principios  del  de 
Felipe.  4737.» 
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batallas  la  pérdida  había  sido  casi  igual,  y  no  deci- 
dieron nada,  como  que  las  celebraron  á  un  tiempo  en 
Viena,  en  Turín,  en  París  y  en  Madrid.  El  sitio  y 
toma  de  Philisburg  por  los  franceses  causó  una  sensa* 
cioD  general  de  admiración  en  toda  Europa,  y  parali- 
zó las  operaciones,  mirándose  los  enemigos  con  tal 
respeto  que  ni  unos  ni  otros  se  atrevian  á  llegar  á  las 
manos.  El  deDantzick  dio  por  resultado  el  perder  se- 
gunda vez  la  corona  de  Polonia  el  rey  Estanislao,  sue- 
gro y  protegido  del  rey  de  Francia,  y  hacerla  pasar  á 
las  sienes  del  elector  de  Sajonia,  pariente  y  protegido 
del  emperador,  reduciéndose  con  este  motivo  á  su 
obediencia  la  mayor  parte  de  los  grandes  de  Polonia, 
y  reconociéndole  por  rey  legítimo  con  el  nombre  de 
Augusto  IIL 

Veían  ya  con  disgusto  las  potencias  marítimas  los 
progresos  y  desastres  de  esta  gu&rra,  temian  sus  con- 
secuencias, recelaban  del  demasiado  engrandecimien- 
to de  la  casa  de  Borbon,  deseaban  mantener  el  equi- 
librio europeo,  y  satisfacer  por  una  parte  al  emperador 
que  se  quejaba  de  que  permitieran  arrebatarle  los 
estados  de  Italia  que  en  otro  tiempo  le  habían  ayuda* 
do  á  adquirir,  y  por  otra  parte  reparar  el  honor  de 
la  Francia  ofendido  en  la  persona  del  rey  Estanislao. 
Por  eso  Jorge  II.  de  Inglaterra  había  indicado  ya  á  las 
potencias  beligerantes  la  necesidad  de  la  paz,  de  que 
se  ofrecía  á  ser  mediador^  lo  cual  motivó  secretas  y 
frecuentes  conferencias  en  Madrid,  París  y  Turin.  Pe* 
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ro  España  proseguía  su  marcha,  y  Felipe  V.  ordenó  á 
su  hijo  Carlos  que  pasara  inmediatamente  á  Sicilia  á 
hacerse  reconocer  y  jurar  de  sus  nuevos  vasallos»  co- 
mo asi  lo  verificó  (enero,  1735).  Y  rendidas  que  fue- 
ron las  tres  únicas  plazas  que  faltaban,  pasó  á  Paler- 
roo,  donde  se  coronó  con  toda  pompa  y  magnificen- 
cia (3  de  julio,  1735).  El  duque  de  Montemar,  que 
había  ido  con  sus  veinte  y  cinco  mil  españoles  á  inver* 
nar  á  Toscana»  unióse  en  la  primavera  con  los  aliados 
para  acabar  de  arrojar  do  Italia  á  ios  imperiales.  El 
ejército  de  los  aliados  en  esla  campana  no  bajaría  de 
cielito  treinta  mil  hombres;  mucho  menor  era  el  de 
los  imperiales,  y  aunque  le  mandaba  un  general  tan 
entendido,  activo  y  diestro  como  Koningseg,  no  le  fué 
posible  resistir  á  fuerzas  tan  numerosas,  ni  mantener- 
se en  Lombardía,  y  tuvo  que  pasar  el  Adige  y  retirar- 
se á  los  confines  del  Tírol,  quedando  asi  desembara- 
zados los  aliados  para  poner  sitio  á  Mantua  y  la  Mi- 
rándola. El  bloqueo  de  Mantua  (julio,  4734)  costaba 
¿  España  inmensos  dispendios,  y  Montemar  se  quejaba 
de  la  lentitud  de  los  aliados  en  apretar  el  sitio.  Susci- 
táronse discordias  entre  los  generales  de  las  tres  nacio- 
nes, y  veíase  claramente  que  no  entraba  en  las  miras 
del  rey  de  Gerdeña  que  aquella  gran  plaza,  que  se 
consideraba  como  la  llave  de  Italia,  perteneciera  al 
nionarca  español,  ya  demasiado  poderoso.  Francia 
presentaba  también  obstáculos,  porque  su  plan  era  ya 
obligar  á  España  á  entrar  en  los  tratos  de  paz;  y  así. 
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aunque  se  hablaba  mucho  del  alaque  de  Mantua,  no 
llegaba  nunca  el  caso  de  realizarle. 

Las  dos  potencias  marítimas,  Inglaterra  y  Bolán 
da,  sin  dejar  de  instar  á  los  príncipes  beligerantes  á 
que  aceptaran  su  mediación  para  la  paz,  se  prepara-^ 
ron  con  grandes  armamentos  á  hacer  respetar  su  pro. 
posición,  y  aun  tomaron  una  actitud  y  un  lenguaje 
amenazador,  para  el  caso  de  no  admitirla,  tal  como  , 
de  atacar  unidas  los  establecimientos  españoles  y 
franceses  de  las  dos  Indias,  lo  cual  no  dejó  de  impo- 
ner y  amedrentar  al  circunspecto  y  prudente  carde- 
nal Fleury.  Y  como  este  anciano  ministro  prefiriera 
dejar  una  memoria  honrosa  de  su  ministerio  con  al- 
guna nueva  adquisición  para  la  Francia  á  exponer  la 
nación  á  nuevos  riesgos  por  mar  con  dos  potencias 
poderosas,  pensó  en  las  ventajas  que  podría  sacar  de 
la  paz,  á  cuyo  efecto  entabló  negociaciones  secretas  y 
privadas  con  la  corte  de  Yiena,  haciendo  su  agente 
íntinA  LaBaume  lo  que  en  otro  tiempo  habia  hecho  el 
barón  de  Riperdá.  El  resultado  de  estos  tratos,  en 
que  no  tuvo  participación  otra  potencia  alguna,  fué  el 
ajuste  de  unos  preliminares  (3  de  octubre,  1735),  en 
que  se  acordaron  los  puntos  siguientes:  1 .""  El  rey  Es- 
tanislao renunciaría  al  trono  de  Polonia,  conservando 
el  título  de  rey;  poseería  durante  su  vida  el  ducado 
de  Lorena,  d  cual  á  su  muerte  se  incorporarla  defini. 
tivamente  á  la  corona  de  Francia:  2.^  Para  indemni. 
zar  á  los  futuros  duques  de  Lorena  se  les  daría  como 
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compeosacion  la  Toscana  después  de  la  muerte  del 
gran  duque  Juan  Gastoo*  y  para  seguridad  de  esta 
sucesión  evacuarían  las  plazas  de  Toscana  los  espa- 
ñoles, y  entrarían  á  guarnecerlas  seis  mil  imperiales: 
S.""  j;i  emperador  renunciaría  los  reinos  de  Ñápeles  y 
Sicilia  á  favor  del  infante  español  don  Carlos,  renun- 
ciando éste  á  su  vez  sus  pretensiones  á  Toscana»  Par- 
ma  y  Plascncia:  í°  Los  ducados  de  Parma  y  Piasen- 
cia  se  cederían  al  emperador  para  reunírlos  con  el  de 
Milán,  con  la  obligación  de  no  pretender  jamás  del 
papa  la  desmembración  de  Castro  y  Roucillon:  B."*  Se 
dejarían  al  rey  deCerdena  los  3os  distritos  del  Tesi- 
no,  y  los  feudos  de  la  Longha  y  del  Novares  y  Tor- 
tonés  í^). 

Cuando  el  duque  de  Noailles,  general  de  las  tropas 
francesas  en  Lombardía,  anunció  al  de  Monlemar  el 
convenio  hecho  entre  su  soberano  y  el  César»  y  que 
no  podía  auxiliarle  contra  los  alemanes,  por  mas  que 
el  general  español  se  mostró  sereno  y  firme,  n#gán«- 
dose  á  admitir  la  tregua  que  se  le  proponía  mientras 
no  recibiese  órdenes  terminantes  del  rey  su  amo,  har- 
to conoció  que  la  escena  había  cambiada  enteramente» 
y  que  no  era  posible  sostenerse  solo  en  aquel  pais 
contra  todas  las  fuerzas  del  Imperio.  Resolvióse, 
pues,  á  repasar  el  Pó,  y  se  retiró  ¿  Bolonia,  donde 
todavía  le  alcanzó  un  destacamento  de  húsares  ale- 

m 

(1 )    Historia  de  la  casa  de  Aus-    documentos  oficíalos.  —  BeccatíDÍ, 
tria. — Rousset,  Golee,  de  actas  y    Vida  de  Garlos  III.,  lib  1. 
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manes,  y  se  vio  forzado  á  acelerar  su   marcha  á 
Toscana . 

Escusado  es  decir  con  cuánlo  dolor,  y  cuánta  in- 
dignación recibiría  la  reina  Isabel  Farnesio  de  España 
la  noticia  de  un  convenio  que  la  humillaba  hasta  obli- 
garía á  hacer  el  mayor  de  todos  los  sacrificios,  el  de 
la  cesión  de  la  herencia  paterna,  precisamente  cuan- 
do se  lisonjeaba  con  la  idea  de  colocar  en  aquellos  es- 
tados  á  su  segundo  hijo  Felipe,  una  vez  establecido 
Carlos  en  Ñápeles  y  Sicilia  ^*K  También  el  rey  vio  con 
harto  pesar  la  falta  de  confianza  de  Luis  XV.  su  so- 
brino, en  haber  efectuado  el  convenio  sin  participación 
de  la  España;  y  el  ministro  Patino  no  podía  dejar  de 
resentirse  del  papel  desairado  que  en  este  negocio  ha- 
cia. Repugnaban  pot*  tanto  acceder  á  los  preliminares 
de  Viena,  y  pusieron  todo  género  de  reparos  y  difi- 
cuitados  al  curso  de  la  negociación.  Dirigiéronse  á  las 
potencias  marítimas  y  á  Francia  como  á  las  responsa  - 
bles  (!e  un  tratado  que  tanto  lastimaba  el  orgullo  es- 
pañol y  el  amor  propio  de  los  reyes.  Y  aunque  pudie- 
ron convencerse  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  por 
que  Inglaterra  insistía  en  la  evacuación  de  Toscana,  y 
Francia  rehusaba  intervenir  como  mediadora  en  un  ne- 
gocio que  ella  misma  había  de  propósito  arreglado, 
todavía  tuvieron  intenciones  y  estuvieron  á  punto  de 


(4)    El  embajador  inglés  Keene    nos  pormeoores  del  modo  como 
en  carta  al  duque  de  Newcastle    manifestó  sa  disgusto  la  reina. 
(SI  de  noviembre,  4735)  da  algu- 
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romper  otra  vez  las  hostilidades,  aunque  se  quedaran 
solos. 

No  eran  solamente  los  monarcas  españoles,  ios  que 
scnlian  las  reparticiones  de  aquel  ajuste ,  que  como  ob- 
serva un  historiador  italiano,  traia  á  la  memoria  la 
medalla  de  Trajano  con  el  lema:  vRegna  asígnala.^ 

m 

Sentíanlo  no  menos  que  ellos  los  naturales  de  Par- 
ma,  Piasen cia  y  Toscana,  que  con  tanto  gusto  habían 
recibido  al  principe  Garlos,  y  general  mente  eran  tan 
afectos  á  los  españoles  como  aborrecian  á  los  alema- 
nes, ya  por  la  mayor  analogía  y  conformidad  de  sus 
costumbres  y  aun  de  su  idioma  con  las  de  aquellos» 
ya  por  el  temor  que  les  inspiraba  el  duro  gobierno  de 
los  austríacos,  ya  porque  bajo  el  dominio  del  duque 
de  Lorena  esperaban  ver  reducidos  sus  estados  á  una 
provincia  del  imperio,  sin  leyes,  tribunales  ni  magis- 
trados propios.  Era  pues  general  el  dolor  de  perder  al 
princrpe  Garlos,  muy  querido  de  los  parmesanois,  no 
obstante  el  poco  tiempo  que  habia  vivido  entre  ellos. 
Pero  su  suerte  estaba  decidida.  Abandonado  Feli- 
pe y.  por  los  aliados,  especialmente  por  la  Francia; 
amenazadas  las  costas  de  sus  dominios  por  una  escua- 
dra inglesa;  tuvo  al  fin  que  acceder,  aunque  con  pe- 
sar y  repugnancia,  á  los  preliminares  de  Viena  (18  da 
mayo,  1736).  En  su  virtud  el  emperador  Garlos  VI. 
de  Alemania  envió  el  acta  de  cesión  de  los  reinos  de 
Ñapóles  y  Sicilia  en  favor  de  Carlos  de  Borbon,  y  á  su 
vez  Felipe  V.  y  su  hijo  Garlos  expidieron  la  del  duca- 
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do  de  Parma  y  Plasencia  á  favor  del  César»  y  la  del 
gran  ducado  de  Toscaoa  en  beneficio  de  la  casa  de 
Lorena,  cuyos  instrumentos  se  ¿angearon  en  Pontre- 
moli  en  laLiiginiaua  Florentina  (diciembre,  1736.)  A 
consecuencia  de  este  arreglo  el  ilustre  vencedor  de 
Bttonto  abandonó  el  país  en  que  habla  recogido  tantos 
laureles,  y  regresó  á  Madrid  por  Genova;  y  al  paso 
que  las  tropas  españolas  evacuaban  las  plazas  de  Tos- 
cana  iban  ocupándolas  los  austríacos.  A  pesar  de  esto, 
todavía  el  inrante  don  Carlos  continuó  por  muchos 
años  reclamando  sus  derechos  á  los  bienes  alodiales 
de  la  casa  de  Médicis  y  haciendo  protestas  en  Viena  y 
en  Florencia . 

Para  obtener  el  reconocimiento  del  papa  como  rey 
legitimo  de  las  Dos  Sicilias  mandó  al  ministro  de  Es- 
paña en  Roma  que  presentara  en  su  nombre  al  Santo 
Padre  la  hacanéa  y  el  tributo  de  siete  mil  escudos  que 
los  soberanos  de  Sicilia  acostumbraban  á  pagarle  to- 
dos los  años  el  dia  de  San  Pedro  en  testimonio  d(^l 
feudo  y  de  la  investidura  pontificia*  Pero  al  mismo 
tiempo  hizo  presentana^l  emperador  de  Austria  el  pro- 
pio tributo;  Este  negocio  de  las  dos  presentaciones  no 
dejaba  de  poiner  en  harto  grave  compromiso  al  papa 
Clemente  XII.,  el  cual  para  evadirle  nombró  una  jun- 
ta de  ocho  cardenales  que  le  aconsejara  lo  que  debe- 
rla hacer.  La  junta  opinó  que  mientras  don  Carlos  no 
estuviese  universalmente  reconocido,  debería  S.  S. 
seguir  admitiendo  el  tributo  del  César.  Protestó  alta- 
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mente  ei  embajador  de  España  contra  este  proceder 
de  Roma,  y  mucho  se  lemió  ya  que  los  reyes  de  Es- 
paña y  de  Ñapóles  tomaran  de  aquí  ocasión  para  abo- 
lir la  ceremonia  de  la  hacanéa,  ó  lo  que  era  igual»  pa- 
ra declarar  el  reino  de  las  Dos  Sicilias  totalmente  in- 
dependiente de  la  Santa  Sede.  Sin  embargo  redujese 
á  seguir  las  protestas  por  una  parte,  y  la  indecisión 
de  la  corte  romana  por  otra  ^^\. 

(4)  Beccatiní,  Vida  de  Car-  dillgeocias  que  para  ello  se  han 
los  III,  lib.  I.— Es  lástima  que  no  practicado,  según  nota  del  edi- 
so  hayan  encontrado  los  cuader-  tor.  Rácese  muy  sensible  este  va- 
nos que  sin  duda  escribió  el  au-  cío  on  unas  Meoaorias  tan  lamino- 
tor  de  las  Memorias  políticas  y  mi-  sas  como  las  del  Continuador  del 
litares  correspond  ion  tesa  lo^  anos  marqués  de  San  Peli  pe. 
36  al  il  de  oste  reinado,  por  mas 


CAPITULO  XX. 

> 
«OBBKA  MABÍTIMA 

ENTRE  INGLATERRA  Y  ESPAÑA. 
••  1736  4  4741. 

Nuevas  disideocias  eatre  BspaSa  y  Roma.— Sus  causas.^^lída  da 
embajadores  y  de  nuocios  de  ambas  cór(es.<— Término  de  estas  dis- 
cordias.— Muerte  del  ministro  español  Patino.— Sus  escelentes  pren- 
das.—Grandes  beneficios  que  debió  España  á  su  administración.— 
Cómo  y  entre  quiénes  se  distribuyeron  sus  ministerios.- Muerte 
del  gran  duque  de  Tosoana  y  sucesioi  del  de  Lorena.— Cuestiones 
mercantiles  entre  Inglaterra  y  España.- Espíritu  de  ambos  gobier- 
nos 7  de  ambos  pueblos.— El  de  las  Cámaras  de  Inglaterra.— Nego- 
ciaciones.—Conyencion  del  Pardo.— Ofenden  á  Felipe  Y.  las  peti- 
ciones del  parlamento  británico.*— Mutuas  exigencias  rechazadas 
por  ambas  cortes.— Declaración  de  guerra.— Escuadra  ioglesa  en 
Gibraltar.— Presas  que  bacen  los  armadores  españoles.- Lleva  la 
Gran  Bretaña  la  guerra  á  las  posesiones  españolas  del  Nuefo  Mun- 
do.—Grande  escuadra  del  almirante  Vernon.— Esperanzas  de  los 
ingleses.- Prevenciones  de  los  españoles.— ^1  comodoro  Anson.— 
Atacan  los  ingleses  á  Cartagena  de  Indias.— Retírense  derrotados.— 
Frústrense  otras  empresas  centra  la  América  española.— Ataca  Ver- 
non  la  isla  de  Cuba,  y  se  retida  en  deplorable  estado.— Tristeza, 
descontento  é  indignación  en  Inglaterra.— Pérdidas  que  sufrió  en 
esta  guerra  la  Oran  Bretaña. 

Habían  ociírrido  en  este  tiempo  sucesos  desagra- 
dables^ que  produjeron  nuevas  desavenencias  yexci* 
Tomo  xix.  11 
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siones  entre  las  cortes  de  España  y  Roma.  El  ejército 
español  de  Ñapóles  y  Toscana  había  sufrido  bajas 
considerables  por  las  enfermedades,  las  deserciones  y 
la  guerra;  para  cubrirlas  fueron  enviados  varios  ofi- 
ciales á  establecer  banderas  en  algunas  ciudades  de 
los  Estados  pontificios  con  objeto  de  reclutar  y  alistar 
gente:  pero  hacian  los  enganches,  no  admitiendo  á 
los  que  voluntariamente  se  presentaran,  sino  con  ame- 
nazas y  con  violencias,  y  cometiendo  todo  género  de 
desmanes,  vejaciones  y  desafueros.  Cundió  la  voz  rá- 
pidamente» indignáronse  y  se  alborotaron  las  pobla- 
ciones, y  dióse  la  gente  del  pais  á  insultar  y  asesinar 
soldados  y  oficiales.  La  ciudad  de  Veletri  tomó  las  ar- 
mas para  proveer  á  su  propia  defensa,  y  se  propuso 
impedir  la  entrada  á  las  tropas  españolas  y  napolita- 
nas que  se  acuartelaban  en  sus  contornos;  mas  como 
la  ciudad  no  estuviese  fortificada,  acometiéronla  las 
tropas  y  la  entraron  fácilmente,  ahorcaron   mas  de' 
cuarenta  personas,  y  obligaron  á  los  moradores  á  pa- 
gar cuarenta  mil  escudos  para  librarse  de  un  saqueo 
genei*al.  Cosas  semejantes  pasaron  también  en  Ostia  y 
en  Palestrina. 

De  estos  desórdenes  é  inquietudes  se  quiso  culpar 
y  pedir  satisfacción  al  gobierno  romano,  sin  conside- 
rar la  ocasión  que  á  ello  habian  dado  las  tropelías  de 
desatentados  militares.  Los  cardenales  Aquaviva  y 
Belluga,  protectores  de  España  y  Ñapóles,  se  retira- 
ron de  los  Estiados  de  la  Iglesia,  sin  que  pudieraa  de- 
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tenerloslos  ministros  pontificios,  y  mandaron  salir  tam- 
bien  de  Roma  á  todos  los  españoles  y  napolitanos  has- 
ta la  tercera  generación;  cosa  inaudita,  y  que  por  lo 
exagerada  pareció  no  poder  tomarse  por  lo  serio.  Sin 
embargo,  tan  por  lo  serio  lo  tomaron  los  reyes  de  Es- 
paña y  Ñápeles,  padre  é  hijo,  que  el  nuncio  de  S.  S. 
en  Ñapóles  tuvo  orden  para  no  presentarse  mas  en 
aquella  corte,  en  Madrid  se  mandó  cerrar  el  tribunal 
de  la  Nunciatura,  y  se  prohibió  la  entrada  en  España 
al  nombrado  nuncio  Valentino  Gonzaga,  que  estaba  ya 
encamino,  y  tuvo  que  detenerse  en  Bayona.  Nunca 
FelipeY.  habla  pecado  doblando  en  sus  disidencias  con 
la  córleromana,  mas  no  dejaba  de  ser  estraña  ahora 
tanta severidadcon  el  papa  Clemente  XIL  quehabialle- 
vado  su  complacencia  al  monarca  español  hasta  el  pun- 
to de  hacer  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  á  su  hijo  el 
infente  don  Luis  Antonio,  niño  de  ocho  años,  con  in- 
justificable violación  de  los  cánones  y  universal  asom- 
bro y  escándalo.  Intimidó  al  pontífice  la  actitud  de  los 
dos  monarcas,  nombró  una  junta  de  cardenales  para 
arreglar  aquellas  diferencias,  y  dio  poderes  á  Spine- 
llí,  arzobispo  de  Ñápeles,  para  que  tratase  el  ajuste, 
porque  en  Roma  hubo  tal  temor  que  se  reforzaron  las 
guardias  y  se  cerraron  cinco  puertas  de  la  ciudad. 
Por  último,  se  hizo  que  algunos  ciudadanos  de  Vele- 
tri,  que  los  españoles  habian  llevado  presos,  pidieran 
perdón  é  imploraran  la  clemencia  de  los  dos  monar- 
cas, ante  los  cardenales  Aquaviva  y  Belluga  y  losími- 
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lustros  oapolilaaos.  Paréceoos  que  se  prevalieroa  en 
esta  ocasión  ambos  reyes  de  la  debilidad  de  Roma  pa- 
ra  hacerla  pasar  por  esla  injusta  humillación  ^*\ 

Tal  era  la  disposición  respectiva  de  estas  cortes, 
que  el  mas  pequeño  incidente  bastaba  á  producir  un 
conflicto,  como  sucedió  á  poco  tiempo,  que  por  haber 
chocado  una  falúa  napolitana  con  una  chalupa  de  las 
galeras  pontificias,  incidente  que  no  debia  mirarse  si- 
no  como  una  pendencia  común  entre  gente  de  mar,  se 
consideró  como  un  atentado  cometido  de  propósito, 
y  encendió  en  ¡ra  á  los  reyes  don  Felipe  y  don  Carlos. 
Al  fin  se  calmaron  los  espíritus,  se  dio  al  hecho  el  va- 
lor  que  merecía,  la  armonía  se  fué  restableciendo, 
volvióse  á  abrir  la  nunciatura  de  España,  y  se  permi- 
tió al  nuncio  que  ejerciera  sus  funciones. 

Novedades  interiores  ocupaban  á  este  tiempo  la 
atención  del  monarca  español.  Su  primer  ministro 
don  José  Patino,  el  hombre  que  hacia  mas  de  diez 
años  estaba  siendo  el  alma  de  la  política  española,  y 
el  director  de  todos  los  negocios  de  dentro  y  fuera 
del  reino  ^^\  el  que  no  sin  razón  fué  llamado  el  Col- 
.  beft  españoU  porque  sin  duda  fué  el  mas  hábil  de  los 
ministros  de  Felipe,  habia  fallecido  (3  de  noviembre, 
1736).  El  rey,  que  durante  su  enfermedad  le  dio  las 
mayores  y  mas  espresivas  muestras  de  interés  y  de 


(1)  llaraiori,  Anales  de  Italia.  (9)  El  marqués  de  la  Pas,  don 
— BQCcaiini,  Vida  de  Carlos  lU,  JoaQ  Bautista  Orendaio,  había 
lib.  11.  muerto  en  4733. 
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cariño,  le  hizo  también  merced  de  la  grandeza  de  Es- 
paña en  un  decreto  sumamente  honroso  ^*K  Y  luego 
le  costeó  el  entierro,   y   mandó  decir  diez  mil  mi- 
sas por  su  alma:  porque  este  ministro  desinteresado  y 
probo,  que  babia  desempeñado  mucho  tiempo  los 
cuatro  ministerios  de  Estado,  Hacienda,  Guerra  y  Ma- 
rina, que  descendia  de  una  de  las  familias  nobles  de 
España,  y  que  habia  manejado  tantos  y  tan  pingües 
caudales  para  las  gigantescas  empresas  que  se  reali- 
zaron en  su  tiempo,  dio  el  ejemplo,  no  muy  común, 
de  vivir  muy  modestamente  y  de  morir  pobre.  In- 
menso era  el  vacío  que  la  falta  de  este  ministro  deja- 
ba en  la  administración  pública  española.  Porque  con 
razón  era  tenido  Patino  dentro  y  fuera  de  España  por 
un  hombre  de  estraordinaria  capacidad  y  de  inmen- 
sos conocimientos  en  todos  los  ramos,  y  de  una  faci- 
lidad admirable  para  el  despacho  de  los  negocios.  El 
único  además  dotado  de   las  cualidades  necesarias 
para  manejar  á  un  rey  tan  hipocondriaco  y  receloso 
como  Felipe  Y.,  y  mas  en  aquellos  años,  y  una  reina 
tan  interesada  y  tan  vehemente  como  Isabel  Farnesio: 
el  único  también  que  hubiera  podido  medir  su  capa- 
cidad política  en  circunstancias  tan  difíciles  con  minis- 
tros tan  hábiles  como  los  de  Alemania ,  Francia  é  In- 
glaterra, Koningseg,  Fleury  y  Walpole, 


(4)    «Ateadieado,  decía,  alus    Patino,  he  venido,  etc.  En  San  }U. 
siogularea  méritos,  releyantea  y    defonso  á  15  de  octubre.» 
dilatados  seryicios  de  don  José 


■^ 
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Mucho,  y  en  muy  grande  escala»  debió  la  aacioo 

española  á  la  administración  de  Patino.  Sin  dinero, 

J  sin  marina»  cercado  de  enemigos  por  todas  parles 

cuando  subió  al  ministerio,  vióse  en  pocos  anos  con 
admiración  del  mundo  cruzar  los  mares  numerosas 
escuadras  españolas  de  lodo  abastecidas,  y  ejércitos 
respetables  vestidos  y  pagados,  hacer  conquistas  en 
África  y  en  Italia,  alli  de  plazas  importantes,  aqui  de 
florecientes  reinos.  La  pujanza  marítima  de  España 
volvió  como  á'  resucitar  ^*^;  fijó  su  atención  en  escluir 
á  los  estrangeros  del  comercio  lucrativo  que  bacian  en 
las  colonias  de  América;  creó  el  colegio  naval,  de 
donde  á  poco  tiempo  salieron  los  célebres  é  ilustres 
marinos  don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  UUoa,  hon- 
ra de  España,  y  cuyos  nombres  son  tan  respetados  en 
todas  las  naciones  por  sus  preciosos  descubrimientos 
y  esquisitos  trabajos;  y  finalmente  las  espediciones 
marítimas  de  su  tiempo  fueron  tan  lucidas  y  brillan- 
tes como  las  del  siglo  de  la  mayor  grandeza  española. 
Como  hombre  de  gobierno,  supo  eludir  aquélla  depen- 
dencia de  los  consejos  y  aquellas  discusiones  é  infor- 
mes interminables  que  hicieron  proverbial  la  lentitud 
española.  Como  administrador  económico,  dio  vida 


(1)    «Desde  que  be  vuello  á  es-  que  be  tenido  la  honra  de  escri- 

te  paÍ8,  escribía  el  embajador  in-r    bir Tiene  el  tesoro  á  su  dispo- 

Slés  Keene,  be  notado  con  gran  sicion,  y  todo  el  dinero  que  no  va 

isgusto  los  adelantos  que  bace  á  Italia  para  realizar  los  planes  de 

Patino  eo  su  plan  de  fomento  pa-  la  reina  lo  invierte  en  la  construc- 

ra  la  marina  española,  y  de  ello  be    cion  de  buques etc.»— Keene 

hablado  en  casi  todos  lo3  oficios  al  duque  de  NewcasÜe. 
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ai  coflciercto,  bacía  venir  coq  regularidad  y  frecuencia 
las  flotas  de  Italia,  y  alivió  á  los  pueblos  de  los  tribu- 
tos extraordinarios  que  se  acostumbraba  á  exigirles  pa- 
ra las  guerras  y  negocios  del  Estado.  Y  últimamente, 
comodecia  un  escritor  en  aquellos  mismos  dids,  ala 
casa  real  está  pagada;  las  espediciones  marítinias  se 
hicieron  y  se  pagaron;  las  rentas  de  la  corona  están 
corrientes  y  redimidas  del  concurso  de  asentistas  y 
arrendadores,  que  se  hicieron  poderosos  disfrutándo- 
las por  anticipaciones  hechas  á  buena  cuenta:  en  fin, 
se  ha'  visto  que  estando  la  España  cadavérica,  con 
guerras,  con  dobles  enemigos,  sin  nervio  el  erario, 
sin  fuerzas  la  marina,  sin  defensa  las  plazas,  los  pue- 
blos consumidos,  y  lodo  aniquilado,  un  solo  hombre, 
un  sabio  ministro,  un  don  José  Patino  supo,  si  es 
permitido  decirlo  asi,  resucitarla,  y  volverla  á  un  es- 
tado floreciente,  feliz  y  respetable  á  (oda  Europa  ^*^v» 
Las  secretarías  del  despacho  que  Patino  habia  des- 
empeñado solo,  se  distribuyeron  á  su  muerte  entre 
don  Sebastian  de  la  Cuadra,  el  conde  de  Torrenueva, 
don  Francisco  Yaras,  y  el  duque  de  Montemar,  que 
se  encargó  del  ministerio  de  la  Guerra  luego  que  vol- 
vió de  Italia,  y  era  la  persona  mas  notable  y  mas  ca- 

(i)  Fragmentos  históricos  de  za  y  brillantez  que  si  se  hallara  en 
la  vida  de  í^atino,  en  el  Semanario  su  cabal  salud.-^En  los  papeles  do 
Erudito  de  Valladares,  t.  XXVllI.  Walpole,  y  en  la  correspondencia 
— Murió  de  edad  de  setenta  anos,  de  Keene  y  Newcastle  se  haoe 
y  poco  antes  de  su  muerte  envió  justicia  á  las  escelentes  prendas 
al  rey  todos  suj  pi)pele§,  con  un  del  ministro  español,  á  pesar  de 
informe  acerca  de  la  situación  de  no  ser  amigos  suyos  aqueHos  per- 
Ios  negocios,  hecho  con  la  ñrmc-  sonages. 
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paz  del  nuevo  gabinete;  porque  el  gefe,  que  lo  era 
don  Sebastian  de  la  Cuadra,  page  que  había  sido  del 
marqués  de  Grimaldo  al  mismo  tiempo  que  Oren- 
dain,  era  hombre  honrado,  pero  de  escasa  capacidad, 
irresoluto  y  tímido,  y  enteramente  sometido  á  la  vo- 
luntad de  sus  soberanos,  que  por  nada  se  atrevería  á 
contrariar.  No  podia  por  lo  tanto  llenar  de  modo  al- 
guno el  vacío  que  dejaba  su  antecesor  ^*K 

Continuaban  las  potencias  trabajando  por  vencer 
la  repugnancia  de  los  monarcas  españoles  á  ajustar  un 
tratado  definitivo  con  arreglo  á  los  preliminares  de  Vie- 
na;  pero  aunque  se  pensó  en  e&víar  tropas  á  Ñapóles 
por  si  el  emperador  intentaba,  como  se  temia,  hacer 
un  desembarco  en  aquel  reino,  no  hubo  acto  de  hos- 
tilidad manifiesta,  tal  vez  solo  por  temor  á  la  actitud 
de  las  potencias  mediadoras.  Y  en  tanto  que  el  nue- 
vo rey  de  Ñapóles  y  Sicilia  ganaba  con  su  afabilidad 
y  sus  virtudes,  y  con  las  reformas  que  iba  introdu- 
ciendo en  el  reino,  los  corazones  de  sus  subditos,  que 
le  miraban  como  á  un  padre,  comparando  su  suave  go- 
bierno con  la  opresión  en  que  los  habían  tenido  los 
austríacos,  aconteció  la  muerte,  del  gran  duque  de 
Toscana  Juan  Gastón  (julio,  1737).  Tomaron  de  esto 
las  potencias  ocasión  oportuna  para  dar  cumplimien- 
to á  lo  convenido  en  los  preliminares  de  Viena,  dan- 
do posesión  de  la  Toscana  al  duque  Francisco  de  Lo- 

(I)    Los  chascos  solían  decir    cargo  de  que  hiciese   llorar   su 
que  Patino  le  había  dejado  el  en-    muerte. 
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rena,  que  acababa  de  casar  con  la  archidaqoesa,  hija 
primogénila  del  emperador,  y  haciendo  á  Francia  la 
cesión  absoluta  del  ducado  de  Lorena,  adquisición  por  .. 
que  tanto  tiempo  babian  trabajado  los  reyes  de  Francia 
y  su  objeto  principal  en  el  tratado.  Para  realizar  esto 
pasó  un  ejército  á  Italia,  y  los  españoles  tuvieron  que 
evacuar  las  plazas  que  ocupaban  en  los  ducados. 

Ya  habia  comenzado  á  suscitarse  por  este  tiempo 
otra  disputa  de  diversa  índole  entre  Inglaterra  y  Es* 
paña,  que  aunque  naciente  entonces,  se  comprendia 
que  habia  de  traer  en  lo  futuro  consecuencias  tras- 
cendentales.  Producíanla  los  celos,  no  ya  nuevos, 
de  ambas  naciones  sobre  el  comercio  de  América:  el 
natural  afán  de  España  por  ensanchar  y  fomentar  el 
comercio  nacional  y  sus  manufacturas,  con  esclusion 
de  los  e&trangeros,  y  las  quejas  de  los  ingleses  sobro 
las  vejaciones  y  obstáculos  que  decian  esperimentar 
sus  subditos  en  el  ejercicio  de  su  comercio  con  arre- 
glo á  los  tratados,  y  especialmente  de  el  del  Asiento, 
y  demás  privilegios  de  la  compañía  del  Sur .  Felipe  V. 
que  deseaba  la  paz  con  Inglaterra,  como  la  deseaban 
también  el  ministro  Walpole  y  el  embajador  Keene, 
procuraba  satisfacer  aquellas  quejas  y  dar  seguridad 
de  que  se  respetarían  los  derechos  estipulados;  pero  ni 
el  duque  de  Newcastle  ni  el  parlamento  cesaban  de 
repetir  sus  instancias  acerca  de  las  violencias  que 
decian  sufrir  de  los  españoles,  con  lo  cual  irritaban 
aquella  nación  y  estimulaban  el  espíritu  codicioso  de 
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los  conierciautes.  El  enviado  de  España  en  Londres 
Geraldini,  en  lugar  de  aplacar  los  ánimos,  los  agrió 
más,  declarando  públicamente  que  su  monarca  no  de- 
sistiría nunca  ni  renunciaría  al  derecho  de  visita  de  los 
bageles  ingleses  en  los  mares  de  la  India.  Así  fué  que 
la  cámara  de  los  comunes  dio  un  bilí  en  que  se  anun- 
ciaba un  rompimiento  próximo  entre  las  dos  naciones, 
y  el  ministro  Walpole  que  intentó  oponerse  y  se  esfor- 
zaba por  evitar  la  guerra,  se  vio  abandonado  de  mu- 
chos de  sus  amigos:  tan  acalorados  estaban  los  áni- 
mos, que  se  negó  el  pueblo  inglés  á  admitir  la  me- 
diación que  ofrecia  el  cardenal  Fleury  para  arreglar 
estas  diferencias;  y  al  6n  se  recapitularon  las  quejas, 
y  se  mandó  dar  cuenta  de  ellas  á  la  corte  de  España. 
Asunto  fué  éste  de  largas  contestaciones  entre  los 
gobiernos  de  ambos  estados,  y  el  de  Francia  no  dejó 
de  continuar  con  actividad  sus  estxierzos  en  favor  de 
la  paz,  no  obstante  que  los  primeros  habían  sido  des- 
atendidos, interesando  á  los  Estados  Generales  de 
Holanda  en  este  negocio  (1738);  de  modo  que  cuan'- 
do  el  ministro  de  Inglaterra  en  la  Haya  solicitó  de  los 
Estados  que  obrasen  de  acuerdo  con  la  corte  de  Lon- 
dres, esc  usáronse  con  pretesto  de  temer  que  tos  inva- 
diese la  Francia  que  tenían  tan  vecina.  Las  dos  nacio- 
nes ipas  interesadas  en  esta  cuestión  se  preparaban  y 
apercibían  para  el  caso  de  guerra  haciendo  arma- 
mentos; pues  un  arreglo  que  al  cabo  de  muchas  difi- 
cultades se  ajustó  en  Londres,  por  el  cual  se  conce- 
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diao  á  Inglaterra  1 40,000  libras  esterlioas  como  en 
compeBsacioD  de  ios  perjuicios  sufridos  por  su  comer- 
cio» 00  fue  admitido  por  el  gobierno  español,  decía* 
rando  que  Geraidini  se  habia  excedido  de  sus  ioslruc- 
cioDes  y  traspasado  sus  poderes.  Eo  las  mismas  cá- 
maras inglesas  no  habia  el  mayor  acuerdo  sobre  el 
derecho  de  visita,  y  lo  que  en  la  de  lores  se  aprobaba 
por  un  solo  voto  de  mayoría,  se  desechaba  en  la  de  los 
comunes  por  ona  mayoría  muy  escasa,  consecuencia 
también  de  estar  los  dos  ministros  mas  influyentes,  el 
uno  por  la  pa2,  el  otro  por  la  guerra. 

£1  ministro  pacífico  aprovechó  una  ocasión  favora- 
ble para  volver  á  proponer  una  negociación,  y  como 
el  embajador  Keene  era  de  su  mismo  sistema,  hizo  en 
Madrid  todo  esfuerzo  para  calmar  el  ofendido  orgullo 
del  gobierno  español,  y  después  de  muchos  debates  se 
hizo  un  acuerdo  que  se  ñrmó  en  el  Pardo  (1 4  de  ene- 
ro, 1739),  con  el  título  de  Convención.  Los  artículos 
principales  de  esta  célebre  acta  eran:  que  en  el  térmi- 
no de  seis  semanas  se  reunirían  en  Madrid  los  pleni- 
potenciarios de  ambas  coronas,  y  en  el  de  dos  meses 
arreglarían  todos  los  puntos  concernientes  al  derecho 
de  comercio  y  navegación  de  América  y  Europa,  á  los 
límites  de  la  Florida  y  la  Carolina,  y  é  otros  compren. 
didos  en  los  tratados:  que  España  pagaría  á  Inglater- 
ra noventa  mil  libras  esterlinas  (nueve  millones  de 
reales)  para  liquidar  los  créditos  de  los  subditos  ingle- 
ses contra  el  gobierno  español  después  de  deducidas 
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las  sumas  reclamadas  por  España:  que  se  restituiría  á 
los  comerciantes  británicos  los  bageles  tomados  con- 
tra derecho  y  razón  por  los  cruceros  españoles:  que 
estas  compensaciones  recíprocas  se  entendian  sin  per- 
juicio de  las  cuentas  y  desavenencias  entre  España  y 
la  compañía  del  Asiento,  que  serian  objeto  de  un 
contrato  especial.  Mas  si  bien  el  mismo  Walpole  lo- 
gró que  aprobaran  esta  convención  ambas  cámaras, 
solo  obtuvo  en  una  y  en  otra  una  pequeña  mayoría, 
las  minorías  en  su  mayor  parte  se  retiraron  abando- 
nando el  parlamento,  después  de  haber  hecho  peti- 
ciones exageradas  y  excitando  las  pasiones  populares. 
Ofendido  el  monarca  español  de  la  actitud  y  de  las 
proposiciones  insultantes  de  la  oposición  del  parlamen- 
to británico,  declaró  que  tampoco  estaba  dispuesto  á 
ejecutarla  convención  mientras  la  compañía  del  Asien- 
to no  pagara  sesenta  y  ocho  mil  libras  esterlinas  que 
correspondían  á  España  por  los  beneficios  de  sus  ope- 
raciones, y  que  si  esta  suma  no  se  pagaba  le  darla 
derecho  á  revocar  aquel  contrato;  que  esta  condición 
serviría  de  base  á  las  negociaciones  proyectadas,  y 
sin  ella  sería  inútil  gastar  mas  tiempo  en  conferencias. 
Desde  el  momento  que  esta  respuesta  fué  conocida  en 
Londres,  el  gobierno  inglés  ya  no  pensó  sino  en  prepa- 
rarse activamente  á  la  guerra;  el  embajador  británico 
en  Madrid  tuvo  orden  de  insistir  en  la  abolición  del 
derecho  de  visita,  y  que  si  no  recibía  en  el  acto  con* 
testación  satisfactoria,  dejase  inmediatamente  la  Es- 
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paña  y  y  el  rey  de  Inglaterra  permitiría  á  sus  subdi- 
tos d  uso  del  derecho  de  represalias.  Y  uua  escuadra 
inglesa  á  las  órdenes  del  almirante  Haddock  salió  pa- 
ra Gibraltar,  como  para  apoyar  la  proposición  que  ha- 
bía de  hacerse  en  Madrid. 

Velase  ya  bien  claro  que  el  rompimiento  era  ine- 
vitable. El  ministro  español  Cuadra,  que  acababa  de 
ser  creado  marqués  de  Villanas,  declaró  á  Keene  que 
no  haría  concesión  alguna  mientras  permaneciese  en 
Gibraltar  la  escuadra  inglesa,  lo  cual  consideraba  co- 
mo un  insulto  y  una  deshonra  para  España.  El  rey 
don  Felipe  en  la  audiencia  que  le  concedió  declaró  lo 
mismo,  añadiendo  que  estaba  decidido  á  anular  el 
Asiento  y  á  apropiarse  los  efectos  de  la  Compañía  co- 
mo indemnización  de  la  suma  reclamada.  Ademas  dio 
desde  luego  orden  para  que  se  apresaran  lodos  los 
navios  ingleses  que  se  encontraran  en  sus  puertos.  Y 
á  esta  especie  de  declaración  de  guerra  siguió  un  ma*- 
niBesto  del  rey,  en  que  hacía  un  paralelo  de  su  con- 
ducta  con  la  del  rey  Jorge  en  las  negociaciones  segui- 
das antes  y  después  de  la  Convención  del  Pardo.  En 
este  escrito  apoyaba  su  determinación  en  las  violen- 
cias, tropelías  y  barbaries  que  decia  haber  cometido 
hacía  años  los  capitanes  de  los  buques  mercantes  in- 
gleses con  las  tripulaciones  de  los  guarda-costas  es- 
pañoles que  cogían* 

Es  notable  que  en  una  y  otra  nadion  se  apelaba, 
para  excitar  el  resentimiento  popular,  á  relaciones 
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exageradas,  que  entre  los  hombres  sensatos  pasaban 
por  cuentos  ó  invenciones,  de  crueldades  ejercidas,  de 
un  lado  por  los  cruceros  españoles,  del  otro  por  los 
contrabandistas  ingleses.  El  parlamento  de  Inglaterra 
se  habia  rebajado  hasta  el  punto  de  admitir  á  la  bar- 
ra al  capitán  de  un  buque  contrabandista  llamado  Jen- 
kins,  y  de  escuchar  el  relato  que  hizo  de  cómo  ha- 
bía sido  apresado  por  un  guarda-costas  español,  y 
que  entre  otros  tormentos  que  le  habia  hecho  sufrir, 
fué  uno  ^1  de  cortarle  una  oreja,  diciéndole:  aanda,  y 
ve  á  enseñarla  al  rey  tu  amo.»  Y  á  su  vez  el  monarca 
español  en  su  manifiesto,  entre  otros  hechos,  citaba  el 
de  un  capitán  inglés  que  habiendo  cogido  á  dos  espa- 
ñoles de  categoría,  y  no  pudiendo  lograr  la  suma  que 
por  su  rescate  exigia,  cortó-á  uno  de  ellos  las  orejas  y 
la  nariz,  y  con  un  puñal  al  pecho  le  quiso  obligar  á 
tragárselas.  Estas  ridiculas  fábulas  de  las  cortaduras 
de  orejas,  de  que  se  burlaban  las  gentes  sensatas,  ser- 
vían  grandemente  para  concitar  las  pasiones  del  vulgo 
de  uno  y  otro  pueblo  ^*K 

De  todos  modos,  sabida  en  Londres  la  contesta- 
ción de  Felipe,  ya  el  ministro  Walpole  no  pudo  resis- 
tir al  torrente  del  clamor  público,  y  el  rey  Jorge  hizo 
aparejar  una  escuadra  numerosa,  dio  cartas  de  re- 
presalias contra  España,  mandó  embargar  todos  los 
buques  mercantes  que  estaban  para  darse  á  la  vela, 

(1)    Aoales    de    Europa    para    Memorias  de  Walpole. 
1739.— Historias  de  Inglaterra.-^ 
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envió  refuerzos  á  la  flota  del  Medilerráneo,  levaotó 
nuevas  tropas,  y  nombró  á  YernoQ  almirante  de  la 
armada  destinada  contra  las  Antillas  españolas.  Publi- 
cóse en  fin  una  formal  declaración  de  guerra  (S¡3  de 
octubre,  i 739).  Londres  la  celebró  con  entusiaamo» 
se  echaron  al  vuelo  las  campanas  de  todas  las  iglesias, 
una  inmensa  muchedumbre  acompañaba  los  heraldos, 
y  por  todas  partes  se  oían  frenéticas  aclamaciones. 
Parecía  que  de  esta  guerra  pendía  la  salvación  de  la 
Gran  Bretaña;  y  los  especuladores  se  regocijaban  con 
la  espectativa  de  los  tesoros  que  iban  á  traer  de  las 
minas  del  Perú  y  del  Potosí. 

Mas  también  hacia  muchos  años  que  los  españoles 
no  hablan  entrado  tan  gustosos  y  tau  unánimes  en  una 
guerra   como  en  esta  ocasión.  Monarcas,  ministros, 
pueblo,  todos  de  conformidad  la  consideraron  como 
una  lucha  nacional,  en  que  se  interesaban  á  un  tiem- 
po la  justicia,  loa  intereses  y  el  honor  del  rey   y  del 
Estado.  El  rey,  vistas  las  buenas  disposiciones  de  sus 
subditos,  dedicóse  á  buscar  recursos  para  la  guerra; 
se  suspendieron  las  pensiones,  se  disminuyeron  los 
intereses  de  la  deuda,  se  suprimieron  los  dobles  suel- 
dos, se  rebajaron  los  de  los  militares  y  marinos,  se  hi- 
cieron grandes  reformas  económicas  en  la  casa  real, 
se  acordó  aplicar  al  erario  los  fondos  depositados  en 
los  monasterios  por  particulares,  señalándoles  un  mó- 
dico interés,  cuyas  sumas  se  calculaba  que  producirían 
cien  millones  de  reales  al  año.  Dio  también  la  feliz 
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casualidad  de  que  arribara  oportunamente  la  flota  de 
América  con  pingües  caudales^  acertando  á  burlar 
la  vigilancia  de  las  naves  inglesas  que  intentaban 
darle  caza.  Con  esto,  y  en  tanto  que  los  franceses 
amenazaban  un  desembarco  en  las  costas  de  Inglater- 
ra, obligando  á  esta  nación  á  tener  una  flota  conside. 
rabie  en  observación  de  sus  movimientos,  multitud  de 
armadores  españoles  salieron  en  corso  de  todos  los 
puertos  de  España,  y  cruzando  atrevidamente  los  ma- 
res, en  poco  tiempo  apresaron  crecido  número  de 
barcos  mercantes  ingleses.  Asegúrase  que  á  los  tres 
meses  de  publicadas  las  represalias  ya  habían  entrado 
en  el  puerto  de  San  Sebastian  diez  y  ocho  presas  in- 
glesas, y  que  antes  de  un  año  una  lista  que  se  remi- 
tió  de  Madrid  y  se  publicó  en  Holanda  hacia  ascen- 
der el  valor  de  las  presas  hechas  á  234,000  libras 
esterlinas  (mas  de  23.000,000  de  reales). 

Creció  con  esto  la  animadversión  y  se  encendió  el 
deseo  de  venganza  del  pueblo  inglés.  Dirigíanse  prin- 
cipalmente los  planes  de  Inglaterra  contra  las  pose- 
siones del  Nuevo  Mundo.  La  escuadra  de  Yernon 
atacó  y  tomó  á  Portobelo  (22  de  noviembre,  1739), 
cuya  noticia  se  celebró  con  gran  júbilo  en  Inglaterra 
anunciándola  con  todas  las  trompetas  de  la  fama.  Pe« 
ro  no  merecia  ciertamente  tan  universal  regocijo,  por- 
que lejos  de  corresponder  el  fruto  á  los  gastos  de  tan 
poderoso  armamento,  todo  lo  que  cogió  Vernon  en 
aquella  plaza  fueron  tres  pequeños  barcos  y  tres  mil. 
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daros  en  dÍDero:  todo  lo  demás  había  sido  retirado  de 
la  población.  Tampoco  abatió  á  los  españoles  aquella 
pérdida:  al  contrario,  resonó  por  todas  partes  un  grito 
de  venganza  contra  los  ingleses;  mandóse  por  un  real 
decreto  salir  de  España  á  todos  los  subditos  de  Ingla* 
térra;  imponíase  por  otro  pena  de  la  vida  á  todos  los 
que  importasen  mercaderías  de  aquella  nación,  ó  ven- 
dieran á  los  ingleses  frutos  de  España  ó  de  sus  co- 
lonias. 

Las  potencias  de  Europa  permanecieron  espectado- 
ras neutrales  de  una  lucha  que  sin  causar  á  España  el 
daño  que  podia  temerse  estaba  consumiendo  Las  fuer- 
zas de  Inglaterra.  Tratóse  de  formar  en  la  península 
española  tres  campos,  uno  delante  deGíbraltar  bajóla 
dirección  del  duque  de  Monlemar,  otro  en  Cataluña 
amenazando  á  Mahon,  á  las  órdenes  del  conde  de  Ma- 
rí»  y  el  tercero  en  Galicia  á  las  del  duque  de  Hormond 
para  intentar  un  desembarco  en  Irlanda  (1740).  Alar- 
mados  los  ingleses  con  estos  planes,  formaron  ellos  el 
de  enviar  una  flota  con  el  designio  de  quemar  nues- 
tros navios  surtos  en  el  puerto  del  FerroJ .  Encomen- 
dóse esta  empresa  al  caballero  Juan  Norris,  habiendo 
de  acompañarle  como  voluntario  el  duque  de  Cum- 
berland.  Pero  los  vientos  contrarios  y  otros  acciden- 
tes imposibilitaron  la  espedicion  y  frustraron  las  espe- 
ranzas que  habian  concebido  de  esta. jornada.  Pudo 
con  esto  salir  desembarazadamente  para  América  una 
escuadra  española,  mandada  por  Pízarro,  que  se  de- 

Tomo  xix.  12 
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cía  descendiente  del  gran  conquistador  del  Pera. 
Tdfi)bien  tos  rogteses,  habiéndoles  fallado  su  em- 
presa contra  Galicia,  enriaron  dos  meses  después  ana 
formidable  escuadra  de  veinte  y  an  navios  de  línea  y 
otr^s  tantas  fragaftas  con  nueve  mil  hombres  de  desem- 
barco á  las  Indias  Occidentales,  objeta  preferente  de 
SQ  codicia  y  de  su  aivheio.  Esta  escuadra  había  de  in- 
corporarse á  la  de  Yernon.  Y  casi  al  mismo  tiempo 
el  comodoro  Anson  salió  con  otra  escuadrilla  para 
crvzar  las  costas  del  Perú  y  Chile.  Mucho  tiempo  ha- 
cia que  no  se  habia  visto  partir  de  los  puertee  de  la 
6ra;a  BreUma  una  armada  tan  numerosa  y  tan  bien 
provista:  Iteno  de  las  mas  lisonjeras  esperaoxas  que- 
daba el  reino:  pensábase  incomunicar  á  España  con 
el  Nuevo  Mundo»  y  reducirla  á  términos  mas  pacífi- 
cos y  humildes  privándola  de  los  tesoros  de  América. 
Pero  aquella  nación,  que  tanto  solia  criticar  la  lentitud 
española,  anduvo  tan  lenta  en  sus  preparativos  que 
dejó  pasar  la  buena  estación,  y  habia  dado  tiempo  á 
los  españoles  para  fortificar  las  plazas  y  prepararse  á 
la;  defensa.  La  escuadra  llegó  á  las  costas  de  Nueva 
Espafia  al  tiempo  que  las  lluvias  equinocciales,  que 
duran  meses  enteros,  hacían,  si  no  impracticables,  su- 
mainente  difíciles  las  operaciones  militares.  Empren- 
diéronse éstas  contra  Cartagena,  depósito  general  de 
todo  el  comercio  de  América  con  la  metrópoli:  pero 
lá  plaza  estaba  protegida  por  muchos  foerles,  y  de- 
fendíala el  bravo  don  Sebastian  de  Eslaba,  virey  de 
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Noeva  Granada,  que  sapo  comunicar  su  ardor  á  toda 
la  guarnicioD.  Tales  eran  los  medios  de  defensa»  que 
como  dice  un  historiador  inglés,  «hubiera  podido  re- 
sistir con  ellos  á  un  ejéficito  de  cuarenta  mil  -hom- 
bres ^^Kn  Atacaron  los  ingleses  con  arrojo,  y  logra- 
ron apoderarse  de  algunos  fuertes  avanzados  á  bastan- 
e  distancia  de  la  plaza,  y  alentados  con  esto  y  desem 
bateando  nuevas  tropas,  pusieron  sus  baterías  con- 
tra el  fuerte  de  San  Lorenzo  que  dominaba  la  ciudad, 
y  con  cuya  pronta  rendición  ya  se  lisonjeaban. 

Tanto  envanecieron  al  almirante  Yemen  aquellos 
peqoeños  triunfos,  que  despachó  pliegos  á  Inglater- 
ra anunciando  que  pronto  sería  dueño  de  la  plaza. 
Esta  noticia  se  celebró  con  estraordinario  júbilo  en 
Londres;  parecióles  ya  á  los  ingleses  que  estaban  cer- 
ca de  acabar  con  d  imperio  español  en  América;  en 
sa  entusiasmo  acuñaron  una  medalla,  que  represen- 
taba por  un  lado  á  Cartagena,  por  el  otro  el  buslo 
de  Yemen,  con  inscripciones  alegóricas  al  ilustre  ven- 
gador fiel  honor  nacional.  Pronto  se  disparen  tan 
halagttenas  esperanzas.  Yernon  intentó  un  asalto  al 
fíierte  de  San  Lázaro,  al  cual  destinó  mil  doscientos 
hombres  escogidos;  pero  casi  todos  fueron  víctimas  de 
SQ  mal  dirigido  arrojo;  una  salida  de  los  españoles  det 
castillo  acabó  oon  los  pocos  que  quedaban.  Este  revés 
aumentó  ei  desacuerdo  que  ya  habia  entre  Yernon  y 

(4)    Coxe,  fepeaa  bajo  el  reíaadó  de  los  Borbaoes,  cap.  44. 
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el  general  de  las  tropas  Weotworth:  las  continuadas 
lluvias  habían  desarrollado  una  epidemia  mortífera, 
y  en  muy  poco  tiempo  las  tropas  inglesas  se  hallaban 
reducidas  á  la  mitad.  Fuéles  preciso  abandonar  la 
empresa,  destruyeron  las  fortificaciones  que  habían 
tomado,  y  se  retiraron  á  la  Jamaica.  Cuando  la  nue- 
va de  este  desastre  llegó  á  Londres,  causó  tanta  tris- 
teza  y  tanta  indignación  como  habia  sido  el  traspor- 
te de  alegría  á  que  anticipadamente  se  habia  entre- 
gado el  pueblo.  Todo  era  entonces  acusaciones  con- 
tra el  ministerio  que  había  aconsejado  la  guerra,  co- 
mo lo  habían  sido  antes  contra  el  ministro  que  estu* 
vo  por  la  paz. 

El  comodoro  Anson,  que  con  muchas  díBcultades 
y  trabajos  habia  logrado  doblar  el  cabo  de  Hornos,  la 
Isla  de  Juan  Fernandez  y  la  costa  de  Chile,  cuyos  ha- 
bitantes puso  en  consternación,  pudo  apoderarse  de 
la  ciudad  de  Payta,  que  por  espacio  de  tres  días  en- 
tregó al  saqueo  y  á  los  llamas.  Después,  tomando 
rumbo  háeia  Panamá,  en  busca  de  aquellos  ricos  ba- 
gelesque  conducían  á  España  los  tesoros  de  las  Indias, 
tras  infinitas  fatigas  y  penalidades  que  sufrió  en  su 
Jarga  navegación,  consiguió  al  fin  dar  caza  al  galeón 
español  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  le  atacó  con 
brío,  y  le  apresó  con  toda  su  riqueza,  que  se  valuó 
en  trescientas  trece  mil  libras  esterlinas,  la  mas  rica , 
dice  un  escritor  inglés,  de  cuantas  presas  han  entra- 
do en  los  puertos  británicos,  pero  también  la  única 
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pérdida  importante  que  sufrió  eatonces  España.  Otras 
teotativasde  los  ingleses  en  las  costas  del  Nuevo  Mun- 
do no  dieron  resultado  alguno  lisonjero  para  aque- 
lla nación,  bien  lo  causaran  las  discordias  entre  sus 
gefes  y  la  intemperie  del  clima,  bien  las  oportunas 
precauciones  de  los  españoles  y  las  medidas  acertadas 
del  gobierno. 

Buscando  el  almirante  Vernon  alguna  manera  de 
reparar  el  desastre  y  el  descrédito  sufridos  delante 
de  Cartagena,  con  el  resto  de  sus  naves  y  de  sus  este- 
ouadas  tropas,  y  con  un  cuerpo  de  mil  negros  que  sa- 
có de  Jamaica  concibió  el  pensamiento  de  apoderar- 
se de  la  isla  de  Cuba,  y  con  este  designio  se  dirigió 
á  la  Antilla  española.  Mas  no  tardó  en  convencerse, 
después  de  algunas  tentativas  inútiles,  de  que  no  al- 
canzaban sus  fuerzas  para  ello.  Celebróse  consejo  de 
guerra,  y  Vernon  con  harta  pena  suya,  tuvo  que  so- 
meterse á  la  decisión  de  los  oficiales  de  retirarse  con 
la  pérdida  de  mil  ochocientos  hombres  que  hablan  su- 
frido: con  lo  cual  pudieron  darse  por  destruidos  aquel 
ejército  y  aquella  escuadra  que  cuando  salió  de  los 
puertos  británicos  dejó  al  pueblo  inglés  gozándose  en 
la  esperanza  de  arrancar  á  los  españoles  la  domi- 
nación de  América.  Al  regresar  Vernon  á  Inglater- 
ra no  llevaba  sino  unas  pocas  naves  y  algunas  tropas 
desfallecidas.  Aumentó  con  esto  el  descontento  públi- 
co, y  en  todas  partes  se  emitían  sin  rebozo  quejas 
contra  el  gobierno. 
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Tal  fué  el  resoltado  de  estas  guerras  maríUmas 
«ntre  Inglaterra  y  España.  Un  escritor  coniemporá* 
neo  de  aquella  nación  ^^^  hizo  un  cálculo  de  que  re- 
sultaba  haberse  sacrificado  por  lo  menos  veinte  mil 
hombres  en  aquellas  desgraciadass  empresas,  y  otro 
escritor  estrangero  ^'^  supone  haber  sido  capturados 
por  los  españoles,  en  todo  el  tiempo  que  aquella  du- 
ró, hasta  cuatrocientos  siete  bageles  ingleses  ^^K 

(1)    Tindal,  vol.  XX.  de  América.— Memorias  de  Wal- 

(3)    Marlés,  contrnuacioo  de  la  pole.^Rovsaei  y  Poslletfawayte. 

Uistoria  de  iDgíaiorra  de  Lio-  DicoioDario  comercial  .  América 

gard,  cap.  56.  española.  Compañía  del  mar   del 

(3)    Desormeaox^  tom.V.— Tin-  Sur.— Campbell,  Vidas  de  k>8  al- 

dal,  Tpl.  XX.— Noticias  secretas  mirantes. 


CAPITULO 


EJERaiOS  DE  LOS  TRES  BQRBONfiS  EN  ITALIA. 


liO0  ■BBMAII««  CAM%MOm  Y  FfililPE. 


»•  1738  é  1745. 


MatrimoDio  de  Garlos  de  Ñápeles. — Recibe  la  ifivestiduradel  papa. — 
HatrímoDio  de)  iofonte  don  Felipe. — ^Maerte  del  emperador  Car- 
los VI.  de  Alemania.— GueetioQ  de  wcenoo.^'-'PreleDdieiitesá.la^D'- 
rooa  imperial. — Derechos  que  alegaba  España. — Alianzas  de  poten- 
cias.— Guerras  de  sucesión  al  Imperio. — Maria  Teresa. — ^Desígoios 
y  phiDes  de  los  monarcas  espafioles.—^Bspedicion  espafiola  á  Italia. 
—El  duque  de  Montemar.^-El  ministro  Campillo.— Va  otea  esouidra 
española  á  Italia. — Causas  do  malograrse  la  empresa. — Guerra  de 
Austria. — Viage  del  infante  de  España  don  Felipe.—Güosas  de  su 
deteocioo  en  Francia. — ^El  cardenal  Pleury. — ^Triste  situación  del 
ejércáto  de  Montemar.— En  Bolonia,  en  Bendeno,  en  Rimioi,  e»  Fo- 
ligno. — Escuadra  inglesa  en  Ñapóles.— El  rey  Carlos  es  forsado  á 
guardar  neutralidad.— Retirada  de  las  tropas  napolitanas. — Separa- 
cieu  y  destierro  de  los  generales  Montemar  y  Castelar.— fil  eonde 
deGages.-^BatftllaiÍe  Gflmpo-Santo.^^Al¡anza  de  Austria,  ingla- 
terra  y  Cerdona  cpntra  Francia  y  España. — Alianza  de  Fontaine- 
bleauenlre  Españi  y  Francia.— Muerte  de  Fleury. — Actitud  resueU 
ia  di3l  gobierno  francés.— Eapedioion  marítima  contra  Inglaterra.— 
Se  malogra.— Gran  combate  naval  estr-e  la  esqaadra  iiíglefta,  la  fran* 
cesa  y  española  leunidas.— Roo^e  el  rey  de  Ñapóles  la  neutrali- 
dad.— ^Los  ejércitos  de  los  tres  Borbones  pelean  en  el  Mediodía  y 
en  el  Norte  de  Kalia.*-4i0s  dos  príncipes  españolas»  Carlos  y  Feli- 
pe, i»da  «DO  al  freote  de  un  e^roilo.— Apuro  ^  Garlos  en  Velo- 
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tri.—VaelTe  triunfante  á  Ñapóles.— Cruza  Felipe  los  Alpes  y  pene, 
tra  en  el  Píamente.— Conflicto  en  que  pone  al  rey  de  Gerdeña, — 
Sitio  de  Coni. — VueWe  á  franquear  los  Alpes  cubiertos  de  nieye, 
y  se  retira  al  Delfinado. 

Ni  el  negocio  tan  grave  de  la  guerra  con  la  Gran 
Bretaña»  ni  los  interiores  de  su  propio  reino,  de  que 
habremos  de  dar  cuenta  en  otro  lugar,  habian  basta- 

m 

do  á  apartar  de  Italia  la  vista  de  Felipe  V.  y  menos 
la  de  la  reina  Isabel,  que  con  el  pensamiento  siempre 
fijo  en,  aquellas  regiones,  después  de  haber  logrado  en 
ellas  an  vasto  reino  para  el  primero  de  sus  hijos,  no 
desistia  ni  descansaba  hasta  ver  si  hacía  señor  de  al- 
gunos de  aquellos  estados  á  don  Felipe,  su  hijo  se- 
gundo. 

Fué  uno  de  sus  primeros  cuidados  la  elección  de 
esposa  para  el  rey  de  Ñapóles.  Pensóse  primero  en  una 
archiduquesa  de  Austria,  con  objeto  de  evitar  por  es- 
te medio  nlteriores  disturbios  coa  el  emperador;  mas 
como  éste  hubiera  casado  á  su  primogénita  y  herede- 
ra María  Teresa  con  el  duque  Francisco  de  Lorena, 
ya  gran  duque  de  Toscana,  no  quería  dar  á  su  her- 
mana un  rival  á  la  monarquía»  Pensóse  luego  en  la 

* 

princesa  María  Amalia  de  Sajonia,  hija  del  «lector 
Augusto  III,  rey  ya  de  Polonia  y  sobrino  del  empera- 
dor. Encargóse  la  negociación  de  este  enlace  al  con- 
de de  Fuenclara,  embajador  de  España  en  Yiena,  el 
cual  desempeñó  su  comisión  cumplida  y  felizmente. 
Concertadas  las  bodas  con  satisfacción  de  los  interesa- 
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dos,  y  celebradas  por  poder  en  Dresde  (9  de  mayo, 
1738),  la  Dueva  reíoa  de  Ñapóles  se  puso  en  camino, 
y  tuvo  el  placer  de  verse  objeto  de  agasajos  y  feste- 
jos en  todas  las  ciudades  de  los  estados  italíaDos  por 
donde  pasó,  siendo  el  pontífice  uno  de  los  que  se  dis- 
tinguieron, lenviando  doce  cardenales  á  cumplimen- 
tarla. Esperábala  con  lucida  comitiva  el  rey  Carlos  á 
la  frontera  de  su  reino,  y  reunidos  los  dos  esposos  hi- 
cieron su  entrada  pública  y  solemne  en  la  capital  (3  de 
julio,  1738),  siendo  recibidos  por  aquellos  habitantes 
con  una  alegría  tan  estremada  como  natural,  al  ver 
que  tenian  en  su  seno  reyes  propios,  después  de  tan 
largo  tiempo  como  habían  estado  sometidos  al  gobier- 
no de  vireyes,  ya  españoles,  ya  alemanes. 

Otra  satisfacción  había  gozado  el  rey  Carlos  por 
aquellos  mismos  dias.  El  pontífice,  no  obstante  las  di- 
sidencias que  entre  los  dos  hablan  mediado,  á  instan- 
cias de  Felipe  de  España  resolvió  darle  la  investidura 
del  reino,  que  firmaron  todos  los  cardenales,  y  recibió 
en  su  uombre  el  cardenal  Aquaviva;  bien  que  no  falló 
en  ella  la  condición  acostumbrada  de  que  ningún  rey 
de  Ñapóles  pudiera  ser  emperador  (12  de  marzo, 
1738).  Hízose  entonces  con  gran  ceremonia  la  presen- 
tación de  la  hacanóa,  que  había  sido  objeto  de  tantas 
disputas,  y  el  papa  dio  orden  al  nuncio,  monseñor 
Simonetti^  que  se  hallaba  retirado  en  Nota,  para  que 
volviese  á  Ñapóles  y  ejerciese  las  funciones  de  su  car- 
go. El  príncipe  español  lomó  el  nombre  de  Carlos  Vil. , 
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como  el  séptimo  de  io8  de  su  nombre  que  babiao  ocu- 
pado el  trono  de  las  Dos  Sicilias  ^^K 

Pero  al  mismo  tiempo  Felipe  V.  hacía  reforzar  Jas 
plazas  de  Porto*Ercole,  Orbitello  y  otras  de  la  costa 
de  Italia;  cosa  que  no  dejó  de  poner  en  receto  al  em- 
perador y  á  otros  soberanos,  suponiendo  en  la  reina 
de  £spaña,  en  cuyas  manos  sabían  estaban  los  resor- 
tes del  gobierno  de  la  monarquía,  proyectos  ulteriores 
sobre  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Toscana,  pa. 
ra  su  hijo  Felipe.  Negociábase  ya  entonces  el  matri- 
monio de  este  príncipe  con  Luisa  Isabel»  primogénita 
de  Luis  XY.  de  Francia;  matrimonio  que  se  llevó  á 
efecto  al  año  siguiente,  celebrándose  los  desposorios 
en  París  (26  de  agosto,  1 739);  la  princesa  fué  traída 
á  España  de  alli  á  dos  meses  ^^K 

Aunque  Felipe  V.,  instado  por  las* potencias,  y 
muy  principalmente  por  el  rey  su  sobrino,  con  quien 
acababa  de  concertar  este  nuevo  lazo  de  unión,  se 
adhirió  por  fin  en  julio  de  este  año  (1739)  al  tratado 
de  Yiena,  que  parecía  remover  ya  todo  género  de 
disputa  y  hostilidad  con  el  emperador,  la  reina  no 
abandonaba  su  antiguo  proposito.  Y  como  la  salud 
de  Felipe  volviera  á  debilitarse,  y  su  melancolía  Je 
inspirara  de  nuevo  el  deseo  de  apartarse  de  los  nego- 
cios y  de  abdicar  la  corona  en  el  príncipe  de  Asturias, 

(1)    Beccatini ,  Vida  de  Car-  en  Madrid  ei  27  de  octubre.  Tenia 

l^ani.,lib.  II.  entonces  la  princesa   solos  doce 

(t)    Los  padrefl  de  Felipe  sa-  anos. 
lieron  ¿  recwirla  á  Alcalá  y  entró 
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bacía  la  reíoa  todo  género  de  esfuerzos  para  distraer- 
le de  este  peosamiento,  por  temor  de  que  subiendo 
Femando  al  trono  no  pudiera  intervenir  en  los  nego- 
cios ni  realizar  sus  planes.  Algo  los  contrarió  la 
muerte  del  papa  Clemente  XII  (6  de  febrero,  4740), 
con  cuyo  apoyo  contaba;  y  Próspero  Lambertini,  que 
le  sucedió  con  el  nombre  de  Benito  XIV.,  no  era 
hombre  dado  á  meterse  en  negocios  mundanos,  y  de  él 
00  se  prometía  que  quisiera  entrar  en  sus  designios. 
Sin  embargo,  aquella  reina  ambiciosa  y  diestra,  pro- 
coraba  ganar  por  mil  medios  á  los  ministros  de  las 
naciones  de  quienes  calculaba  podian  prestarle  mas 
apoyo  ,  bien  que  con  tal  disimulo  que  no  solian 
penetrar  su  intención  los  políticos  mas  hábiles;  y  aca- 
so en  el  enlace  de  su  hijo  con  la  princesa  de  Francia 
llevó  ya  la  de  empeñar  á  aquel  soberano  á  que  le 
ayudara  en  su  empresa. 

Cuando  Isabel  Farnesio  revolvia  en  su  ánimo  este 
pensamiento  que  tanto  la  preocupaba,  aconteció  la 
muerte  del  emperador  Carlos  VI.  (20  de  octubre» 
4740);  extinguiéndose  con  ella  línea  varonil  de  la 
casa  de  Austria,  que  habia  estado  mas  de  trescientos 
años  dando  emperadores  á  Alemania.  Este  aconteci- 
miento, que  se  suponía  habia  de  causar  una  conmor 
cion  general  y  grandes  alteraciones  en  Europa,  ofre- 
ció á  la  reina  de  España  una  lisonjera  perspectiva  pa- 
ra la  realización  del  proyecto  que  tanto  halagaba  su 
ambición.  De  contado  desaparecía  el  mayor  obstácu- 
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lo  que  para  ello  habta  eocootrado  síem[>re;  y  mucho 
esperaba  también  de  la  confusión  que  empezaron  lúe- 

m 

go  á  producir  las  pretensiones  de  los  muchos  prínci- 
pes que  aspiraban  á  ocupar  el  trono  imperial  vacante. 
Que  aunque  casi  todas  las  potencias  se  habían  com- 
prometido por  tratados  solemnes  á  respetar  la  prag- 
mática-sanción en  que  Carlos  VI.  había  arreglado  la 
sucesión  de  su  corona,  y  en  su  virtud  era  indisputable 
el  derecho  de  su  hija  mayor  María  Teresa,  reina  de 
Hungría  y  gran  duquesa  de  Toscana,  los  príncipes  que 
se  creían  con  derecho  á  aquel  trono  mostráronse  des- 
de  luego  poco  dispuestos  á  respetar  el  compromiso 
escrito,  y  si  á  aprovecharse  del  mal  estado  en  que 
Carlos  á  su  muerte  había  dejado  el  imperio,  exhausto 
el  tesoro,  y  con  un  ejército  corto  y  enflaquecido  á 
causa  de  sus  desgraciadas  campañas  con  el  turco, 
que  le  habían  obligado  á  suscribir  á  una  paz  desven- 
tajosa. 

Entre  los  pretendientes  á  la  corona  imperial  se 
contaban  el  elector  de  Baviera,  único  que  no  había 
ñrmado  la  pragmática-sanción,  el  Palatino,  el  rey  de 
Polonia,  el  de  Prusia,  el  de  Francia  y  el  de  España. 
Derivaba  Felipe  V.  sus  derechos  á  los  estados  de  Aus- 
tria de  los  convenios  de  familia  celebrados  entre  el 
emperador  Carlos  Y.  y  su  hermano  Fernando,  según 
los  cuales  la  posesión  de  aquellos  estados  era  rever- 
tíble  á  la  raza  primogénita  en  el  caso  de  estincion  de 
la  línea  masculina,  y  en  este  sentido  mandó  al  conde 
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de  Montíjo,  embajador  á  la  sazón  en  Viena,  hacer  una 
protesta  que  se  presentó  también  á  la  dieta  germáni- 
ca. Pretendía  ademas  tener  derechos  á  los  reinos  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  como  descendiente  de  varias 
princesas  austríacas  que  se  habían  casado  con   re- 
yes de  España  ^*K  El  rey  de  Polonia,    elector   de 
Sajonia,  sobrino  del  emperador  difunto  y  suegro  del 
rey  de  Ñapóles,  era  el  que  podia  haber  disputado  sus 
derechos  mejor  que  otro  alguno,  pero  conocía  que 
habia  de  tener  contra  sí  todas  las  potencias  de  Euro- 
pa, interesadas  en  impedir  la  reunión  de  tantos  y  tan 
poderosos  estados  en  un  solo  príncipe:  así,  mas  ade- 
lante se  decidió  por  ser  aliado  en  vez  de  enemigo  de 
María  Teresa.  Igual  convicción  tenia  Felipe  Y.  de  Es- 
paña, que  por  otra  parte  se  hallaba  todavía  en  guerra 
contra  los  ingleses;  pero  conveníale  presentar  sus  pre- 
tensiones para  distraer  y  ocupar  á  los  demás  prínci- 
pes, y  con  el  propósito  de  aprovecharse  de  aquella 
confusión  para  ver  de  hacer  un  reino  en  Italia  á  su 
hijo  Felipe.  Y  lo  que  hizo  fué  apoyar  secretamente, 
de  acuerdo  con  Francia,  la  pretensión  de  el  de  Ba- 
viera,  en  tanto  que  provocaba  un  rompimiento  que 
debilitara  y  distrajera  el  poder  del  Austria.  No  tar-» 
daron  en  verse  cumplidos  sus  deseos. 

Anticipóse  á  todos  en  sustituir  el  empleo  de  las 

(4)    Felipe  V.  hacía  descender    liano  II.,  cuarta  muger  de  Feli- 
su  derecho, de  la  reina  doña  Ma-    pe  II.  y  madre  de  Felipe  ni. 
riana  de  Austria,  hija  de  Maxim  i- 
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armas  al  de  las  protestas,  memorias  y  manifiestos  que 
basta  entonces  se  babian  cruzado,  el  rey  de  Prasia 
ocupando  con  veinte  mil  bombres  la  Silesia.  Obligó 
esta  invasión  á  Marta  Teresa  de  Austria  á  retirar  ona 
gran  parte  de  sus  tropas  del  Milanesado.  Buena  oca- 
sión para  los  reyes  de  España  que  tenían  puestas  sus 
miras  sobre  Milán;  pero  ocultando  mañosamente  estos 
designios,  acertaron  á  comprometer  con  halagOenas 
promesas  al  mismo  rey  de  Gerdeña  Carlos  Manuel,  á 
que  entrara  en  una  confederación  con  Francia,  Espa- 
ña, Prusia  y  el  elector  de  Ba viera  contra  María  Teresa 
de  Austria  (18  de  mayo,  1741).  El  plan  que  los  mo^ 
narcas  españoles  adoptaron  para  llevar  la  guerra  á 
Italia  babia  sido  trazado  por  el  duque  de  Montemar, 
que  babia  de  ser  también  el  encargado  de  su  ejecución; 
y  venia  bien  para  este  objeto  la  fortificación  de  algunas 
plazas  de  la  costa  italiana  que  bacía  años  se  babia  dis- 
puesto bidese  el  rey  de  Ñapóles.  Preparóse  pues  un 
ejército  y  una  escuadra  española  que  babia  de  pasar  á 
ftaKa,  sin  desatender  por  otra  parte  á  lo  de  América 
que  se  defendia  contra  los  ingleses.  El  duque  de  Mon- 
temar salió  de  Madrid  para  Barcelona  (9  de  octubre, 
17i1),  de  donde  babia  de  partir  la  espedicion.  Pero 
alli  recibió  orden  del  rey  para  que  ejecutara  un  nuevo 
plan  d  e  campaña  que  le  enviaba,  enteramente  opues- 
to al  que  él  babia  propuesto  y  babia  sido  aprobado  • 
Aunque  comprendió  el  ilustre  general  que  el  nuevo 
plan  era  de  todo  punto  inconveniente,  que  de  seguirle 
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seiba  á  desgraciar  la  empresa  y  á  perder  él  so  propia 
reputación,  y  que  el  rey  habla  sido  sorprendido  y  en- 
gañado por  algtrno  de  sus  émulos,  fuéle,  sin  embar- 
go, preciso  obedecer.  E\  pian  era  en  efeclo  del  mi- 
nistro don  losé  de  Campillo,  que  acababa  de  reem* 
plazar  al  marqués  de  Villarias,  y  habia  sido  encarga* 
do  de  ios  departamentos  de  Marina,  Hacienda  y  Goer* 
ra.  Este  ministro,  envidioso  sin  duda  de  las  glorias  de 
el  de  Montemar,  no  dio  cuenta  al  rey  de  tres  repre- 
sentaciones que  le  dirigió  haciéndole  ver  los  incon* 
venientes  del  naero  plan,  asi  como  la  falta  completa 
en  que  se  veia  de  dinero  y  de  provisiones  para  su 
tropa.  Nada  fué  oído,  y  se  le  repitieron  órdenes  es- 
trechas para  que  acelerara  la  partida. 

Partió  ptiés  la  escuadra  de  Barcelona  (4  de  no- 
viembre, 1741),  con  diea  y  nueve  batallones  y  muy 
poca  caballerfa,  y  al  día  siguiente  emprendió  Monte- 
mar  su  viage  por  tierra;  el  1 1  de  diciembre  llegó  á 
Orlñtello,  punto  designado  por  el  ministra  para  la 
reunión  de  los  ejércitos  de  España  y  Ñápeles,  y  don- 
de ya  encontró  algunas  embarcaciones,  que  merced  á 
la  protección  de  una  Rota  francesa  que  habia  partido 
de  Tolón  con  este  fín,  no  fueron  apresadas  por  la  es* 
cuadra  inglesa  de  Haddock,  que  había  ido  dándoles 
caza,  dispersas  las  otras  por  los  vientos  y  detenidas  en 
las  costas  de  Francia  y  Genova.  La  escasa  caballería 
que  iba  habia  padecido  mucho  en  la  embarcación,  y  su 
gefe,  don  Jaime  de  Silva,  tuvo  que  buscar  dinero  so- 
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bresu  palabra  para  manteDerla.  La  iofaDlería,  aloja- 
da en  cuarteles  húmedos  y  estrechos,  contrajo  muchas 
enfermedades,  siendo  lo  peor  que  no  había  medio  de 
prestarles  los  necesarios  socorros,  y  que  esto  produ- 
cía desánimo  y  deserción  en  las  tropas.  De  modo  que 
se  malograron  los  principios  de  una  campaña,  que 
hubiera  podido  dar  felices  resultados  á  haberse  segui- 
do el  plan  de  Montemar;  de  todo  lo  cual  se  culpaba 
al  ministro  Campillo,  á  quien  se  suponía  la  siniestra 
intención  de  desacreditar  aquel  general  ilustre,  y  ha- 
cerle caer  de  la  gracia  del  rey,  sin  mirar  los  daños 
que  con  su  envidiosa  conducta  podía  causar  á  su  pa- 
tria í^>. 

Todos  los  elementos  con  que  se*  había  contado 
para  esta  empresa  se  habían  presentado  fovorables,  y 
todo  concurrió  después  á  malograrla.  Libre  el  paso 
para  las  tropas  españolas  por  la  república  de  Genova, 
á  las  napolitanas  por  el  territorio  pontificio,  pudo  en 
poco  tiempo  llevarse  un  ejército  poderoso  al  corazón 
de  Italia.  El  rey  de  Gerdeña  no  era  entonces  hostil; 
Francia  prometía  la  neutralidad  de  Toscana;  un  ejér- 
cito francés  á  las  órdenes  del  infante  don  Felipe  de- 
bía pasar  á  Italia;  los  austríacos,  acometidos  en  el 
Norte  por  prusianos  y  franceses,  apenas  tenian  en  Mí- 


(4)    Los  escritores  españoles  de  les  de  este  aoo  y  el  siguiente  ha- 
aquel  tiempo  están  conformes  en  bo  la  fortuna  de  enc4)ntrar,  pro- 
atribuir  estos  designios  á  Gampi-  rumpe  con  este  motíTo  en  fuertes 
lio;  y  el  autor  de  las  Memorias  y  muy  sentidas  exclamaciones, 
políticas,  cuy 04  interesantes  ana- 
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lan  la  geale  necesaria  para  las  guaroiciones.  Con  ac* 
tívidad  y  buena  dirección  hubiera  podido  el  de  Mon- 
temar  apoderarse  brevemente  del  Milanesado.  Pero 
todo  fué  lentitud  y  desconcierto.  Para  moverse  Mon* 
temar  de  Orbitello  tuvo  que  escribir  al   car  denal 
Aquavíva  que  con  toda  diligencia  le  buscase  algún 
dinero  conque  poderse  poner  en  marcha,  y  con  mu- 
cho trabajo  pudo  el  cardenal  proporcionarle  diez  y 
ocho  mil  pesos  que  le  remitió.  Las  tropas  que  se  em- 
barcaron en  el  segnndo  convoy  que  partió  de  Barce- 
lona (13  de  enero,  1742)  en  diez  y  ocho  npvíos  al 
mando  de  don  Jo9é  Navarro,  no  iban  mejor  abastecí, 
das  qne  las  primeras;  apenas  llevaban  lo  absolutamen- 
te indispensable  para  su  manutención;  ademas  una 
borrasca  esparció  las  naves,  las  obligó  á  abrigarse  en 
las  islas  de  Hieres,  y  después  á  dar  fondo  en  el  puerto 
de  la  Espezzia.  Allí  tuvieron  que  detenerse  las  tropas 
cerca  de  un  mes  por  falta  de  provisiones,  sin  poderse 
juntar  con  las  de  Montemar  y  las  de  Ñápeles  que  se 
habían  trasladado  á  Pésaro,  y  sin  poder  concurrir  don 
Jaime  de  Silva  con  su  caballería,  aun  no  bien  resta- 
blecida en  Genova  de  sus  padecimientos.  Estas  dila- 
ciones dieron  lugar  á  que  el  rey  de  Cerdeña  se  aper- 
cibiera de  los  proyectos  de  la  corte  de  España  sobre 
el  Milanesado,  y  á  que  aprovechándose  de  la  media- 
ción de  Inglaterra  hiciera  un  arreglo  con  María  Teresa 
de  Austria  para  evitar  el  establecimiento  de  los  espa-^ 
ñolesen  Lombardfa,  único  modo  de  preserViar  sus  Es- 
ToMO  XIX.  1 3 
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lados.  Aqael  astuto  monarca  sorprendió  á  las  cortes  de 
Madrid  y  París,  alas  cuales  había  estado  entretenien- 
do, cuando  publicó  su  alianza  con  la  de  Austria  y  sus 
pretensiones  al  Milaoesado>  y  puso  en  movimiento  sus 
tropas  para  impedir  qué  avanzaran  las  españolas. 

Por  el  contrario,  los  negocios  de  Austria,  al  prin- 
cipio tan  desfavorables  á  la  emperatriz  María  Teresa, 
habían  tomado  un  rumbo  próspero.  Aquella  princesa, 
que,  perdida  la  Silesia,  la  Bohemia,  toda  el  Austria  su- 
perior y  parte  de  la  Moravia,  y  apurada  por  los  pru- 
sianos, bávaros  y  franceses  se  hábia  visto  precisada  á 
abandonar  la  capital  del  imperio  y  á  retirarse  á  Pres- 
bourg,  se  entregó  á  la  confianza  de  sus  húngaros,  les 
presentó  su  hijo  el  archiduque  vestido  al  oso  del  paisi 
imploró  su  auxilio,  los  interesó,  movió  sus  corazones, 
y  aquel  pueblo  hidalgo  se  levantó  en  masa,  inclusas 
las  mugeres,  en  defensa  de  su  reina,  formáronse  como 
por  encanto  numerosos  cuerpos  de  ejército,^  y  en  me- 
dio de  la  estación  mas  cruda  se  arrojaron  intrépidos 
sobre  los  franceses,  los  arrojaron  del  Austria  superior, 
los  encerraron  en  la  plaza  de  Lintz,  ^los.  rindieron  en 
ella,  la  emperatriz  pudo  restituirse  á  Yiena,  y  tras 
ella  mas  de  cuarenta  mil  almas  que  por  miedo  seha* 
bian  salido,  y  quedó  desembarazada  para  enviar  á 
Italia  un  cuerpo  considerable  de  tropas,  que  ocupó  una 
parte  del  territorio  de  Módena  bntes  de  la  llegada  de 
los  españoles. 

Noticiosa  la  corte  de  Madrid  de  estos  sucesos, 
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apresuró  el  viage  del  infante  don  Felipe  á  Italia,  que 
estaba  premeditado,    habiendo  ofrecido  la   Fraacia 
veinVe  mil  hombres  de  sus  tropas  que  se  babian  de 
reunir  al  infante  español  para  hacer  frente  á  los  aus* 
tro-sardos  en  Lombardía.  Nombráronse  los  gefes  ^e 
la  casa  del  príncipe,  y  diósele  por  ministro  al  mar- 
qués de  la  Ensenada:   acompañábale   un  cuerpo  de 
ciento  cincuenta   guardias  de  Corps.  Per  o  el  carde- 
nal de  Fleury,  que  siempre  habia  mostrado  poco  in- 
terés por  las  cosas  de  España,  atendió  mas  á  reforzar 
el  ^ército  de  Bohemia,  mandando  pasar  allá  el  que 
estaba  en  Westfalia  para  contener  en  sus  victorias  á  los 
húngaros  y  austríacos.  Y  cuando  el   infante  español 
llegó  al  puerto  de'Antibes,  no  solo  no  se  le  juntaron 
las  tropas  prometidas,  sino  que  ni  permitió  el  carde- 
nal que  las  escuadras  española  y  francesa  que  esta- 
ban en  Tolón  favoreciesen  el  trasporte  del  infante  á 
Italia,  como  hobierao  podido  hacerlo  unidas,  contrar- 
restando la  armada  inglesa  que  estaba  á  la  vista  de 
aquel  puerto.  Asi  se  malogró  la  ocasión  de  ejecutar 
el  intento  y  fin  que  la  corte  de  España  se  habia  pro- 
puesto con  la  precipitada  marcha  del  infante  Felipe. 
Aunque  el  marqués  de  Castelar,  que  mandaba  las 
tropas  a<ipañoIas  del  segundo  convoy,  habia  logrado 
incorporarse  con  las  de  Montemar  en  Pésaro,  donde 
estaban  también  las  de  Ñápeles  capitaneadas  por  Cas- 
tropigoano,  habia  sido  tal  y  tan  escandalosa  la  deser- 
ción, que  el  ejército  aliado  se  hallaba  reducido  á  la 
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coarta  parte.  Sin  embargo,  apurado  Montemar  por 
las  órdenes  apremiantes  del  ministro  Campillo,  y  ani- 
mado  con  la  esperanza  que  éste  le  daba  de  que  pron- 
to llegaria  con  una  fuerte  división  el  infante  don  Fe- 
lipe, movió  su  campo  y  llegó  hasta  las  puertas  de  Bo- 
lonia, donde  á  pesar  de  su  vigilancia  y  la  de  los  de- 
mas  gefes  se  le  desertaron  mas  de  tres  mil  hombres, 
sin  que  pudiera  saberse  su  paradero,  porque  los  bo- 
loneses,  enemigos  de  la  casa  de  Borbon,  los  ocalta- 
ban  y  encubrían  (mayo,  1742).  Nunca  se  había  visto 
deserción  igual  en  las  tropas  españolas;  no  había  dis- 
ciplina en  las  napolitanas:  contagiábanse  y  se  vicia- 
ban mutuamente  unos  á  otros,  y  todo  era  robos,  sa* 
queos  y  desórdenes.  El  rey  de  Cerdeña,  ya  aliado  de 
Austria,  y  el  general  alemán  Traun,  cada  uno  con  po- 
deroso ejército,  se  venían  encima  de  los  españoles;  y 
para  que  todo  fuese  fatal  y  adverso,  el  duque  de  Mó- 
dena,  que  por  un  tratado  con  el  rey  de  España  debía 
asistir  á  Montemar  con  siete  mil  hombres  y  franquear 
una  de  las  plazas  fuertes  de  sus  Estados  para  alma- 
cenes á  elección  del  general  español,  poco  á  poco  fué 
eludiendo  el  compromiso,  resolviendo  por  último  re- 
tirarse á  Venecia.  Era  pues  imposible  en  (al  situación 
atacar  con  éxito  á  los  enemigos,  y  aun  muy  difícil  es- 
tar á  la  defensiva.  Y  con  todo  eso,  no  cesaba  el  mi- 
nistro  Campillo  de  apretar  con  órdenes  para  que  se 
diese  la  batalla,  acusando  al  de  Montemar  de  lento  y 
tímido  para  precipitarle.  Con  tal  motivo  celebró  el 
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duque  qd  consejo  de  oficiales  generales ,  los  cuales 
casi  por  nnanimidad  acordaron  enviar  al  rey  una 
representación  enérgica  ,  esponiendo  las  gravisimas 
razones  que  tenian  para  no  obedecer  las  órdenes  del 
ministro  ^^K 

En  virtud  de  este  acuerdo  levantaron  ambos  ejér 
citos  con  la  oía'yor  precaución  el  campo*  y  se  enea 
minaron  á  Bendeno,  no  sin  ser  muy  molestados  en  su 
marcha.  Allí  se  fortificaron,  y  permanecieron  por  es- 
pacio de  un  mes,  con  la  vana  espectativa  de  que  el 
infante  don  Felipe  con  el  general  Glimes  se  abriera 
paso  por  Genova,  y  acometiera  las  plazas  de  Lombar- 
día,  y  distrajera  por  allí  al  enemigo.  Pero  las  naves 
inglesas  que  bloqueaban  á  Tolón  y  vigilaban  la  costa 
no  permitían  el  paso  á  ningún  buque  español  ni  fran- 
cés; sin  que  el  cardenal  de  Fleury  se  diera  por  sen- 
tido* ni  se  víei*a  una  sola  disposición  suya  para  en- 
frenar la  osadía  de  la  escuadra  británica,  después  de 
haber  dicho  en  son  de  amenaza  hacia  pocos  meses  que 
mirarla  la  presencia  de  los  navios  ingleses  en  aquellos 
mares  como  un  rompimiento.  Aquella  política  ambi- 
gua, irresoluta,  incierta,  del  purpurado  ministro  fran- 
cés, pero  nunca  favorable  á  los  intereses  de  España, 
causó  un  daño  inmenso  á  nuestra  nación  y  á  la  em* 


{i)    Esta  uoUbld  representa-  pañol  y  napolitano.  La    inserta 

cion,  qae  se  hizo  en   el   campo  intesra,  con  los  nombres  de  todos 

de  Fuerte  Urbano  el  9  de  junio  los  nrmaotes,  don  José  de  Cam- 

de  i74S,  la  firmaron  los  oficiales  po-Ra90  en  sus  Memorias  políticas, 
generales  de  ambos  ejércitos  es- 
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presa  en  que  se  había  empeñado  ^*);  no  quedó  al  in- 
fante otro  arbitrio  que  abandonar  la  costa  de  Genova, 
é  int-ernarse  por  el  Delfinado  para  pasar  á  Saboya, 
lo  que  no  pudo  veri6car  hasta  el  mes  de  setiembre. 
¿Qué  había  de  hacer  con  esto  el  d  e  Montemar?  Sin 
este  socorro,  continaando  la  deserción  de  sus  tropas, 
sabiendo  los  progresos  de  las  armas  húngaras  y  aus- 
tríacas en  Alemania,  las  derrotas  de  los  ft^nceses  en 
Bohemia,  el  tratado  de  paz  del  rey  de  Prusia  con  María 
Teresa,  á  que  se  adhirió  también  el  de  Polonia,,  que 
otro  ejército  imperial  se  aprestaba  á  invadir  las  Dos  Sí- 
cilias,  y  que  el  rey  de  Cerdeña  y  el  alemán  Traun,  des. 
pues  de  apoderados  de  Módena,  sé  dirígian  á  pasar  el 
Panaro  con  intento  de  tomar  á  Rímini  y  cortarle  la  re- 
tirada, anticipóse  á  levantar  el  campo  de  Bendeno,  y 
marchando  los  ejércitos  enemigos  en  líneas  paralelas 
logró  el  de  Montemar  ll^ar  primero  á  Rimini  (julio, 
1742),  donde  se  mantuvo  algunos  dias  esperando  á 
los  enemigos  en  orden  de  batalla.  Mas  como  allí  reci- 
biese noticias  fidedignas  del  peligro  que  corría  el 
reino  mismo  de  Ñapóles,  consideró  como  de  la  mayor 
necesidad  y  como  su  mas  urgente  obligación  cubrir 
aquel  reino,  á  cuyo  fin  determinó  situarse  en  Foligno» 
donde  llegó  el  22  de  agosto.  En  efecto,  la  escuadra 

(4)  Gravísimos  cargiis  hacoD  le  atríbuyea  casi  en  igual  pro- 
ios  oserilores  evpaivies  de  aqdel  poroiotí  que  al  tttoistro  espifiol 
tiempo  alctrdenal  de  Fleury  por  Campillo,  conqoieo  ísdioaB  esta- 
su  política  MSpeoliosa,  si  bo  del  ba  «n  ioteligeneia,  h  mayor  par* 
todo  adversa  a  EBpaSa  desde  el  le  de  loa  males  que  se  eip^rioien- 
priQcipío  de  esta  guerra,  y  á  él  taron. 
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inglesa  se  había  presentado  repentinamente  delante 
de  Ñápeles;  un  capitán  saltó  á  tierra,  é  intimó  al  mo. 
narca  napolitano  que  se  declarara  neutral  en  aquella 
lacha»  ó  de  lo  contrario  bombardearía  la  ciudad  (20 
de  agosto,  4  742);  y  como  los  ministros  de  Ñápeles 
intentaran  entrar  en  negociaciones,  sacando  el  capi- 
tán inglés  su  reloj  y  poniéndole  sobre  la  mesa ,  tnece  - 
títOf  les  dijo,  la  respuesta  dentro  de  una  kora.^  A 
^in  ruda  intimaciout  y  con  el  fin  de  salvar  la  capital 
de  la  deitruccion  que  la  amenazaba,  el  rey  Garlos, 
cediendo  á  la  violencia,  se  comprometió  por  escrito  á 
guardar  la  neutralidad  mas  estricta.  En  su  virtud,  se 
despachó  inmediatamente  orden  al  marqués  de  Gas- 
Iropiiano  para  que  se  retirara  con  las  tropas  ñapo* 
iilanas,  dejando  solo  á  Montemar  coq  los  españoles; 
golpe  fatal  para  él  general  español,  por  mas  que 
machos  soldados  napolitanos  se  negaran  á  seguir 
al  auyo  prefiriendo  continuar  en  nuestro  ejercito  ^^K 
Cuando  Montemar,  después  do  este  contratiempo» 
se  disponía  á  salir  de  Foligno  obedeciendo  á  órdenes 
recibidas  de  Madrid,  llególe  otro  espr eso  (9  de  se- 
tiembre, 4742)*  en  que  se  le  mandaba  volver  á  Es- 
paña so  pretesto  de  achaques  y  falta  de  salud,  de 
que  él  no  se  había  quejado,  y  que  le  acompañara  ei 


(4)    B«ootUDÍ ,  Vida   de  Gár-*  giaterra,  raioado  da  Jorga  11.^ 

loBlll.lib.  U. — Campo-Raso,  He-  Historia  del  reino  de  Ñápeles.— 

moriaa  poliUcaa    y    militares.—  Gasa  de  Aaairia,  Beínado  de  Ma^ 

Baonamici,  Comentaiios    de   la  rfa  Teresa.-— Muratori,  Anales  de 

{uerra  de  Italia.*— Historia  do  In-  Italia, 
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marqués  de  Castelar,  entregando  el  mando  del  ejér- 
cito á  don  Juan  de  Gages^  teniente  general  mas  an- 
tiguo. El  ministro  Campillo  habia  al  ñn  logrado  sacrí^ 
ficar  aquel  general  benemérito,  objeto  constante  de 
sus  envidias.  Obedeció  el  ilustre  caudillo,  y  juntos 
ambos  generales  emprendieron  la  vuelta  á  España,  y 
después  de  haberse  detenido  en  Genova  aguardando 
inútilmente  contestación  del  ministro  á  instrucciones 
que  le  pidieron,  y  no  sin  correr  grandes  peligros  de 
caer  prisioneros  de  los  enemigos  que  estaban  á  su 
acecho,  arribaron  por  fin  á  Barcelona.  Esperábales 
allí  otra  orden  del  ministro,  en  que  les  mandaba  re- 
tirarse, al  de  Montemar  á  su  Encomienda,  al  de  Cas- 
telar  á  Zaragoza,  y  que  no  salieran  de  estos  dos 
puntos  sin  real  permiso.  Ambos  obedecieron  sumisos 
el  mandato.  Al  fin  el  de  Castelar,  á  quien  no  se  po- 
día hacer  otro  cargo  que  su  estrecha  amistad  coq  el 
duque,  obtuvo  después  permiso  para  venir  á  la  corte: 
al  presentarse  á  Campillo,  le  dijo  éste:  «Y  bien,  por 
no  haberme  creído  Y.  E.  ,  se  encuentra  á  pié. 
— ^Nunca  esperé  menos  de  Y.  E.»  le  contestó  el 
marqués.  El  de  Montemar  se  ocupó  en  su  destierro 
en  escribir  la  justificación  de  su  conducta,  y  en 
demostrar  los  desaciertos  y  las  intenciones  de  su  ad- 
versario, y  lo  consiguió  cumplidamente,  y  volvió  la 
gracia  del  rey,  pero  esto  no  fué  hasta  después  de  la 
muerte  de  su  émulo  que  sucedió  á  poco  tiempo  ^^K 

(1)    Aquí  concluyen  iasMomorias  de  don  José  del  Campo-Raso, 
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El  cambio  de  gefes  do  influyó  al  pronto  de  una 
manera  sensible  en  la  guerra  de  Italia.  El  de  Gages  se 
limitó  á  hacer  un  movimiento  sobre  Módena,  mas  lue- 
go se  retiró  á  cuarteles  de  invierno;  hicieron  lo  mis- 
mo  los  austríacps,  y  los  sardos  se  volvieron  á  su  pro- 
pio pais.  La  reina  de  España  no  podía  sufrir  tan  lar- 
ga parali;¿ac¡on  en  sus  tropas;  y  casi  á  los  principios 
del  año  siguiente  pasó  las  mas  apremiantes  órdenes 
al  de  Gages  para  que  sin  demora  atacara  al  enemigo, 
ó  dejara  el  mando.  En  su  cumplimiento  movióse  el 
general  español  (3  de  febrero,  1743),  y  pasó  el  Tanaro 
sin  dificultad ,  situándose  en  Campo-Santo.  No  tardó 
en  venir  á  buscarle  el  general  austríaco  Traun  re- 
suelto á  darla  batalla,  que  aceptó  el  español,  empe- 
ñándose un  recio  y  furioso  combate  (8  de  febrero, 
1743),  que  duró  hasta  muy  entrada  la  noche.  Aun- 
que los  españoles  se  proclamaron  victoriosos,  porque 
durmieron  sobre  el  campo,  y  cogieron  bastantes  estan- 
dartes y  cañones  á  los  enemigos,  su  pérdida  habia  si- 
do grande,  y  á  la  mañana  siguiente  tuvieron  por  muy 
prudente  retirarse  de  prisa  á  Bolonia,  sin  atreverse  á 
aventurar  nueva  batalla,  y  dando  con  esto  motivo  á 
Traun  para  blasonar  de  haber  quedado  vencedor.  Y 
como  luego  llegasen  socorros  á  Traun  (marzo,  1743), 
suspendió  el  de  Gages  todo  movimiento  que  pudiera 

306  escribió  para  que  sirvieran  noticias  de  los  sucesos  de  este  úl- 

econtinuacíonú  los  Comentarios  timo  tercio  del  rcioadu  de  Feii- 

del  marqués  de  San  Felipe,  y  en  pe  V. 
que  se  encuentran  tan  a  preciables 
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comprometerle,  manteaiéndose  el  resto  del  año  en  los 
estados  de  BoloDÍa,  Ferrara  y  Marca  de  Ancona»  per- 
diendo mucha  gente  entre  deserciones  y  enfermeda- 
des, basta  quedar  reducido  su  ejército  á  solos  cinco  ó 
seis  mil  hombres.  Y  por  último,  acosada  por  el  gene^ 
ral  Lobkowitz,  que  había  reemplazado  á  Traun  en  el 
mando  de  las  tropas  austríacas,  por  haber  sido  éste 
llamado  á  Viena  y  encargádose  de  la  guerra  de  Bohe- 
mia contra  los  aliados,  se  vio  forzado  el  de  Gages  á 
refugiarse  en  el  reino  de  Nepotes. 

La  corte  de  Francia,  que  siguiendo  la  política  con- 
templativa y  ambigua  del  cardenal  Fleury,  había  de- 
jado pasar  todo  el  año  anterior  en  una  apatía  y  en  una 
inacción  injustíBcable,  sin  mover  de  la  Provenza  y  el 
DeISnado  las  tropas  que  había  de  mandar  el  infante 
don  Felipe,  conoció  al  fin  á  fuerza  de  desengaños  que 
era  menester  forzar  el  paso  de  los  Alpes  y  combatir  al 
rey  de  Cerdeña  ^^\  que  había  estado  entreteniendo  al 
gabinete  de  Yersalles,  aparentando  prestar  oídos  á 
sus  proposiciones,  mientras,  haciendo  un  doble  papel, 
andaba  en  tratos  con  María  Teresa  de  Austria,  va- 
liéndose de  los  celos  y  de  las  necesidades  de  ambas 
naciones  para  lograr  sus  fines  á  espensas  de  ambas* 
El  cardenal  de  Fleury,  que  ya  hubiera  debido  de  con- 
vencerse de  que  había  quien  le  ganara  á  jugar  ma- 

(4)    El  iofaDte  don  Felipe,  coq  propósito  la  estacioD,  y  aqael  mo- 

su  ejército  reforzado,  y  llevando  vimiento  no  pudo  pasar  de  on 

por  general  al  marqués  de  la  Mi-  amago  de  campaüa.  Él  rey  de  Cer- 

na  que  reemplazó  á  Glimes,  pena-  dena^babia  vuelto  al  Piamoott ,  y 

ró  en  la  Saboya;  pero  no  era  á  entró  en  Turin  en  enero  de  1743. 
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oosamente  ios  resortes  de  la  política  contemporizado- 
ra p  se  sorprendió  otra  vez  cuando  supo  la  alianza 
ofensiva  celebrada  en  Worms  entre  Aostria,  Inglater- 
ra y  Cerdeña  (i  de  setiembre,  1743),  en  que  la  rei- 
na de  Hongría »  ademas  de  ciertas  concesiones  que 
hacia  á  Carlos  Manuel,  se  comprometia  á  poner  á  sus 
órdenes  treinta  mil  hombres  en  Italia,  y  la  Inglaterra 
á  tener  una  fuerte  escuadra  en  el  Mediterráneo,  sin 
cootar  con  un  cuantioso  subsidio  anual,  y  otro  para 
el  rescate  de  Finale. 

Hizo  esto  salir  á  Francia  de  su  adormecimiento, 
penetróse  de  la  necesidad  de  estrechar  mas  sus  vín- 
culos las  dos  femilias  de  Borbon,  y  á  la  triple  alianza 
de  Worms  opuso  el  tratado  de  Fontainebleau,  que  se 
intituló  «Alianza  perpetua  ofensiva  y  defensiva  entre 
Francia  y  España. >  Después  de  garantirse  ambas  na- 
ciones todas  sus  posesiones  y  sus  derechos  presentes  y 
futuros,  el  rey  Cristianísimo  se  comprometía  á  soste- 
ner á  Carlos  en  las  Dos  Sicilias,  á  ayudar  á  Ñapóles  y 
España,  á  conquistar  el  Milanesado  para  el  infant^ 
don  Felipe  con  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia,  á 
condición  de  que  estos  dos  últimos  los  disfrutaría  la 
reina  Isabel  Farnesio  como  patrimonio  suyo  durante 
sn  vida;  á  emprender  las  hostilidades  contra  el  rey 
de  Cerdeña;  á  declarar  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña* 
auxiliar  á  los  españoles  á  la  recuperación  de  Menor « 
ca,  y  no  dejar  las  armas  hasta  que  les  fuese  restituida 
la  plaza  de  Gibrallar. 
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Entreunto  el  iorante  don  Felipe  babia  intentado 
abrirse  prso  á  Lombardía  con  veinte  mil  hombres  por 
el  valle  de  Castel-Delíino;  pero  ademas  de  haber  te- 
nido que  luchar  con  los  obstáculos  naturales  que  el 
país  ofrecía  y  con  el  rigor  y  la  intemperie  de  la  esta- 
ción, encontró  al  rey  de  Cerdeña  muy  apercibido,  con 
su  ejército  al  rededor  de  Saluzzo.  Por  tanto,  después 
de  haber  llegado  á  Pont  (octubre,  1743),  retrocedió 
al  Del  finado,  temiendo  verse  interceptado  por  las 
nieves. 

La  muerte  del  cardenal  Fleury  ^^\  y  su  reemplazo 
por  el  cardenal  de  Tencin,  hombre  de  genio  empren- 
dedor y  atrevido,  de  todo  punto  opuesto  al  pacífico  y 
débil  de  su  antecesor,  contribuyó  mucho  á  alentar  á 
la  Francia  en  la  actitud  resuelta  que  acababa  de  tomar. 
Dos  grandes  proyectos  formó  para  quebrantar  el  po- 
der de  Inglaterra,  el  uno  mover  una  guerra  interior 
en  aquel  reino,  el  otro  destruir  su  escuadra  del  Medi- 
terráneo, atacándola  las  fuerzas  navales  combinadas 
de  España  y  Francia.  Ofrecían  ocasión  para  lo  prime- 
ro las  discordias  políticas  de  los  ingleses  y  el  partido 
de  los  descontentos  y  enemigos  de  la  dinastía  reinan- 


(i)    Murió  este  célebre  minis-  guerra  funesta  eo  que  había  ei.- 

tro  á  la  edad  de  90  años.  Tercer  Irado  con  repugoaucia,  y  que  no 

cardenal  que  había  gobernado  la  supo  mantener  con  ardor  después 

Francia,  aunque  00  carecía  de  ta-  de  envuelto  en  ella.  La  España, 

lento,  no  acertó  á  llenar  un  fin  que  no  le  debió  sino  entorpecí* 

político  como  sus  antecesores  Rí-  mientes  y  obstáculos,  sí  no  se  ale* 

ohelíeu  y  Mazariuo:  amigo  de  la  gró  de  su  muerte,  por  lo  menos  no 

paz,  sin    acertar  á  conservarla,  tuvo  motivos  para  sentirla, 
üejó  por  legado  á  su  nació  n  una 
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te.  CoDiando  con  estos,  dispuso  la  Francia  enviar  al 
pretendiente  Garlos  Estuardo,  hijo  del  antiguo  preten- 
diente, llamado  el  caballero  de  San  Jorge.  Un  ejérci- 
to de  quince  mil  hombres,  mandado  por  el  conde  de 
Sajonia,  había  deticompanarle,  protegiendo  su  trave- 
sía una  escuadra  de  veinte  navios  de  línea  que  cru- 
zaría el  canal  de  la  Mancha.  El  pretendiente  Carlos 
pasó  de  Roma  á  París  disfrazado  de  correo  de  gabi- 
nete español,  y  tuvo  una  entrevista  con  aquel  rey.  Hu- 
bo con  este  motivo  serias  contestaciones  entre  el  em- 
bajador británico  y  el  gobierno  francés.  La  escuadra 
salió  sin  embargo  de  los  puertos  de  Rochefort  y  de 
Brest.  Pero  la  aparición  imprevista  del  almirante  in- 
glés Norris  con  fuerzas  superiores  frustró  la  empresa, 
obligando  á  los  navios  franceses  á  volver  á  sus  apos- 
taderos, cuando  ya  el  pretendiente  se  hallaba  á  la 
rista  de  latierra  prornetída,  y  sufriendo  los  barcos  de 
trasporte  á  causa  de  los  vientos  averías  fatales.  El  rey 
Jorge  no  perdonó  medio  para  poner  en  seguridad  su 
trono  (marzo,  1744)i 

£1  segundo  proyecto  había  sido  formado  de  acuer. 
do  con  la  reina  de  España,  que  ofendida  vivamente  en 
su  orgullo  de  que  la  escuadra  inglesa  que  bloqueaba 
á  Tolón  hubiera  estado  tanto  tiempo  estorbando  de 
conducir  tropas  á  Italia,  lo  miraba  como  una  vergüen- 
za y  un  oprobio  para  ella  y  para  la  nación,  habiendo 
en  aquel  puerto  hasta  treinta  y  cuatro  velas  entre 
francesas  y  españolas.  Mandaba  las  primeras  el  almi- 
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ranle  Coiirl,  las  segundas  don  José  Navarro.  Gompo- 
niao  la  inglesa  veinte  y  nueve  navios  de  línea  y  diez 
ragalas  al  mando  del  almirante  Malbews  y  del  vice- 
almirante Lestock»  que  estaban  en  desacuerdo  por  ri* 
validades  y  enconos  que  entre  sí  tenían.  Movióse  pues 
la  escuadra  aliada,  acercóse  á  la  enemiga  y  se  em* 
peñó  un  vívisimo  combate,  que  se  sostuvo  con  adoú* 
rabie  ardor  por  ingleses,  franceses  y  españoles  por 
espacio  de  tres  dias.  Yiéronse  actos  de  heroismo  de 
una  y  otra  parte. 

Maniobró  el  almirante  francés  con  gran  inteligen- 
cia y  maestría.  El  inglés,  que  había  sido  soloá  luchar, 
pues  no  pudo  conseguir  que  tomara  parte  en  la  pelea 
su  vice-almirante,  abrumado  de  fatiga,  viendo  sus  na- 
vios averiados,  y  desesperanzado  de  poder  obtener  so- 
corro alguno  de  Lestock,  dio  la  señal  de  retirada  y 
arrió  velas  para  la  isla  de  Menorca.  Luego  que  llegó 
á  Mahon  hizo  arrestar  á  Lestock  y  le  envió  prisioue- 
ro  á  Inglaterra;  éste  á  su  vez  acusó  al  almirante  Ma- 
thewscomo  criminal  por  su  conducta  en  un  combate 
que  los  ingleses  miraron  como  un  verdadero  desas- 
tre ^*K  Celebróse  con  festejos  páblicos  en  Francia  y  en 


(1)    Fué  cosa  singalar  lo  qae  bunal.    El   almirante  Mathewt, 

paso  COD  los  gefes  de  las  armadas  que  había  trabaj&do  solo  contra 

que  concurrieron  á  este  famoso  las  flotas  aliadas,  y  portádose  con 

combate,  y  prueba  lo  que  suele  intrepidez  y  arrojo,  fué  declarado 

ser  en  todas  partes  la  justicia  bu-  inhábil  para  el  servicio;  y  Lestock, 

roana.  Habiéndose  acosado  mú-  que  no  habia  tomado  parte  en  la 

luamenfe  Mathews  y  Lestock  co-  lucha  ,    manteniéndose   siempre 

mo  culpables  de  la  derrota,  uno  fuera  de  tiro  del  canon  enemigo, 

y  otro  fueron  enviados  á  un  tri-  fué  abauelto  sin  que  le  parara 
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España^  y  como  UDa  victoria  completa:  dióse  al  al- 
Biiraaie  Navarro  el  títolo  pomposo  de  marqués  de  la 
Victoria;  y  en  tanto  que  la  armada  inglesa  se  reponía 
de  sos  averías,  los  españoles  pudieron  enviar  sin  es- 
torbo socorros  de  todas  clases  á  sos  ejércitos  de  Ka- 
lia  («). 

Al  tiempo  que  de  esta  maaera  se  combatía  en  los 
mares,  los  tres  soberanos  de  la  casa  de  Borbon  soste- 
Bian  por  tierra  una  lucha  animada  y  viva  en  el  Me* 
diodia  y  en  el  Norte  de  Italia  contra  el  Imperio  aus- 
tríaco y  sus  aliados.  Vimos  ya  cómo  el  general  es- 
pañol conde  de  Gages,  acosado  por  el  austríaco  Lob- 
kowitz,  se  habia  visto  en  la  necesidad  de  refugiarse  al 
territorio  napolitano  para  salvar  su  menguado  ejercí  • 
Uk  Grande  embarazo  era  éste  para  Carlos  de  Ñápe- 
les, que  violentado  por  ios  ingleses  se  habla  compro- 
metido á  guardar  una  estricta  neutralidad.  Pero  con 
acuerdo  de  un  gran  consejo  que  celebró,  y  so  color 
de  hacer  que  se  respetara  esa  misma  neutralidad,  y 
de  prevenir  el  peligro  qne  amenazaba  á  sus  domi- 


pequicio  en  su  honra,  porque  se  láDeameDie  del  servicio  por  ei 
había  eDcerrado,  se  decía,  eo  los  gobierno  francés.  Medida  que  des- 
deberes de  la  disciplina  militar,  perló  ciertas  anlipatías  entre  los 
Tampoco  prevaleció  la  justicia  marinos  de  una  y  otra  nación,  y 
dislribotif  a  en  ei  modo  como  fue-  fué  causa  do  qne  no  pudieran  vol- 
ron  tratados  los  gefes  de  la  es-  ver  á  unirse  las  fuerzas  marítimas 
caadra  aliada.  Todo  el  premio  le  de  los  dos  reinos  basta  el  fin  de 
recibió  el  almirante  español;  y  el  la  guerra. 
francés,  que  con  sus  hábiles  ma-  (4)  Historiado  logia  torra ,  Rei- 
niobras  habia  salvado  ¿  su  colé-  nado  de  Jorge  II.— Historia  de 
ga,  fué,  por  instigación  de  los  ofi-  Francia,  reinado  de  Luis  XV.— 6a- 
ciales  españoles  y  por  empeño  cetas  de  Madrid,  mar/.o  de  4744. 
del  mismo  rey,  separado  momen- 
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nios  con  la  inmediación  de  los  austríacos,  ordenó  qoe 
un  cuerpo  de  tropas  napolitanas  avanzara  hacia  los 
Estados  de  la  Iglesia.  Después,  teniendo  por  cierto 
que  las  armas  de  María  Teresa  de  Austria  iban  á  in- 
vadir su  mismo  reino,  consideróse  en  el  caso  de  rom- 
per aquella  neutralidad  forzada  que  contra  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza  se  le  habia  impuesto,  y  anun- 
ciándolo asi  á  su  pueblo  con  muy  sentidas  palabras, 
manifestó  su  resolución  de  salir  á  ponerse  á  la  cabeza 
de  sus  tropas  con  el  fin  de  salvar  su  reino  y  auxiliar 
los  ejércitos  de  su  padre  y  de  su  primo,  llevando  pa- 
ra mayor  seguridad  la  real  familia  á  Gaeta,  y  dejando 
encomendado  á  una  regencia  el  gobierno  de  las  Dos 
Sicilias.  Hecho  esto,  y  despidiéndose  tiernamente  de 
su  esposa  y  de  su  hija  y  del  pueblo  napolitano,  mar- 
chó con  diez  y  siete  mil  hombres  camino  del  Abruzzo 
(25  de  marzo,  1744).  Desde  Chieti  determinó  pasará 
cubrir  los  pasos  de  San  Germano  y  Monte  Casino,  si- 
guiendo los  movimientos  de  Lobkowitz,  que  tenia 
veinte  y  siete  mil  hombres.  Esta  operación,  y  la  in- 
corporación que  luego  se  hizo  do  los  ejércitos  de  Ña- 
póles y  España,  movieron  al  general  austríaco  á  cam- 
biar sus  planes,  y  tomando  el  camino  que  conduce  por 
Roma  á  Velletri,  y  cruzando  rápidamente  la  penínsu- 
la, llegó  á  las  inmediaciones  de  Roma  (mayo,  1744), 
donde  fué  recibido  como  en  triunfo,  por  el  terror 
que  inspiró  á  los  débiles  romanos,  que  hicieron  hasta 
rogativas  públicas  como  en  las  grandes  calamidades. 
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y  expidieroQ  órdenes  para  que  se  diesen  á  sus  hués- 
pedes alojamientos  y  cuanto  necesitasen  ^^K  Garlos  de 
Ñapóles  babia  marchado  también  hacia  Vellelri,  y  to- 
mó posición  en  una  eminencia  de  aquella  ciudad »  dis- 
tante solo  seis  leguas  de  Roma,  en  los  críticos  mo- 
meatos  en  que  se  descubría  ya  avanzando  á  ella  el 
ejército  austríaco. 

Acampados  ambos  ejércitos  en  dos  eminencias 
opuestas,  separadas  por  un  estrechp  valle,  pero  due- 
ño de  la  ciudad  el  de  Ñapóles  y  España,  estuvieron 
algún  tiempo  observándose  y  respetándose.  El  gene- 
ral austríaco  destacó  algunas  tropas  por  el  pais  veci-  - 
no,  las  cuales  se  apoderaron  sin  dificultad  de  alguna 
ciudad  abierta,  y  derramaron  manifiestos  en  que  ya 
claramente  se  excitaba  á  los  napolitanos  á  que  volvie- 
ran á  someterse  al  dominio  de  Austria,  ofreciéndoles 
grandes  privilegios  y  alivios  de  tributos;  manifiestos 
á  que  la  ciudad  de  Ñapóles  contestó  enviando  á  su 
rey  un  donativo  voluntario  de  trescientos  mil  escu-* 
dos,  y  asegurándole  que  confiase  en  la  lealtad  de  la 
capital.  En  tal  estado  quisto  el  general  alemán  dar  un 
golpe  de  mano,  en  que  se  proponía  nada  menos  que 
sorprender  durmiendo  al  rey  Carlos  y  al  duque  de 
Módena  (que  ya  habia  vuelto  á  abrazar  el  partido  de 
los  Borbones,  y  era  uno  de  los  gefes  de  este  ejército). 

(1)    «Habían  desaparecido  ya,  coa  las  armas  en  la  mano,  como 

eaclama  aqai  un  escritor  italiaoo,  babia  hecho  Julio  II.b— DeccaUni, 

los  tiempos  en  que  los  papas  de-  lib.  11. 
fendian  y  dilataban  sus  Estados 

Tomo  xix.  4  4 
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Y  ea  efecto,  la  Dochedel  11  de  agosto  (1744),  como 
uoa  hora  aotes  de  amanecer,  seis  mil  aieroanes  pene- 
traron por  diferentes  puntos  en  Velletri,  matando  los 
centinelas  y  degollando  los  pocos  soldados  que  á 
aquella  hora  se  encontraban.  Muy  poco  faltó  para  que 
lograran  su  inteoto  de  sorprender  al  rey  y  al  duque 
que  dormian  en  el  palacio  Ginneti,  y  hubiéranlo  con- 
seguido á  no  avisarles  el  embajador  francés  de  Ñapó- 
les que  alli  estaba  y  despertó  al  ruido;  apenas  Carlos 
y  el  de  Módena  tuvieron  tiempo  para  vestirse  de  prisa 
y  ponerse  en  salvo  pasando  por  medio  de  los  arcabu- 
ces enemigos.  Por  fortuna  los  invasores  se  entretuvie- 
ron en  el  saqueo,  y  dando  con  esto  lugar  á  que  se  re- 
pusieran del  primer  aturdimiento  algunos  regimientos 
de  los  aliados,  lanzaron  de  la  ciudad  á  los  agresores 
sembrando  de  cadáveres  las  calles  ^^K  Lobkowitz  fuá 
con  nueve  mil  hombres  á  atacar  las  trincheras  que 
estaban  sobre  el  monte  de  los  Capuchinos,  pero  re- 
chazado por  el  vivísimo  fuego  que  le  hicieron  los  espa- 
ñoles, .  tuvo  que  retirarse  abandonando  los  puestos 
ocupados  ^^K 

Si  bien  la  pérdida  de  los  hispano-napolí  taños  en 
esta  sorpresa  fué  grande,  y  no  se  puede  negar  el 
mérito  del  general  austríaco  en  el  modo  de  preparar- 

(i)    Sucedió  en  todo    casi   lo  dice  el  italiano  Bec-catíui,  fué  tan 

mismo  que  en  |a  célebre  sorpresa  vivo  y  bien  dirieido,  que  cuantos 

de  Creraona  ejecutada   en  4702  avanzaban  rodaDan  muertos  basta 

por  el  príncipe  Eugenio,  cuyo  su-  el  fondo  del  yalle.»— Vida  de  Cár- 

ceso  se  propuso  imitar  Lobkowitz.  los  III.,  lib.  II. 

(2)    «El  luego  de  los  españoles, 
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la  y  dirigirla»  también  safrió  él  gran  quebranto  en  su 
gente,  y  se  persuadió  de  que  no  era  posible  penetrar 
en  los  estadas  del  rey  de  Ñapóles.  Ambos  ejércitos 
permanecieron  todavía  mas  de  dos  meses  en  la  misma 
situación,  sin  hacer  masque  hostilizarse  con  escara- 
muzas y  con  algunos  tiros  de  artillería.  Por  último  el 
alemán  levantó  su  campo  (I."*  de  noviembre,  1744), 
marchando  hacia  Roma,  y  pasó  el  Tiber  dirigiéndose 
á  Viterbo,  no  sin  esperimentar  la  rápida  disminución 
de  su  ejército,  que  padeció  indeciblemente  con  las 
mortíferas  exhalaciones  de  las  lagunas  Pontinas.  En 
pos  de  ^1  marchó  el  rey  de  Ñápeles,  que  á  su  paso 
por  Roma  entró  á  hacer  una  visita  al  Sumo  Pontífice, 
de  quien  fué  privada  y  públicamente  muy  agasajado. 
Ck)nlinuó  el  ejército  aliado  siempre  en  persecución  y 
casi  á  la  vista  del  de  Austria,  pero  sin  poder  alcan- 
zarle. Sin  embargo  el  español  conde  de  Gages  tomó 
por  asalto  á  Nocera.  El  rey  Carlos  pasó  á  Gaeta  á 
buscar  la  reina  su  esposa  y  la  princesa  su  hija,  y  con 
ellas  y  la  infanta  María  Josefa,  que  nació  en  Gaeta  el 
10  de  julio  ^^^  so  volvió  inmediatamente  á  Ñápeles, 
renovándose  á  su  entrada  (diciembre)  las  demostra- 
ciones de  afecto  de  sus  subditos.  De  esta  manera  los 
ejércitos  enemigos  vinieron  á  encontrarse  ai  fin  del 
año  casi  en  la  misma  situación  que  hablan  tenido  al 
terminar  el  anterior  ^^K 


(4)    Bb  ta  misma  que  vivió  des-    los  IV.  su  hermano, 
pues  en  Madrid  coa  el  rey  G¿r-       (3)    Beccaiini ,  Vida  de  Cár« 
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Ed  tanto  que  esto  pasaba  por  el  Mediodía  de  Ita*^ 
lia,  el  iafante  dou  Felipe  á  la  cabeza  de  un  ejército  de 
sesenta  mil  hombres,  la  mayor  parte  franceses»  con 
el  príncipe  de  Conti,  penetraba  por  las  gargantas  de 
Tenda  dirigiéndose  á  las  llanuras  del  Piamonte,  toma- 
ba á  Niza  y  los  puestos  atrincherados  de  Montalvano 
y  Villa  franca,  y  hacia  retirar  las  tropas  sardas  que 
defendían  las  montañas  y  desfiladeros.  Mas  no  pu- 
diendo  sostenerse  en  un  pais  tan  estéril,  dividióse  el 
ejército  en  varias  columnas  para  penetrar  por  los  pro- 
fundos  valles  que  cortan  la  cumbre  mas  elevada  de 
los  Alpes,  teniendo  que  luchar  con  todos  los  obstácu- 
los de  la  naturaleza,  cop  rocas,  torrentes,  tormentas 
y  precipicios.  Una  división  franco-española  ocupó  á 
Oneglía  (6  de  junio,  4744),  y  bajando  después  de  Col 
de  l'Agnello  y  otras  alturas  á  los  valles  del  Piamonte, 
se  apoderaron  de  algunas  fortalezas  cerca  de  Moote- 
Cavallo  y  de  Castel  Delfino  (julio,  4744).  El  rey  de 
Cerdeña  se  retiró  á  Saluzzo  por  temor  de  que  le  cor- 
tara alguna  columna.  Los  franco-hi panos,  después  de 
rendir  á  Demont  (47  de  agosto),  pusieron  sitio  á  Cooi 
(Cuneo),  única  plaza  que  los  impedia  ya  bajar  á  las 
llanuras  del  Piamonte.  Pero  tenia  una  fuerte  guarni- 
ción mandada  por  un  general  veterano  y  hábil;  los 
habitantes  tomaron  también  las  armas;  de  los  montes 

loslll.lib.n. — Buonamici, Comea-  ratori,  Anales  de  Italia.— Boar  • 
tarioa  de  la  guerra  de  Italia. — His-  goia,  Cuadro  de  la  España  no- 
toria de  la  casa  de  Austria.— Mu-    derna. 
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circunvecioos  bajabao  los  nalarales  á  interceptar  los 
pasos  al  ejército,  y  cuatro  mil  austríacos  y  croatas 
llegaron  en  auxilio  del  rey  de  Cerdeña.  A  pesar  de 
todo  fué  Carlos  Manuel  rechazado,  teniendo  que  reti- 
rarse de  noche,  después  de  un  mortífero  combate; 
abrióse  trinchera  en  la  plaza  (13  de  setiembre),  mas 
como  el  cerco  no  era  completo,  logró  el  rey  con  mu- 
cho trabajo  introducir  un  refuerzo  considerable  de 
tropas  frescas  con  provisiones  de  guerra  y  boca,  lo 
cual  hizo  prolongar  y  dificultólas  operaciones  del  sitio« 
Y  como  escaseaban  los  víveres  para  los  sitiadores,  y 
la  estación  avanzaba  amenazando  cerrar  las  nieves  el 
paso  de  los  Alpes,  y  tenian  delante  el  ejército  sardo, 
determinó  el  infante  levantar  el  asedio  (22  de  octubre, 
1744).  Retrocedió  el  ejército  á  Demont,  voló  sus  for- 
tificaciones, y  subiendo  otra  vez  los  Alpes  por  entre 
nieve  y  hielos,  bajó  lentamente  á  los  valles  del  DeU 
finado  (diciembre),  donde  llegó  estenuado  del  cansan- 
cio y  de  las  privaciones  ^^K 

Tal  fué  el  resultado,  si  resultado  puede  llamarse, 
de  las  campañas  simultáneas  de  1744  en  una  y  otra 
región  de  Italia. 

(4)    Muralori,  Anales.— Buooa-    I iaaos.  —  Historia     de    Francia; 
mici.  Gomeniarioi.— Ojeada  sobre    Luis  XV. 
los  destinos  de  los  Estados  Ita- 


CAPITDLO  XXII. 

CÉLEBRES  CAMPAÑAS  DE  ITALIA. 

■SBBTE  »E  VEIiire   V. 

4745.__Í746. 


Nuevo  plan  de  campana.— Situación  de  las  potencias  de  Europa.— 
Adhesión  de*GénoTa  al  partido  de  los  Borbones.— Reunión  de  tro- 
pas españolas  y  francesas  en  Genova,— Atrevida  y  penosa  marcha 
del  conde  de  Gages  para  incorporarse  al  infante  don  Felipe. — El 
francés  Mailleboís.— El  alemán  Scbulonbarg.— Impetuosa  entrada 
de  españoles  en  el  Monferrato. — ^Avanzan  ¿  Alejandría.— Conquis- 
tas del  ejército  franco-hispano-genovés.— Posesión  de  Parma  á 
nombre  de  Isabel  Farnesio. — ^Derrota  del  rey  de  Cerdeña.— El  in- 
fante  don  Felipe  en  Milau. — ^Tratos  y  negociaciones  entre  Francia  y 
.Cerdeña. — ^Doble  y  falsa  conducta  de  Garlos  Manuel.— «Firmante  los 
preliminares  para  la  paz* -Rechaza  España  el  tratado. — ^Rompe  el 
rey  de  Cerdeña  su  compromiso. — Cambio  de  situación  en  las  po- 
tencias del  Norte.— Gran  refuerzo  de  austriacos  en  Italia. — Nueva 
campaña. — ^Ventajas  de  los  austro-sardos.— Abandona  don  Felipe  á 
Milán. — Van  perdiendo  los  españoles  sus  anteriores  conquistas.- 
Gran  batal'a  de  Trebia. — Son  derrotados  los  españoles  y  franceses. — 
La  corte  de  Versalles  templa  el  enojo  de  la  de  Madrid.— Modifican 
los  reyes  de  España  sus  pretensiones.^-Muerte  de  Felipe  V. 

Al  tratar  ud  historiador  estrangero  del  asunto 
que  constituye  la  materia  de  este  capítulo ,  comienza 
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de  esta  maoera:  c  Apenas  se  hallará  en  la  hisloría  de 
las  guerras  una  campaña  comparable  á  la  de  llalla  en 
4745,  ya  sea  en  cuanto  al  atrevimiento  de  los  planes 
militarest  ya  en  cuanto  á  la  rapidez  con  que  se  ejecu- 
taron. La  esperiencía  de  ios  años  anteriores  babia  en- 
señado á  las  cortes  de  Versalles  y  Madrid  que  todos 
los  esfuerzos  que  se  hiciesen  para  conducir  un  ejérci- 
to al  través  de  los  Alpes  serian  perdidos,  en  tanto 
que  no  pudiesen,  ó  contar  con  un  apoyo  duradero  en 
las  posesiones  de  los  estados  italianos,  ó  reunir  una 
escuadra  bastante  poderosa  para  tener  seguras  las 
comunicaciones  marítimas.  También  se  habian  con- 
vencido de  la  ineficacia  de  los  atalques  particulares 
y  aislados  contra  los  ejércitos  reunidos  de  Austria  y 
Cerdeña,  porque  era  evidente  que  el  enemigo  po- 
día cuando  quisiera  reunir  todas  sus  fuerzas  en  un 
punto  determinado;  y  que  siendo  dueño  de  los  desfi- 
laderos que  comunican  de  Alemania  á  Italia,  podria 
fácilmente  hacer  que  llegasen  socorros  al  teatro  de  la 
guerra.  El  plan  de  esta  campaña  fué  pues  concebido 
con  mas  audacia,  y  ofrecía  probabilidades  de  resul- 
tados mas  importantes,  si  salia  bien,  que  todos  los  de 
los  años  anteriores  ^^^i» 

Conformes  nosotros  con  este  juicio  del  historiador 
inglés,  debemos  añadir,  que  este  plan  era  tanto  mas 
necesario  cuanto  que  la  muerte  del  elector  de  Baviera 

(4)    Willíaro  Coxe,  Espjoa  bajo    pe  V.,  c.  46. 
el  reinado  de  los  Borbones,  Feh- 
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(20  de  enero,  1746),  que  tres  anos  antes  babia  sido 
nombrado  emperador  de  Alemania  en  Francfort,  me- 
joró notablemente  la  posición  de  la  reina  María  Teresa 
de  Hungría  respecto  á  la  cuestión  imperial;  el  rey  de 
Polonia  le  envió  el  considerable  auxilio  de  cuarenta 
mil  hombres;  Inglaterra  aumentó  sus  escuadras,  y 
dio  cuantiosas  sumas  para  los  gastos  de  la  guerra; 
podia  hacer  con  ventaja  la  del  Norte,  y  atender  con 
desahogo  á  la  de  Italia.  En  cambio  los  Borbones  se 
habían  reforzado  con  la  adhesión  de  la  república  de 
Genova,  ofendida  de  que  en  el  tratado  de  Worms  se 
hubiera  hecho  al  rey  de  Cerdena  la  cesión  de  Finale; 
y  Genova  era  posición  central,  y  un  excelente  punto 
para  todas  las  operaciones  militares  de  los  aliados  de 
la  familia  Borbon.  Asi  pues,  el  plan  era  reunir  en  las 
cercanías  de  Genova  los  dos  ejércitos  que  hablan  he- 
cho  las  campañas  de  la  Italia  Meridional  y  Septentrión 
nal,  y  unidos  á  los  diez  mil  auxiliares  que  daría  la 
república  ^^^  penetrar  en  el  Milanesado,  dividiendo 
los  austríacos  de  los  sardos,  y  cuando  dominaran  des- 
de los  Apeninos  hasta  las  montañas  del  Tirol  caer  so* 
bre  las  divisiones  aisladas  de  los  enemigos. 

Para  poder  realizar  este  plan,  fué  llamado  el  conde 
de  Gages,  á  fin  de  que  viniera  á  incorporarse  con  el 

(t)    Síd  embargo  el  tratado  de  diez  mil  hombres,  y  las  demás  po- 

alianza  'de  Genova  coa  Fraaoia,  teociaa  á  garaiilirle  sos  estados, 

España  y  Ñápeles  no  se  formalizó  comprendido  el  marquesado  de 

hasta  el  4.^  de  mayo  (4745)  en  Finaie.— Colección  de  tratados  de 

Aranjuez.  La  república  se  compro-  alianza  y  de  paz. 
metía  á  suministrar  un  cuerpo  de 
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Infante  don  Felipe  y  su  ejército  de  Provenza.  Aqael  ac- 
tivo general,  que  había  obligado  al  austríaco  Lobko- 
witz  á  evacuar  á  Rímini,  que  cruzando  la  falda  de  los 
Apeninos  habia  ido  siguiendo  y  ahuyentando  los  ale- 
manes hasta  las  inmediaciones  de  Módena  (marzo  y 
abril,  1745),  y  que  se  preparaba  á  desalojarlos  de 
alli  para  invadir  el  Milanesado,  obedeciendo  la  orden 
que  recibió  púsose  en  marcha  para  Genova,  fran- 
queando otra  vez  los  Apeninos  por  el  paso  del  monte 
de  San  Pellegrino,  trepando  por  elevadas  montanas  y 
por  escarpadas  cumbres  cubiertas  de  nieve  que  nadie 
habia  pisado,  venciendo  mil  dificultades,  sufriendo 
aquellas  terribles  borrascas  tan  comunes  en  los  Al- 
pes, siempre  animosos  él  y  sus  soldados,  aunque 
veian  muchos  caballos  perecer  yertos  de  frió.  En  el 
estado  de  Luca  encontró  algunos  víveres,  de  que  su 
tropa  tenia  buena  necesidad.  Pero  el  paso  del  torren- 
te de  Magra,  engrosado  con  las  lluvias  y  las  nieves 
derretidas,  le  presentaba  nuevos  obstáculos  que  á 
otro  hubieran  parecido  insuperables.  El  primer  puente 
que  echó  le  arrolló  la  fuerza  y  rapidez  de  la  corrien- 
te; pero  echó  el  segundo  y  pasó  el  ejército,  no  sin  que 
la  retaguardia  fuera  atacada  por  tropas  austríacas  ir- 
regulares que  cruzaban  los  montes  vecinos.  Al  fio, 
después  de  muchos  trabajos,  sufridos  con  heroica  fir- 
meza, llegó  con  su  fatigado  ejército  á  Genova  (mayo, 
4745),  sin  saber  que  entraba  en  una  república  alia- 
da, é  ignorando  el  plan  para  que  habia  sido  llamado* 
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Acompañóle  el  duque  Francisco  de  Módena  en  aquella 
penosa  marcha. 

Eotretaoto  el  ejército  español  que  mandaba  el  in- 
fante don  Felipe  se  había  reforzado  en  Provenza^  y 
habíanse  enviado  grandes  provisiones  de  guerra  á  Ni* 
za,  donde  habian  de  reunírseles  las  tropas  francesas 
mandadas  por  Maillebois  ,  que  habia  sustituido  al 
príncipe  de  Gonti.  Gages  y  el  duque  de  Módena  se  si- 
tuaron en  el  paso  famoso  de  la  Roccheta.  El  ejército 
combinado,  contando  con  los  diez  mil  genoveses,  as- 
cendía á  mas  de  setenta  mil  hombres.  Por  todos  lados 
se  formaban  tormentas  contra  el  rey  de  Cerdeña  Car- 
los Manuel.  Lobkowitz  habia  sido  llamado  á  Yiena,  y 
el  conde  de  Schulenburg,  que  le  reemplazó  en  el 
mando  de  las  tropas  austríacas,  ocupó  á  Novi  y  el  va- 
lle de  Luemmo  para  oponerse  á  la  entrada  del  de  Ga- 
ges y  el  de  Módena.  Carlos  Manuel  se  situó  en  los 
Apeninos  para  defender  el  Monferrato  amenazado  por 
el  infante  español  y  por  el  francés  Maillebois.  Mas 
nada  bastó  á  contener  el  ímpetu  y  á  detener  el  tor- 
rente de  las  fuerzas  aliadas.  A  principios  de  ju- 
lio (1745)  el  conde  de  Gages  y  el  duque  de  Módena 
rechazaban  á  los  austríacos  sobre' Rívalta,  los  lan- 
zaban de  Voltaggio,  y  ocupaban  á  Novi;  en  tanto 
que  don  Felipe  y  Maillebois  se  arrojaban  con  ra- 
pidez sobre  el  Monferrato,  echaban  á  Carlos  Ma- 
nuel con  sus  sardos  del  otro  lado  de  la  Bormida, 
se  apoderaban  do  Acqui  y  avanzaban  á  Alejandría, 
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panto  de  reunión  señalado  para  ambos  ojércilos. 
Schulenburg  con  sus  alemanes  y  gran  parte  de 
los  saboyanos  que  se  le  reunieron,  se  forlificó  en  su 
caoQpo  defendido  por  Alejandría,  el  Pó  y  el  Tanarou 
Entonces  el  ejército  combinado  franco-hispano-geno- 
vés  desciende  y  se  derrama  por  Vogliera,  Serra valle, 
Tortona ,  Plasencia  y  Parma  (agosto  y  setiembre, 
1 745),  y  se  apodera  de  todas  aquellas  ciudades,  y  el 
marqués  de  Castelar  toma  posesión  en  nombre  de  la 
reina  Isabel  de  España  del  gobierno  de  aquellos  an- 
tiguos estados  de  la  casa  de  Farnesio  ^^\  Dueños  de 
todo  aquel  país,  pasa  el  de  Gages  el  Pó  con  tres  mil 
granaderos,  y  el  general  austríaco  destaca  cuatro  mil 
hombres  para  cubrir  á  Milán;  pero  los  granaderos  es- 
pañoles revuelven  de  improviso  sobre  Pavía  y  toman 
la  plaza  la  noche  del  21  al  22  de  setiembre.  Levantan 
con  esto  su  campo  los  austro-sardos  y  se  separan: 
Scbulenburg  va  del  otro  lado  del  Pó:  Carlos  Manuel 
se  queda  cerca  de  Basignana:  las  tropas  de  los  Berbe- 
nes vadean  el  Tanaro  en  tres  columnas  con  el  agua 
á  la  boca,  sorprenden  y  atacan  al  rey  de  Cerdeña  al 
amanecer  del  23  (setiembre^,  1745),  arrollan  su  ca- 
ballería, derrotan  su  ala  izquierda,  y  cuando  Schu- 
lenburg acude  al  ruido  del  cañón  encuentra  ya  al 
ejército  de  los  Borbones  dueño  de  las  orillas  del  Pó, 


(1)  Serravalle  y  el  marquesa-  BuoDamici,Comcntarius  sobre  cs- 
do  de  Onej^lia  se  dejaron  á  los  t;c-  las  célebres  campanas.— Beccati- 
noveles.— Historias   de  Italia. —    ni,  Garlos  lU.,  lio.  H. 


S20  HISTORIA  DB  BSPAftA. 

y  gracias  que  el  rey  de  Cerdeña  se  ha  salvado  con 
algunos  pocos  ginetes.  Síd  embargo  logró  el  alemán 
haciendo  un  rodeo  incorporarse  al  ejército  vencido,  y 
librarle  de  una  destrucción  completa.  Mas  ya  los  ei* 
pañoles  y  franceses  pudieron  emprender  el  sitio  de 
Alejandría,  que  concluyó  por  abandonársela  el  go- 
bernador sardo  (12  de  octubre),  y  á  los  pocos  dias 
otro  cuerpo  se  apoderaba  de  Valenza  (30  de  octubre). 
En  menos  de  otro  mes  se  hicieron  dueños  de  Cásale 
y  de  Asti,  de  cuyas  plazas  tomó  posesión  Mailleboís 
en  nombre  del  rey  de  Francia,  y  el  de  Cerdeña  se  re- 
tiraba á  Trino  y  Vercelli. 

De  repente  el  infante  don  Felipe,  con  el  duque  de 
Módena,  y  contra  el  dictamen  del  general  francés, 
toma  la  dirección  de  Milán.  Los  milaneses,  con  la  idea 
de  ver  transformado  su  pais  en  ducado  independiente, 
les  envian  las  llaves  de  la  ciudad,  y  entran  Felipe  y 
el  duque  en  Milán  pacíficamente  (20  de  diciembre, 
1745),  y  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo. 
Lodi,  Como  y  otras  ciudades  se  apresuran  á  prestar 
homenage  al  príncipe  español.  El  conde  de  Gages, 
colocado  á  la  margen  izquierda  del  Tessino,  conte- 
nia á  los  austríacos  que  ocupaban  la  orilla  opuesta. 
Solo  quedaban  por  conquistar  Mantua,  y  las  ciuda- 
délas  de  Milán,  Asti  y  Alejandría,  que  estaban  blo- 
queadas. 

En  este  estado,  y  cuando  ya  Isabel  Farnesio  se  li- 
sonjeaba con  ver  la  qorona  de  Lomba rdía  en  las  sienes 
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de  su  segundo  hijot  y  mientras  Felipe  se  diverlia  en 
Milian  entre  músicas  y  fiestas,  mediaron  negociaciones 
y  tratos  que  hicieron  mudar  enteramente  la  faz  de  los 
negocios.  Francia  habia  hecho  todo  género  de  tentati- 
vas para  separar  los  intereses  del  rey  de  Cerdefia  de 
los  de  María  Teresa  de  Austria;  y  Carlos  Manuel,  al 
principio  inaccesible  á  todas  las  proposiciones  y  ofer- 
tas, ofendido  después  del  comportamiento  de  los  aus- 
tríacos» mostróse  dispuesto  á  admitirlas,  y  ya  esta- 
ban convenidos  los  preliminares  entre   los  ministros 
de  ambos  monarcas,  cuando  la  noticia  de  la  paz  de 
Dresde  concluida  entre  María  Teresa  y  los  reyes  de 
Prusia  y  Polonia  (25  de  diciembre,  1 746),  vino  á  ha- 
cerle mudar  de  pensamiento.  La   emperatriz  habia 
qnedado  desembarazada  para  enviar  á  Italia  un  cuer- 
po de  treinta  mil  hombres  que  bajaba  ya  de  los  Alpes 
Trentinos  hacia  el  Pó.  Esto  desconcertó  á  la  corle  de 
Versalles,  y  la  puso  en  el  caso  de  proponer  al  rey  de 
Gerdeña  un  proyecto  mucho  mas  ventajoso  que  antes. 
Las  condiciones  de  este  proyecto  eran:  que  se  daria 
al  infante  don  Felipe  los  ducados  de  Parma  y  Piasen- 
cia,  el  Gremonés  con  Pizzighitone  y  la  parte  del  Man- 
tuano  entre  el  Pó  y  el  Oglio;  al  rey  de  Gerdeña  todo 
el  Milanesado  con  sus  dependencias  sobre  la  dere- 
cha del  Pó  hasta  el  Scrivia;  á  la  república  de  Ge- 
nova Serravalle  y  Oneglia;  al  duque  de  Módena  se  le 
devolverían  sus  Estados  con  la  parte  del  Mantuano 
situada  á  la  margen  derecha  del  Pó,  y  con  el  derecho 
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de  sucesioD  al  ducado  de  Guastaila;  la  Toscana  pasa- 
ría á  Garlos  de  Lorena,  puesto  que  su  hermaDO  FraQ- 
CISCO  ocupaba  el  trono  imperial;  Francia  no  pedia 
para  sí  sino  uu  pequeño  territorio  sobre  los  Alpes; 
ademas  se  formaría  una  liga  italiana  para  hacer  fren* 
te  á  la  confederación  germánica. 

Garlos  Manuel  aparentó  consentir  en  este  arreglo* 
y  de  tal  manera  fingió  contemporizar  con  Francia,  no 
obstante  que  interiormente  estaba  resuelto  á  no  se-* 
pararse  de  la  alianza  de  Austria,  que  llegaron  á  fir- 
marse los  preliminares  (17  de  febrero»  1746);  todo 
con  objeto  por  parte  del  astuto  rey  de  Cerdeña  de 
dar  lugar  á  que  llegaran  á  Italia  las  tropas  alemanas; 
esperando  además  que  la  negativa  que  suponía  por 
parte  de  España  le  sacaría  del  compromiso  de  obser- 
var los  preliminares,  y  todo  sucedió  á  medida  de  su 
pensamiento.  Los  monarcas  españoles  se  resintieron 
vivamente  contra  la  corte  de  Francia  que  así  aban- 
donaba á  su  hijo  en  la  ocasión  mas'critica,  cuando  un 
ejército  de  ochenta  mil  hombres  estaba  cerca  de  en- 
señorear  toda  la  Italia,  cuando  el  rey  de  Gerdeña  es* 
taba  separado  de  los  austríacos  y  en  peligro  de  per- 
der las  pocas  fortalezas  que  aun  poseia;  miraron  el 
tratado  de  Turin  como  una  infracción  injustificable 
del  de  Fontainebleau;  acusaron  al  ministro  francés  de 
dar  perniciosos  consejos  al  rey  su  sobrino  ^^^;  y  en- 

(1)    Añádese  qae  la  reina  dijo    francos  en  Madrid:  «Nos  aonena- 
al  obispo  de  Reims,  embajador    za  Francia  como  si  fuéramos  ni- 
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viaroB  á  Versalles  al  duque  de  Huesear  como  emba-» 
jador  eslraordíoarío,  para  que  en  udíoq  con,  el  mar- 
qués de  Campo-Florido  procurara  deshacer  la  nego- 
ciación. Esta, negativa  de  la  corte  de  España  á  la 
aceptación  de  los  preliminares,  junto  con  la  llegada  á 
llalla  de  los  refuerzos  austríacos  que  obligaron  á  los 
españoles  á  fijar  su  atención  en  la  defensa  de  Parma, 
Plasencia  y  Gnastalla,  dio  á  Carlos  de  Cerdeña  el  pre- 
testo  que  apetecía  de  dar  por  nulo  el  tratado»  y  de- 
claró al  general  francés  Maillebois  que  el  armisticio 
quedaba  roto. 

Mudóse  pues  de  repente  .a  escena  en  el  teatro  de 
la  guerra.  Abrió  Carlos  Manuel  la  campaña  el  5  de 
marzo  (1746)  atacando  á  Asli,  que  se  le  rindió  al 
tercer  dia,  quedando  prisioneros  cinco  oficiales  gene- 
rales, trescientos  sesenta  oficiales  y  cinco  mil  solda- 
dos. Maillebois  que  iba  en  su  socorro  recibió  en  el 
camino  la  noticia  de  su  rendición.  Los  españoles  lla- 
maron sus  tropas  hacia  el  Parmesano^  sacaron  los  na- 
politanos y  los  genoveses  de  Alejandría,  y  entonces 
los  franceses  abandonaron  también  esta  ciudad,  cuan- 
do tenian  reducida  á  la  mayor  estremidad  la  cindade- 
la (10  de  marzo).  El  infante  don  Felipe  y  el  duque 
de  Módena,  amenazados  por  una  división  austríaca, 
huyeron  de  Milán  una  mañana  antes  de  romper  el  dia 
(18  de  marzo),  y  apenas  habían  salido  cuando  la  ocu- 

ños,  y  DOS  enseña  las  disciplinas    cedemos  á  sus  exigeDcias.»  Me- 
coo  que  qaiere    azotarnos  si  no    morías  de  Noailles. 
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pó  QD  regiiniealo  de  húsares  alemanes.  Disem ¡nadas 
las  fuerzas  españolas  y  empleadas  en  guarnecer  dife- 
rentes plazas,  las  de  Luzara  y  Guastalla  fueron  arro- 
jadas por  un  cuerpo  considerable  de  anslríacos.  El 
marqués  de  Castelar  que  ocupaba  á  Parma  con  ocho 
mil  hombres  no  pudo  ser  socorrido  por  el  conde  de 
Gages,  que  se  limitó  á  llamar  la  atención  del  enemigo 
hacia  el  Taro;  pero  le  proporcionó  salir  á  través  de 
los  puestos  de  bloqueo,  después  de  haber  sufrido  pe- 
nosas privaciones,  y  cuando  llegó  á  la  montana  de 
Pontremoli  habia  perdido  casi  la  mitad  de  su  gente. 
.  Parma  fué  ocupada  por  el  enemigo  (abril,  1746),  y 
los  españoles  que  habian  quedado  en  la  cindadela  fue- 
ron hechos  prisioneros.  A  los  pocos  dias  el  rey  de 
Cerdeña  tomaba  á  Valenza  por  capitulación  (2  de  ma- 
yo). El  de  Gages  levantó  su  campo  del  Taró,  y  fué 
empujado  por  los  austriacos  hasta  el  Nura.  Lo  único 
que  consoló  de  tantos  reveses  á  los  españoles  fué  una 
sorpresa  que  el  general  PignatelÜ  hizo  á  un  cuerpo  de 
cinco  mil  austriacos  en  Godogno,  derrotándole  com- 
pletamente. Pero  los  imperiales,  mandados  ya  enton- 
ces por  Lichtenstein^como  general  engefe,  cañonea- 
ron y  destruyeron  el'seminarío  de  San  Lázaro,  en  que 
los  españoles  se  habian  fortificado,  y  desde  aquel 
punto  bombardearon  la  ciudad  de Plasencia.  Los  fuer-^ 
tes  de  Rivalta  y  Montechiaro  cayeron  en  poder  de  los 
de  Austria  (4  de  junio,  1746). 

Al  fin  el  general  francés  Maillebois,  que  había  ido 
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retirándose  sucesivameDte  de  todas  las  plazas,  y  se 
había  situado  ea  el  alto  del  MoQferralo  para  hacer 
frente  lo  mejor  posible  al  rey  de  Gerdeña,  cediendo  á 
las  instancias  que  desde  Plasencia  le  hacia  el  infante 
don  Felipe,  dejó  aquellas  posiciones  y  marchó  acele- 
*  radamente  á  su  socorro,  incorporándose  con  los  es-^ 
pañoles  orillas  del  Trebia(15  de  junio,  4746).  Tan 
juego  como  se  verificó  la  reunión,  acordaron  Felipe  y 
Maillebois  dar  una  batalla  general;  y  la  noche  misma 
del  1 5  aH6  cruzaron  ei  Trebia  en  tres  columnas,  pe 
ro  encontraron  prevenidos  los  generales  austríacos, 
y  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  se  empeñó 
un  vivo  combate,  que  duró  hasta  la  caida  de  la  tarde 
del  otro  dia.  La  oscuridad  produjo  falta  de  concierto 
y  combinación  en  los  movimientos  de  los  españoles  y 
franceses,  y  los  austríacos  supieron  aprovechar  hábil- 
mente aquella  falta.  A  pesar  de  todo  se  disputó  con 
mucho  ardor  la  victoria,  pero  habiendo  salido  mal  á 
los  franco-hispanos  el  ataque  del  centro,  declaróse 
el  triunfo  por  las  armas  de  María  Teresa  de  Austria. 
Sobre  cinco  mil  hombres,  entre  españoles  y  franceses, 
quedaron  en  el  campo;  dos  mil  fueron  hechos  prisio- 
neros, con  varias  piezas  de  artillería,  banderas  y  otros 
efectos  de  guerra.  Españoles  y  franceses  fueron  re- 
chazados á  la  derecha  del  Pó  y  arrojados  á  Plasen- 
cia; y  como  tenían  cortadas  las  comunicaciones  con 
Genova,  les  fué  preciso  mantenerse  alli,  sacando  con- 
tribuciones y  enviando  á  forrajear  á  la  orilla  izquicr- 
Tomo  xix.  15 
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da.  A  mediados  de  julio  llegó  á  las  márgenes  del  Tre- 
bia  el  rey  Carlos  Manuel  con  el  grueso  del  ejército 
sardo,  é  incorporado  con  el  austríaco  que  mandaba 
Lichtenslein,  tuvieron  consejo  para  deliberar  sobre 
las  operaciones  ulteriores  que  deberian  de  emprender 
contra  españoles  y  franceses.  Pero  en  este  estado  las 
novedades  que  ahora  diremos  suspendieron  ios  áni- 
mos y  las  operaciones  de  los  que  mantenían  esta  cé- 
lebre  lucha  <^K 

En  tanto  que  la  campaña  de  Italia,  al  principio  tan 
próspera,  se  estaba  mostrando  tan  adversa  á  don  Fe* 
Upe  y  los  franceses,  la  corte  de  Versallés,  asi  por  es- 
ta razón  como  por  haber  visto  frustrado  su  proyecto 
de  separar  al  rey  de  Cerdeña  de  su  alianza  con  Aus- 
tria, envió  otra  vez  á  Madrid  al  duque  de  Noaillescon 
dos  objetos,  el  de  calmar  el  resentimiento  de  los  re- 
yes con  su  sobrino  Luis XV. ,  y  e!  de  persuadirles  á  que 
no  insistieran  en  pedir  el  Milanesado  para  su  hijo  don 
Felipe.  Noailles,  á  pesar  de  haber  encontrado  á  los 
reyes  quejosos  de  que  se  les  ocultase  otra  negociación 
que  el  gabinete  francés  traia  con  Holanda,  tuvo  ha- 
bilidad y  suerte  para  ir  templando  su  enojo,  y  aun 
logró  convencerlos  de  la  imposibilidad  en  que  Francia 
se  hallaba  de  enviar  mas  socorros  á  Italia,  asi  como 
de  que  era  indispensable  circunscribir  las  operaciones 

(1)    Muratori,  Anales  de  Italia,  lies.— Ojeada  sobre  la  suerte  de 

— Buonamici,  Comentarios  sobre  los  estados  italianos. — Historiado 

estas  campañas. — Beccalioi,  Car-  la  casa  do  Austria. — dacetas  de 

lú5lII.,lib.!l.~Memor¡asdeNoai-  Madrid,  17i5  y  4716. 
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de  la  guerra  á  un  pais  que  se  pudiera  conservar.  Por 
úUimo  consiguió  también  que  desistieran  de  sus  pre- 
tensiones á  Milán  y  Mantua;  y  á  condición  de  que  es- 
tos dos  ducados  no  fueran -nunca  del  rey  de  Cerde-- 
na,  se  conforoiabaa  ya  con  los  de  Plasencia  y  Parmá 
y  alguna  otra  compensación  pora  su  hijo.  Y  en  una 
nota  que  el  rey  entregó  al  embajador,  después  de 
consignar  su  derecho  á  la  Lombardía,  manifestaba  la 
esperanza  de  que  el  rey  su  sobrino  no  dejaría  de'  pro- 
porcionar á  Felipe  un  equivalente  á  los  estados  de 
Mantua  y  Milán,  que  le  habia  asegurado  por  el  trata- 
do de  Fontainebleau.  Sobre  todo,  su  honra  y  el  cariño 
que  tenia  á  la  reina  le  obligaban »  decid;  á  no  renun- 
ciar de  modo  alguno  al  artículo  en  que  se  establecia 
que  la  reina  Isabel  tendría  durante  su  vida  el  goce 
del  ducado  de  Parma.  Para  asegurar  al  infante  en  la 
posesión  de  los  dos  ducados  que  habian  de  aplicárse- 
le, proponía  que  las  dos  coronas  de  España  y  Fran- 
cia contribuirían  con  un  subsidio  anual  por  partes 
iguales.  Y  por  último  encomendaba  al  rey  Luis  XY. 
su  sobrino  y  ponía  en  sus  manos  la  suerte  de  su  espo- 
sa y  la  de  los  dos  hijos  de  ésta,  Carlos  y  Felipe,  que 
era  el  depósito  mas  tierno  que  podia  confiarle  ^^K 

Parecía  este  documento,  mas  bien  que  una  nota 
diplomática,  una  disposición  testamentaria,  ó  por  lo 
menos  una  especie  de  anuncio  ó  presentimiento  de  lo 

(I      Memorias  de  Noailles,  lom.  VI.    ^ 
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que  le  iba  pronto  á  suceder.  Ed  efecto «  la  salud  de 
Felipe,  ademas  de  la  habitual  melaocolía  que  domi- 
naba su  espíritu,  se  babia  ido  quebrantando  con  tan- 
tas inquietudes;  y  aunque  hacia  algún  tiempo  que  no 
había  padecido  ataques  de  aquellos  que  hicieran  temer 
un  inmediato  peligro  para  su  existencia,  no  pudo  re- 
sistir á  uno  de  apoplegía  que  le  llevó  arrebatadamen- 
te al  sepulcro  (9  de  julio,  1746),  acabando  sus  días 
en  el  palacio  del  Buen  Retiro  y  en  los  brazos  de  su 
esposa,  á  los  cuarenta  y  seí^  años  de  reijsado  y  á  los 
sesenta  y  tres  de  su  edad  ^*K 


(1)    Tuvo  Felipe  V.  los  hijos  si-  Italia, 

guíenles  en  sus  doa  matrimoDÍos.  9.    Luis  Antonio;    nacido   en 

De  María  Luisa  de  Saboya.  1725,  y  creado  arzobispo  de  Tole- 

4.    Luis;  que  nació  en  4707,  su-  do  y  cardenal  en  4735. 

bió  al  Irono  por  abdicación  de  su  5.    María  Ana  Victoria;  quena- 

su  padre  en  1724  y  murió  en  el  ció  en  1746,  desposada    prime- 

miismo  año.  rameóle  con  Luis  XV.  de  Francia, 

2.  Felipe;  que  nació  en  2  de  ju-  y  casada  después  en  4729  con  el 
lio  de  4709,  y  murió  el 8  del  mis-  príncipe  del  Brasil,  que  fué  rey  de 
mo  mes.  Portugal. 

3.  Felipe  Pedro  Gabriel;  nació  40.  María  Teresa  Antonia;  na- 
el  7  de  julio  de  1742,  y  murió  el  cida  en  1728,  casada  en  1745  con 
26  de  diciembre  de  471*9.  Luís,  delfín  de  Francia,  murió  es- 

4.  Fernando,  principe  de  As-  te  mismo  año  de  4740. 

turias;  nació  en  23  de  setiembre  4  4.    María  Antonia  Fernanda; 
do  1713,  y  heredaba    la   corona  que  nació  en  4729. 
en  1746.  El  rey,  que  tenia  hecho  su  tes- 
De  Isabel  Farnesio  de  Parma.  lamento  desde  1726,  y  en  él  orde- 

6.  Carlos;  que  nació  en  20  de  naba  que  se  le  enterrara  en  la 
enero  de  474  6,  primeramente  gran  iglesia  de  su  querido  sitio  de  San 
duque  de  Toscana,  Parma  y  Pía-  Ildefonso,  dejo  á  la  reina  viuda 
sencia,  y  á  la  sazón  rey  de  Nápo-  una  pensión  de  70,000  duros  anua- 
les y  de  Sicilia.  les,  y  la  tutoría  de  sus  hijos  é  hijas 

7.  Francisco;  que  nació  el  24  menores.  Esta  señora  se  retiró  do 
de  marzo  de  1747,  y  murió  el  24  los  negocios  públicos  v  se  fué  á 
de  abril  siguiente.  habitar  á  la  Granja  al  lado  de  las 

'8.    Felipe;  que  nació  el  45  de  cenizas  de  su  difunto  esposo.— 

mayo  de  4720.  Es  el  que  dejamos  Testamento  manuscrito  de  Feli- 

ahora  sosteniendo  la  campana  do  pe  V. 
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La  noticia  de  este  importaatisímo  acoatecimiento 
fué  la  que  llegó  á  los  campos  y  márgenes  del  Trebia 
eo  ocasioD  que  runidas  las  fuerzas  austríacas  y  sardas 
se  proponian  atacar  á  las  de  España  y  Francia  tam- 
bién reunidas,  y  que  suspendió  los  ánimos  de  todos, 
esperando  el  nuevo  giro  que  necesariamente  babian 
de  lomar  los  negocios  que  habian  producido  aquella 
guerra. 


CAPITULO  XXIIh 


GOBIERNO  Y  ADMINISTRACIÓN. 


■•TIMIBMTO  I.VTBLBCTDAI.. 

f 

/ 

Carácter  de  Felipe  Y. — Sus  virtudes  y  defectos. — Medidas  de  gobier- 
uo  ioterior. — Aumento,  reforma  y  orgaaizacion  que  dio  al  ejérci- 
to.— ^Brillante  estado  en  que  puso  la  fuerza  naval. — Impulso  que 
recibió  la  marÍD'4  mercante.— Comercio  colonial.— Sevilla;  Cádiz; 
Compañía  de  Guipúzcoa. — Industria  naval. — Leyes  suntuarias.— Fa- 
bricación :  manufacturas  españolas.  —  Sistema  proteccionista. — 
Aduanas.— Agricultura. — Privilegios  á  los  labradores. — Contribu- 
ciones.— Arbitrios  estraordinarios. — Corrección  de  abuso?  en  la  ad- 
ministración.— ^Provincias  Vascongadas:  aduanas  y  tabacos. — ^Rentas 
públicas:  gastos  é  ingresos  anuales. — Aumento  del  gasto  de  la  casa 
real. — Pasión  del  rey  á  la  magaificencia. — Construcción  del  palacio 
y  jardines  de  San  Ildefonso. — Palacio  Real  de  Madrid. — ^Real  Semi- 
nario de  Nobles. — Protección  á  las  ciencias  y  á  las  letras.— Creación 
de  academias  y  escuelas. — ^Real  Academia  Española. — Universidad 
de  Cervera. — ^Biblioteca  Real  de  Madrid.— Roal  Academia  de  la 
Historia. — ídem  de  Medicina  y  Cirugía. — Afícion  á  las  reuniones  li- 
terarias.— El  Diario  de  los  Literatos.— Sabios  y  eruditos  españoles. 
— Feíjóo. — ^Macanaz. — Médicos:  Martin  Martinez. — Fr.  Antonio  Ro- 
drigucz. — Historiadores:  Forreras;  Miñana:  Helando:  San  Felipe. 
— Mayans  y  Ciscar.— El  deán  Martí. — Poesía.— Luzau:  su  Poética. 
•^Aurora  do  la  regeneración  intelectual. 

Tantos  y  tan  grandes  y  tan  continuados  aconteci- 
mientos políticos  y  militares;  tantas  guerras  interio- 


/ 


/ 
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res  y  estcríores;  tantas  negociaciones  diplomáticas; 
tantas  y  tan  diversas  confederaciones  y  alianzas  entre 
las  potencias  de  Europa;  tantos  y  tan  diferentes  trata- 
dos de  paz  y  amistad,  tan  frecuentemente  hechos  y 
tan  á  menudo  quebrantados;  tantas  empresas  terres- 
tres y  tantas  espediciones  marítimas;  tantas  agrega- 
ciones  y  segregaciones  de  Estados  y  territorios;  tantas 
conquistas  y  tantas  pérdidas;  tantas  batallas  campales 
y  navales;  tantos  sitios  de  plazas;  tantos  enlaces  de 
príncipes,  proyectados  unos,  deshechos  otros,  y  otros 
consumados;  tan  complicado  juego  de  combinaciones 
y  de  intrigas  de  gabinetes;  tantas  renuncias  y  tras- 
pasos de  coronas,  de  principados  y  de  reinos;  tal 
sastitucioa  de  dinastías,  tales  mudanzas  en  las  leyes 
de  sucesión  de  las  monarquías  y  de  los  imperios;  y 
por  último  la  parte  tan  principal  que  tuvo  España  en 
los  grandes  intereses  de  todas  las  potencias  europeas 
que  en  en  este  tiempo  se  agitaron  y  pusieron  en  liti- 
gio, nos  han  obligado  á  dedicar  á  estos  importantes 
asuntos  casi  toda  la  narración  histórica  de  este  largo 
reinado.  Su  cohesión  y  encadenamiento  apenas  nos 
han  dejado  algún  claro,  que  hemos  procurado  apro-- 
vechar,  para  indicar  tal  cual  medida  de  administra- 
ción y  gobierno  interior  de  las  que  se  dictaron  en  es- 
le  importante  período. 

Al  proponernos  ahora  dar  cuenta  de  algunas  de 
estas  disposiciones,  lo  haremos  solamente  de  aquellas 
que  basten  para  dar  á  conocer  el  espíritu  y  la  marcha 
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del  gobierno  de  este  príDcipe,  sia  perjuicio  de  espía- 
Darlas  en  otro  lugar»  cuando  hayamos  de  examinar  y 
apreciar  la  situación  de  la  monarquía  en  los  primeros 
reinados  de  la  casa  de  Borbon,  según  nuestra  costum* 
bre  y  sistema. 

Dotado  Felipe  Y.  de  un  alma  elevada  y  noble, 
aunque  no  de  todo  el  talento  que  hubiera  sido  de  de- 
sear en  un  príncipe  en  las  difíciles  circunstancias  y 
miserable  estada  en  que  se  encontraba  la  monarquía; 
dócil  á  los  consejos  de  los  hombres  ilustrados,  pero 
débil  en  obedecer  á  influencias,  si  mochas  veces  salu- 
dables» muchas  también  perniciosas;  modelo  de  amor 
conyugal ,  pero  sucesivamente  esclavo  de  sus  dos 
mugeres,  no  parecidas  en  genio,  ni  en  discreción,  n^ 
en  inclinaciones;  rodeado  generalmente  de  ministros 
hábiles,  que  buscaba  siempre  con  el  mejor  deseo,  á 
veces  no  con  el  acierto  mejor;  ejemplo  de  integridad 
y  de  amor  á  la  justicia,  en  cuya  aplicación  ojalá  hu- 
biera seguido  siempre  el  impulso  de  sus  propios  sen- 
timientos; pronto  á  ejecutar  todo  proyecto  grande  que 
tendiera  á  engrandecer  á  mejorar  sus  estados,  pero 
deferente  en  demasía  á  los  que  se  los  inspiraban  por 
intereses  personales;  merecedor  del  dictado  de  Ani- 
moso con  que  le  designa  la  historia,  cuando  obraba  li- 
bre de  afecciones  que  le  enervaran  el  ánimo,  pero  in- 
dolente  y  apático  cuando  le  dominaba  la  hipocondría; 
morigerado  en  sus  costumbres,  y  tomando  por  base 
la  moralidad  para  la  dispensación  de  las  gracias,  car- 
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gos  y  mercedes,  pero  engañándose  á  veces  en  el  con* 
cepto  que  merecían  las  personas;  Apreciador  y  remu- 
nerador  del  mérito,  y  amigo  de  buscarle  donde  exis- 
tía, aunque  no  siempre  fuera  acertado  su  juicio;  hu- 
mano y  piadoso  hasta  con  los  rebeldes  y  traidores; 
enemigo  de  verter  sangre  en  los  patíbulos,  pero  sin 
dejar  de  castigar  con  prisiones  ó  con  penas  políticas  á 
los  individuos  y  á  los  pueblos  que  le  hubieran  sido 
desleales;  amigo  y  protector  de  las  letras,  sin  que  él 
fuese  ni  erudito,  ni  sabio;  religioso  y  devoto  hasta  to- 
car en  la  superstición,  pero-firme  y  entero,  y  hasta 
duro  con  los  pontífices  y  sus  delegados  en  las  cuestio- 
nes de  autoridad,  de  derechos  y  d^e  prerogativas;  ex- 
tremadamente amante  de  su  pueblo,  con  el  cual  lle~ 
gó  á  identificarse,  contra  lo  que  pudo  esperarse  y 
creerse  de  su  origen,  de  su  educación,  y  de  las  ins* 
píracíones  é  influencias  que  recibía;  francés  que  se 
hizo  casi  todo  español,  pero  español  en  quien  revivian 
á  veces  las  reminiscencias  de  la  Francia;  principe  que 
tnvo  el  indisputable  mérito  de  preferir  á  lodo  su  Es- 
pana  y  sus  españoles,  ¿  riesgo  de  quedarse  sin  ningu- 
na corona  y  sin  ningún  vasallo,  peroá  quien  en  oca- 
siones estuvo  cercado  hacer  flaquearel  antiguo  amor 
patrio;  Felipe  V.,  con  esta  mezcla  de  virtudes  y  de 
defectos  (que  vicios  no  pueden  llamarse),  si  no  reu- 
nió todas  las  las  dotes  que  hubieran  sido  de  desear  en 
un  monarca  destinado  á  sacar  la  España  de  la  pos- 
tración en  que  yacía,  tuvo  las  buenas  prendas  de  un 
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hombre  honrado,  y  las  cualidades  necesarias  ien  un 
principe  para  sacar  de  su  abatimiento  la  monarquía, 
y  empujarla  por  la  via  de  la  regeneración  y  de  la 
prosperidad  ^^K 

Un  monarca  de  estas  condiciones  no  podia  dejar 
de  ocupar  el  tiempo  que  le  permitieran  las  atenciones 
da  las  inñnitas  guerras  en  que  se  vio  envuelto,  en 
adoptar  y  plantear  las  medidas  de  administración  y 
de  gobierno  interior*  que  él  mismo  alcanzara  ó  que 
sus  ministros  le  propusieran»  Gomo  su^irimera  nece- 
sidad  fué  el  pelear,'  tuvo  que  ser  también  su  primer 
cuidado  el  aumento,  organización  y  asistencia  de| 
ejército ,  que  encontró  menguado ,  indisciplinado, 
hambriento  y  desnudo.  Merced  á  sos  incesante^  des- 
velos, y  á  una  serie  de  acertadas  disposiciones,  aquel 
pobre  y  mal  llamado  ejército  que  babia  quedado  á  la 
muerte  de  Carlos  II. ,  llegó  en  este  reinado  á  ser  mas 
numeroso  y  aun  mas  brillante  que  los  de  los  siglos  de 
mayor  grandeza  y  de  las  épocas  de  mas  gloria.  Ver* 
dad  es  que  el  amor  que  supo  inspirar  á  sus  pueblos 

(1)  Los  discursos  de  Viera  j  llevan  por  titulo  y  tema  6¿  e¿o(/to, 
Clavijo,y  de  Conde  y  Oqoendo,  tí-  y  en  que  por  lo  mismo  suelen  los 
tuiados  uno  y  otro  Elogio  de  Feli-  autores  ensalzar  desmedidamente 
pe  V.,  premiados  por  la  Real  Acá-  tais  virtudes  de  los  personages  cu- 
demia  Española  en  el  certamen  yo  panegírico  son  llamados  á  ha- 
de 4779,  merecieron  sin  duda  los  cer,  y  omitir  enteramente  susde- 
f gremios  respectivos  con  que  aque-  fectos,  ó  solo  indicar  muy  some- 
la  docta  corporación  laureó  á  sus  rameóte  los  mas  ligeros.  Nosotros 
autores,  como  modelo  de  elocuen*  hemos  anticipado  esto  brevísimo 
cía  y  de  puro  y  castizo  lenguaje,  juicio,  que  aun  habremos  de  am- 
l'cro  adolecen  á  nuestro  juicio  de  pliar,  sobre  el  estuilio  de  todos  los 
lo  que  caracteriza  comunmente  las  neclios  de  su  largo  reinado, 
composiciones  de  este  género ,  que 
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hizo  que  le  suministraran  sin  repugnancia,  y  aun  con 
gasto,  recursos  y  soldados,  que  de  otra  manera  no  ha- 
bría podido  convertir  aquellos  escasos  veinte  mil 
hombres  que  se  contaban  en  los  dominios  españoles  á 
la  muerte  del  último  monarca  austríaco,  en  los  ciento 
veinte  batallones  y  mas  de  cien  escuadrones,  con  una 
dotación  de  trescientas  cuarenta  piezas  de  artillería, 
de  que  disponía  al  terminar  la  guerra  def  sucesión,  con 
general  admiración  y  asombro. 

Debiósele  á  él  la  creación  de  los  guardiasjde  Corps , 
la  de  los  regimientos  de  guardias  españolas  y  wa  lo- 
nas (1704),  la  de  la  compañía  de  alabarderos  (1707), 
la  organización  del  cuerpo  de  ingenieros  militares 
(1 71 1),  la  de  las  compañías  de  zapadoras  mineros,  la 
délas  milicias  provinciales  (1734),  institución  que 
permitia  mantener  á  poca  costa  un  número  conside- 
rable de  soldados  robustos  y  dispuestos  para  los  ca» 
sos  de  guerra,  sin  molestarlos  ni  impedirles  dedicar- 
se á  sus  faenas  en  tiempo  de  paz,  y  contar  con  bra- 
zos preparados  para  empuñar  las  armas  sin  robar  á 
los  campos  y  á  los  talleres  sino  el  tiempo  puramen- 
te preciso.  Estableciéronse  escuelas  de  instrucción 
para  el  arma  de  artillería  y  fundiciones  de  cañones  en 
varias  ciudades.  Los  soldados  que  por  edad  ó  por  he- 
ridas se  inutilizaban  para  el  servicio,  los  cuales  sede- 
signaban  con  el  título  de  iuválidos,  encontraban  en 
las  provincias  un  asilo,  y  disfrutaban  de  una  paga, 
aunque  corta,  suficiente  para  asegurar  su  subsisten- 
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cía.  La  organización  del  ejército,  el  manejo  y  el  ta- 
maño y  medida  de  las  armas,  las  categorías,  el  or- 
den y  la  nomenclatura  de  los  empleos  y  grados  de  la 
milicia»  se  tomaron  del  método  y  sistema  qae  se  ha- 
bia  adoptado  en  Francia,  y  se  ha  seguido  con  algnoas 
modificaciones,  que  la  esperiencia  y  los  adelantos  de 
la  ciencia  han  aconsejado  como  útiles,  hasta  los  tiem- 
pos modernos*  Apreciador  Felipe  del  valor  militar,  de 
que  mas  de  uoa  vez  dio  personal  ejemplo;  nunca  pe- 
rezoso para  ponerse  al  frente  de  sus  tropas  y  com- 
partir con  ellas  los  trabajos  y  privaciones  de  las  cam- 
pañas; no  escaso  en  remanerar  servicios,  y  jasto  dis- 
tribuidor de  los  ascensos,  que  generalmente  no  coo- 
cedia  sino  á  los  oficiales  de  mérito  reconocido,  res- 
tableció la  perdida  disciplina  militar,  y  no  se  veían  ya 
aquellas  sublevaciones,  aquellas  rebeliones  tan  fre- 
cuentes de  soldados  que  empañaban  las  glorías  de 
nuestros  ejércitos  en  los  tiempos  de  la  dominacioo 
austríaca.  Y  con  esto,  y  con  haber  traido  á  España 
acreditados  generales  é  instruidos  oficiales  franceses 
de  los  buenos  tiempos  de  Luis  XIV.,  logró  que  se  for* 
máran  también  aquellos  hábiles  generales  españoles, 
que  pelearon  con  honra,  y  muchas  veces  con  ventaja 
con  los  guerreros  de  mas  reputación  de  Europa,  y  su- 
pieron llevar  á  cabo  empresas  difíciles  y  hacer  con- 
quistas brillantes,  renovando  las  antiguas  glorias  mi* 
litares  de  España  ^^K 

(4)    San  Felipe,   Gomeatarios.    — Belaodo,  Hístoría'civil.^Memo- 
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Teniendo  desde  el  principio  por  enemigas  poten- 
cias marítimas  de  la  pujanza  y  del  poder  de  Inglater- 
ra y  Holanda,  bien  fué  menester  que  Felipe  y  su  go* 
biemo  se  aplicaran  con  todo  celo  y  conato  al  resta- 
blecimiento de  la  marina  española,  reducida  casi  á 
una  completa  nulidad  en  el  último    einado  de  la  di- 
nastía austríaca.  Y  de  haberlo  hecho  así  daba  honroso 
testimonio  la  escuadra  de  mas  de  veinte  navios  de 
guerra,  y  mas  de  trescientos  buques  de  trasporte  que 
se  vio  ^lir  de  los  puertos  de  España  á  los  diez  años 
de  hecha  la  paz  de  Utrecht.  La  espedicion  marítima 
á  Oran  en  los  postreros  años  de  Felipe  dejó  asombra- 
da á  Europa  por  la  formidable  armada  con  que  se 
ejecutó;  y  la  guerra  de  Italia  con  los  austríacos  y 
sardos  no  impidió  al  monarca  español  atender  á  la 
lucha  naval  con  la  Gran  Bretaña  y  abatir  mas  de 
una  vez  el  orgullo  de  la  soberbia  Albion  en  los  mares 
de  ambos  mundos.  De  modo  que  al  ver  el  poder  ma- 
rítimo de  España  en  este  tiempo,  nadie  hubiera  podi- 
do creer  que  Felipe  Y.  á  su  advenimiento  al  trono 
solo  había  encontrado  unas  pocas  galeras  en  estado 
casi  inservible. 

Tan  admirable  resultado  y  tan  notable  progreso 
no  hubieran  podido  obteuerse  sin  una  oportuna  y  efi- 
caz aplicación  de  los  medios  que  á  él  habían  de  con- 
ducir, porque  la  marina  de  un  país  no  puede  improvi- 

rios  históricas;  MS. — Historia  de    cuerpo  de  iogenieros.—  Revistas 
la  milicia  española. — Memorial  del    militares. 
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5arse,  como  lu  necesidad  hace  muchas  veces  impro- 
visar soldados.  Eran  menester  fábricas  y  talleres  de 
construcción,  astilleros,  escuelas  de  pilotage,  colegios 
en  que  se  diera  la  conveniente  instrucción  para  la 
formación  de  buenos  oficial^  de  marina.  Trabajóse 
en  lodo  esto  con  actividad  asombrosa;  se  dieron  opor* 
unas  medidas  para  los  cortes  de  madera  de  construc* 
cioD,  y  para  las  manufacturas  de  cables,  no  se  levan- 
taba mano  en  la  construcción  de  buques,  el  astillero 
que  se  formó  en  Cádiz  bajo  la  dírebcion  del  entendido 
don  José  Patino  fué  uno  de  los  roas  hermosos  de  Eu- 
tropa,  y  del  colegio  de  guardias  marinas  creado  en 
172*7,  dotado  de  buenos  profesores  de  matemáticas, 
(le  física  y  de  las  demás  ciencias  auxiliares  de  la  náu- 
tica, salieron  aquellos  célebres  marinos  españoles  que 
antes  de  termioarse  este  reinado  gozaban  ya  de  una 
brillante  reputación  ^*K 

La  marina  mercante  recibió  el  impulso  y  siguió  la 
proporción  que  casi  siempre  acostumbra  en  rela- 
ción con  ia  decadencia  ó  prosperidad  de  la  de  guer- 
ra; y  si  el  comercio  eslerior,  especialmente  el  de  la 
metrópoli  con  las  colonias  de  América,  que  era  el 
principal,  no  alcanzó  el  desarrollo  que  hubiera  sido 
de  apetecer,  no  fué  porque  Felipe  y  sus  ministros  no 
cuidaran  de  fomentarle  y  protegerle,  sino  que  se  de* 
bió  á  causas  agenas  á  su  buena  intención  y  propósí- 

(O    Historia  do  la  Marina  Re:i I    mcrcio  de  Empalia. — Uslariz,  Teó- 
Eapañola. — Ulloa,Restablec¡mien-    rica  y  práctica  del  comercio, 
lo  de  las  manufacturas  y  del  co- 
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tos.  FuéroDk)  enlre  ellas  muy  cseneiales,  de  uoa  par- 
te las  ideas  erróneas  que  entonces  se  tenían  lodavia  en 
materias  mercantiles  y  principios  generales  de  comer- 
cio, que  en  este  tiempo  comenzaban  ya  á  rectificar  al- 
gunos hombres  ilustrados;  de  otra  parte  las  continuas 
guerras  marítimas  y  terrestres,  unas  y  otras  perjudi- 
cialísimas  para  el  comercio  colonial,  las  unas  hacien- 
do inseguro  y  peligroso  el  tráfico  nacional  y    lícito 
y  dando  lugar  al  contrabando  estrangero,  las  otras 
obligando  al  rey  á  aceptar  y  suscribir  á  tratados  de 
comercio  con  potencias  estrañas,  sacrificando  ios  in- 
tereses comerciales  del  reino  á  la  necesidad  urgente 
<leuna  paz  ó  á  la  conveniencia  política  de  una  alianza. 
La  providencia  que  se  tomó  durante  la  guerra  de  su- 
cesión de  prohibir  la  exportación  de  los  productos  del 
pais  á  los  otros  con  quienes  se  estaba  en  lucha  produ- 
jo inmensos  perjuicios ,  y  nacian  del  mismo  sistema 
que  otras  iguales  medidas  tomadas  en  análogas  cir- 
cunstancias en  los  reinados  anteriores.  El  privilegio 
del  Asiento  concedido  á  los  ingleses  por  uno  de  los 
artículos  del  tratado  de  Ülrecht  fué  una  de  aquellas 
necesidades  políticas;  y  el  ajuste  con  Alberoni  sobre 
los  artículos  esplicativos,  fuese  obra  del  soborno  ó  del 
error,  de  cualquier  modo  no  dejó  de  ser  una  fatali- 
dad,  por  mas  artificios  que  el  gobierno  español,  y  mas 
que  nadie,  aquel  mismo  ministro,  discurrió  y  empicó 
después  para  hacer  ilusorias  la's  concesiones   hechas 
en  aquel  malhadado  convenio. 
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El  sistema  de  abastos  á  América  por  medio  de  las 
flotas  y  galeones  del  Estado  se  vio  que  era  perjudicial 
é  iasaficiente ,  por  mas  qae  sé  dictaran  disposi-- 
ciones  y  se  dieran  decretos  muy  patrióticos  para  favo- 
recer la  exportación,  fijando  las  épocas  de  salidas  y  re- 
tornos de  los  galeones,  y  regularizando  las  comunica- 
ciones comerciales  entre  la  metrópoli  y  sus  colonias,  y 
por  mas  que  el  gobierno  procurara  alentar  á  los  fa- 
bricantes y  mercaderes  espacbles  á  que  remitiesen  á 
América  los  Frutos  y  artefactos  nacionales.  Los  galeo- 
nes iban  siempre  expuestos  á  ser  bloqueados  ó  apresa- 
dos, ó  por  lo  menos  molestados  por  las  flotas  enemigas 
que  estaban  continuamente  en  acecho  de  ellos.  El  es- 
tablecimiento de  los  buques  registros,  que  salian  tam- 
bién en  épocas  fijas,  remedió  solamente  en  parte  aquel 
mal.  Los  mercados  de  Americano  podían  estar  sufi- 
cientemente abastecidos  por  estos  medios:  dábase  lu- 
gar al  monopolio,  y  la  falta  de  surtido  disculpaba  en 
cierto  modo  el  ilícito  comercio,  que  llegó  á  hacerse 
con  bastante  publicidad.  En  este  sentido  la  guerra  de 
los  ingleses  hizo  danos  infinitos  al  comercio  español. 

Concentrado  antes  el  de  América  en  la  sola  ciudad 
de  Sevilla,  pasó  este  singular  privilegio  á  la  de  Cádiz 
(1720),  á  cuyo  favor  se  hizo  pronto  esta  última  ciudad 
una  de  las  plazas  mercantiles  mas  ricas  y  mas  flore- 
cientes de  Europa.  Siguiendo  el  sistema  fatal  de  pri- 
vilegios, se  concedió  el  esclusivo  de  comerciar  con 
Caracas  á  una  compañía  que  se  creó  en  Guipúzcoa,  y 
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á  cuyos  accionistas  se  olorgó  carta  de  nobleza  pa- 
ra alentarlos,  imponiendo  á  la  compañía  la  obligación 
de  servir  á  la  marina  real  con  un  número  de  buques 
cada  año.  Esta  compañía  prosperó  mas  que  otra  que 
se  formó  en  Cádiz  durante  el  ministerio  de  Patino  para 
el  comercio  con  la  India  Oriental,  la  cual  no  pudo  sos- 
tenerse, no  obstante  habérsele  concedido  la  monstruo- 
sa facultad  de  mantener  tropas  á  sus  espensas  y  de 
tener  la  soberanía  en  los  paises  en  que  se  estable- 
ciera. La  grande  influencia  que  sobre  el  comercio  es- 
pañol tenia  que  ejercer  la  famosa  Compañía  de  Os- 
tende,  y  las  gravísimas  cuestiones  de  que  fué  objQU> 
en  muchos  solemnes  tratados  entre  España  y  otras 
potencias  de  Europa,  lo  han  podido  ver  ya  nuestros 
lectores  en  el  te&to  de  nuestra  histoiia  ^*K 

Procuróse  taímbien  en  este  reinado  sacar  la  indus- 
tria del  abatimiento  y  nulidad  á  que  habia  venido  en 
los  anteriores  por  un  conjunto  de  causas  que  hemos 
tenido  ya  ocasión  de  notar,  y  que  habia  venido  ha- 
ciéndose cada  dia'mas  sensible,  principalmente  des- 
de la  expulsión  de  los  moriscos.  La  poca  que  habia 
estaba  en  manos  de  industriales  estrangeros,  que 
eran  los  que  habian  reemplazado  á  aquellos  antiguos 
pobladores  de  España.  A  libertarla  de  esta  dependen- 
cia, aerear  una  industria  nacional,  y  á  darle  impulso 

(4)    Campillo  ,  Nuevo  sistema  Canga  Arguelles,  Diccionario  de 

dé  administración  para  las  coló-  Hacienda,  artículos GomerciOtRe- 

Dias  de  America.— U star iz,  Teó-  laclónos  comerciales,  etc. 
rica  y  práctica   del  comercio.— 

Tomo  xix.  1 6 
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y  protección  se  ODcaminaroa  diferentes  pragmáticas, 
órdenes  y  decretos,  dictados  por  el  celo  mas  plau- 
sible. No  se  prohibia  á  los  estrangeros  venir  á  es- 
tablecer fábricas  ó  á  trabajar  en  los  talleres.  Al  con- 
trario, se  los  llamaba  y  atraia  concediéndoles  franqui- 
cias y  exenciones,  dándoles  vivienda  por  cuenta  del 
Estado^  y  dispensándoles  todo  género  de  protección. 
El  rey  mismo  hizo  venir  á  sus  espensas  muchos  ope- 
rarios de  otros  paises.  Habia  interés  en  que  estable- 
cieran, ejercieran  y  enseñaran  aquí  sus  métodos  de 
fabricación.  Lo  que  se  prohibia  era  la  importación  de 
objetos  manufacturados  en  el  estrangero,  con  los  cua- 
les  no  podian  sostener  la  competencia  ios  del  pais. 
Y  para  promover  el  desarrollo  de  la  fabricación  na- 
cional, llegó  á  imponerse  por  real  decreto  ¿  todos  los 
funcionarios  públicos  altos  y  bajos  de  todas  las  clases, 
inclusos  los  militares,  la  obligación  de  no  vestirse  si- 
no de  telas  y  paños  de  las  fábricas  del  reino  bajo  gra> 
ves  penas  ^^K 

(1)  «tTeniendo  noticia,  decía  el  sa  estado  y  condición,  no  jasen 
decreto  de  40  de  diciembre  de  en  lo  sncemvo  mas  que  .paSos  y 
1720,  de  que  las  fábricas  de  seda  sederías  fabricadas  en  Espada.  A 
y  demás  géneros  de  Valencia,  Gra-  los  que  en  el  día  tengan  ropas  ó 
nada,  Toledo  y  Zaragoza,  y  las  de  muebles  de  fábricas  estrangeras 
paños  finos,  medianos  y  enmones  se  le  conceden  seis  meses,  cenia- 
de  Segovia,  Guadalajara,  Valde-  dos  desde  la  fecha  de  este  decre- 
moro,  Tejil,  Bejar  y  otros  puntos,  to,  para  venderlos,  pasados  los 
se  hallan  en  estado  de  noder  abas-  cuales,  incurrirán  en  las  penas 
tecer  al  reino;  persuadido  de  que  determinadas  por  las  leyes.»— 
conviene  á  la  prosperidad  de  mi  Ulloa,  Restableoimiento  de  las 
pueblo  el  proteger  las  manufac-  manufacturas  y  del  comercio  de 
turas,  he  tenido  á  bien  mandar  España.— Campomanes,  Apéndice 
qne  todos  mis  vasallos,  sin  escop-  á  la  educación  popular.— Zavala, 
cion  niognna,  cualquiera  que  sea  Representación  al  señor  don  Fe- 
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A  esias  medidas  protectoras  acompañó  y  siguió  la 
publicación  de  leyes  suntuarias,  que  tenían  por  obje-  , 
to  moderar  y  reprimir  el  lujo  en  todas  las  clases  del 
Estado»  prohibiendo  el  uso  de  ciertos  adornos  costo- 
sos, en  tragos,  mnebles,  carruages,  libreas,  etc.  tales 
como  los  brocados,  encages,  telas  y  bordados  de  oro 
y  plata,  perlas  y  piedras  finas,  aunque  fuesen  falsas, 
y  ptros  aderezos,  prescribiendo  las  reglas  á  que  ha- 
bían de  sujetarse  en  el  vestir  y  en  otros  gastos  y  ne- 
cesidades de  la  vida  todas  las  clases  y  corporaciones, 
desde  la  mas  alta  nobleza  hasta  los  mas  humildes  me- 
nestrales y  artesanos.  La  mas  célebre  pragmática 
sobre  esta  materia  fué  la  que  se  publicó  en  Madrid  á 
45  de  noviembre  de  1723  con  la  mayor  solemnidad, 
y  se  mandó  repetir  el  año  siguiente  ^*K  El  rey  y  la 


lípe  V.  dirigida  al  mas  seguro  au-  dras  finas  ni  falsas,  atinquo  sea 

meoto  del  Real  erario.  Con  el  motivo  de  bodas II. 

(i)    La  pragmática  es  muy  es-  En  cuanto  a  la  milicia,  mando  que 

tensa,  pero  pueden   dar  idea  de  los  militares  sean  comprendidos 

80  espíritu   alganoa  breves  par-  en  la  misma  prohibición  por  lo 

raros  que  copiamos.  «Mando  y  or-  que  toca  á   vestidos,  á  escepcion 

deno,  decía    el  primer  articulo,  de   los  de    ordenanza  y  unifor- 

que  ninguna  persona,  hombre  ni    mes III.  Y  asimismo  prohibo 

muger,  de  cualquier  grado  y  ca-  traer  ningún  género  de  puntas, 
lidad  que  sea,  pueda  vestir,  ni  ni  encages  blancos,  de  seaa  ni  de 
ira^  en  ningún  género  de  vesii-»-  hilo,  ni  de  humo,  ni  de  los  que 
do,  brocado,  tela  áe  oro,  ni  de  llaman  Ginebra,  ni  usarlos  en 
plata,  ni  seda  que  tenga  fondo  ni  vestidos,  jubonesde  muger,  casa- 
inezctade  oro  ni  platj,  ni  borda-  cas,  basquinas,  ni  en  guaotes,  to- 
do, ni  puntas,  ni  pasamanos,  ni  quillas  y  cintas  de  sombreros  y 
galón,  ni  cordón;  ni  peepantes,  ligfts,  ni  en  otros  Irages,  como  no 
ni  bonetes,  ni  cintas  de  oro  ni  de  sean  fabricados  en  estos  reinos ^ 
plata  tirada,  ni  ningún  otro  gé-  pues  todos  estos  los  permito  sin 
ñero  de  cosa  en  que  haya  oro,  limitación,  con  tal  de  que  se  traí- 
plata,  ni  otro  género  de  guarni-  gan  y  usen  por  mugeres  y  hom- 
cion  de  ella,  cuero  ó  vidrio,  tal-  bres  con  moaeracion,  y  con  pre- 
ces, perlas,  aljófar,  ni  otras  pie-  vención  y  apercibimiento  de  que 
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real  familia  fueron  los  primeros  á  dar  ejemplo  de  su- 
jetarse á  lo  prescrito  en  esta  pragmática.  «De  modo, 
dice  un  historiador  contemporáneo,  que  causaba  edi- 
Qcacion  á  quien  miraba  al  rey  Católico»  al  serenísimo 
príncipe  de  Asturias  y  á  los  reales  infantes  vestidos 
do  un  honesto  paño  de  color  de  canela,  lo  cual  en 
todo  tiempo  será  cosa  digna  de  la  mayor  alabanza 
y  úlil  para  los  españoles,  sin  admitir  las  inventi- 
vas y  las  diferentes  vanidades  que  cada  dia  discur- 
ren los  estrangeros  para  sacar  el  dinero  de  Espa- 
ña. En  estos  últimos  dias  en  que  escribo  esto  se  ne- 
gociaron en  Madrid  para  París  ci;si  cien  mil  pesos  en 
letras  de  cambio,  por  el  coste  de  las  vanidades  de  los 
hombres  y  por  los  adornos  mugeriles,  que  en  aquella 
corte  y  en  otras  de  la  Europa  se  fabrican  y  después 
se  traen  á  estos  reinos  ^*K^ 


Fi  hubiere  y  se  reconociere  abu-  permilo  vestidos  Usos  de  seda  ne- 

so  ea    la  práctica,  los  prohibiré  grós  y  decolores,  como  sean  de 

absolulameute  ea  adelanto....  V.  fábricas  de  estos  reinos,  ó  délos 

Ten  cuanto  á  vestidos  de  hom-  de   siis ^ dominios   y   prooindíU 

bres  y  mugeres,  pertnitQ^se  pue-    amibas VII.  Permito,  que  las 

dan  traer,  de  terciopelos  lisos  y  libreas  que  se  dieren  á  los  pagos 

Jabrados,  negros  y  de  colores  ter-  puedan  ser,  casaca,  chupa  y  cal- 

ciopelados,  aamascos,  rasos,  ta-  zones  de  lana  Gna  ó  seda,  llanas, 

fetanes  lisos  y  labrados,  y  todos  [abricadas  en  estos  mis  reinos  y 

los  demás  géneros  de  seda,  como    en  sus  dominios iX.    Mando 

sean  de  fábrica  de  estos  reinos  que  las   libreas  de  los  lacayos, 

de  España  y  de  sus  dominios  ó  lacayuelos ,  laquees  ó  volantes, 

de   las  provincias  amigas   con  cocheros  y  mozos  de  sillas,  no  se 

auiense  tierte  comercio VI.  puedan  traer  de  ningún  género 
(ando,  que  la  prohibición  de  es-  qne  no  sea  de  paño,  y  fabrica- 
tos  tragos  so  entienda  tamSien  dos  precisamente  en  estos  rat- 
een los   comodiantes,  hombros  y    nos etc.  etc. 

mugeres,  músicos  y  demás  per^o-  (4)    Belando  ,    Historja    civil, 

uas  que  asisten  en  las  comedias  P.  IV.,  c.  49. 
para  cantar    y  tocar;  y  solo  les 
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Merced  á  estas  y  otra^  semejaoles  medidas,  tales 
como  la  ciencia  económica  de  aquel  tiempo  las  alcan- 
zaba, se  establecieron  y  desarrollaron  en  España 
multitud  de  fábricas  y  manufacturas,  de  sedas,  lien- 
zos, panos,  tapices,  cristales,  y  otros  artefactos,  sien- 
do ya  tantas  y  de  tanta  importancia  que  se  hizo  nece- 
saria la  creación  del  cargo  de  un  director  ó  un  super- 
intendente general  de  las  fábricas  nacionales,  empleo 
que  tuvo  el  famoso  holandés  Riperdá,  y  que  le  sirvió 
de  escalón  para  elevarse  á  los  altos  puestos  á  que  des- 
pués se  vio  encumbrado.  Las  principales  por  su  es 
tensión  y  organización  y  las  que  prosperaron  más 
fueron  la  de  paños  de  Guadalajara,  la  de  tapices,  si- 
tuada á  las  puertas  de  Madrid,  y  la  de  cristales  que 
se  estableció  en  San  Ildefonso.  Y  todas  ellas  hubieran 
florecido  más  á  no  haber  continuado  ciertos  errores 
de  admidistracion,  y  acaso  no  tanto  la  ignorancia  de 
los  buenos  principios  económicos  (que  españoles  habia 
ya  que  los  iban  conociendo),  como  ciertas  preocupa- 
ciones populares,  nocivas  al  desarrollo  de  la  industria 
fabril,  pero  que  no  es  posible  desarraigar  de  repente 
en  una  nación.  Comprendíase  ya  la  inconveniencia  y 
el  perjuicio  de  la  alcabala  y  millones,  y  pedian  los 
escritores  de  aquel  tiempo  su  supresión,  ó  la  sustitu- 
ción por  un  servicio  real  y  personal.  Clamábase  tam- 
bién por  la  reducción  de  derechos  para  los  artefactos  y 
mercancías  que  salian  de  los  puertos  de  España,  y  por 
ol  aumento  para  los  que  se  importaban  del  cstrangc- 
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ro.  Se  tomó  la  justa  y  oportuna  providencia  de  sapri- 
mir  las  aduanas  interiores  (31  de  agosto,  1717),  pe- 
ro se  cometió  el  inconcebible  error  de  dejarlas  en  Ad* 
dalucía,  que  era  el  paso  natural  de  todas  l9s  merca- 
derías que  se  espedían  para  las  Indias  Occidenta- 
les í*^ 

De  este  modo,  y  con  esta  mezcla  de  medidas  pro- 
tectoras y  de  errores  económicos,  pera  con  ud  celo 
digno  de  todo  elogio  por  parte  del  rey  y  de  muclios 
de  sus  ministros»  si  la  industria  fabril  y  manufactu- 
rera no  recobró  en  el  reinado  de  Felipe  Y.  todo  el  es- 
plendor y  toda  la  prosperidad  de  otros  tiempos,  re- 
cibió todo  el  impulso  que  la  ciencia  permitía,  y  que 
consentían  las  atenciones  y  necesidades  del  Estado, 
en  una  época  de  tantas  guerras  y  de  tanta  agitación 
política. 

Al  decir  de  un  insigne  economista  español,  la 
guerra  de  sucesión  favoreció  al  desarrollo  de  la  agri- 
cultura, «Aquella  guerra,  dice,  aunque  por  otra  parte 

r 

funesta,  no  solo  retuvo  en  casa  los  fondos  y  los  bra- 
zos que  antes  perecían  fuera  de  ella,  sino  que  atrajo 
algunos  de  las  provincias  estrañas,  y  los  puso  en  ac- 
tividad dentro  de  las  nuestras  ^^K^  No  negaremos 

(4)    Ulloa,  Reslablecimíenlo  de  presentación  al  señor  don  Feli- 

las  manufacturas  y  del  comercio  pe  V.,  dirigida  al  mas  seguro  ao- 

de  España.— ^Campillo,  Nuevo  sis-  mentó    del    real  erario. —  Canga 

tema  de  administración  para  las  Argttellesi  Diccionario,  Art.  Adua- 

coloQias   de    América. — IJstariz,  ñas. — Vida  ád  Riperdá. 
Teórica  y  práctica  del  comercio.       (2)    Jovellanos,  Informe  sobre 

— Gampomanes,    Apéndice   á    la  la  Ley  Agraria,  núm.  15. 
educación  popular.— Za  y  ala,  Re- 


r 
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nosotros  que  aquella  guerra  produjera  la  retención  de 
algunos  brazos  y  de  algunos  capitales  dentro  del  rei- 
no; pero  aquellos  brazos  no  eran  brazos  cultivadores, 
sino  brazos  que  peleaban,  que  empuñaban  la  espada 
y  el  fusil,  no  la  azada  ni  la  esteba  del  arado,  y  brar 
zos  y  capitales  continuaron  saliendo  de  España  para 
apartadas  naciones  en  todo  el  reinado  de  Felipe  Y.  Lo 
que  á  nuestro  juicio  favoreció  algo  mas  la  agricultura 
fueron  algunas  disposiciones  emanadas  del  gobierno, 
tal  como  la  del  real  decreto  de  10  de  enero  de  1724, 
que  entre  otras  cosas  prescribía:  «Que  se  renueven 
» todos  los  privilegios  de  los  labradores,  y  estén  pa- 
»tentesen  parte  pública  y  en  los  lugares,  para  que 
»no  los  ignoren ,  y  pueden  defenderse  con  ellos 
»de  las  violencias  que  pudieren  intentarse  por  los  re- 
Dcaudadores  de  las  rentas  reales,  los  cuales  no  hayan 
»de  poder  obligarlos  á  pagar  tas  contribuciones  con 
dIos  frutos  sino  según  las  leyes  y  órdenes.  Y  si  justi- 
ificaren  haberlos  tomado  á  menor  precio,  se  obligue 
)»al  delincuente  á  la  satisfacción;  sobre  lo  cual  hago 
»muy  especial  encargo  al  Consejo  de  Hacienda,  espe- 
)»rando  que  con  el  mayor  cuidado  haga  que  á  ios  la* 
Y>bradores  se  guarden  con  exactitud  todos  los  privile- 
»gios  que  las  leyes  les  conceden  ^^K 

Lo  que  ademas  de  esto  favoreció  á  la  clase  agrí- 
cola mas  que  la  guerra  de  sucesión,  con  respeto  sea 


(4)    Hállale  la  letra   de   este    vü,  P.  IV. /c.  5*2. 
decreto  eo  Belaodo,  Historia  ci- 
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dicho  de  aquel  ilustre  economista,  fué  la  medida  im- 
portante de  sujetar  al  pago  de  cootribucioues  los  Ve- 
nes que  la  Iglesia  y  las  corporaciones  eclesiásticas 
adquiriesen,  del  mismo  modo  que  las  fincas  de  los  le- 
gos;  fueron  las  órdenes  para  precaver  los  daños  y 
agravios  que  se  inferían  á  los  pueblos,  ya  en  los  en- 
cabezamientos, ya  por  los  arrendadores  y  recaudado- 
res de  las  rentas  reales;  fué  la  supresión  de  algunos 
impuestos,  tales  como  los  servicios  de  milicias  y  mo- 
neda forera,  y  la  remisión  de  atrasos  por  otros,  como 
el  servicio  ordinario,  el  de  millones  y  el  de  reales  ca- 
samiento^. Y  si  no  se  alivió  á  los  pueblos  de  otras 
cargas,  fué  porque,  como  decia  el  rey  en  el  real  de- 
creto: cAunque  quisiera  dar  á  todos  mis  pueblos  y 
>  vasallos  otros  mayores  alivios,  no  lo  permite  el  es- 
Dtado  presente  del  Real  Patrimonio,  ni  las  precisas 
«cargas  de  la  monarquía;  pero  me  prometo  que,  ali* 
» viadas  ó  minoradas  éstas  en  alguna  parte,  se  pueda 
»en  adelante  concederles  otros  mayores  alivios,  co- 
)»mo  lo  deseo,  y  les  comunico  ahora  el  correspon- 
n  diente  á  las  gracias  referidas,  habiéndoles  concedi- 
Ddo  poco  há  la  liberación  de  valimiento  de  los  efec- 
»tos  de  sisas  de  Madrid,  que  son  todas  las  que  pre- 
»sentemente  he  podido  comunicarles,  á  proporción 
i>de  la  posibilidad  presente,  en  la  cantidad  y  calidad 
laque  he  juzgado  conveniente.» 

Eran  en  efecto  muchas  las  necesidades,  ó  las  car- 
gas de  la  monarqufai  como*  decía  el  rey,  lo  cual  no 
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solo  le  impidió  relevar  de  otros  impuestos,  sino  que 
le  obligó  á  apelar  á  multitud  de  contribuciones  y  de 
arbitrios  (y  esto  nos  conduce  ya  á  decir  algo  de  la  ad« 
mioistracion  de  la  Hacienda  en  general),  algunos  jus- 
tos, otros  bastante  duros  y  odiosos:  pudiéndose  contar 
entre  aquellos  la  supresión  de  los  sueldos  dobles,  la 
de  loa  supernumerarios  para  los  empleos»  y  la  de  los 
que  vivian  voluntariamente  fuera  de  España;  y  entre 
éstos  la  capitación,  la  renta  de  empleos,  el  veinte 
y  cinco  por.  ciento  de  los  caudales  que  se  esperaban 
de  Indias»  y  otros  semejantes.  Un  hacendista  español 
de  nuestro  siglo  redujo  á  un  cuadro  el  catálogo  de  las 
medidas  rentísticas  de  todo  género  que  se  tomaron  en 
el  reinado  de  Felipe  Y.,  el  cual  constituye  un  buen 
dato  para  juzgar  del  sistema  administrativo  de  aquel 
tiempo  ^^K 


(4)    Hé  aquí   el  resumen  que  tes  y  4,000  caballos. 

hace  doQ  José  Ganga  ArsUelles  en  8.    Se  impuso  una  cootribuc  ion 

su  Diccionario  de  Hacienda,  tom.  I.,  territorial,  a  saber:  un  real  sobro 

Ari.  Arbitrios  extraordinarios,  si-  fanega   de  tierra  labrantía,   dos 

glo  XVIII.  Felipe  V.  sjbre  la  de  huerta,  olivar,  ^iña  y 

4.    Se  devoWíoron  á  la  corona  arboleda,  y  cinco  por  ciento  so- 

muchas  alhajas  vendidas  ó  rega-  bre  los  alquileres  de  las  casas, 

ladas  ¿  particulares  por  los  reyes  dehesas,  pastos  y  ganados, 

anteriores.  9.    Otra  de  dos,  cinco,  y  diez 

8.    Se  suspendió  el  pago  de  las  por  ciento  sobre  los  sueldos  de  los 

mercedes.  ministros. 

3.  ídem  de  las  libranzas.  40    ídem  do  una  anata  de  la 

4.  Ídem  de  las  ayudas  de  eos-  renta  de  todas  las  fincas,  rentas 


la. 
5; 

joros. 

6. 

7. 
cías,  ¿  pror»~ta)  el  coste  del  eiór- 


Idem  de  los  réditos  de  los 

ídem  de  loa  empréstitos. 
Se  repartió  en  las  provin- 


y  derechos  enagenados  de  la  co- 
rona. 

4j.  Se  aumentó  el  precio  del 
papel  sellado. 

12.  Se  aplicó  al  erario  la  mi- 
tad del  importe  líquido  de  los  re- 


cito, compuesto  de  47,000  ipfan-    ditos  de  los  juros. 
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Pero  no  hay  duda  de  qae  se  corrigieron  bas- 
tantes abusos  en  la  administración»  y  que  se  hicieron 
reformas  saludables.  La  de  arrendar  las  rentas  pro- 
vinciales  á  ana  sola  compañía  ó  á  una  sola  persona  en 


13.    Se  estableció  una.capita-  de  los  juros,  del   cídco   al  tres 

cion  de  diez,  cuarenta,   y  cien  por  ciento, 

reales  por  vecino.  25t    Se    activó   el    cobro   de 

44.  Se  vendieron  empleos  en  3.437,823  reales  que  debían  al 
España.  erario  los  contribuyentes. 

45.  Se  negociaron  Ioa  cauda-  26.    Se  admitió  ¿  los  dueños 
les  con  los  capitalistas,  estipulan-  do  las  casas  de  Madrid  á  redimir 
do  el  reintegro   por  los  valores  la  carga  de  aposento, 
sucesivos  do  Tas  rentas  públicas.  27.    Se  prdnibió  conceder  nue- 

46.  Se  clasificaron  las  deudas,  vas  pensiones; 

so   protesto  de  quitar    el  daño  28.    ídem  pagar  créditos  atra-<* 

emergente  y  lucro  cesante  que  se  sados. 

halló  en  ellas.  29     Ídem    hacer    pagos  por 

17.    Se  arreglaron  los  arance-  otras  manos  que  las  del  terrero 

les  de  las  aduanas,  con  el  objeto  general,  suprimiendo  las  coosig- 

de  hacer  llegar  sus  valores  anua-  naciones  sonre  las  rentas, 

les  á  ocho  millones  do  reales.  30.    iJem  las  futuras  de  em- 

48.  Se  mejoró  la  renta  del  ta-  pieos. 

baco,  poniéndola  en  administra-  34.    ídem  el  goce  de  sueldos 

cion;  lo  cual  se  calculó  que  daría  dobles.                          .^     ^  . 

una  ganancia  de  un  peso  en  li-  32.    El  goce  de  sueldos  a  los 

bra,  y  un   total  de  seis  millones  españoles  residentes  en  el  estran- 

de  reales.  ft®'^^* 

49.  Se  arregló  el  comercio  do  33.  El  pa^o  de  las  deudas  de 
América;  prometiéndose  sacar  de  la  corona  anteriores  al  año  de 
él  una  utilidad  de  seis  millones  de  4736. 

pesos  cada  año.  3V.    Se  mandaron  reformar  los 

20.    Se  exigió  un  veinte  y  cío-  gastos  públicos, 

co  por   ciento   sobre    todos  los  35.    ídem  suprimir  los  dobles 

caudales  que   se   esperaban  de  sueldos. 

iQdias.  .36.    Ídem  Ídem  los  empleos  su- 

'  24 .    Se  pidieron  á  los  reinos  pernumerarios. 

de  Indias  dos  millones  do  pesos  37.    Se  enaccnaron  los  tercios 

por  via  de  subsidio.  diezmos  de  Valencia. 

12.    Se  aplicó  al  erario  el  de-  33.    ídem  los  baldíos, 

recho  de   la  armada  de   bario-  39.    Ídem  la   renta  de  pobla- 

veuto.  oioQ  de  Granada. 

23.  ídem  el  uno  por  ciento  de  ^0.  Ídem  el  caudal  que  resul- 
tas flotas  y  galeones.  Ambos  re-  ló  sobrante  de  la  rentado  juros, 
cursos  se  opreciaron  en  18.400,000  41 .  Se  aplicó  á  la  tesorería  el 
escudos.  fondo  destinado  á  amortizar  los 

24.  Se  rebajaron  los  réditos  juros. 
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cada  provincia»  fué  ya  un  correctivo  provechoso  con- 
tra aqael  enjambre  de  cien  mil  recaudadores,  plaga 
fatal  que  pesaba  sobre  los  pueblos  producida  por  los 
arrendamientos  parciales.  Mas  adelante  se  aplicó  la 
misma  medida  á  las  rentas  generales,  con  no  poca 
ventaja  de  los  pueblos  y  del  gobierno;  por  último  lle- 
garon á  administrarse  por  cuenta  del  Estado  seis  de 
las  veinte  y  dos  provincias  de  Castilla ,  cuyo  ensayo 
sirvió  para  estender  mas  tarde  el  mismo  sistema  de 
administración  á  todo  el  reino.  Estancáronse  algunas 
rentas,  y  entre  ellas  fué  la  principal  la  del  tabaco. 
Púsose  este  articulo  en  administración  hasta  en  las 
Provincias  Vascongadas,  y  como  los  vizcainos  lo  re- 
sistiesen, negándose  á  reconocer  y  obedecer  el  real 
despacho  en  que  se  nombraba  administrador,  alegan- 
do ser  contra  el  fuero  del  señorío,  hubo  con  este  mo« 
tivo  una  ruidosa  competencia,  en  que  el  Consejo  de 
Castilla  sostuvo  con  enérgica  firmeza  los  derechos 
reales,  hasta  tal  punto  que  los  comisionados  de  Vizca- 
ya se  vieron  obligados  á  presentarse  al  rey  suplicán- 
dole les  perdonase  lo  plisado  y  se  diese  por  servido  con 
poner  al  administrador  en  posesión  de  su  empico ,  y 
pidiéndole  por  gracia  que  tomase  el  Estado  por  su  cos- 
te el  tabaco  que  tenian  almacenado,  ó  les  permitiese 


iS.    Se  declaró  á  la  tesorería  43.    Préstamo  del  comercio  de 

general  libre  de  la  obligacioQ  de  Madrid.             , 

)agar  las  caí  tas  de  pago  dadas  ¿  i4.    Ídem  de  los  arreadadores 

os  asentistas  y  acreedores  sobre  de  las  rentas  públicas, 
a»  rentas. 
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exportarlo  por  indr  á  Francia  y  otras  partes.  Guipúz- 
coa cumplió  la  orden  sin  reclamación.  En  Álava  hubo 
algunos  que  protestaron,  é  hicieron  una  tentativa  se- 
mejante á  la  de  los  vizcainos,  pero  mandados  compa- 
recer en  el  Consejo,  se  les  habló  con  la  misma  resolu- 
ción, y  concluyeron  por  acatar  y  ejecutar  la  orden  del 
gobierno  í*^ 

Cuando  se  arregló  el  plan  de  aduanas,  suprimien- 
do las  interiores  y  estableciéndolas  en  las  costas  y 
fronteras,  también  alcanzó  esta  reforma  á  las  provin- 
cias Vascongadas,  pasando  sus  aduanas  á  ocupar  los 
puntos  marítimos  que  la  conveniencia  general  les  se- 
ñalaba. Mas  como  los  vascongados  tuviesen  entonces 
muchos  hombres  en  el  poder  y  muchos  altos  funcio- 
narios, lograron  por  su  favor  y  mediación  que  volvie- 
ran las  aduanas  (1727)  á  los  confines  de  Aragón  y  de 
Castilla  como  estaban  antes,  por  medio  de  un  capitu- 
lado que  celebraron  con  el  rey  ^^K 

No  hubo  tampoco  energía  en  el  gobierno  para 
variar  la  naturaleza  de  los  impuestos  generales,  y  so- 
bre haber  dejado  subsistir  muchos  de  ios  mas  onero- 
sos, y  que  se  reconocian  como  evidentemente  per- 
judiciales á  la  agricultura,  industria  y  comercio,  ni 


J)  Refiere  Macanáz  esto  su- 
ceso, y  autoriza  su  relación  con 
documentos  originales,  en  sus  Me- 
morias pata  la  historia  del  gobier- 
no do  España ,  maouscritas:  to- 
mo I.,  pág.  64  á  67,  y  da  curiosos 
pormenores  sobio  esta  negocio, 
en  que  él  intervino  como  fisga!  del 


Consejo  de  Castilla,  y  en  quo  dice 
informó  con  el  libro  de  los  Fueros 
de  Vizcaya  á  la  vitia. 

[2)  Canga  Arguelles,  Dicciona- 
rio de  Hacienda,  tom.  lí.  Arl.  Pro- 
vincias Vascongadas. — Las  adua- 
nas interiores  se  quitaron,  segQO 
Macanaz,  en  tiempo  de  AlberoDÍ- 
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aun  se  modificaron,  como  hubiera  podido  hacerse,  las 
absurdas  leyes  fiscales,  y  continuaron  las  legiones  de 
empleados,  administradores,  inspectores  y  guardas 
que  exigía  la  cobranza  de   algunas  coutribuciones, 
como  las  rentas  provincia  les,,  con  sus  infinitas  formali-* 
dades  de  libros,  guias,  registros,  visitas  y  espionage. 
Corregir  todos  los  abusos  no  era  empresa  fácil,  ni  aun 
hubiera  sido  posible.  Délas  reformas  que  intentó  el 
ministro  Orri  hemos  hablado  ya  en  nuestra  historia, 
y  también  de  las  causas  de  la  oposición  que  esperimen- 
tó  aquel  hábil  reutista  francés,  que  en  medio  de  la 
confusión  que  se  le  atribuyó  haber  causado  en  la  ha- 
cienda, es  lo  cierto  que  hizo  abrir  mucho  los  ojos  de 
los  españoles  en  materia  de  administración. 

Impuestos  y  gastos  públicos,  todo  aumentó  rela^ 
tivamente  al  advenimiento  de  la  nueva  dinastía.  Do 
Carlos  II.  á  Felipe  V.  subieron  los  unos  y  los  otros, 
en  algunos  años,  dos  terceras  partes,  en  otros  mas  ó 
menos  según  las  circunstancias /^^  Los  gastos  de  la  ca- 
sa real  crecieron  de3de  once  hasta  treinta  y  cinco  mi- 
llones da  reales.  Verdad  es  que  una  de  las  causas  de 
este  aumento  fué  la  numerosa  familia  de  Felipe  Y.; 


(1)    Eq  el  reinado  de  Carlos  II.  importaron  los 

gastos  del  Estado  próximamente  sobre 193.000,000  de  rs. 

En  el  de  Felipe  V.,  en  el  año  4701 247.000,000 

en  el  de  Í7.'i7,  próximamente.  336.000,000 

Los  ingresos  produjeron  en  1704 442.000,000 

en  4737 244.000,000 

Canga  Arguelles,  Diccionario,  tom.    I.,  Art.  Gastos  públicos  de 
España. 
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pero  lambien  es  verdad  que  otra  de  las  caosas  fué  su 
pasión  á  la  magnificencia.  Porque  aquel  monarca  tao 
modesto  en  el  vestir,  que  dio  el  buen  ejemplo  de  em- 
pezar por  sí  y  por  su  familia  á  observar  su  famosa 
^pragmática  sobre  trages,  no  mostró  la  misma  abne- 
gación en  cuanto  á  renunciar  á  otros  gastos  de  osten- 
tación y  de  esplendidez;  y  eso  que  una  de  las  juntas 
creadas  para  arbitrar  recursos  le  propuso  (1736)  que 
reformara  los  gastos  de  la  real  casa,  mandando  á  los 
gefes  de  palacio  que  hicieran  las  oportunas  rebajas, 
cen  la  inteligencia,  anadia,  que  si  no  se  establece  la 
regla  en  estas  clases  capitales,  empezando  par  las  ca- 
sas de  V.  ÜÍm  difícilmente  se  podrá  conseguir  ^*K^ 

Esta  pasión  á  la -magnificencia)  mezclada  con  cier- 
ta melancólica  afición  al  retiro  religioso  y  al  silencio 
de  la  soledad,  fué  sin  duda  lo  que  le  inspiró  el  pen- 
samiento de  edificar  otro  Versalles  en  el  declive  de 
un  escarpado  monte  cerca  de  los  bosques  de  Bal- 
sain,  donde  acostumbraba  á  cazar,  y  donde  habia 
una  ermita  con  la  advoóacion  de  San  Ildefonso  á  po- 
ca distancia  de  una  granja  de  los  padres  géronimia- 
nos  del  Parral  de  Segovia,  que  les  compró  para  le- 
vantar un  palacio  y  una  colegiata,  y  adornar  de  be- 
llisimos  jardines  aquella  mansión,  que  habia  de  serlo 
á  la  vez  de  retiro  y  de  deleite.  De  aquí  el  principio 


(I)    El  gasto  aoual  de  la  casa  real  oo  tiempo  de 

Carlos  11.  asceodta  á 11.390,000  de  rs. 

Eq  el  de  Felipe  V.  subió  á 35.605,000 
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del  palacio,  templo  y  sitio  real  de  San  Ildefonso 
(1721),  con  sus  magníficos  y  deliciosos  jardines/con 
sus  soberbios  grupos,  estatuas,  fuentes,  estanques, 
surtidores  y  juegos  de  aguas,  que  aventajan  á  las  tan 
celebradas  de  Yersalles,  que  son  hoy  todavía  la  ad- 
miración de  propíos  y  estraños,  pero  en  que  consu- 
mió aquel  monarca  caudales  inmensos,  y  en  que  sa- 
crificó á  un  capricho  de  su  real  fantasia  muchos  cen- 
tenares de  millones,  que  hubieran  podido  servir  para 
alivio  de  las  cargas  páblicas,  ó  para  las  necesidades 
de  las  guerras,  ó  para  fomento  de  las  níanufacturas,  ó 
para  abrir  canales  ó  vías  de  comunicación,  de  que  ha- 
bía buena  necesidad  ^^K 

No  se  dejó  llevar  tanto  de  su  amor  á  la  magnifi- 
cencia en  la  construcción  del  real  palacio  de  Madrid,^ 
hoy  morada  de  nuestros  reyes»  edificado  en  el  mismo 
sitio  que  ocupaba  el  antiguo  alcázar,  devorado  hacía 
pocos  años  por  un  incendio.  Quería,  sí,  hacer  una  man- 
sión regia  que  aventajara  á  las  de  tordos  los  soberanos 
de  Europa;  pero  habiéndole  presentado  e]  abate  Juvar- 
ra,  célebre  arquitecto  italiano,  un  modelo  de  madera, 
que  representaba  la  traza  del  proyectado  palacio,  con 
sus  1 ,700  pies  .de  longitud  en  cada  uno  de  sus  cuatro 
ángulos,  sus  veinte  y  tres  patios,  sus  treinta  y  cuatro 
entradas  con  todos  los  accesorios  y  toda  la  decora- 

(4)    La  descripción  del  Real  si-  culos  que  se  han  escrito  ex-pro- 

iio  de  San  Ildefonso  paede  verse  feso  para  hacer  su  descripción  y 

en  la  Historia  de  Belando,  que  le  su  historia, 
trió  construir,  y  en  los  varios  opús- 
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cioQ  correspondiente  á  la  grandiosidad  del  conjunto,  ó 
por  que  el  área  del  silio  elegido  no  lo  permitiese,  ó  por 
que  le  asustara  el  coste  de  tan  vasto  y  suntuoso  ediñ- 
cío,  prefirió  hacer  uno  acomodado  al  diseño  que  encar- 
gó á  Juan  Bautista  Saqueti»  discipulo  de  aquél;  y  adop- 
tado que  fué,  se  dio  principio  á  la  construcción  deiquo 
hoy  existe,  colocándose  con  toda  solemnidad  la  pri* 
mera  piedra  el  7  de  abril  de  1738,  introduciendo  en 
el  hueco  de  ella  el  marqués  de  Villena  en  nombre  del 
rey  una  caja  de  plomo  con  monedas  de  oro,  plata  y 
cobre  de  las  fábricas  de  Madrid,  Sevilla,  Segovia, 
Méjico  y  el  Perú  ^*K 

Debióse  también  á  Felipe  Y.  la  creación  del  Reaj 
Seminario  de  Nobles  de  Madrid,  con  el  objeto,  como 
su  nombre  lo  indica^  de  formar  para  la  patria  hombfes 
instruidos  de  la  clase  de  la  nobleza  (1727).  Dábase  en 
él,  ademas  de  la  instrucción  religiosa,  la  de  idiomas, 
filosofía,  todo  lo  que  entonces  podia  enseñarse  de  be- 
llas letras,  y  de  estudios  de  adorno  y  de  recreo,  como 
dibujo,  baile,  equitación  y  esgrima.  Salieron  de  este 
establecimiento  hombres  notables  y  distinguidos,  que 
se  hicieron  célebres  mas  tarde,  principalmente  en  los 
fastos  del  ejército  y  de  la  marina. 

Condúcenos  ya  esto  naturalmente  á  hacer  algunas 
breves  observaciones  sobre  lo  que  debieron  al  pri- 


(1)    Las  Historias  de  Madrid. —    serva  todavia  en  el  Museo  def 
Madrid  artistico  y  moDumenlal,    Buen  Retiro, 
ele— El  primer  modelo  se  eon- 
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mer  principe  de  Borboo  las  cieocías  y  las  letras  espa«- 
ñolas,  tan  decaídas  en  los  últimos  reinados  de  la  ca* 
sa  de  Aaslria. 

Educado  Felipe  en  la  corte  festuosa  y  literaria  de 
Luis  XIV.,  asi  como  babia  adquirido  inclinación  á 
erigir  obras  suntuosas  y  magníficas,  tomó  también  de 
su  abuelo  y  trajo  á  España  cierta  afición  á  proteger  y 
fomentar  las  ciencias  y  las  letras,  tan  honradas  en  la 
corte  de  Versalles,  siendo  la  creación  de  academias 
y  escuelas  una  de  las  cosas  que  dieron  mas  lustre  á 
BQ  reiuado,  y  que  mas  contribuyeron  á  restaurar  ba- 
jo nuevas  formas  la  cultura  y  el  movimiento  intelec- 
tual en  España,  y  á  sacarle  del  marasmo  en  que  ba- 
bia ido  cayendo.  Apenas  la  guerra  de  sucesión  le  per- 
mitió desembarazarse  un  poco  de  las  atenciones  y 
faenas  militares-,  y  no  bien  concluida  aquella,  acogió 
con  gusto  y  dio  su  aprobación  al  proyecto  que  le  pre- 
sentó el  marqués  de  Yillena  de  fundar  una  Academia 
que  tuviera  por  objeto  fijar  y  purificar  la  lengua  cas- 
tellana, de$naturalizada   por  la  ignorancia  y  el  mal 
gusto,  limpiar  el  idioma  de  las  palabras,  frases  y  lo- 
cuciones incocrectas,  estrañas,  ó  que  hubieran  caido 
en  desuso.  Aquel  esclarecido  magnate,  virey  que  ha- 
bía sido  de  Ñapóles,  hombre  versadísimo  en  letras,   y 
que  en  sus  viages  por  Europa  había  adquirido  amisto- 
sas relaciones  con  los  principales  sabios  extrangeros, 
obtuvo  del  rey  primeramente  una  aprobación  verbal 
(1713),  y  algún  tiempo  mas  adelante  la  real  cédula 
ToKO  XIX.  17 
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de  creacíoQ  do  la  Real  Academia  Española  (3  de  oc- 
tubre, 174  4),  de  que  tuvo  la  gloría  de  ser  primer  di- 
rector el  don  Juan  Manuel  Fernandez  Pacheco»  mar- 
qués de  Villena»  en  ouyacasa  se  celebraron  las  prime- 
ras juntas.  Esta  ilustre  corporación,  que  después  fué 
dotada  con  algunas  rentas,  publicó  en  1 726  el  pri- 
mer tomo  de  su  gran  Diccionario,  y  en   1739  habia 
dado  ya  á  la  estampa  los  cinco  restantes,  que  en  las 
ediciones  sucesivas  se  redujeron  á  un  solo  volumen, 
suprimiendo  las  autoridades  de  los  clásicos  en  que  ha* 
bia  fundado  todos  los  artículos  del  primero.  Y  conti- 
nuando sns  trabajos  con  laudable  celo,  en  1742  dio  á 
luz  su  tratado  de  Ortografía,  escrito  con  recomendable 
esmero  ^*  .  ^  i 

Sosegadas  las  turbulencias  de  Cataluña,  quiso  el 
rey  establecer  en  el  principado  una  universidad  que 
pudiera  competif  con  las  mejores  de  Europa,  refan* 
diendo  en  ella  las  cinco  universidades  que  habia  ea 
las  provincias  catalanas,  y  haciendo  un  centro  de 
enseñanza  y  de  instrucción.  El  punto  para  esto  ele- 
giJo  fue  la  ciudad  de  Cervera,  donde  ya  en  171 4  se 

habian  trasladado  de  Barcelona  las  enseñanzas  de  teo- 

« 

logia,  cánones,  jurisprudencia  y  filosofía,  dejándose* 
lamente  en  aquella  capital  la  medicina  y  cirujía,  y  ■< 
gramática  y  retórica.  Las  dificultades  que  ofrecia  una 


(i)    Historia  de  la  Real  Acade-   cíod,  orgaDíaaoion,  desarrollo  T 
mia  Española;  donde  se  da  o  no-    trabajos  sucesivos, 
iicias  circunstanciadas  de  su  orea* 
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poblacioD  entonces  de  tan  corto  vecindario  como  Ger- 
vera  para  hacerla  el  panto  de  residencia  de  tantos 
profesores  como  habian  de  necesitarse  y  de  tantos 
alumnos  como  habian  de  concurrir,  los  crecidísimos 
gastos  que  exigía  la  constrnccion  de  on  gran  ediñcio 
de  nueva  planta,  y  las  pingües  rentas  que  habian  de 
ser  precisas  para  el  sostenimiento  de  una  escuela  tan 
universal,  nada  detuvo  á  Felipe  Y.,  que  resuelto  á 
premiar  la  fidelidad,  con  que  en  la  reciente  lucha  se 
hahia  distinguido  aquella  población,  determinó  que 
allí,  y  allí  solamente,  y  no  en  dos  lagares  de  Cátala^ 
ña  como  le  proponían,  habia  de  erigirse  la  Universi- 
dad; miando  formar  la  planta,  se  procuró  dotarla  de 
las  necesarias  rentas,  se  buscaron  fondos  para  la 
construcción  del  edifido,  y  el  41  de  mayo  de  1 71 7, 
hallándose  el  rey  en  Segovia,  expidió  el  real  decreto 
de  fandacion  de  la  célebre  Universidad  de  Gervera, 
debiendo  comenzar  las  enseñanzas  el  1 5  del  próximo 
setiembre  "^ 

Dispuesto  Felipe  á  promover  y  fomentar  todo  lo 
que  pudiera  oontribair  á  la  ilustraccion  páblíca  y  á 
difundir  ,el  estudio  de  las  letras,  había  creado  ya  en 
Madrid  con  el  título  de  Real  Librería  (171 1)  el  esta- 
blecimiento bibliográfico  que  es  hoy  la  Biblioteca  Na- 
dcnalf  reuniendo  al  efecto  en  un  local  los  libros  que 


(1)  Ea  la  real  cédala  qae  ya  en  orden  á  cátedras,  profesores, 
impresa  al  fronte  de  los  estatutos  gobierno,  priTíiegios,  rentas,  etc. 
se  eepresa  iodo  lo  qoe  se  dispuso 
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él  habia  traído  de  Francia,  y  los  que  constiluian  la 
biblioteca  de  la  reina  madre  y  existían  en  el  real  aU 
cazar»  sufragando  él  mismo  los  gastos ,  y  poniendo  el 
nuevo  establecimiento  bajo  la  dirección  de  su  confe- 
sor el  Padre  Robinet.  La  Biblioteca  se  abrió  al  pábli- 
co  en  marzo  de  1712,  y  por  real  orden  de  1716  le 
concedió  el  privilegio  de  un  ejemplar  de  cada  obra 
que  se  imprimiera  en  el  reino. 

En  una  de  las  piezas  de  esta  biblioteca  acostum- 
braban á  reunirse  varios  literatos,  aficionados  princi- 
palmente á  los  estudios  históricos.  Privadamente  or- 
ganizados, celebraban  allí  sus  reuniones  literarias  has- 
ta que  aprovechando  la  feliz  disposición  de  Felipe  Y. 
á  proteger  las  letras,  solicitaron  la  creación  de  una 
Academia  histórica.  La  pretensión  tuvo  tan  favorable 
éxito  como  era  de  esperar,  pues  en  1 8  de  abril  de 
4738  expidió  el  rey  en  Aranjuéz  tres  decretos,  crean- 
do por  el  uno  la  Real  Academia  de  la  Historia,  con 
aprobación  de  sus  estatutos,  concediendo  por  el  otro 
á  sus  individuos  el  fuero  de  criados  de  la  Real  Casa 
con  todos  sus  privilegios,  y  disponiendo  por  el  terce- 
ro que  la  Academia  continuara  celebrando  sus  sesio- 
nes en  la  Biblioteca  Real.  Fué  el  primer  director  de 
la  Academia  don  Agustín  de  Montiano  y  Luyando, 
secretario  de  S.  M.  y  de  la  real  cámara  de  Justicia. 
El  instituto  de  esta  corporación  fué  y  es  ilustrar  la  his- 
toria nacional,  aclarando  la  verdad  de  los  sucesos, 
purgándola  de  las  fábulas  que  en  ella  introdujeran  la 
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inorancia  ó  la  mala  fé,  y  reunir,  ordenar  y  publicar 
los  doci:igienlos  y  materiales  que  puedan  contribuir 
á  esclarecerla.  Esta  reemplazó  á  los  antiguos  cronistas 
de  España  é  Indias»  y  por  real  decreto  de  1743  se  le 
aplicaron  por  vía  de  dotación  los  sueldos  que  aquellos 
disfrutaban*  Los  trabajos  y  tareas  propia^  de  su  ins- 
tituto á  que  desde  luego  se  consagró  le  dieron  pron- 
ta un  lugar  honorífico  entre  los  mas  distinguidos 
cuerpos  literarios  dp  Europa»  lugar  que  ha  sabido  con- 
servar siempre  con  gloria  de  la  nacioi^ 

De  origen  parecido,  esto  es,  de  las  reuniones  par- 
ticulares que  algunos  profesores  de  mexlicina  celebra- 
ban entre  s(  para  tratar  de  materias  y  puntos  propios 
de  aquella  ciencia,  nació  la  Academia  de  Medicina  y 
Cirugía,  debiéndose  al  espíritu  protector  de  Felipe  Y. 
la  conversión  que  hizo  de  lo  que  era  y  se  llamaba 
Tertulia  [Áteraria  Médica,  en  Real  Academia  (4  734), 
dándole  la  competente  organización  ,  y  designando 
en  los  estatutos  los  objetos  y  tareas  á  que  la  nueva 
corporación  científica  se  habia  de  dedicar.  Del  mismo 
modo  y  con  el  mismo  anhelo  dispensó  Felipe  su  regia 
protección  á  otros  cuerpos  literarios  ya  oKistenles,  ta- 
les como  la  Academia  de  Barcelona,  la  Sociedad  de 
Medicina  y  Ciencias  de  Sevilla,  y  algunas  otras,  aun- 
que no  de  tan  ilustre  nombre. 

El  e^íritu  de  asociación  entre  los  hombres  de  le« 
tras  comenzaba^  como  vemos,  á  dar  saludables  frutos 
bajo  el  amparo  del  nielo  de  Luis  XIY.  Entonces  fué 
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también  cuando  se  hizo  la  publicación  del  Diario  de 
los  Literatos  (1737),  obra  del  género  crítico,  y  prÍQ« 
cipio  de  las  publicaciones  colectivas,  que  aonqae  doró 
poco  tiempo,  porque  la  ignorancia  se  conjuró  contra 
la  crítica,  fué  una  prueba  mas  de  la  protección  qae 
el  gob^erno^  dispensaba  á  las  letras,  puesto  que  los 
gastos  de  impresión  fueron  costeados  por  el  tesoro 
público. 

Aunque  el  catálogo  de  los  hombres  sabios  de  es- 
te reinado  no  sea  tan  numeroso  como  el  de  otros  si- 
glos, ni  podía  serlo  cuando  solo  empezaba  á  alumbrar 
la  claridad  por  entre  las  negras  sombrasen  que  ha- 
bían envuelto  al  anterior  la  ignorancia,  la  preocupa- 
ción, el  fanatismo  y  el  mal  gusto,  fueron  aquellos  tan 
eminentes,  que  aparecen  como  luminosos  planetas  que 
derramaron  luz  en  su  tiempo  y  la  dejaron  difundid^ 
para  las  edades  posteriores.  El  benedictino  Feijóo  fué 
el  astro  de  la  critica,  que  comenzó  á  disipar  la  densa 
niebla  de  los  errores  y  de  las  preocupaciones  vulga- 
res, del  pedantesco  escolasticismo,  y  de  las  tradi- 
ciones absurdas,  que  como  un  torrente  habian  inun- 
dado el  campo  de  las  ideas,  y  ahogado  y  oscurecido 
la  verdad.  «La  memoria  de  este  varón  ilustre,  dice 
con  razón  otro  escritor  español,  será  eterna  entre  nos* 
otros,  en  tanto  que  la  nación  sea  ilustrada,  y  el  tiem- 
po en  que  ha  vivido  será  siempre  notable  en  los  fas-* 
tos  de  nuestra  literatura  ^*Kí>    «La   revolución  que 

(1)   CampomaneSy  Vida  del  padre  Feijóo. 
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efeclaó  el  Padre  Feijóo  en  los  entendimienlos  de  los 
españoles,  dice  un  erudito  estrangero»  solo  paede 
compararse  á  la  qae  el  genio  poderoso  de  Desearles 
acababa  de  hacer  en  otras  naciones  de  Europa  por  su 
sistema  de  la  duda  filosófica  ^*\i»  «Lustre  de  su  pa* 
Iria  y  el  sabio  de  todos  los  siglos,»  le  llamó  otro  es- 
irangero  ^^K  ¿Qué  podemos  añadir  nosotros  á  estos 
juicios  en  alabanza  del  ilustre  autor  del  Teatro  criti- 
co y  de  las  Cartas  enditas? 

Hombre  de  vastísimo  ingenio,  de  infatigable  labo* 
riosidad  y  de  fecundísima  pluma,  don  Melchor  de  Ma- 
canaz,  que  produjo  tantas  obras  que  nadie  ha  podido 
todavía  apurar  y  ordenar  el  catálogo  de  las  que  salie* 
ron  de  su  pluma,  y  de  las  cuales  hay  algunas  impresas, 
muchas  mas  manuscrita^y  no  poco  dispersas,  de  quien 
dijo  el  cardenal  Fleury,  con  no  ser  apasionado  suyo: 
<c Dichoso  el  rey  que  tiene  tales  ministros!»  de  esos  po* 
eos  hombres  de  quienes  suele  decirse  que  se  adelan- 
tan al  siglo-en  que  viven,  hizo  él  solo,  mas  que  bu* 
hieran  podido  hacer  juntos  muchos  hombres  doctos  en 
favor  de  las  ideas  reformadoras.  No  decimos  mas 
por  ahora  de  este  ilustrado  personage,  porque  como 
siguió  figurando  en  los  reinados  posteriores,  y  en 
ellos  y  para  ellos  escribió  algunas  de  sus  obras^  ha  de 
ofrecérsenos  ocasión  de  hablar  de  él  en  otra  revista 
mas  general  que  pasemos  á  la  situación  de  España. 

(4)    Wílliam  Goxe,  Reinado  de       (3)    Mr.  Laborde,  eo  su  Elosio. 
Felipe  V.,  Apéndice. 
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Los  estudios  médicos  encontraron  también  en 
Martin  Martínez  un  instruido  y  celoso  reformador, 
bien  que  la  ignorancia  y  la  injusticia  se  desencade- 
naron contra  él»  y  fué,  como  dijo  Feijóo,  ana  de  las 
víctimas  sacrificadas  por  ellas»  muriendo  de  resoltas 
de  ios  disgustos  que  le  ocasionaron  en  lo  mejor  de  su 
edad  (1734).  Este  famosa  profesor,  médico  de  cáma- 
ra que  fué  de  Felipe  V.,  conocedor  de  las  lenguas  sa- 
bias, y  muy  versado  en  los  escritos  de  los  árabes, 
griegos  y  romanos,  dejó  escritas  varias  obras  lumi* 
nosas  especialmente  de  anatomía,  siendo  entre  ellas 
también  notable  la  titulada:  Medicina  escépticüf  con- 
tra los  errores  de  la  enseñanza  de  esta  facultad  en  las 
universidades.— Otro  reformador  tuvo  la  medicina 
en  un  hombre  salido  del  claustro,  y  que  asi  escribió 
sobre  puntos  de  teología  moral  y  de  derecho  civil  y 
canónico,  como  resolvió  cuestiones  médico-quirúrgi- 
cas con  grande  erudición.  La  Palestra  crítica  médica 
tuvo  por  objeto  destronar  lo  que  llamaba  la  falsa  me- 
dicina. El  padre  Antonio  José  Rodríguez,  que  este  era 
su  nombre,  religioso  de  la  orden  de  San  Bernar- 
do, era  defensor  del  sistema  de  observación  en  me* 
dicina^*^ 

Desplegóse  también  grandemente  en  este  tiempo 
la  afición  á  los  estudios  históricos,  y  hubo  uMicIios 
ingenios  que  hicieron  a  preciables  servicios  al  paisen 

(4)    Discurso  preliminar  á  las  Obras  de  Feijóo,  y  sas  Garlas, 
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este  importante  ramo  de  la  literatura.  El  eclesiástico 
Forreras,  á  quien  el  rey  F^ipe  V.  hizo  su  bibliote- 
cario, escribió  su  Historia,  ó  sea  Sinopsis  histórica  de 
España,  mejorando  la  cronología  y  corrigiendo  mu- 
chos errores  de  los  historiadores  antiguos;  obra  que 
alcanzó  cierta  boga  en  el  estrangero,  que  se  publicó 
en  París  traducida  al  francés,  que  ocasionó  disgustos 
al  autor  y  le  costó  escribir  una  defensa,  y  de  cuyo 
mérito  y  estilo  hemos  emitido  ya  nuestro  juicio  en 
otra  parte.— «El  trinitario  Minana  continuaba  la  Histo- 
ria general  del  P.  Mariana  desde  don  Fernando  el  Ca- 
tólico, en  que  éste  la  concluyó,  hasta  la  muerte  de 
Felipe  11.  y  principio  del  reinado  de  Felipe  III.,  y 
daba  á  luz  la  Historia  de  la  entrada  de  las  armas  aus- 
tríacas y  sus  auxiliares  en  el  reino  de  Valencia.— ^El 
franciscano  descalzo  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Helando  pu- 
blicó con  el  nombre  algo  impropio  de  Historia  civil  de 
España  la  relación  de  los  sucesos  interiores  y  esterio- 
res  del  reinado  de  Felipe  V.  hasta  el  año  1732. — Se- 
glares laboriosos,  y  eruditos,  pertenecientes  á  la  no- 
bleza, consagraban  también  su  vigilias,  ya  desde  los 
altos  puestos  del  Estado,  ya  en  el  retiro  de  sus  có- 
modas viviendas,  á  enriquecer  con  obras  y  tratados 
históricos  la  literatura  de  su  patria.  El  marqués  de 
San  Felipe  escribió  con  el  modesto  título  de  «Comen- 
tarios de  la  Guerra  do  España»  las  apreciables  Memo- 
rias militares,  políticas,  eclesiásticas  y  civiles  de  los 
veinte  y  cinco  primeros  años  del  remado  de  Feli- 
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pe  y.,  que  continuó  por  algunos  niá8«  después  de  su 
muerte,  don  José  del  Canipo-Raso.  Y  todavía  alcanzó 
este  reinado  el  ilustre  marqués  de  Mojidejar,  autor 
de  los  Discursos  históricos,  de  las  Advertencias  á  la 
Historia  de  Mariana,  de  la  Noticia  y  Juicio  de  los  mas 
principales  escritores  de  la  Historia  de  España,  de  las 
Memorias  históricas  de  Alfonso  el  Noble  y  de  Alfonso 
el  Sabio,  y  de  otros  muchos  opúsculos,  discursos  y  di- 
sertaciones históricas. 

Fué  una  de  las  lumbreras  mas  brillantes  de  este 
reinado,  y  aun  de  los  siguientes  (y  por  lo  mismo  diré* 
mos  ahora  poco  de  él,  como  lo  hemos  hecho  con  Fei- 
jóo  y  con  Macanaz),  el  sabio  don  Gregorio  Mayans  y 
Ciscar,  á  quien  Heineccio  llamó  Vir  celebérrimus, 
latédatissimus^  elegantissimus^  á  quien  Yollaire  dio  d 
título  de  Famoso^  y  el  autor  del  Nuevo  Viage  á  Espa- 
ña nombró  el  Néstor  de  la  literatura  espamla.  Sus 
muchas  obras  sobre  asuntos  y  materias  de  jurispra- 
dencia,  de  historia,  de  crítica,  de  antigüedades,  de 
gramática,  de  retórica  y  de  filosofía,  ya  en  lalin,  ya 
en  castellano,  le  colocan  en  el  número  de  los  escrito- 
res mas  fecundos  de  todos  tiempos,  y  en  el  de  los 
mas  eruditos  de  su  siglo. 

Otros  ingeuios  cultivaban  la  amena  literatura, 
componian  comedias,  poemas  festivos,  odas  y  elegías, 
y  hacían  colecciones  de  manuscritos,  de  medallas  y 
otros  efectos  de  antigüedades,  como  el  deán  de  Ali- 
cante don  Manuel  Marti ,  grande  amigo  de  Mayans  y 
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de  Mínana»  y  de  muchos  sabios  estrangeros.  Hizo  ana 
descripción  del  anfiteatro  de  Itálica ,  otra  del  teatro 
de  Sagqnto,  ei  poema  de  la  Gigantomaqoia,  y  dejó 
una  colección  de  elogias  sobre  asuntos  bien  estraños, 
como  los  metales,  las  piedras  preciosas,  los  cuadrú* 
pedos,  los  pájaros,  las  serpientes,  etc. 

£i  gusto  poético,  tan  estragado  en  el  siglo  ante- 
rior, tQvo  también  un  restaurador  en  un  hombre  que 
aunque  no  era  él  mismo  gran  poeta;  estaba  dotado  de 
un  fino  y  recio  criterio,  y  tenia  instrucción  y  talento 
para  poder  ser  buen  maestro  de  otros.  Tal  era  don 
Ignacio  de  Luzan,  que  educado  en  Italia,  versado  en 
los  idiomas  latino,  griego,  italiano,  Trances  y  alemán, 
doctor  en  derecho  y  en  teología  en  la  universidad  de 
Catana,  individuo  de  la  Real  Academia  de  Palermo 
bajo  el  nombre  de  Egidio  Menalipo,  cuando  volvió  á 
Zaragoza,  su  patria,  compenso  su  Poétíca  (1737),  que 
entre  las  varías  obras  que  escribió  fué  la  que  le  dio 
mas  celebridad,  como  que  estaba  destinada  á  resta- 
blecer el  imperio  áe\  buen  gusto,  tan  corrompido  por 
ios  malos  discípulos  de  Góngora  y  de  Gradan,  y  á  ser 
el  fundamento  de  una  nueva  esQuela.  Que  aunque  al 
principio  fué  recibida  por  algunos  con  frialdad ,  por 
otros  impugnada,  porque  los  ánimos  estaban  poco 
preparados  para  aquella  innovación,  al  fin  triunfó  co- 
mo en  otro  tiempo  Boscan ,  y  sobre  sus  preceptos  se 
formaron  -Montiano,  Moratin,  Cadalso,  y  otros  buenos 
poetas  de  los  reinados  siguientes.  Los  enemigos  de  la 
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reforma  llamaban  afrancesados  á  los  que  segaian  las 
reglas  y  la  escuela  de  Luzan,  como  eo  otro  tiempo  lla- 
maron italia7ios  á  los  sectarios  del  gusto  y  de  las  for- 
mas introducidas  por  Boscan.  Porque  así-como  éste  se 
había  formado  sobre  los  modelos  de  la  poesía  italiana, 
aquél  citaba  como  modelos  á  Gorneille,  Crouzaz,  Ra- 
piu,  Lamy,  Mad.  Dacier  y  otros  clásicos  franceses. 
La  poética  de  Luzan  era  un  llamamiento  á  los  princi- 
pios de  Aristóteles;   la  escuela  italiana,  importada  á 
Espafia  en  el  siglo  XVI. ,  siglo  de  poesía,  había  regu- 
larizado el  vuelo  de  la  imaginación;  la  escuela  fran- 
cesa, importada  en 'el  siglo  XVHL,  siglo  mas  pensa- 
dor que  poético,  alumbraba  y  esclarecía  la  razón:  ca- 
da cual  se  acomodaba  á  las  costumbres  de  su  época  ('^. 
Baste  por  ahora  la  ligera  resena  que  acabamos  de 
hacer  de  la  situación  política,  económica,  industrial  é 
intelectual  de  España  en  el  reinado  del  primer  Bor- 
bon,  para  mostrar  que  en  todos  los  ramos  qae  cons- 
tituyen el  estado  social  de  un  pueblo  se  veia  asomar 
la  aurora  de  la  regeneración  española,  que  había  de 
continuar  difundiendo  su  luz  por  los  reinados  subsi- 
guientes. 

(4)    Historia  general  de  la  lite-  ra  española. — ^Puibosque,  Htsto- 

raiara. — Obras  de  Mayans. — ^Idem  rta  comparada  de  las  Litoraioras 

de  Feíjóo.'— Discursos  y  biografías,  española  y  francesa. 
— Tikuor,  Historia  do  la  literata- 
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REINADO  DE  FERNANDO  VI. 


CAPITULO  I. 
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1746*  1749. 


Carácter  y  primeros  actos  del  Duevo  moDarca.— Su  generosidad  coa 
•    la  reina  viuda.— Estado  en  que  encontró  la  guerra  de  Italia.— Eoco- 
mienda  su  dirección  al  marqués  de  la  Mina.— Retiranse  los  españo  - 
les  á  Géaoya  y  á  Provenza.— Sigúelos  el  ejército  francés,  y  abando»- 
na  también  k  Italia. — ^Entran  en  Genova  los  austríacos. — Pasa  el 
ejército  aostro-aardo  á  Provenza. — Insurrección  de  los  genoveses. 
— Arrojan  á  los  austríacos.— Toman  de  nuevo  la  ofensiva  los  ejérci- 
tos de  los  Borbones.— Entran  otra  vez  en  Italia. — Negociaciones  di- 
plomáticas para  la  paz.— Tratos  secretos  entre  España  é  Inglaterra. 
—Situación  de  Francia  y  de  Holanda. — ^Proposiciones  del  gabinete 
francés.— Plenipotenciarios  y  conferencias  en  Breda.^-Trasládanse 
á  Aquisgrao. — Ajústanse   los  preliminares.— Armisticio. — Tratado 
definitivo  de  paz.— Gédense  al  infante  don  Felipe  de  España  los  du- 


S70  HISTOEIA   DB  BSPaAa. 

caJos  do  Parma,  Plaseocia  y  Goastalla.— -Reflexiones  sobre  este 
tado. — Conveaio  particular  entre  España  é  Inglaterra. — VueWen  á 
España  las  tropas  do  Italia. 

De  edad  de  treinta  y  cuatro  años  cuando  subió  al 
IroDO  de  Castilla  Fernando  VI.,  único  hijo  varón  que 
habia  quedado  del  primer  matrimonio  de  Felipe  Y., 
conocido  ya  por  su  carácter  juicioso,   moderado  y 
amante  de  la  justicia,  esperábase  de  él  un  reinado  fe- 
liz. De  compasivo  y  liberal  se  acreditó  desde  el  prin- 
cipio indultando  á  los  desertores  y  contrabandistas,  y 
dando  libertad  á  muchos  que  gemian  <en  prisiones* 
Con  la  reina  madre  se  portó  con  una  generosidad  tan- 
to mas  loable  cuanto  se  tenia  por  menos  merecida: 
pues  cuando  todo  el  mundo  esperaba  que  el  nuevo 
soberano  habria  de  humillar  á  la  viuda  de  su  padre 
en  castigo  del  desden,  dado  que  no  fuese  verdadera 
enemistad,  con  que  ella  le  habia  mirado  y  tratado 
siempre,  dedicada  toda  á  engrandecer  sus  propios 
hijos,  causó  admiración  verle  confirmar  los  donativos 
que  su  padre  habia  hecho  á  la  reina  Isabel,  permitir- 
le  que  conservara  el  palacio  de  San  Ildefonso,  y  aun 
consentirla  que  residiese  en  la  corte.  Mostróse  Fer- 
nando igualmente  generoso  con  sus  hermanos,  atento 
á  conservar  ó  promover  sus  intereses.  Respetó  en  ei 
gobierno,  contra  lo  que  acostumbran  4os  que  ciñen 
corona,  los  ministros  de  su  padre:  conservó  al  mar- 
qués de  Yillarias  en  la  secretaría  de  Estado,  y  confió 
los  demás  ramos  de  la  administración  al  de  la  Ense- 
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nada,  que  había  sucedido  á  Campillo  desde  su  muer- 
te  en  1743.  Señaló  dos  dias  á  la  semana,  á  ejemplo 
de  los  antiguos  monarcas  españoles»  para  dar  audíen-* 
oia  pública  á  sus  subditos,  en  que  pudieran  exponer- 
le sus  quejas  y  agravios  con  objeto  de  ponerles  re- 
oiedio* 

En  cuanto  á  la  política  eslerior,  era  evidente  que 
había  de  sufrir  mudanza,  dejando  de  dirigirla  la  rei- 
na Isabel  Farnesio,  y  teniendo  las  riendas  del  Estado 
OQ,  príncipe  mas  inclinado  á  la  paz,  á  quien  no  mo- 
vían los  mismos  intereses  que  á  la  segunda  esposa  de 
8o  padre,  y  que  observaba  ademas  el  disgusto  con 
qae  veian  los  españoles  lo^  sacrificios  inmensos  que 
por  satisfacer  la  ambición  de  la  reina  madre  se  les 
inaponiar  Sin  embargo,  aun  escribió  á  su   primo 
Luis  XY.  manifestándose  dispuesto  á  respetar  los  em- 
peños que  su  padre  había  contraído ,  y  á  apoyar  en 
consecuencia  de  ellos  la  causa  de  su  hermano.  Pe- 
ro las  negociaciones  privadas  que  el  gabinete  de  Ver- 
salles  había  entablado  con  otras  potencias  respecto  á 
la  guerra  db  Italia  le  pusieron  en  el  caso,  sin  faltar  á 
la  conciencia  y  á  la  fe  de  los  tratados,  de  ser  menos 
escrupuloso  en  la  observancia  del  pacto  de  Fontaiae* 
bleau.  Además  la  guerra  de  Italia  tenia  reducidos  á 
muy  mala  situación  á  españoles  y  franceses:  apode- 
rados los  austro-sardos  de  Plasencia,  y  vencedores 
en  San  Giovanni  y  Rottofreddo,  habíanse  aquellos  re 
tirado  á  Yoghera,  muy  reducidos  y  mermados  ya 
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ambos  ejércitos,  y  síd  poder  estar  sioo  á  la  defensiva» 
y  esto  no  sin  gran  esfuerzo  y  trabajo  ^*K  Llegó  á  este 
tiempo  á  Yoghera  el  marqués  de  la  Miuay  nombrado 
por  Fernando  VI.  general  en  gefe  det ejército  delta* 
lia.  Era  el  de  la  Mina  un  verdadero  español  por  su 
odio  á  los  franceses^  como  le  llamaba  el  ministro  de 
Luis  XV.  marqués  de  Argenson  ^^K  Aunque  el  nuevo 
general  iba  á  las  órdenes  del  infante  don  Felipe  y  lle- 
vaba para  él  una  carta  muy  afectuosa  del  rey,  sus 
instrucciones  particulares  eran  de  no  concederle  in- 
flujo alguno  en  la  dirección  del  ejército.  Desde  luego 
intimó  á  Gages  y  á  Castelar  su  separación  del  man- 
do, y  los  ordenó  que  volvieran  á  España. 

(1)  Habían  perdido  en  Botto-  las  órdenes  do  Felipe  en  roem. 
freddo  sobre  seis  mil  hombres,  y  plazo  del  conde  de  Glimes  (4743), 
con  la  deserción  que  esta  derrota  era  un  general  de  mucha  reputa- 
produjo,  se  calcula  que  no  pasa-  clon  por  su  capacidad  y  sus  ser- 
rían  de  veinte  mil  los  que  llega-  vicios.  Cuéntase  de  él  que  en  una 
ron  á  Yoghera.  Los  historiadores  batalla  arengó  á  sus  tropas  con 
franceses  suponen  que  la  sufrie-  esta  lacónica  y  espresiva  frase: 
ron  solo  los  españoles  y  los  ñapo-  ^Amigos  míos,  sois  españoles,  y 
lítanos,  porque  Maillebois  con  sus  los  franceses  os  están  mirandú.9 
franceses  ejecutó  á  aquel  tiempo.  Dejó  escritas  unas  Memorias  sobre 
por  medio  de  marchas  y  contra-  las  guerras  de  Italia. 

marchas,  un  movimiento  sobre  San         El  conde  de  Gages,  á  quieo 

Giovanni  que  le  valió  en  Italia  mu-  ahora  fué  ¿  reempla^r,  fué  tam- 

cha  reputación  militar.  bien  uno  de  los  españoles  mas  dis« 

(2)  Memorias  de  Argenson,  pu-  tinguidos  en  el  arto  de  la  guerra. 
bli cadas  en  4825.— El  marqués  de  La  campaña  de  Italia  de  4745  ha- 
la Mina,  que  había  hecho  ya  la  bia  sido  admirable.  Su  mayor  elo- 
guerra  de  sucesión,  que  se  halló  gio  le  hizo  Federico  de  Prusía, 
en  las  espediciones  de  Sicilia  y  de  aíciendo  que  sentía  no  haber  be- 
Oran  (4732),  que  había  mandado  el  cho  al  menos  una  campaña  ¿  las 
ejército  de  Toscana  (1735),  que  órdenes  de  este  general.  A  su 
había  sido  embajador  en  París,  y  vuelta  á  España  fué  may  honrado 
arreglado  el  matrimonio  dnl  infan-  por  Fernanao  VI.  Murió  de  virey 
te  don  Felipe  con  Luisa  Isabel  de  de  Navarra  en  175S  á  la  edad  de 
Francia,  que  después  fué  general  73  años. 

en  gefe  del  ejército  de  Saboya  á 
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Taa  proDto  como  el  nuevo  general  en  gefé  tomó 
el  mando  del  ejército,  con  una  autoridad  decisiva  dis- 
poso la  retirada  á  Genova  y  abandonar  la  Italia.  El 
infante  don  Felipe  y  el  duque  de  Módena  se  resig- 
Daron  á  ejecutar  su  disposición,  como  si  aquél  no  le 
tuviera  bajo  sus.órdenes.  El  francés  Maillebois,  no  pu- 
diendo  sostenerse  solo  contra  los  sardos  y  austríacos» 
se  vio  precisado  á  seguir  el  ejemplo  y  los  pasos  del 
general  español.  Los  imperiales  que  los  perseguían 
los  obligaron  á  precipitar  mas  la  retirada:  el  paso  de 
la  Bocchetta  fué  forzado,  y  si  bien  las  arengas  de  Mai- 
llebois  pudieron  sostener  algunosdiasá  los  geno veses, 
pronto  quedaron  éstos  abandonados,  metiéndose  el 
general  francés  en  la  Provenza,  como  lo  había  hecho 
antes  el  marqués  de  la  Mina.  Genova  no  pudo  resistir 
á  los  austro*sardos,  protegidos  por  la  escuadra  ingle- 
sa: algunos  patricios  enviados  á  tratar  de  capitulación 
fueron  recibidos  con  enojo  y  desprecio  por  el  gene- 
ral alemán  Botta  Adorno,   que  habia  reemplazado  á 
Lichtenstein:  tuvieron  los  genoveses  que  someterse  á 
las  condiciones  del  vencedor,  y  las  condiciones  fue* 
ron  duras.  La  ciudad ^e  Genova  seria  entregada:   to- 
das las  tropas  prisioneras  de  guerra:  los  arsenales  y 
almacenes  puestos  á  disposición  de  los  austríacos:  el 
dux  con  diez  senadores  irían  en  el  término  de  un  mes 
á  Viena  á  pedir  á  María  Teresa  perdón  de  ios  agra- 
vios hechos  por  la  república  á  su  magestad  imperíal: 
la  ciudad  pagaría  en  el  acto  una  multa  de  cincuenta 
Tomo  xix.  1 8 
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mil  genovinos,  sin  perjuicio  de  las  contríbuciones  que 
uUeriorDieiite  se  exigieran  ^^K  El  general  austríaco 
tomó  posesión  de  Genova  (setiembre,  1746),  mientras 
el  rey  de  Cerdeña  tomaba  á  Finale  y  sujetaba  ¿ 
Sabona. 

Orguliosa  María  Teresa  de  Austria  con  este  triun- 
fo, quería  emprender  la  conquista  de  Ñapóles,  pero 
los  celos  del  gobierno  inglés  la  hicieron  renunciar  á 
este  proyecto  y  sustituirle  con  el  de  una  invasión  com- 
binada en  la  Pro  venza.  £1  rey  Carlos  Manuel  accedió 
á  ello:  á  fines  de  noviembre  un  ejército  de  treinta  y 
cinco  mil  hombres,  la  tercera  parte  sardos,  se  baila* 
ba  reunido  en  Niza :  i&na  escuadra  inglesa  había  de 
protegerle:  todo  se  puso  pronto  en  movimiento:  las 
tropas  atravesaron  el  Var  con  corta  resistencia:  el 
puerto  de  Antibes  fué  bloqueado:  se  tomó  á  Frejus 
(15  de  diciciembre,  4746):  las  islas  de  San  Honorato 
y  Santa  Margarita  fueron  ocupadas:  todo  anunciaba 
una  marcha  victoriosa  y  una  conquista  fácil «  cuando 
una  insurrección  que  estalló  en  Genova  vino  á  dete- 
ner impensadamente  los.progresos  y  los  planes  de  ios 
confederados  contra  los  Borbones. 

Las  exacciones  violentas,  las  vejaciones  de  todo 
género  que  estaban  cometiendo  los  comandantes  aus* 
triacos,  las  insolencias  diarias  de  los  soldados,  los  in* 
sultos  de  cada  momento,  habian  provocado  la  indíg* 

(1)    BoUa,Storiad*Italia,L.44.    da  de  Carlos  III.  I.  II. — Maratón, 
-ajeada  sobre  los  destinos  de  los    Anales. 
'Estados  italianos. — Beccalini,  Vi- 
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nación  de  los  genoveses*  Hacianlos  trabajar  como  si 
fuesen  acémilas  en  el  transporte  de  artillerfa  que  saca^ 
ban  para  la  espedicion  de  Pro  venza.  Con  estas  y  otras 
hamillaciones  despertóse  y  revivió  la'  independencia 
y  el  valor  de  los  antiguos  ligures.  Un  dia  (5  de  diciem- 
bre, 1746)  que  los  obligaban  á  sacar  arrastrando  un 
mortero,  un*oficial  austríaco  levantó  el  bastón  como 
para  sacudir  á  los  que  en  esta  operación  trabajaban: 
un  mancebo  arrojó  una  piedra  sobre  el  oficial,  imita* 
ronle  otros,  se  alborotaron  todos,  y  el  populacho  co- 
menzó á  gritar  por  todas  partes:  jA  las  armas!  ¡  Viva 
Maríal  ¡Mueran  los  austriacosl  Crecían  por  momen- 
tos los  grupos,  arrojáronse  sobre  las  armerías,  sur- 
tiéronse de  toda  especie  de  armas,  se  apoderaron  de 
algunas  puertas,  tomaron  el  convento  de  los  jesuitas, 
barrearon  las  calles,  acorralaron  la  guarnición,  tocó 
á  somaten  la  campana  de  San  Lorenzo,  resonaron  las 
de  todas  las  parroquias,  juntáronse  hasta  treinta  mil 
hombres  de  la  ciudad  y  del  campo  armados  de  fusi- 
les, sables,  chuzos,  puñales,  piedras  y  escoplos,  co- 
gieron algunos  cañones ,  y  empeñaron  un  vivísimo 
fuego  con  las  tropas  hasta  desalojarlas  de  la  ciudad. 
Habían  quedado  en  Genova  y  sus  inmediaciones  sobre 
diez  mil  austríacos:  el  general  Bolla  Adorno,  que  se 
hallaba  en  San  Píetro  d'A.Fena,  mandó  reunir  todos 
los  destacamentos  dispersos;  ya  era  tarde;  el  pueblo 
genovés  salió  furioso  en  persecución  de  los  austriacos, 
y  aquel  general  inepto  y  soberbio  tuvo  que  apresu* 
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rarse  á  franquear  el  paso  de  la  Bocchelta  despaes  d« 
haber  dejado  cuatro  mil  prisioneros  en  poder  de  los 
genoveses.  La  vergüenza  le  obligó  á  retirarse,  pidió 
permiso  para  dejar  el  mando  y  le  fué  concedido.  Este 
insurrección  de  Genova  hizo  grande  eco  y  gran  sen- 
sación en  toda  Europa.  Aquel  pueblo  que  no  sopo 
resistir  á  los  austríacos  cuando  estaban  lejos,  los  arr 
rojo  cuando  estaban  apoderados  y  eran  señores  de  la 
ciudad  y  del  país.  Tales  son  los  ímpetus  de  on  poe- 

blo  irritado  ^*K  ' 

Frustró  completamente,  como  indicamos,  esta  re- 
volución los  planes  de  los  enemigos  de  los  Borbones 
en  Provenza.  Faltaron  los  víveres,  municiones  y  ar- 
tillería con  que  contaban.  Mantuviéronse  no  obstante 
sufriendo  mil  privaciones  todo  el  mes  de  enero  (4747); 
muchos  se  pasaron  á  las  filas  francesas;  hasta  qae 
por  último  españoles  y  franceses  tomaron  la  ofensiva, 
y  reforzados  éstos  con  tropas  de  los  Paises  Bajos, 
obligaron  á  los  austro-sardos  á  repasar  el  Var  (febre- 
ro, 1747).  Los  reyes  de  Francia  y  de  España  cuida- 
ron de  enviar  prontos  socorros  á  Genova,  porque  Ma- 
ría Teresa  de  Austria,  irritada  por  aquel  contratiem- 
po, mandó  al  general  Schulemburg  que  fuese  á  some- 
ter á  toda  costa  la  soberbia  y  rebelde  república.  El 
10  de  abril  un  ejército  auslriaco  se  puso  en  movi- 
miento por  la  Bocchetta ,  é  intimó  la  sumisión  á  la 

/.\  r¡,«.n«uncia»  muy  curio-  leerse  en  la  StoriaffíUliadeBoU», 
JLÍKtevS?que anos-  y  en  la  ConünuadOQ  y  noU.  del 
Stí^^tnr»^  referir,  pueden    traductor  Docbe.. 
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capital  de  la  señoría:  rechazáronla  con  altivez  los  ge- 
noveses,  diciendo  que  esperaban  conservar  la  libertad 
y  la  independencia  en  que  babian  nacido»  y  los  aus- 
tríacos no  consiguieron  sino  hacer  un  leve  daño  á 
la  ciudad.  El  30  de  abril  llegó  á  Genova  el  duque 
de  Bttflers  encargado  del  mando  del  ejército  francés. 
Otra  división  francesa  mandada  porBellisle  franquea- 
ba el  Var,  se  apoderaba  de  Niza,  tomaba  á  Monteal- 
baño  y  Yillafranca  (junio,  1747),  y  avanzaba  hasta 
el  castillo  de  Yentimiglia,  que  se  le  rindió  el  2  de  ju- 
Ko,  Otro  cuerpo  mas  considerable  de  españoles  y 
franceses^  conducido  por  el  infante  don  Felipe  y  por 
el  duque  de  Módena,  pasaba  igual oüente  el  Var,  y 
avanzaba  hasta  Oneglia.  En  todas  partes  encontraban 
los  austríacos  gran  resistencia:  el  mariscal  francés 
Bellisle  y  el  español  marqués  de  la  Mina  amenazaban 
el  valle  de  Demont,  y  podian  ser  fácilmente  socorri- 
dos por  el  infante  don  Felipe;  lo  cual  obligó  á  Carlos 
Manuel  de  Saboya  á  separar  sus  tropas  de  las  impe- 
riales, y  al  alemán  Schulenburg  á  levantar  el  sitio  de 
Genova;  los  ingleses  reembarcaron  también  la  artille- 
ría que  hablan  llevado,  y  el  sitio  quedó  enteramente 
alzado  la  noche  del  5  al  6  de  julio  (1747). 

A  poco  tiempo  los  ejércitos  <lo  los  Borbones  toma- 
ban otra  vez  la  ofensiva  en  el  Píamente,  aunque  sin 
gran  resultado  por  haber  perdido  la  vida  el  hermano 
del  mariscal  de  Bellisle  en  el  paso  llamado  CoUe  de 
1*  Assielta,  con  mas  de  doce  mil  soldados  de  los  cua- 
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renta  batallones  que  llevaba.  En  el  mes  de  setiembre 
un  cuerpo  franco -espaík)!  bajó  de  la  costa  de  Genova 
al  Val  di  Taro.  El  rey  de  Cerdeña  recobró  la  plaza  de 
.  Yentimiglia,  pero  le  fué  pronta  arrebatada  otra  vez 
por  las  fuerzas  reunidas  de  Bellisle,  del  marqnés  de 
la  Mina»  del  infante  don  Felipe  y  del  duque  de  Móde- 
na.  Sin  operación  notable  pasaron  el  invierno  de  1 747 
á  1748,  los  austríacos  bien  establecidos  en  Lombar- 
día,  recibiendo  refuerzos  de  Alemania  ;  los  ejércitos 
de  los  Borbones  en  el  Placentino ,.  reforzando  plazas  y 
poniendo  destacamentos  en  muchos  puntos  de  la  Luí- 
sigiana  y  de  Massa^Carrara.  Al  apuntar  la  primavera 
de  4  748  un  cuerpo  ausiriaco  avanzó  hacia  Várese, 
pero  la  falta  de  medios  de  trasporte  impidió  ei  paso 
de  los  Alpes  al  grande  ejército  imperial  ^*K 

En  este  tiempo  no  habia  esiado  ociosa  la  diplo- 
macia para  venir  á  una  negociación  pacífica,  qae  si 
otras  potencias  la  deseaban  para  reponerse  de  las 
fatigad,  de  los  gastos  y  de  las  calamidades  de  ana 
guerra  tan  larga  y  asoladora ,  mas  que  ninguna  la 
apetecia  la  corte  de  España ,  asi  por  I&  convenieocia 
del  país  como  por  el  carácter  y  las  tendencias  del 
nuevo  soberano.  Por  eso  fué  la  primera  á  hacer  pro* 
posiciones  secretas  á  la  Gran  Bretaña,  como  en  agra- 
decimiento de  su  intervención  para  apartar  de  la 
emperatriz  de  Austria  el  pensamiento  de  invadir  á 

(1)    Muratori,  Anales  de  Italia,    sobre  los  Estados  ítaliaDOs.— Bcc- 
— Uotta»  Storia. — Dochez,  Ojeada    catiui,  Carlos  IIK 
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Nápoled.  Sirvió  en  esto  de  mediadora  la  corle  de  Por- 
tugal, coDCuya  real  familia  estaba  tan  intimamente 
enlazado  Feroando  VI.  por  su  esposa  Bárbara  de  Bra- 
gaoza,  tao  ioelÍDada  á  la  paz  y  á  vivir  sin  contien- 
das como  el  rey  sux  marido.  La  correspondencia  se- 
creta entre  ambas  cortes  y  el  viage  del  ministro  inglés 
Keene  dieron  por  resultado  el  que  la  mediación  fuera 
admitida*  No  se  escaparon  sin  embargo  estos  tratos 
ni  al  gabinete  francés  ni  á  la  reina  viuda  de  España. 
Aquél,'  para  que  España  no  se  separara  dé  la  confe- 
deración, le  ofrecía  ayndar  á  conquistar  la  Toscana 
para  el  infente  don  Felipe:  ésta,  temerosa  de  que  la 
paz  perjudicara  á  sus  dos  hijos,  discurría  medios  de 
dificultar  y  entorpecer  las  negociaciones:  y  sin  duda 
por  eso  la  mandó  el  rey  que  escogiera  para  su  resi- 
dencia fuera  de^  la  corte  una  de  las  cuatro  ciudades 
que  le  designaba ;  pero  acudió  Carlos  de  Népoles  á 
impedir  esta  ruptura  de  armonía  en  la  familia,  y  Fer- 
nando prometió  respetar  los  antiguos  empeños  de  su 
padre  y  atender  á  los  intereses  de  sus  hermanos.  Mas 
para  mejor  llevar  adelante  su  pensamiento  tuvo  por 
conveniente  nombrar  á  don  José  de  Carvajal  decano 
del  Consejo  de  Estado,  cuyo  empleo  le  elevaba  á  la 
dirección  de  los  negocios,  quedando  Villanas  como 
suspenso  en  cierta  manera  de  su  destino  sin  ser  sc^ 
parado  ^^K 

(O    BeccaÜDÍ,  vida  de  don  Car-    Keene  desde  Lisboa. 
los.— Correspondencia  del  inglés 
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Las  comanícaciones  secretas  entre  las  cortes  de 
Lóodres  y  Madrid  habían  ido  conduciendo  poco  á  poco 
á  ana  transacción.  El  parlamento  británico  anuló  el 
acta  que  prohibía  el  comercio  con  España  comocon-> 
secuencia  de  la  declaración  de  guerra.  Ya  el  gobier- 
no inglés  accedió  á  reconocer  el  derecho  de  visita,  y 
á  otras  rjeclamaciones  de  España  relativas  á  América, 
y  á  consentir  en  que  el  infante  don  Felipe  poseyera  el 
ducado  de  Guastalla  juntamente  con  Parma  y  Piasen- 
cía.  La  Francia  necesitaba  también  de  paz¿  aunque 
sus  ejércitos  babian  conseguido  brillantes  victorias  en 
los  Países  Bajos  contra  las  fuerzas  aliadas  de  Austria 
y  de  Inglaterra,  su  marina  habia  sufrido  mucho:  las 
flotas  inglesas  le  habían  causado  grandes  descalabros 
en  el  cabo  de  Finísterre,  cerca  de  Belle-Isle  y  en  otros 
lugares:  los  gastos  de  la  guerra  habían  hecho  crecer 
enormemente  la  deuda  pública ;  y  por  otro  lado  te- 
mía la  separación  de  España.  Hizo  pues  la  corte  de 
Francia  proposiciones  de  paz  inmediatamente  después 
del  famoso  triunfo  de  Lanffeld,  en  que  estuvo  el  ge- 
neral inglés  duque  de  Cumberland  á  punto  de  caer 
prisionero.  Por  fortuna  las  condiciones  que  Francia 
proponía  estaban  basadas  sobre  principios  semejantes 
á  los  que  formaban  la  base  del  convenio  entre  Ingla- 
terra y  España,  Interesábale  también  á  Holanda,  por- 
que la  lucha  sostenida  en  aquel  psgs  la  tenía  tan  que- 
brantada que  una  segunda  campaña  que  le  fuese 
funesta  podía  borrarla  del  número  de  las  potencias 
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de  Europa.  No  rechazaban»  pues ,  tas  naciones  las 
proposiciones  que  unas  á  otras  se  hacían,  y  en  su  vir- 
tud acordaron  enviar  plenipotenciarios^á  Breda,  don- 
de se  tuvieron  las  primeras  conferencias  para  la  paz. 
El  representante  del  monarca  español  en  Breda  fué 
don  Melchor  de  Macanáz ,  que  por  cierto  estuvo  á 
punto  de  conseguir  de  los  ingleses  la  tan  cuestioq'ada 
restitución  de  Gibrallar  ^*K 

Trasladáronse  después  las  conferencias  á  Aquis- 
gran  (Aix-la-Chapelle),  donde  el  30  de  abril  (1748) 
86  ajustaron  los  preliminares  entre  Francia ,  Ingla- 
terra y  Holanda»  Et  tratado  definitivo  tardó  algún 
liempoen  poderse  estipular,  á  causa  de  la  resistencia 
de  María  Teresa  de  Austria  á  aceptar  los  capítulos  re- 
lativos á  Italia.  Pero  merced  á  la  enérgica  interven- 
ción de  Inglaterra,  dieron  la  emperatriz  reina  de 
Hungría  y  Carlos  Manuel  de  Cerdeña  su  asentimiento 
á  los  preliminares.  Mercedla  esta  accesión «  y  después 
de  haberse  publicado  un  armisticio  entre  las  poten* 
cias  beligerantes,  se  concluyó  al  fin  el  tratado  defi- 
nitivo de  paz  (18  de  octubre,  1748)  entre  Francia  y 
las  potencias  marítimas,  y  á  los  pocos  dias  la  firma- 
ron el  rey  de  España  y  la  emperatriz.  Los  principales 
capítulos  de  la  paz  de  Aquisgran  fueron :  la  restitu- 
ción mutua  de  las  conquistas  hechas  desde  el  prin- 

(1)    MaoiQesto  y  cotejo  de  la  te  CoDgreso  van  falmiuadas  en  el 

conducta  que  tuvo  la  Magestad  tiempo  de  sus  sucesores.  Papel 

de  Felipe  V.  con  la  del  rey  Britá*  escrito  en  1748. 
nico,  y  las  razones  que  al  presen- 
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cipiode  la  guerra:  la  cesión  de  Parma»  Piasencia  y 
Guastalla  al  iDfaDte  don  Felipe^  con  cláusula  de  re^ 
versión  al  Austria  si  moría  sin  hijos  varones,  ó  here- 
daba el  reino  de  España  ó  el  de  Ñapóles:  ratificacioQ 
de  la  elevación  del  gran  duque  de  Toscana,  Fran- 
ciscos al  imperio :  la  de  la  sucesión  indivisible  de  los 
Estados  de  la  casa  de  Austria,  escepto  lo  que  se  ha- 
bía cedido  al  rey  dePrusia,  al  de  Cerdeña*  y  al  infante 
deEspaíia:  la  de  la  agregación  á  Francia  de  los  duca- 
dos de  Lorena  y  de  Var  ^^K 

«Jamás,  dice  un  historiador  estrangerot  se  vio  un 
tratado  de  paz  que  menos  mudanzas  hiciera  en  la  sí- 
tuacíon  de  las  potencias  beligerantes  anteriores  á  las 
hostilidades,  después  de  una  guerra  porfiada  que  es* 

tendió  sus  estragos  sobre  la  mitad  de  Europa » 

aPregúntase  ahora,  añade»  por  qué  la  Inglaterra,  la 
España,  la  Holanda,  la  Francia,  la  Italia,  el  Imperio, 
se  han  hecho  una  guerra  tan  tenaz.  España  no  perdia 
nada,  Inglaterra  no  ganó  nada,  Francia  no  ganó  na- 
da, Prusia  y  Cerdeña  conservaron  lo  que  habian  ob- 
tenido do  la  reina  de  Hungría.  Es  verdad  que  al  in- 
fante don  Felipe  se  dio  Parma  y  Piasencia,  pero  Fran- 
cia volvió  los  Paises  Bajos  á  la  emperatriz,  y  la  Sabo- 
ya  al  rey  de  Cerdeña.  Inglaterra  volvió  la  isla  del 
cabo  Bretón,  y  Francia  le  cedió  la  Acadia,  ¿Me- 
recía esto  la  pena   de  verter  tanta  sangre,   y  de 

(I)    Koch,  Historia  de  los  Ira-    Francia,  de  laglaierra  y  de    la 
lados.  — Hísloriss  de  Italia,  de    casado  Austria. 
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aumentar  ia  deuda  pública  con  tantos  millones  ^*)?» 
Un  eongreso  había  de  reunirse  en  Niza  para  arre- 
glar las  reclamaciones  que  pudieran^  hacerse  sobre  el 
tratado.  Pero  no  hubo  sino  una  protesta  del  rey  de 
Ñápeles  sobre  la  cláusula  de  reversión  impuesta  á  su 
hermano  en  lo  relativo  ét  los  ducados  de  Parma,  Pía- 
jsencia  y  Guasialla,  la  cual  consideraba  como  contra- 
ria á  sus  derechos.  Tratóse  también  de  la  indemniza- 
ción que  se  había  de  dar  al  duque  de  Módena*  Los 
puntos  que  se  controvertían  entre  Inglaterra  y  España 
se  habían  dejado  para  un  tratado  particular  entre  estas 
dos  naciones,  que  se  concluyó  en  efecto  al  año  si- 
guiente (4749)  entre  el  ministro  Carvajal  y  el  emba- 
'jador  Keene»  y  firmaron  ambos  soberanos.  Por  este 
convenio  el  rey  de  España  se  obligaba  á  pagar  á  la 
Compañía  del  Sur  cien  mil  libras  por  vid  de  indemni^ 
zacioD,  asi  de  la  no  ejecución  del  tratado  del  Asiento 
por  espacio  de  cuatro  años,  como  de  los  daños  y  per- 
juicios causados  á  la  Compañía  por  la  imposibilidad  de 
enviar  en  este  intervalo  de  tiempo  sus  bageles  á  Amé- 
rica: confirmábanselos  anteriores  tratados  en  lo  con- 
cerniente  á  la  navegación  y  el  comercio  de  los  ingleses 
en  los  puertos  españoles:  los  subditos  británicos  pa- 
garían los  mismos  derechos  que  los  españoles,  y  con- 
tinuarían gozando  del  mismo  privilegio  de  abaste- 
cerse de  sal  en  la  isla  de  la  Tortuga  (octubre,  1 749). 

(4)    Marlés,  Gontinuacion  de  la    LíDgard. 
Historia   de  Inglaterra  de  Jhon  ^ 
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Nada  se  estipuló  relativamente  al  derecho  de  visita  de 
los  navios  ingleses  en  los  mares  españoles:  mas  como 
los  de  aquella  nación  reportaban  tantos  beneficios  de 
su  comercio  con  España,  no  se  quejaron  mucho  de  la 
omisión  de  éste  capítulo;  tanto  más,  cuanto  que  en  la 
práctica  el  derecho  de  visita  se  ejercía  ya  muy  floja- 
mente y  no  con  el  rigor  ni  la  escrupulosidad  de  otros 
tiempos  ^*K 

Con  la  paz  de  Aquisgran  reposó  la  Europa  de  las 
fatigas  de  tantos  años  de  destructora  lucha.  Fernan- 
do VI.  de  España,  pacífico  de  suyo,  fué  sin  duda  el 
soberano  que  mas  se  alegró  de  ella:  la  reina  doña 
Bárbara,  cuya  política  era  también  la  conservación 
de  la  paz,  no  la  celebró  menos;  y  la  reina  viuda  Isa- 
bel Farnesío  pudo  quedar  satisfecha  de  ver  que  una 
guerra  movida  por  su  causa  habia  dado  por  resultado 
la  colocación  de  su  segundo  hijo,  objeto  y  fin  de  todos 
sus  afanes.  La  mayor  parte  de  las  tropas  que  habia 
en  Italia  volvieron  á  España,  y  solo  quedaron  algunas 
como  para  dar  posesión  al  infante  don  Felipe  de  los 
Estados  que  se  lo  adjudicaron. 

(I)    Historia  de  ios  Tratados.—    dencia  de  Keene.— Marlés,  Con- 
Papeles  de  Walpole.— Gorrespoo*    lÍDuacion  de  Lingard,  c  05. 
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>•  4749  *  4  753* 


Gmlidades  de  Fernando  VI.— Carácter  é  inclinacioues  de  la  reina.— 
Discreto  sistema  de  neutralidad  adoptado  por  los  dos.— El  ministro 
CarTajaU— Sa  sencillez,  integridad  y  rectítad. — Su  política.— Su 
amor  á  la  independencia  española.— El  ministro  Ensenada.~Sns  an- 
tecedentes y  servicios.^— Su  talento.— Su  pasión  á  la  magnificencia  y 
al  lojov— Opuestos  caracteres  y  encontrada  política  de  los  dos  minis. 
tros. — ^El  confesor  Rábago.— So  influencia  con  el  rey. — ^El  músico 
Farinelli. — Triunfos  artísticos  de  este  célebre  cantor. — Cómo  y  por 
qué  fué  traído  al  palacio  de  los  reyes  de  España.-— Causas  de  su 
grande  influencia  con  los  soberanos.— ^licitan  su  favor  basta  los 
embajadores  y  principes.— Modestia,  honradez  y  justifioacion  de 
Farinelli. — Desunión  y  riyalidad  entre  Inglaterra  y  Francia. — ^Resen- 
timiento de  Fernando  con  Luis  XV. — ^Bl  embajador  francés  Duras.— 
Sus  ligerezas  ó  indiscreciones. — ^Paralelo  entre  el  francés  Duras  y  el 
inglés  Keene. — Trabajos  políticos  de  Carvajal  y  Ensenada  en  opues- 
to sentido.— Tratado  de  Aranjuez.— Alianza  entre  Espina,  Austria, 
Toscana  y  Cerdeña.— Solícita  Inglaterra  su  adhesión,  y  no  se  la 
admite.— Sistema  y  palabras  notables  del  ministro  Carvajal.— Dis- 
gustos de  Fernando  con  sus  dos  hermanos,  Carlos  y  Felipe.- Alian- 
za comercial  de  Ñápeles  con  Inglaterra. — ^Política  sagaz  del  gabine- 
te de  San  James  con  el  de  Madrid  con  motivo  de  aquel  tratado.-* 
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Entusiasmo  de  GarTajal,  y  agradecimiento  d^  loa  reyes.— Empeño 
de  Francia  en  que  sea  separado  el  ministro  español  en  Londres, 
donRicardo  Wal.— No  lo  consigue.— Es  llamado  Wal  á  Madrid,  y 
vuelve  á  Londres  mas  honrado. 


Reposa  al  fia  España,  y  tras  largos  años»  tras  si- 
glos enteros  de  guerras  y  de  agítaciooes  disfruta  del 
beneficio  inapreciable  de  la  paz,  á  la  sombra  de  on 
monarca  que  conoce  cuánto  daña  el  espíritu  de  con* 
quista  á  los  inteseses  nacionales,  y  cuánto  perjudica 
el  tráfago  de  las  guerras  á  la  prosperidad  y  felicidad 
interior  de  un  reino.  Y  este  reposo  de  que  empieza  á 
gozar  la  monarquía  se  trasmite  al  ánimo  del  historia- 
dor, que  fatigado  de  referir  taalos  combates  (par  mu- 
cho que  haya  querido  alíjerar  con  la  pluma  los  pesa- 
dos sucesos  que  lentamente  se  decidían  cou  las  ar- 
mas), anhelaba  ya  también  dar  á  su  espíritu,  no  el 
descanso  de  la  inacción,  que  no  es  posible  á  quien  se 
impone  esta  tarea,  pero  siquiera  aquel  alivio  que  pro- 
porciona la  variación  en  la  índole  y  natiiraleza  del  tra- 
bajo, pudiendo  dedicar  su  examen  histórico  á  lo  que 
le  consagraban  los  soberanos  y  los  gobernantes  en 
este  reinado ,  á  lo  quQ  constituye  la  verdadera  vida 
social  de  un  pueblo,  á  los  adelantos  y  mejoras  mate- 
riales, morales  é  intelectuales  de  una  nación. 

Entre  las  cualidades  de  Fernando  VI.  descollaba 
este  amor  á  la  paz.  Atribuyesele  haber  adoptado  una 
máxima  que  parece  era  como  proverbial  en  España 
en  aquel  tiempo,  á  saber:   Con  todos  guerra,  y  paz 
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con  Inglaterra.  Y  cl  embajador  inglés  afirma  haberla 
oido  de  sos  labios  en  una  audiencia  que  con  él  tu- 
vo ^*K  Asi  le  convendría  espresarse  entonces  con  el 
minisiro  británico,  pero  la  verdadera  máxima  de  este 
rey  era:  «paz  con  todos  y  guerra  con  nadie.»  El  he- 
redero  de  Felipe  V.  habia  heredado  también  de  su 
padre  el  humor  hipocondriaco.  Y  es  notable  que  bajo 
el  alegre  suelo  de  España  tres  soberanos,  el  último 
de  la  casa  de  Austria  y  los  dos  primeros  de  la  de  Bor» 
bon,  padeciesen  de  hipocondría.  A  esta  afección  debe 
sin  duda  atribuirse  que  Fernando  prorumpiera  á  ve<* 
ees  eo  arranques  de  cólera  y  en  arrebatos  de  impa  - 
ciencia,  siendo  de  suyo  templa  do  y  de  un  natural  be- 
nigno. Poco  afecto  á  fatigar  su  atención  con  la  medi- 
tación profunda  de  los  negocios,  y  sin  poseer  una  ins* 
truccion  sobresaliente,  tuvo  no  obstante  el  buen  tac- 
to, cualidad  la  mas  útil  en  los  reyes ,  de  rodearse  de 
ministros  de  talento  y  de  saber.  Era  tan  cumplidor 
de  su  palabra,  que  se  decia  que  su  mayor  falta  era 
no  faltar  jamás  á  ella.  Coma  español,  nacido  ya  en 
España,  aunque  conservaba  afecto  á  los  Berbenes 
franceses,  buia  de  caer  bajo  su  dependencia,  y  so* 
lia  decir,  que  nunca  consentiría  ser  en  el  trmo  de  Es- 
paña virey  del  rey  de  Francia.  Amante  de  la  justi- 
cia como  su  padre,  económico  y  sobrio  para  si,  era 

(4)    Carta  de  Keene  al  duque  liese  de  los  tabios'de  un  principe 

deBeford,  8  de  diciembre,  4750.  deBorbon,  el  proverbio  español: 

— «Entonces  oí,  dice,  lo  que  no  me  «Con  todos  guerra,  ele.» 
hubiera  atre?ido  á  pensar  que  sa- 
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liberal  con  sas  vasallos ,  y  largo  en  socorrer  sus  ne- 
cesidades. Al  modo  de  su  padre,  no  acertaba  á  hacer 
ni  á  resolver  nada  sin  el  consejo  de  la  reina,  y  Bárba- 
ra de  Bragapza  tuvo  con  Fernando  VI.  tanta  inflaen-^ 
cia ,  intervención  y  manejo  en  los  negocios  del  Es* 
tadot  como  Luisa  de  Saboya  é  Isabel  Farnesio  cod  Fe<- 
lipe  V. 

Su  esposa  Bárbara  de  Braganza,  híj  a  del  rey  don 
Juan  y.  de  Portugal,  de  dos  años  menos  que  Fernando, 
no  dotada  de  hermosura,  pero  sí  de  donaire,  de  vive- 
za y  de  capacidad,  era  merecedora  de  la  confianza 
del  rey,  y  había  sabido  captarse  su  cariño  por  su 
afectuosidad  y  su  dulzura.  Propensa  como  él  á  la  me- 
lancolía, y  amiga  de  la  soledad,  el  temor  de  morir  de 
repente,  temor  fundado  en  su  constitución  física,  la 
hizo  asustadiza;  y  el  de  perder  á  su  marido  y  sufrir 
las  privaciones  de  reina  viuda,  la  hizo  un  tanto  codi- 
ciosa y  avara,  cualidad  con  que  deslustró  otras  bue- 
nas prendas  que  tenia,  y  con  la  cual  se  hizo  menos 
bienquista  que  hubiera  podido  serlo  de  los  españoles. 
Menos  resuelta  y  mas  tímida  que  Isabel  Farnesio, 
aunque  ejercia  tanto  ascendiente  con  Fernando  como 
aquella  con  Felipe ,  le  utilizó  mucho  menos,  por  te- 
mor de  disgustarle  y  de  hacerle  acaso  perder  el  no 
mucho  apego  que  ya  tenia  á  la  corona.  Amante  de  la 
paz  como  su  marido  (y  es  ciertamente  notable  tal  con- 
formidad de  caracteres  entre  estos  regios  consortes}, 
careciendo  de  hijos  que  les  estimularan  la  ambición 
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para  asegurar  su  futura  suerte,  todo  su  anhelo  era  vi- 
vir síq  guerras  ui  perturbaciones.  De  aqui  el  sistema 
de  neutralidad,  adoptado  de  común  acuerdo  *  y  que 
constituye  la  base  del  sistema  político  y  la  fisonomía 
especial  de  este  reinado;  sistema  seguido  con  per- 
severancia y  con  habilidad,  como  veremos,  asi  con' 
las  cortes  estrangeras  como  con  los  ministros  pro- 
pios í'^ 

La  habilidad  de  los  reyes  estuvo  en  servirse  con 
mucha  discreción,  para  mantener  el  fiel  de  esta  balan- 
za, de  los  opuestos  caracteres  é  inclinaciones  de  los 
dos  ministros  Carvajal  y  Ensenada;  qtíe  asi  eran  día- 
metralmenle  encontrados  los  genios  y  las  miras  polí- 
ticas de  estos  dos  personages,  como  era  completa  la 
conformidad  de  genios  y  de  política  de  los  dos  so- 
beranos. 

Dbn  José  de  Carvajal  y  Lancaster,  descendiente  da 
lá  ilustre  familia  de  los  Lancaster  de  Inglaterra,  é  hi- 
jo menor  del  duque  de  Linares,  antiguo  en  la  carre* 
ra  diplomática,  llamado  al  consejo  de  Estado  para 
cortar  las  disensiones  de  familia  en  la  cuestión  de  Ita- 
lia, y  que  ya  como  ministro  había  ajustado  con  Keene 
el  tratado  de  comercio  entre  España  é  Inglaterra 
(1749),  era  hombre  de  recto  y  profundo  juicio,  aun^ 
que  cubierto  bajo  un  exterior  y  unos  modales  poco 
distinguidos  y  aun  algún  tanto  desaliñados.  Su  inte- 

(4)    Memorias  do   Ricbeliea  ,    Correspondencia  de  Keene,  emba- 
embajador  que  fué  de  Francia.—   jador  de  Inglaterra. 

Tomo  xix.  19 
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gridad  le  habia  inspirado  cierta  ruda  independencia, 
que  llevaba  al  extremo  de  no  hacer  los  cumplimentos 
de  costumbre  á  sus  mismos  soberanos,  huyendo  de 
que  se '  atribuyeran  á  lisonja  6  adulación.  Mas  como 
esta  especie  de  brusca  dignidad  iba  asociada  de  u&a 
recta  intención  y  de  una  veracidad  á  toda  prueba,  y  de 
su  instrucción  y  su  habilidad  para  el  manejo  de  los 
mas  graves  negocios  no  podia  dudarse,  el  rey^  que 
amaba  éstas  cualidades  y  las  prefería  á  otras  de  mas 
brillo,  le  dispensaba  particular  estimación  y  aprecio, 
y  lo  mismo  le  acontecía  con  la  reina.  La  política  de 
Carvajal  era  también  muy  del  agrado  de  los  sobera- 
nos: nada  que  pudiera  comprometer  el  honor  y  la  in- 
dependencia de  España,  nada  que  obligara  á  perder 
la  ventajosa  posición  que  le  daría  su  estricta  neutrali- 
dad. cHé  aquí  sus  principios,  decía  Benjamin  Keene 
al  duque  de  Bedfort  (*^:  que  la  unión  estrecha  de 
Francia  con  cualquier  otro  país,  pero  sobre  todo  con 
Inglaterra  y  Espaffa,  debia  ser  funesta  á  una  y  otra. 
Tiene  muy  triste  idea  délos  ministros  de  Francia,  que 
acusa  de  obrar  con  mala  fé,  y  muchas  veces  me  ha 
repetido  que  en  tanto  que  esté  en  el  ministerio  los  fran* 
ceses  no  se  mezclarán  de  modo  alguno  en  los  nego- 
cios que  tocan  únicamente  á  Inglaterra  y  España.  En^ 
una  palabra,  no  puedo  hacerle  tan  inglés  como  qui- 
siera, pero  me  atrevo  á  asegurar  que  nunca  será 
francés.)» 

(4)    En  carta  de  28  de  junio  de  1749. 
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En  efecto,  Carvajal  por  sa  carácter  y  por  sos  re- 
caerdos  de  familia  propendía  á  Ja  amistad  con  logla^ 
Ierra»  pero  nunca  de  modo  que  pudiera  peligrar  la 
independencia  española^  y  trocarse  la  emancipación 
de  Francia»  que  procuraba  por  todos  los  mediosi  en 
dependencia  de  la  Gran  Bretaña:  y*por  llevar  ade- 
lante este  pensamiento»  y  que  no  se  desvirtuara  en 
manos  de  otro»  seguia  desempeñando  el  ministerio» 
mas  qoe  por  amor  al  cargo»  pues,  como  él  decia»  le 
lisonjeaba  mas  tener  fama  de  hombre  de  bien  que  re- 
putación de  gran  ministro. 

Opuesto  en  nn  todo  á  Carvajal  era  el  marqués  de 
la  Ensenada.  Don  Cenon  de  Somode villa»  nacido  en 
una  pequña  villa  de  Rioja  (Hervías),  de  padres  maa 
honrados  que  ilustres»  aventajado  en  letras»  y  prin- 
cipalmente en  las  matemáticas»  de  que  habia  sido  pro- 
fesor» acreditado  después  de  inteligente  en  los  ramos 
de  comercio  y  de  marina,  en  que  sucesivamente  des- 
empeñó con  reputación  varios  empleos  y  cargos  de 
importancia,  comisario  de  hacienda  en  la  expedición 
destinada  á  la  reconquista  de  Oran»  é  intendente  mi- 
litar del  ejército  del  infante  don  Carlos  que  fué  á  la 
conquista  de  Ñápeles  y  Sicilia»  estimado  y  protegido 
de  Patino  por  sus  conocimientos»  premiado  por  el  in- 
fante don  Carlos  con  el  titulo  de  marqués  de  la  Ense- 
nada ^*\  secretario  del  almirantazgo»  é  intendente  de 

(4)    Se  k  dio  el  titulo  de  la  En-    reetaurador  de  la  marina  eapaSo- 
fleaada  para  signifioar  que  era  el   la.  T  qo  puede  pasar  de  una  ia 
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Marioa,  encargado  de  los  negocios  de  Hacienda  por 
indisposición  del  ministro  Campillo,  secretario  del  in- 
fante don  Felipe  en  su  expedición  á  Italia,  había  sido 
llamado  de  alli  por  la  reputación  de  sa  saber  y  capa- 
cidad para  encomendarle  las  secretarias  de  Hacienda, 
Marina  y  Guerra  por  muerte  del  ministro  Campillo 
(1743).  Como  ministro  de  Felipe  V.  habia  protegido 
y  fomentado  los  establecimientos  de  industria  y  de 
comercio,  y  hecho  reformas  útiles  en  el  Estado,  y 
hasta  en  el  palacio  de  los  reyes.  A  la  muerte  de  Fe- 
lipe decayó  algo  su  favor,  mas  luego  recobró  su  an- 
tiguo valimiento,  ya  mostrándose  deferente  á  las  mi- 
ras y  á  los  gustos  de  la  reina  y  lisonjeando  sus  ca- 
prichos, ya  por  sus  modales  agradables,  su  indispo- 
table  instruccioa  y  talento,  y  su  aptitu(>;  espedicion 
y  facilidad  para  el  despacho  de  los  negocios. 

Al  revés  de  Carvajal,  Ensenada  era  dado  á  la  pro- 
fusión y  á  la  magnificencia,  y  al  esmero  y  lujo  en  el 
vestir.  Calcúlase  que  los  adornos  que  llevaba  en  sus 
vestidos  en  algunos  dias  de  gala  valían  la  enorme  so- 
ma de  500,000  duros  ^^K  Esta  afición  y  los  suntuosos 
regalos  que  tuvo  que  hacer  para  conservar  su  influ- 
jo le  hicieron  codicioso  de  dinero,  no  obstante  la  fa- 
ma qne  tenia  de  desinteresado.  Cuéntase  que  mani- 


ierpretacioD  pueril  la  que  le  da  filabas  En  si  nada. 
un  escritor  estraogero,  diciendo       (4)    Decia  Glarke  en  su  viage  á 

que  le  tomó  por  una  afectada  bu-  España,  que  uo  habia  grande  oue 

Diildad  ,  queriendo  encontrar  en  Je  igualara  en  lujo  y  en  ostenta- 

«1  nombre  Ensenada  el  juego  de  cion. 
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restándole  un  dia  el  rey  familíarmeDle  su  sorpresa  por 
el  estremado  lujo  de  su  trage,  le  respondió:  ^Señor^ 
por  la  librea  del  criado  se  ha  de  conocer  la  grandeza 
del  amo.i>  Formaban  perfecto  contraste  la  sencillez 
ya  excesiva  de  Carvajal  y  el  esmero  ya  estravagante 
de  Somodevilla,  como  le  formaban  sus  caracteres. 

Igualmente  encontrada  era  la  política  de  los  dos 
ministros.  Ensenada  era  tan  afecto  á  Francia  como 
desafecto  era  Carvajal,  y  toda  la  añcion  que  en  éste 
se  traslucía*^  la  amistad  de  Inglaterra,  era  en  aquél 
prevención  desfavorable  hacia  la  alianza,  los  intere- 
ses y  el  influjo  de  la  corte  británica.  Entre  estos  po- 
los opuestos  giraba  la  política  de  equilibrio  de  los 
,  monarcas  españoles,  como  veremos. 

No  podemos  menos  de  dar  á  conocer  otros  per- 
sonages  que  en  este  reinado  ejercían  grande  influen- 
cia en  el  ánimo  de  los  reyes  y  en  la  marcha  política 
de  su  gobierno.  Era  uno  de  ellos  el  padre  Rábago, 
jesuíta,  confesor  del  rey,  á  cuyo  cargo  había  sido 
elevado  por  influjo  de  Carvajal,  y  en  el  cual  tenia 
proporción  de  hablar  á  solas  con  el  rey  cada  dia.  A 
imitación  de  Robinet,  de  Daubenton  y  de  otros  con- 
fesores de  su  hábito,  le  gustó  mezclarse  en  los  nego- 
cios públicos;  y  aunque  de  por  sí  alcanzaba  poco  en 
política,  tenia  compañeros  muy  versados  en  ella  que 
le  inspiraran,  y  de  los  cuales  formó  una  especie  de 
consejo  privado.  Con  esto  y  con  el  respeto  que  el  de- 
voto Fernando  tenia  á  los  sacerdotes,  y  mas  á  aque- 
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líos  á  quienes  fiaba  la  dirección  de  so  conciencia,  lle- 
gó el  padre  Rábago  á  adquirir  un  verdadero  influjo  y 
á  hacer  un  partido  independiente  de  los  de  Carvajal 
y  Ensenada,  y  tanto  que  á  veces  se  publicaban  algu- 
nas reales  disposiciones  de  gobierno  interior  sin  cono- 
cimiento de  los  dos  ministros,  y  refrendadas  por  un 
secretario  que  estaba  completamente  á  las  órdenes 
del  confesor  y  de  su  amigo  y  hechura  el  presidente  de 
Castilla.  Los  ministros  estrangeros  conocian  el  vali- 
miento del  padre  Rábago,  y  le  solicitaban  jtanto  como 
el  de  los  secretarios  del  Despacho. 

Otro  persona  ge,  de  lúen  diversa  profesión  y  car- 
rera, gozaba  de  gran  favor  y  figuraba  como  hombre 
de  gran  valer  en  la  corte  de  Fernando  VI.  Era  un 
músico  italiano,  que  habia  adquirido  gran  celebridad 
en  los  principales  teatros  de  Europa  por  la  dulzura  de 
su  voz  y  por  su  excelente  método  de  canto.  «Hallá- 
banse en  su  voz,  dice  Burney,  todas  las  circunstan- 
cias reunidas,  la  fuerza,  la  dulzura  y  la  ostensión,  y 
su  método  era  al  mismo  tiempo  gracioso,  y  de  una  ad- 
mirable rapidez.  Era  superior  á  cuantos  cantores  se 
habian  conocido  antes:  embelesaba,  dominaba  á  cuan- 
tos le  oian,  sabios  é  ignorantes,  amigos  y  enemi- 
gos ^^'•»  Tal  era  el  napolitano  Carlos  Broschi,  conoci- 
do por  Famel/t,  que  después  de  haber  hecho  las  de- 
licias de  los  teatros  de  Italia  pasó  al  de  Londres,  don* 

(1)    Baruey,  HÍBloría  de  ía  Música. 
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de  escttó  el  mismo  entusiasmo,  eclipsaado  ¿  Cafarelli, 
que  hasta  entonces  no  había  conocido  rival.  De  alii 
pasó  á  la  corte  de  Versalles,  de  donde  vino  á  la  de 
Madrid  llamado  por  la  reina  Isabel  Farnesío ,  para 
probar  si  con  el  auxilio  de  la  música  lograba  curar 
mejor  que  con  el  de  la  medicina  la  afección  melan- 
cólica de  su  marido  Felipe  V.  En  efecto,  se  dispuso  un 
concierto  en  palacio,  que  oyó  el  rey  desde  su  cama: 
las  melodiosas  arias  de  Farinelli  conmovieron  y  rea  - 
nimaron  á  Felipe,  que  enamorado  de  la  habilidad  del 
cantante  le  ofreció  concederle  cuanto  le  pidiese:  Fa- 
rinelli se  limitó  á  pedirle  que  se  animara ,  que  deja- 
ra el  lecho  y  asistiera  á  los  Consejos:  el  monarca  le 
complació:  Farinelli  le  cantaba  y  repetía  todas  las 
noches  las  arias  que  mas  le  agradaban,  el  rey  sentía 
alivio  en  su  salud,  y  señaló  al  músico  una  pensión 
anual  de  tres  mil  doblones,  á  mas  de  otros  regalos 
que  la  reina  le  hacia. 

Con  tanto  deleite  como  los  reyes,  oian  siempre  al 
célebre  cantor  los  príncipes  de  Asturias  don  Fernando 
y  doña  Bárbara;  así  que,  cuando  estos  principes  por 
muerte  de  su  padre  subieron  al  trono  honraron  á  Fa- 
rinelli con  el  hábito  de  la  orden  de  Calatrava,  que  él 
aceptó  solamente  porque  no  se  ofendiesen  sus  augus- 
tos protectores;  que  era  el  cantante  un  hombre  sin- 
ceramente modesto  y  desinteresado^  y  de  no  ambi- 
cionar ni  riquezas  ni  honores  dio  muchas  y  nunca 
desmentidas  pruebas.  Distinguíale  y  le  favorecía  muy 
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especialmente  la  reina,  conociendo  lo  útil  que  era  el 
talento  y  la  habilidad  artística  de  Farinelli  para  dis- 
traer al  rey  su  esposo,  que,  como  hemos  dicho,  habia 
heredado  la  afección  hipocondriaca  de  su  padre.  Coa 
este  fin  dispuso  edificar  un  elegante  teatro  en  el  Buea 
Retiro,  deque  nombró  director  á  Farinelli,  y  al  cual 
hizo  venir  los  mas  hábiles  cantantes  de  Italia ,  y  lo 
mejor  de  que  se  tenia  noticia  en  música,  en  coreogra- 
fía y  en  maquinaria;  con  que  las  representaciones 
del  teatro  italiano  del  Buen  Retiro  rivalizaron,  y  aun 
excedieron  á  las  mas  célebres  funciones  escénicas 
de  Europa. 

Y  como  no  se  limitó  á  esto  solo  el  favor  del  sobe- 
rano,  y  señaladamente  elde  la  reina,  sino  que  se  sa- 
bia que  á  Farinelli  no  se  le  negaba  gracia  que  pidiera, 
era  general  el  convencimiento  de  su  influjo  y  valer 
en  la  corte,  rodeábanle  y  le  asediaban  los  preten-^ 
dientes  de  todas  clases,  le  halagaban  los  ministros  es- 
trangeros,  y  le  buscaban  hasta  los  príncipes  corona- 
dos. Pero  en  honra  del  célebre  artista  debemos  decir, 
que  si  bien  esto  mismo  le  puso  en  la  necesidad  de  ser 
muchas  veces  el  conducto  de  comunicaciones  diplo- 
máticas, de  tomar  alguna  intervención  en  la  política, 
y  de  ser  dispensador  de  mercedes,  ni  se  dejó  nunca 
fascinar  por  el  humo  de  tantos  homenages  y  distin- 
ciones, ni  perdió  nunca  su  natural  modestia^  ni  dejó 
de  tratar  á  los  superiores  con  respeto,  con  afabilidad 
á  todos,  ni  faltó  á  los  sentimientos  de  una  alma  eleva- 
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da  y  noble,  ni  en  los  negocios  públicos  tomó  mas  par- 
le  que  aquella  á  que  se  veía  forzado,  y  menos  de  mo* 
do  que  pudiera  desagradar  á  su  régta  prt)teclord,  ni 
solicitó  gracia  ó  merced  que  no  fuera  para  premiar 
el  verdadero  mérito,  ni  hizo  jamás  de  su  influjo  una 
especulación  interesada,  ni  se  observaba  que  le  guia- 
ran otros  móviles  que  (a  honradez  mas  pura,  y  no 
hubo  verdad  en  la  acusación  que  algunos  le  hicieron 
de  aceptar  regalos  de  los  embajadores,  que  lo  recha- 
zaba su  probidad,  y  no  lo  hacia  necesario  su  fortuna 
propia.  Carácter  honroso,  que  nos  complacemos  en 
dibujar,  por  lo  misino  que  no  es  común  en  los  que  tan 
locamente  se  ven  halagados  resistir  á  las  tentaciones 
del  interés,  ó  por  lo  meno;  á  la  vanidad  de  la  li- 
sonja ^K 

Tales  eran  las  influencias  que  dominaban  en  la 
corte  y  en  el  palacio  del  melancólico  Fernando  VI., 
siendo  de  notar,  como  observa  ya  un  escritor  estran- 
gero,  que  ellas  se  contrabalanceaban  de  tal  modo, 
que  estando  muchas  veces  desacordes  la  reina.  Car- 
vajal, Ensenada,  el  confesor  y  Farinelli;  no  hubo 
época  desde  el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon  en 
que  los  intereses  y  la  independencia  de  España  estu- 
viesen mejor  y  con  mas  constancia  defendidos,  como 
lo  vamos  á  ver. 

« 

A  muy  poco  de  celebrada  la  paz  de  Aquisgran  y 

(4)  ^Vida  de  FarínelH. — ^Burncy    Correspondencia  do  Keene. 
y  MarUoi,  Historia  de  la  Música.— 
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con  motivo  del  mismo  tratado  suscitáronse  cuestiones 
entre  Francia  é  Inglaterra^  haciendo  ambas  cortes 
esfuerzos  para  atraerse  la  de  España.  Al  mismo  tiem- 
po el  monarca  español  se  hallaba  resentido ^e  su  pri- 
mo Luis  XY.  por  no  haber  aceptado  para  esposa  del 
delfín  á  María  Antonia  su  hermana.  Y  como  la  corte 
de  Yersalles  viese  que  el  influjo  inglés  iba  ganando 
terreno  en  Madrid,  determinó,  por  consejo  del  duque 
de  Noailles,  enviar  un  embajador  de  habilidad  y  de 
alto  nacimiento,  que  pudiera  subsanar  las  faltas  co« 
metidas  por  sus  antecesores,  el  uno  altanero  y  poco 
respetuoso,  el  otro  falto  de  actividad  y  de  destre- 
za ^*K  Fué,  pues,  nombrado  el  duque  de  Duras,  pa- 
riente del  mismo  Noailles,  quien  anunció  la  elección  al 
ministro  de  España  en  París  en  términos  no  acostum- 
brados, diciendo  que  confesaba  qo  faltar  á  España  mo- 
tivos fundados  de  queja  por  la  conducta  de  la  Francia, 
y  que  uno  de  ellos  era  eUúItimo  tratado  de  Aquisgran; 
que  reconocía  que  los  embajadores  franceses  en  Madrid 
se  habían  mezclado  jnas  de  lo  que  debían  en  nuestros 
negocios  interiores,  y  algunos  se  habían  lucrado  mucho 
haciendo  negocios  privados,  y  que  por  lo  mismo,  para 
restablecer  la  buena  amistad  entre  ambas  cortes,  se  ha- 
bía encomendado  este  cargo  á  un  hombre  de  las  cua- 
lidadesy  condiciones  de  Duras.  Y  á  éste,  después  de 
informarle  de  la  rivalidad  entre  Carvajal  y  Ensenada, 

(I)    El  obispo  de  ReQQ68,  y  el    eaballero  Vaulgreaaut. 


' 


PABTB  111.  LIBIO  Vil»  S99 

del  inflojo  del  confesor,  y  del  valimenlo  de  Fariaelli, 
le  dio  consejos  como  los  siguientes:  cLímitáos  los  prí* 
meros  meses  á  escuchar  y  estudiar  el  carácter  de  la 
corte  y  de  la  nación,  y  sobre  todo  el  délos  ministros. .. 
No  despleguéis  toda  vuestra  gracia  y  elegancia  natu-* 
raU  porgue  seria  una  tácita  censura  de  los  modales 
nacionales;  sed  muy  circunspecto,  sobre  todo  al  prin- 
cipio de  vuestra  misión ,  y  no  olvidéis  nunca  que  un 
ministro  receloso  está  espiando  vuestras  acciones  <*^)> 
Traia  Duras  carta  autógrafa  de  Luis  XV.,  hacien- 
do elogios  de  su  persona  y  recomendándola  mucho  á 
la  estimación  y  confianza  del  monarca  español;  y  á 
poco  de  haber  venido  á  Madrid  (noviembre,  1 760), 
le  fue  enviada  una  nota  diplomática,  dirigida  á  oscilar 
los  recelos  y  las  sospechas  del  gobierno  español  hacia 
los  planes  y  designios  que  se  suponían  á  la  Gran  Bre- 
taña sobre  las  colonias  españolas  de  América ,  que  re- 
presentaba seriamente  amenazadas  por  aquella  na- 
ción, como  asimismo  hacia  el  empeño  de  ésta  en  de- 
sunir á  los  dos  soberanos  de  la  casa  de  Borbon,  des- 
pués de  haber  sostenido  una  guerra  para  impedir  á 
Felipe  V.  sentarse  en  el  trono  de  España.  Pero  no  era 
Duras  el  hombre  político  que  necesitaba  la  Francia  pa- 
ra conducir  con  discreción  y  con  tino  la  negocia- 
ción de  que  venia  encargado:  el  pueblo  de  París 
le  habia  juzgado  mejor  qué  su  pariente  y  protector  el 

• 

(4)    Memorias  de  Noailles»  to-    embajador  ius^^^  Keene. 
mo  VI.— Aludía  ea  esto  último  al 
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de  Noailles;  había  cegado  ¿  éste  el  afecto  de  familia. 
Sin  carecer  Duras  de  talento,  eo  lagar  de  condacirse 
con  aquella  parsimonia 7  circunspección  que  le  habia 
sido  tan  recomendada,  obró  con  toda  la  ligereza  propia 
de  su  carácter,  y  antes  de  haber  tenido  tiempo  para  ob- 
servar y  estudiar  el  de  los  reyes  y  ministros  españolea, 
según  le  estaba  encargado,  ya  se  anticipó  á  anunciar 
que  el  inQujo  de  Francia  comenzaba  á  prevalecer  eo 
la  corte  española»  al  paso  que  decaía  el  de  Inglaterra, 
que  el  rey  se  le  mostraba  visiblemente  propicio,  que 
Ensenada  era  su  íntimo  amigo,  que  Farínelli  y  el  con- 
fesor se  guiaban  por  sus  consejos,  y  que  Carvajal  iba 
cediendo  á  la  fuerza  desús  observaciones. 

Resaltaba  al  lado  de  esta  ligereza  y  de  estas  faci- 
lidades la  conducta  fria>  reservada  y  circunspecta  del 
embajador  inglés  Keene,  hábil  diplomático,  antiguo 
ministro  en  España,  conocedor  de  los  móviles  y  re- 
sortes  que  convenia  emplear,  sencillo  y  modesto  en 
su  trato  y  en  su  porte,  versado  en  la  lengua  del  país, 
hecho  ya  á  sus  costumbres,  y  casi  identificado  con 
ellas.  Los  trabajos  de  estos  dos  diplomáticos  tenian 
que  dar  el  fruto  correspondiente  á  la  diferencia  de  sus 
caracteres,  de  sus  circunstancias  y  de  su  manejo. 

Por  su  parte  los  dos  ministros  españoles,  Ensena- 
da y  Carvajal,  hombres  de  talento  ambos,  pero  riva- 
les y  opuestos,  como  hemos  dicho,  en  genio,  y  en  po- 
lítica, interesado  cada  cual  en  emplear  su  valimiento 
para  estrechar  la  amÍ3tad  de  España  con  la  nación  á 
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qae  propendía,  val  (asacada  uno  de  los  recursos  pro- 
pios de  su  carácter  y  de  su  sistema.  Ensenada,  osten- 
toso y  espléndido,  de  genio  brillante  y  fecundo,  pro- 
curaba captarse  el  favor  de  la  reina  halagando  sys 
gustos  y  agasajándola  con  finezas  magníficas;  resorte 
que  empleaba  también,  en  otra  escala,  con  personas 
de  todas  clases  y  estados.  Eficaz  y  activo,  mantenía 
vivas  relaciones,  ya  personales,  ya  epistolares,  no 
dándose  vagar  ni  descanso  en  ellas,  con  la  reina  viu- 
da de  España,  con  las  cortes  dé  Ñapóles  y  Cerdeña, 
con  la  de  Portugal,  con  el  duque  de  Richelieu  y  la 
marquesa  de  Pompadour,  el  favorito  y  la  dama  de 
Luis  XV.  Pero  disimulado  y  hábil,  hacia  creer  á  Fa- 
rínelli  que  toda  aquella  correspondencia  y  todos  aque- 
llos tratos  no  eran  sino  artificios  para  entretener  á  la 
corte  de  Francia,  cuyos  intereses  aparentaba  prote-^* 
ger;  y  al  mismo  Keene  llegó  á  decirle  en  una  confe- 
rencia: «Si  alguna  vez  me  veis  preferir  la  bandera . 
francesa  al  pabellón  español,  hacedme  arrestar  y 
ahorcar  como  al  mayor  malvado  de  la  tierra  (*\»  Y 
los  verdaderos  artificios  eran  estos  que  ponia  en  jue- 
go para  disimular  su  adhesión  á  Francia,  y  su  interés 
en  abatir  la  prosperidad  comercial  y  el  poder  marí- 
timo de  Inglaterra. 

Carvajal,  por  el  contrario,  encerrado  en  su  seve- 
ra rectitud  é  integridad ,  y  en  su  sistema  de  manteni* 

(1)   Keene  al  conde  de  Holdernesso:  en  jalto  de  4761. 
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miento  de  ana  indepeadiente  neutralidad  por  parte  de 
España»  amigo  de  Keene,  pero  sin  que  sn  amistad 
personal  ni  sus  simpatías  hacia  Inglaterra  le  hicieran 
faltar  á  sus  principios,  rechazaba  coa  ingenuidad  y 
con  firmeza  todos  los  esfuerzos  que  tendían  á  apar- 
tarle de  esta  conducta,  y  no  solo  no  intentaba  enga- 
ñar á  Francia,  lo  cual  hubiera  repugnado  sa  carácter, 
sino  que  ni  siquiera  aparentaba  contemporizar  con 
ella,  y  desaprobaba  sin  disimulo  sus  proposiciooes. 
Una  de  las  primeras  cansas  de  desvío  entre  las 

cortes  de  Madrid  y  de  París,  pero  también  uno  de  los 

* 

medios  para  emanciparse  España  de  la  tutela  de  Fran- 
cia, fué  un  tratado  de  convenio  entre  España,  Austria 
y  Cerdeña  para  asegurar  la  neutralidad  de  Italia.  Con 
la  corte  de  Turin  se  avino  luego  la  de  Madrid,  y  es- 
trechó su  unión  el  enlace  que  se  concertó  y  efectuó 
(12  de  abril,  1760)  entre  la  infanta  María  Antonia, 
hermana  de  Fernando,  y  el  principe  de  Saboya  Víctor 
Amadeo,  heredero  del  trono  de  Cerdeña.  En  cuanto 
al  Austria,  el  embajador  conde  de  Esterhacy  se  valió 
para  su  negociación  del  mismo  Farinellí,  á  quien  la 
emperatriz  María  Teresa  había  encargado  que  le  ob- 
sequiase. Entendiéronse  pues  por  medio  de  Farinelli, 
conduciéndose  el  célebre  artista  en  esto  negocio  con 
suma  delicadeza  y  caballerosidad,  y  por  su  conduc- 
to contestó  la  reina  de  España  á  una  carte  de  la  em- 
peratriz. Entablada  asi  la  negociación,  siguiéronla  Car- 
vajal y  Esterhacy  (17&1),  aprovechando  esta  ocasión 
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la  corte  de  Londres  por  medio  de  su  embajador  Kee« 
ne  para  adelantar  en  sos  proyectos.  Hacia  esfuerzos 
Ensenada  para  entorpecerla ,  y  sobre  todo  el  rey  de 
Francia  y  la  corte  de  Yersalles  no  cesaban  de  recla- 
mar contra  tal  alianza,  dirigiendo  cartas  muy  persua- 
sivas á  los  monarcas  españoles,  apelando  á  veces  á 
su  conciencia,  y  llamando  su  atención  hacia  el  escán* 
dalo  que  decian  causaría  á  todo  éi  mundo  una  sepa* 
ración  entre  parientes  tan  cercanos,  y  siendo  notorios 
los  sacrificios  que  Francia  habia  hecho  para  afirmar 
en  el  trono  de  España  la  dinastía  borbónica,  y  todo 
esto  para  aliarse  con  los  que  mas  ruda  y  constante- 
mente la  habian  combalido. 

Pero  á  despecho  de  la  oposición  de  Ensenada  y 
de  las  vivas  reclamaciones  de  la  corte  de  Yersalles,  se 
ajustó  y  firmó  en  Aranjuez  (14  de  junio,  1752)  una 
alianza  defensiva  entre  el  rey  de  España ,  la  empera- 
triz reina  María  Teresa,  «como  poseedora  del  Milane- 
sado,  y  el  emperador  Francisco,  como  gran  duque  de 
Toscana,  á  la  cual  se  podrian  adherir  el  rey  de  Cer- 
deña,  el  de  Ñápeles,  y  el  príncipe  de  Parma.  Com- 
prometíanse las  potencias  contratantes  á  mantener  la 
tranquilidad  y  la  neutralidad  de  Italia,  suministrando 
para  ello  en  caso  necesario  el  rey  de  España  y  la  em- 
peratriz cada  uno  cinco  mil  hombres,  los  de  Ñápeles 
y  Gerdeña  cuatro  mil  cada  uno,  los  duques  de  Parma 
y  Toscana  cada  uno  quinientos.  Adhirióse  el  de  Ger- 
deña al  tratado:  no  así  el  de  Ñápeles,  que  consideran- 
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do  lastimados  los  derechos  de  sus  hijos,  asi  como  ios 
que  él  alegaba  tener  á  los  bienes  alodiales  de  la  fami- 
lia de  los  Médicis,  protestó  contra  él,  como  habia  pro- 
testado  antes  en  el  mismo  sentido  contra  el  de  Aquis- 
gran.  Entonces  fué  cuando  para  sostenerlos  envió  á 
la  corte  de  Versalles  al  marqués  de  Caraccioli ,  y 
cuando  Luis  XV.  no  queriendo  por  sus  miras  parti- 
culares  disgustar  ni  á  la  corte  de  Madrid  ni  á  la  de 
Yiena,  dispuso  para  obviar  las  dificultades  un  plan 
de  transacción ,  según  el  cual  todas  las  pretensiones 
y  controversias  se  allanarían  por  medio  de  dos  enla- 
ces matrimoniales,  ano  del  segundo  hijo  de  la  empe- 
ratriz reina  con  la  hija  segunda  del  rey  Carlos,  á  quien 
se  daría  la  soberanía  de  Toscana ;  otro  de  una  hija 
de  la  misma  emperatriz  con  el  príncipe  á  quien  se 
destinara  la  corona  de  Ñapóles  ^^K 

La  Inglaterra,  que  vio  la  facilidad  con  que  había 
sido  llevada  á  cabo  esta  negociación,  creyó  encontrar 
una  ocasión  oportuna  para  empujar  á  España  y  arras- 
trarla á  una  enemistad  manifiesta  contra  Francia.  Pero 
túvola  para  conocer  que  el  gobierno  español,,  pru- 
dente y  circunspecto,  no  por  haber  sacudido  la  de- 
pendencia de  Francia  huía  menos  de  someterse  á  la 
de  Inglaterra ,  ni  de  otra  nación  alguna ;  que  contén- 

(1)    Historia  délos  Tratados. —  tado,  y  áél  debe  la  Italia  después 

Vuratori,  Anales  de  Italia. — Bec-  de  muchos  siglos  de  guerras  con- 

catini.  Historia  de  Carlos  lU. — Ga*  tfnuas  la  felicidad  denaltarse  mas 

ta  de  Austria.— Gacetas  de  Madrid  de  cuarenta  años  bá  en  la  paz  mas 

de  4762. — cEl  éxito  hizo  ver,  ana-  profunda.)» 
de  Seccatini,  que  el  plan  fué  acep- 


PARTE  III.  LIBRO  VIU  305 

to  COD  hacer  ver  á  los  franceses  la  diferencia  que  exis- 
tía entro  este  reinado  y  el  anterior,  continuaba  re- 
suelto á  mantener  su  independencia  y  su  neutralidad; 
no  ofendiendo  á  ninguna  potencia  para  no  dar  motivo 
á  ser  ella  ofendida;  y  en  una  palabra,  como  decia  el 
mismo  embajador  británico,  «se  miraba  como  una  da- 
ma á  quien  todos  procuran  agradar  únicamente  por 
las  ventajas  de  su  favor.»  aY  asi,  continuaba  Keene 
en  uno  de  sus  despachos  •  es  menester  ahora  tener 
paciencia,  y  cultivar  la  amistad  de  esta  corte,  cuidán- 
dola macho,  no  ofendiéndola,  y  aprovechándose  de 
todas  las  circunstancias  favorables  para  dirigirla  otra 
vez  con  destreza  y  precaución  al  grande  fín  que  se  ha 
propuesto  alcanzar.» 

Intentó  no  obstante  el  ministro  inglés,  en  cumplí* 
miento  de  las  instrucciones  de  su  corte,  que  se  admi^ 
tiera  la  adhesión  de  su  soberano  al  tratado  y  alianza 
de  Aranjuez,  ponderando  la  conveniencia  de  su  amis- 
'  tad,  y  recordando  los  antiguos  servicios  de  Inglaterra 
á  España,  y  entre  ellos  el  restablecimiento  de  Carlos 
en  el  trono  de  Ñapóles.  Pero  el  sesudo  Carvajal  le 
contestaba:  <cEI  rey  mi  señor  cree  que  basta  para  con- 
servar la  tranquilidad  de  Italia  la  alianza  de  tres  po- 
tencias directamente  interesadas  en  ello,  y  que  la 
agregación  de  otra  seria  debilitar  la  superioridad  que 
^as  dos  tendrían  sobre  la  tercera  que  quisiese  faltar  á 

sus  compromisos Y  últimamente,  le  decia,  ¿po- 

deis  esperar  qae  admitamos  sin  necesidad  á  otros 

Tomo  xix.  20 
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príncipes  én  el  tratado,  despaes  del  cuidado  qae  hemos 
*  puesto  en  apartarlos?  Seria  quitarla  careta  en  mala 
ocasión;  y,  creedme,  el  único  medio  de  servir  bieoá 
esta  corte  es  tratarnos  con  benevolencia,  y  guardar 
la  mejor  armonía  coa  ella  en  nuestras  relaciones  esie- 
riores;  pero  todavía  no  es  tiempo  de  obrar.i»  Por  úl- 
timo, convencida  Inglaterra  de  que  no  le  era  posible 
hacer  faltar  al  gobierno  español  á  la  severidad  de  sos 
principios,  tuvo  por  conveniente  retirar  su  petición  por 
entonces. 

Otra  de  las  causas  que  contribuyeron  por  este 
tiempo  á  desunir  mas  las  cortes  de  Madrid  y  de  Ver- 
salles,  y  á  dar  cierta  preponderancia  á  la  de  Londres, 
fué  la  conducta  de  los  dos  hermanos  de  Fernando  VI., 
Carlos  rey  de  Ñapóles,  y  Felipe  duque  de  Parma, 
que  ambos  se  adhirieron  á  la  política  y  buscaron  la 
amistad  y  protección  de  Luís  XY.  Felipe^  que  casó 
con  una  hija  de  este  monarca,  llevó  con  ella  á  su  pe- 
queña corte  la  profusión  de  la  de  Versalles,  y  con  su 
lujo  y  prodigalidad  agotaron  su  exiguo  tesoro,  y  con* 
trajeron  deudas  y  compromisos  que  los  obligaron  mu- 
chas veces  á  importunar  á  Fernando  de  España,  á 
quien  en  verdad  no  correspondieron  como  agradeci- 
dos. Este  proceder  produjo  un  rompimiento  entre  los 
hermanos,  y  gracias  á  los  esfuerzos  de  Duras  y  á  la 
mediación  del  marqués  de  Grimaldi,  se  efectuó  una 
reconciliación,  bien  que  ni  ipuy  sincera  ni  muy  dura- 
dera, porque  la  profusión  de  Felipe  y  de  su  esposa  ios 
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paso  en  la  necesidad  de  repetir  sus  peticiones,  y  con 
ellas  se  renovaron  las  quejas  y  los  disgustos. 

En  cnanto  á  Carlos  de  Ñapóles,  ya  hemos  indicado 
el  paso  que  dio  de  enviar  á  la  corte  de  Versalles  al 
marqués  de  Caraccioli  para  formar  un  tratado  de 
alianza  con  Francia  en  oposición  al  de  Aranjuez.  Car- 
los no  perdis  de  vista  que  su  hermano  Fernando  care- 
cia  de  sucesion^y  que  su  salud  y  la  de  la  reina  le  ofre- 
cian  esperanzas  y  probabilidades  de  no  tardar  en  su- 
cederle  en  el  trono  de  España.  Para  atraerse  la  amis- 
tad de  Inglaterra,  que  no  habia  entrado  en  la  alianza 
de  Aranjuez,  le  hizo  ventajosas  proposiciones  de  co- 
mercio en  su  reino  de  Ñápeles,  con  promesa  de  man- 
tenerle los  mismos  para  cuando  ocupara  el  trono  es- 
pañol. El  gobierno  británico  aceptó  con  placer  tan  li- 
sonjero ofrecimiento ,  y  determinó  en  consecuencia 
enviar  á  Ñapóles  como  ministro  á  sir  Jaime  Gray. 
Pero  la  política  corte  do  Londres  quiso  ganar  á  la  de 
España  teniendo  con  ella  la  consideración  de  no  hacer- 
lo sin  obtener  antes  su  aprobación  y  consentimiento, 
á  fin  de  no  ofenderla.  Este  rasgo  de  calculada  defer 
rencia  le  salió  tan  felizmente,  que  halagado  con  él  y 
prendado  de  tan  fino  y  cortés  comportamiento  el  mi- 
nistro Carvajal  no  encontraba  espresiones  con  que  de- 
mostrar su  satisfacción  y  su  agradecimiento  al  duque 
de  Néwcastle;  y  el  embajador  Keene  recibió  las  mas 
señaladas  muestras  de  aprecio  del  rey  y  de  la  reina, 
quienes  le  encargaron  diese  las  mas  espresivas  gra- 
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cias  al  rey  su  amo  por  su  noble  y  átenlo  modo  de 
proceder  ^*K  De  este  modo  Inglaterra  sacaba  partido 
de  Ñapóles,  congraciando  á  España,  no  obstante  la 
indisposición  de  ambas  cortes  entre  sí. 

También  desazonó  á  los  monarcas  españoles  el 
empeño  del  gabinete  francés  en  que  separaran  de  la 
embajada  de  Londres  á  don  Ricardo  Wal,  que  era 
amigo  de  Keene,  para  reemplazarle  con  Grimaldi,  que 
lo  era  de  Ensenada,  y  por  consecuencia  inclinado  á 
la  amistad  y  la  alianza  francesa.  Era  don  Ricardo 
Wal  un  católico  irlandés,  que  desde  muy  joven  habia 
entrado,  como  otros  muchos  aventureros,  al  servicio 
de  España.  Su  genio  intrépido,  su  actividad  é  inteli- 
gencia lo  hicieron  conocer  ventajosamente  como  sol- 
dado de  mar  y  tierra.  En  el  primer  concepto  se  dis- 
tinguió en  el  desgraciado  combate  naval  de  Sicilia 
contra  el  almirante  Byng;  en  el  segundo  se  hizo  digno 
de  la  protección  del  duque  de  Montemar,  eo  cayo 
ejército  se  encontraba  cuando  fué  á  la  conquista  de 
Ñapóles  ^^K  Su  capacidad  le  captó  sucesivamente  el 
aprecio  del  ministro  Patino,  del  embajador  inglés,  y 

(1)  Despacho  de  sir  B.  Keene  sobre  esto,  le  contestó:  Porqv» 
al  duque  de  Newcastle;  30  de  vos  sois  la  cabeza  de  la  serpiente, 
agosto,  475'2.  y  yo  la  cola.  Que  aquella  osadía  y 

(2)  Cuéntase  de  él,  que  ha-  aquelUa  originalidad  llamaron  la 
hiendo  tenido  que  presentarse  al  atención  del  general  en  gefet 
duque  de  Montemar,  cuando  to-  quien  desde  entonces  le  grotegió 
davla  este  no  le  conocía,  ie  pre-  y  le  fué  ascendiendo  en  su  carre- 
f^untó  quien  era.  Soy,  le  respondió  ra. — Dice  William  Goxe  que  aU 
Wal,  la  persona  mas  importante  anécdota  s^supo  por  una  persona 
del  ejército  después  de  V.  E,  Y  á  quien  lo  refirió  «I  mismo  Wal. 
como  le  pidiese  alguna  esplicacion 


j 
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del  marqués  de  la  Eosenadü.  Sirvió  como  coronel  en 
la  campaña  del  iofanle  doo  Felipe  contra  el  rey  de 
Cerdeña.  Cuando  se  trató  de  la  paz,  fué  por  su  talento» 
y  su  conocimiento  del  idioma  inglés»  nombrado  agen- 
te secreto  de  España  en  Aquisgran«  Igual  ó  semejante 
cargo  desempeñó  después  en  Holanda  y  en  Inglater- 
ra: y  por  último,  hecho  general  y  ministro  acreditado 
en  Londres,  contribuyó  mucho  á  las  buenas  relacio- 
nes é  inteligencia  entre  los  gobiernos  español  y  britá- 
nico, de  acuerdo  con  Walpole  y  con  Keene. 

Llamado  Wal  á  Madrid,  no  solo  supo  desvanecer 
todas  las  intrigas  de  la  Francia  respecto  á  su  persona , 
sino  que  presentado  sucesivamente  al  ministro  Carva- 
jal y  á  los  reyes,  les  demostró  de  la  manera  mas  per- 
suasiva el  afecto  del  monarca  británico  á  Sus  Mages- 
tades  Católicas,  y  su  vivo  interesan  mantener  la  me- 
jor amistad  y  armonía  entre  las  dos  naciones  (octubre, 
1752);  de  lo  cual  se  dieron  los  reyes  por  tan  satisfe- 
chos, que  no  solamente  le  confirmaron  su  nombramien- 
to, sino  que  le  hicieron  teniente  general,  y  le  honraron 
con  nuevas  distinciones,  diciendo  que  querían  mani- 
festar á  Europa,  y  sobre  todo  á  la  corle  en  que  estaba 
empleado,  basta  qué  punto  apreciaban  su  persona  y 
estaban  agradecidos  á  su  conducta  y  servicios  ^^K  Do 


(1)    De  todo  esto   nos  íofor-  rado  de  lo  que  ocurrió,  puesto 

man  los  despachos  del  embajador  que  !a  reioa  misma  se  sirvió  de-< 

ILecDe,  en  uno  de  los  cuales  decia  oírmelo,  cuando  tuve  el  honor  de 

al  ministro  Walpole:  «Tengo  dcre-  acompariarla  ayer  por  la  tarde  oa 

choá  creer  que  estoy  bien  ente-  los  jardines  de  Araojuez.» 
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tal  modo  se  iban  frastraado  ios  designios  y  esfuerzos 
de  la  corle  de  Versalles  para  indisponer  á  Francia  con 
Inglaterra:  y  el  marqués  de  la  Ensenada,  qne  sin  da- 
da con  la  mejor  fé  y  persuadido  de  que  era  la  mas 
conveniente  política  apoyaba  la  política  francesa,  per- 
dió la  facultad  de  nombrar  ministros  para  las  nacioaes 
estrangeras. 


i 


CAPITULO  lU. 

EL  CONCORDATO. 
1753, 

Antiguas  ditputas  entre  las  cortes  de  España  y  Roma. — Concordia  Fa- 
cbeoettií.— Disidencias  en  tiempo  de  Felipe  V.— Bula  Aposlólici  Mi^ 
itMimt.-— Goncordato.de  4737.— Cuestión  del  regio  Patronato.— 
Nae?a3  controyersias.--<Goncordato  de  1753.— Objeto  y  principales 
artículos  de  esta  transacción. — ^Ventajas  que  de  él  resultaron  al  rei- 
no.—Obserraoiones  de  on  docto  jurisconsulto  espaSol. 

Uno  de  los  tratados  mas  beneficiosos  y  de  que  re- 
portó mas  ventajas  la  monarquía  española  fué  sin  dis- 
puta el  Concordato  celebrado  en  1753  entre  el  rey 
Fernando  VI.  y  el  papa  Benito  XIV. 

De  antiguo  venian,  como  nuestros  lectores  habrán 
visto,  las  disputa»  entre  los  católicos  monarcas  espa- 
ñoles y  la  corte  de  Roma  sobre  puntos  y  materias  de 
jurisdicción,  asi  como  las  quejas  de  nuestros  reyes  y 
de  sus  mas  sabios  ministros  sobre  abusos  y  agravios 
cometidos  por  la  Dataría  y  otros  tribunales  y  agentes 
de  la  curia  romana.  Aunque  en  el  siglo  anterior  el 
convenio  ajustado  entre  la  Santa  Sede  y  el  gobierno 
d^  España,  conocido  con  el  nombre  de  Concordia  Fa- 
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chenetti  ^^\  había  remediado  machos  de  los  abasos 
denunciados  en  el  célebre  Memorial  que  á  nombre 
de  Felipe  IV.  presentaron  al  papa  Urbano  VIH.  sos 
ministros  y  embajadores  don  Juan  Ghamacero,  del 
Consejo  de  Castilla,  y  don  Domingo  Pimentel,  obispo 
de  Córdoba,  las  discordias  y  desavenencias  entre  las 
cortes  de  España  y  Roma  se  renovaron  mas  vivamen- 
te en  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  V.,  ya 
con  motivo  de  haber  reconocido  el  papa  Clemente  XI. 
al  archiduque  Carlos  de  Austria  como  rey  de  España, 
ya  con  ocasión  de  la  consulta  hecha  por  el  rey  al  Con- 
sejo de  Castilla  sobre  abasos  y  excesos  de  la  curia  ro- 
mana, y  respondida  por  el  fiscal  Macanaz  en  el  fa- 
moso pedimento  de  los  Cincuenta  y  cinco  párrafos.  La 
historia  de  las  diversas  faces  que  tomaron  y  do  las 
varías  vicisitudes  que  corrieron  aquellas  largas  y  rui- 
dosas desavenencias,  la  dejamos  referida  en  otro  la- 
gar de  nuestra  obra,  al  cual  remitimos  á  nuestros 
lectores  ^^K 

Terminadas  aquellas  disidencias,  y  restablecida  la 
buena  armonía  entre  las  cortes  romana  y  española, 
expidió  el  papa  Inocencio  XIII.  á  instancia  de  Feli- 
pe V.  y  por  consejo  del  cardenal  Belluga  y  Monea- 
da (1 3  de  mayo,  1 723)  la  Bula  Apostólici  Ministerii, 
que  tenia  por  objeto  restablecer  varios  cánones  impor- 

(\)    Díósele  este  nombre  por  Constaba  de  treinta  y  cinco  capí- 
ha  oer  sido  ajustada  entre  el  nun-  tulos. 

cío  César  Fachenetli,  obispo  do  (2)     En  el  cap.  XUI.,  lib.  VI* 

Damieta,  y  el  gobierno  español.  Reinado* de  Felipe  V. 
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lantes  de  disciplina  decretados  ea  el  concilio  de  Tren- 
to,  que  sin  haber  dejado  de  ser  obligatorios  en  Espa- 
ña, no  estaban  aun  en  observancia  como  debieran; 
los  cuales  se  referian  principalmente  á  las  condiciones 
de  los  que  babian  de  ser  ordenados  in  sacris^  servicio 
de  las  iglesias  y  catedrales,  obligaciones  de  los  par-* 
FOCOS,  supresión  de  beneficios  y  capellanías  sin  renta, 
clausura  de  monjas,  deberes  de  los  regulares,  y  pro- 
cedimientos de  los  ordinarios,  del  tribunal  de  la  nun- 
ciatura, y  de  los  jueces  conservadores  en  las  causas 
civiles  y  criminales  de  su  competencia  ^^K  A  los  pocos 
anos  de  esto  suscitáronse  cuestiones  acerca  de  los  de- 
rechos y  ejercicio  de  la  regalía  del  Patronato  de  los 
monarcas  españoles  sobre  todas  las  iglesias  de  sus 
dominios,  y  sobre  varios  puntos  de  disciplina  ecle- 
siástica. De  orden  y  bajo  la  dirección  del  marqués  de 
Mejorada  y  de  la  Braña,  secretario  del  Real  Patrona- 
to, escribió  el  erudito  don  Santiago  Riol,  oficial  terce- 
ro de  la  secretaría,  una  representación  al  rey  Feli- 
pe y.  encaminada  á  probar  con  documentos  que  el 
Real  Patronato  Eclesiástico  «es  la  piedra  mas  preciosa 
que  adorna  é  ilustra  la  corona  délos  reyes  de  Casti- 
lla.» Están  comprendidos,  decia  en  el  párrafo  prime- 
ro, debajo  de  esta  soberana  regalía,  todos  los  derechos 
del  mismo  Patronato,  los  cuales  son  muchos  en  nú- 

M)    Historia  de  la  Iglesia  cspa-    Concordatos    y    demás    GODve- 
ñola. — ^Bulario  de  Beoediclo  XIV.    nios,  etc. 
Madrid,  4791.— Coleccioa  de  los 
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mero,  y  distintos  en  calidad  y  círconstancias.  Unos 
tuvieron  su  origen  en  la  superioridad  de  la  corona,  de 
que  son  inseparables:  otros  adquiridos  por  fundación, 
dotación,  conquista,  cesión  de  los  pueblos  y  otros  tí- 
tulos; y  los  demás  por  concesión  de  la.  Santa  Sede  en 
virtud  de  bulas  é  indultos  apostólicos,  como  gracia 
espresa,  ó  por  confirmación  en  el  derecho  adqui- 
rido ^*K 

Renovadas  pues  las  disputas  entre  España  y  Ro- 
ma, no  solo  sobre  los  derechos  del  regio  patronato, 
sino  sobre  otros  muchos  tocante  á  la  disciplina  y 
gobierno  de  la  Iglesia  española «  después  de  mochas  y 
largas  negociaciones,  llegó  á  ajustarse  y  á  firmarse  en 
Roma  (26  de  setiembre,  4  737)  otra  concordia  entre 
el  papa  Clemente  XII.  y  el  rey  Felipe  V.  por  medio 
de  sus  respectivos  plenipotenciarios  los  cardenales 
Firrao  y  Aquaviva.  En  esta  convención,  que  constaba 
de  treinta  y  seis  artículos,  ilespues  de  restablecerse 
plenamente  el  comercio  entre  España  y  Roma,  y  de 
estipularse  la  ejecución  cumplida  de  las  bulas  apostó- 
licas y  matrimoniales,  se  procedía  al  arreglo  de  otros 
muchos  puntos  concernientes  al  número  de  asilos,  á 
tas  reglas  para  la  admisión  al  sacerdocio,  á  indultos  y 
gracias  apostólicas,  á  la  sujeción  de  los  bienes  de 
manos  muertas  á  los  mismos  tributos  que  pagaban  los 
legos,  al  uso  de  censuras  eclesiásticas,  á  jurisdicción 

•  (4)  ReprescQtacioQ  de  don  Patronato  Real:  en  el  Semanario 
SaoUago  Agustín   Ríol  sobre  el    erudito  de  Valladares,  tom.  VI. 
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delosoby^oSy  á  provisión  de  curatos*  á  réditos  de 
las  prebendas  y  beneficios,  á  concesión  de  dimiso- 
rias, etc.  Pero  lo  que  hace  mas  al  caso  os,  que  por 
el  artículo  23  de  esta  convención  se  aplazaba  y  deja- 
ba en  suspenso  la  cuestión  del  Patronato  Real,  ha- 
biéndose de  deputar  personas  que  mas  adelante  la . 
resolviesen,  oidas  y  pesadas  las  razones  que  asistían 
á  ambas  partes  ^^K 

Esta  convención,  aunque  ratificada  por  el  Santo 
Padre  y  por  el  rey  don  Felipe,  no  satisfizo  al  gobier*- 
no  español,  por  ser  muchos  artículos  contrarios  á  los 
concilios,  leyes  y  costumbres  de  esta  monarquía,  y 
no  fallaron  sabios  jurisconsultos  que  demostraran  su 
nulidad .  Y  sin  duda  convencido  de  estas  razones  el 
Real  Consejo  de  Castilla  no  dio  á  este  Concordato  ^^^ 
otro  curso  que  pasarle  al  examen  de  los  fiscales,  sin 
enviarle  á  las  chancillerías,  audiencias  y  otros  trihu- 


es)  DeüDía  este  notable  artícu*  (t)  Aunque  saeleD  algunos  dar 
io:  «Para  terminar  amigablemente  ÍDaistintamente  los  nombres  Gori- 
la coniroveraia  de  los  Patronatoa  cordia,  Convención  ó  Concordato 
déla  misma  manera  que  se  han  á  los  pactos  celebrados  entre  los 
terminado  las  otras,  como  S.  S.  prlncipca  temporales  y  la  silla 
desea,  después  que  se  haya  pues-  apostolice,  hablando  con  propie- 
to  en  ejecución  el  presente  ajusí  dad  Concordia  es  el  nombre  ge- 
tamieoto  se  diputarán  personas  nórico  que  espresa  cualquier  con- 
pok*  S.  S.  y  por  S#M.  para  exa-  venio  que  se  hace  entre  el  pontf- 
minar  las  razones  que  asisten  á  fice  y  otro  monarca  sobre  los  asun- 
auibas  partes;  y  entretanto  se  sus-  tos  eclesiásticos  de  una  nación;  y 
penderá  en  España  pasar  adelan-  Concordato,  el  que  supooe  actos 
te  en  este  asunto ,  y  los  beneñcios  solemnes  de  transacción  que  so- 
vacantes  ó  que  vacaren  seaebe^  bre  los  mismos  asuntos  se  celebran 
rán  proveer  por  S.  S.,  ó  en  sus  entre  ambas  potencias.  La  Con" 
meses  por  los  respectivos  ordina^  vención  no  es  mas  que  el  censen- 
,  ríos,  sin  impedir  la  posesión  á  les  timiento  reciproco  de  ambas  par- 
provistos.»  tes  en  hacer  ó  ejecutar  una  cosa* 
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nales  y  jaeces  ordinarios  del  reino  con  provisiones 
circalares,  como  lo  babria  hecho  á  no  baber  previsto 
los  gravísimos  inconvenientes  de  poner  en  ejecución 
una  Concordia  que  lastimaba  las  antiguas  leyes  y  cos- 
tumbres de  esta  nación.  Y  bastaba  el  solo  artículo  23 
para  comprender  lo  que  su  texto,  estudiadamente 
enigmático,  perjudicaba  á  los  derechos  de  la  corte  de 
España;  puesto  que,  como  observó  desde  luego  un 
docto  jurisconsulto  español  ^^K  ase  quería  sujetar  á 
un  compromiso  un  derecho  indubitable  del  rey  Católi- 
co, como  lo  es  el  de  su  Patronato  Real  en  los  casos 
ciertos  y  notorios  de  fundación,  edificación ,  dotación 
ó  conquista;  cosa  que  ningún  monarca  debe  hacer,  si- 
no en  caso  de  obligarle  alguna  fuerza  superior  á  que 
no  puede  resistir.» 

Desde  el  ajuste  de  este  Concordato  trascurrieron 
mas  de  quince  años  en  acaloradas  controversias  y 
continuas  negociaciones  entre  España  y  la  Santa  Sede, 
sin  poder  venir  á  un  arreglo  sobre  el  importante  pun- 
to del  regio  patronato  que  en  aquella  habia  quedado 
pendiente;  hasta  que  por  último,  deseando  el  ilustra- 
do pontífice  Benedicto  XIV.  y  el  rey  de  España  Fer- 
nando VI.  establecer  entre  ambas  cortes  una  amistosa 
y  cordial  inteligencia,  auxiliando  grandemente  al  mo- 
narca español  en  este  buen  propósito  el  marqués  de 
la  Ensenada»  se  celebró  y  firmó  en  Roma  el  Concor- 

(1)    El  sabio  y  erudito  don  Gre-    preseDtacion  al  rey  Fernando  VI. 
gorio  Mayans  y  Ciscar,  en  su  Re- 
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dalo  de  1753  (1 1  de  enero),  suscribiéndole  como  ple- 
nipotenciarios de  ambos  soberanos  el  cardenal  Valen- 
ti,  camarlengo,  y  el  auditor  de  la  Rota  romana  don 
Manuel  Ventura  Figueroai  en  quien  tuvo  el  marqués 
de  la  Ensenada  un  celoso  y  distinguido  cooperador. 
En  este  célebre  convenio,  después  de  ponderar  el 
pontífice  su  vivo  deseo  de  llegar  á  un  amistoso  aco- 
modamiento entre  ambas  cortes  sobre  el  punto  de 
que  se  trataba,  se  esplicó  de  esta  manera  en  él 
preámbulo:  «No  habiendo  habido  controversias  sobre 
la  pertenencia  á  los  reyes  Católicos  délas  Españas  del 
Real  Patronato,  ó  sea  nómina  á  los  arzobispados,  obis- 
pados, monasterios  y  beneficios  consistoriales,  es  á 
saber,  escritos  y  tasados  en  los  libros  de  Cámara, 
cuando  vacan  en  los  reinos  de  las  Españas,  hallándose 
apoyado  su  derecho  en  bulas  y  privilegios  apostólicos, 
y  en  otros  titulos  alegados  por  ellos;  y  no  habiendo 
habido  tampoco  controversia  sobre  las  nóminas  de  los 
reyes  Católicos  á  los  arzobispados,  obispados  y  bene- 
ficios que  vacan  en  los  reinos  de  Granada  y  de  las  In- 
dias, ni  tampoco  sobre  la  nómina  de  algunos  otros 
beneficios;  se  declara  debe  quedar  la  Real  Corona  en 
su  pacifica  posesión  de  nombrar  en  el  caso  de  las  va- 
cantes, como  lo  ha  estado  hasta  aqui:  y  se  conviene 
en  que  los  nominados  á  los  arzobispados ,  obispados, 
monasterios  y  beneficios  consistoriales,  deban  tam- 
bién en  lo  futuro  continuar  la  espedicion  de  sus  res-- 
peclivas  bulas  en  Roma,  en  el  mismo  modo  y  for^ 
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ma  practicada  hasta  aqui,  sio  ionovacion  alguna.» 
Y  continúa  diciendo,  que  habiendo  sido  graves  las 
controversias  sobre  la  nómina  á  ios  beneficios  resi- 
denciales y  simples  qae  se  bailan  en  los  reinos  de  las 
Empanas,  y  habiendo  pretendido  los  reyes  Católicos  el 
derecho  de  la  nómina  en  virtud  del  Patronato  univer- 
sal ,  y  no  habiendo  dejado  de  esponer  la  Santa  Sede 
las  razones  que  creia  militaban  por  la  libertad  de  los 
mismos  beneficios  y  su  colación  en  los  meses  apostó- 
licos y  casos  de  reservas,  y  asi  respectivamente  por 
la  délos  ordinarios  en  sus  meses;  «después  de  larga 
disputa  se  ha  abrazado  finalmente  de  común  consen- 
timiento el  temperamento  siguiente*»  Y  el  tempera- 
mento que  se  tomó  fué:  reservar  á  la  provisión  de  Su 
Santidad  únicamente  cincuenta  y  dos  beneficios  ecle- 
siásticos de  las  iglesias  de  España,  que  se  espresaban 
nominalmente,  y  á  los  prelados  las  que  vacasen  en 
los  cuatro  meses  llamados  ordinarios,  á  saber,  marzo, 
junio,  setiembre  y  diciembre,  quedando  la  corona  en 
posesión  de  su  Patronato  universal,  reconocido  defini- 
tivamente con  la  mayor  latitud  posible,  y  en  su  virtud 
en  el  derecho  de  nombrar  y  presentar  indistintamente 
en  todas  las  iglesias  metropolitanas,  catedrales,  cole- 
giatas y  diócesis  de  los  reinos  de  las  Españas,  canoni- 
catos, porciones,  prebendas,  abadías,  prioratos,  enco- 
miendas, parroquias,  personatos,  patrimoniales,  ofi* 
cios  y  beneficios  eclesiásticos,  seculares  y  regulares, 
cum  cura  et  sine  cura,  de  cualquier  naturaleza  que 
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sean»  que  al  presente  existea  y  que  en  adelante  se 
fundaren,  etc. 

Aunque  estos  fueron  los  principales  artículos  de 
que  constaba  el  Concordato,  estipulácx)n8e  ademas 
otros  puntos  también  de  mucha  importancia:  que  las 
prebendas  de  oficio  continuaran  proveyéndose   por 
oposición  y  concurso  abierto :  que  de  la  misma  ma- 
nera habrian  de  proveerse  las  parroquias  y  beneficios 
curados,  aun  cuando  vacaran  en  los  meses  y  casos  de 
reservas:  que  quedaba  ileso  á  ios  patronos  elesiásti- 
cos  el  (!erecho  de  presentar  á  los  beneficios  de  sus 
patronatos  en  los  cuatro  meses  ordinarios:  que  todos 
los  presentados  por  S.  M.  C.  y  sus  sucesores  á  los 
beneficios  deban  recibir  indistintamente  las  institu* 
cienes  y  colaciones  canónicas  de  sus  respectivos  or- 
dinarios, sin  espedicion  alguna  de  bulas  apostólicas, 
eseeptnada  la  confirmación  de  las  elecciones  ya  es- 
presadas: que  por  la  cesión  y  subrogación  de  los  de- 
rechos de  nómina,  presentación  y  patronato  no  se  en- 
tienda conferida  al  rey  Católico  jurisdicción  alguna 
eclesiástica  sobre  las  iglesias  comprendidas  en  los  esr 
presados  derechos,  ni  sobre  las  personas  que  presen- 
tare, debiendo,  asi  éstas  como  las  presentadas  para  los 
cincuenta  y  dos  beneficios  reservados  á  S.  S.,  quedar 
sujetas  á  sus  respectivos  ordinarios,  salva  siempre  la 
suprema  autoridad  que  el  pontífice  romano  tiene  sobre 
todas  las  iglesias  y  personas  eclesiásticas,  y  salvas 
también  las  reales  prerogativas  que  compelen  á  la  co- 
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roña  en  consecuencia  de  la  Real  protección  y  patrona- 
to; que  S.  M.  se  obligaba  á  hacer  consignar  en  Roma 
por  una  sola  vez,  en  indemnización  de  las  utilidades 
que  por  este  Concordato  dejarian  de  percibir  la  data- 
ría y  cancillería  apostólica,  un  capital  de  31 0»000  es- 
cudos romanos,  que  producirían  anualmente,  á  razón 
de  tres  por  ciento,  9,300  escudos  de  la  misma  mone- 
da. A  lo  contenido  en  los  ocho  capítulos  se  añadió  la 
abolición  del  indulto  cardenalicio,  la  renuncia  por 
parte  de  Roma  á  imponer  pensiones  á  los  espolios  de 
los  obispos,  á  la  exacción  de  cédulas  bancárias^  y  á 
los  frutos  de  las  iglesias  vacantes,  aplicándolos  á  los 
usos  píos  que  prescriben  los  sagrados  cánones,  y 
con<;ediendo  al  rey  el  nombramiento  de  los  ecónomos, 
que  debían  ser  eclesiásticos '(*). 

Ratificado  el  concordato  por  el  rey  Fernando  VI. 
en  31  de  enero,  y  por  S.  S.  en  20  de  febrero  (1 763), 
expidió  el  pontífice  una  constitución  apostólica  (9  de 
junio),  confirmatoria  del  tratado;  y  mas  adelante  (10 
de  setiembre)  dirigió  un  breve  al  monarca  español, 
aclarándole  y  esplicándole. 

Sin  embargo  de  los  beneficios  obtenidos  por  este 
concordato,  criticáronle  muchos  todavía  por  no  ha- 
berse comprendido  en  él  muchas  de  las  reformas  que 

(1)    El  texlo  del  Concordato  sa  y  demás  Gonvenios,  etc.  publica- 
eocuentra  en  muchos  lustares,  eo-  da  moderoameote  por  un  cale- 
tre olios  en  el  tomo  XXV.  del  Se-  drático  de  jurisprudeocia  en  Ma- 
manarlo  erudito  do  Valladares ,  y  drid,  <848. 
en  la  Colección  de  los  Concordatos 
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nueslra  corle  venia  solicitando  hacía  muchos  años  eo 
asuQtos  eclesiásticos,  especia  Itnente  de  las  contenidas 
eü  el  memorial  de  Chumacero  y  Pimental;  sin  conside- 
rar que  en  esta  transacción  se  procuró  conseguir  el  ob- 
jeto especial  y  delet-minado  do  asegurar  el  derecho  del 
patronato  regio,  y  los  agentes  del  gobierno  español  que 
en  él  intervinieron  tuvieron  por  prudente  y  por  político 
no  mezclar  en  el  ajuste  otros  puntos  espinosos  y  difíciles 
da  resolver,  cuyas  disputas  hubieran  podido  entorpe- 
cer la  solución  del  asunto  principal:  cuanto  mas  que 
aquellos  podian  ser  objeto  de  ulteriores  negociacionc-s, 
para  las  cuales  no  era  obstáculo  la  estipulación  de  es- 
ta concordia,  antes  pedia  contribuir  á  su  mas  fácil  y 
favorable  resolución.  Tampoco  satisfizo  á  la  curia  ro- 
mana, ni  al  nuncio  de  S.  S.  en  Madrid,  arzobispo  de 
Nacianzo,  y  la  conducta  do  este  prelado  en  su  disgus- 
to fué  tan  poco  acertada  y  discreta,  que  se  reclamó 
contra  ella  á  Roma,  y  el  Santo  Padre  se  vio  precisado 
á  desaprobar  públicamente  el  proceder  de  su  nuncio, 
que  fuáá  lo  que  se  dirigió  el  breve  de  10  de  setiem* 
bre,  que  forma  como  una  parte  del  Concordato,  bien 
que  la  Cámara  de  Castilla  consideró  innecesarias  aque* 
lias  esplicaciones,  habiéndose  excedido  evidentemen- 
te el  nuncio. 

Uno  de  los  mas  sabios  jurisconsultos  y  profundos 
canonistas  españoles  de  aquel  tiempo  dirigió  al  rey 
una  representación  con  el  título  de  Observaciones  s(h 
bre  el  Concordato^  en  que  después  de  espresar  «que 

--Tomo  xix.  21 


3SS  HISTORIA    DB   BSPAÜA.  . 

las  ventajas  qae  de  él  resultaban  á  la  monarquía  es- 
pañola eran  tantas  y  tan  extraordinarias,  que  si  antes 
alguno^  las  hubiera  espresado  se  hubiera  creído  cier- 
tamente  que  dejaba  lisonjearse  de  su  fantasía  con 
ideas  vanísimas,»  procede  á  hacer  sobre  él  estensas  y 
luminosísimas  observaciones,  hasta  el  número  de  trein- 
ta y  siete,  en  que  prueba  con  inmensa  copia  de  razones, 
sacadas  de  textos  canónicos  de  los  concilios,  de  bula' 
apostólicas,  de  documentos  históricos,  y  de  pruebas 
jurídicas  la  antigüedad  y  legitimidad  del  patronato 
universal  de  los  reyes  de  España  sobre  todas  las  igle- 
sias de  sus  dominios,  y  si  bien  la  controversia  era 
también  antigua,  ni  debió  existir  nunca,  ni  en  cuan- 
tas ocasiones  se  había  suscitado  habían  dejado  los  re- 
yes de  usar  de  su  legítimo  derecho  ^*K 

(i)  El  eruditisimo  escrito  del  mente  y  coa  tan  apreciable  copia 
seBor  Mayans  y  Ciscar  á  que  aquí  de  documeotos  trata  la  parte  con- 
B08  referimos,  llena  todo  el  io-  cerniente  á  la  política  general  de 
mo  XXV.  del  Semanario  erudito  este  reinado,  no  haya  hecho  siqote- 
de  Valladares,  j  es  un  verdadero  ra  mención  de  este  tan  importan- 
tratado  hístónco-canónico-legal  te  y  célebre  tratado  entre  las  cór- 
sobre  la  materia,  lleno  de  ciencia  tes  de  España  y  Roma,  siendo  ano 
y  de  doctrina.  ^  de  los  sucesos  que  mas  resaltaron 
No  deja  de  ser  estraSo  que  en  los  anales  del  breve  reinado 
William  Coxe,  que  tan  esteasa-  de  Fernando  VI. 


CAPITULO  IV. 


CARVAJAL  Y  ENSENADA. 


1753     1755. 


Siutomas  y  anancios  de  rompimiento  entre  Francia  é  Inglaterra  .«Sus 
Ciaaaa.— Procnran  ambas  cortes  atraer  la  de  España  á  su  partido. — 
Proposición  de  un  pacto  de  familia  entre  los  Borbones.— Recházale 
muy  politicamente  el  ministro  Carvajal. — Instancias  del  embajador 

.  inglés. — ^Resístelas  Carvajal. — Integridad  y  pureza  de  este  ministro. 
—Su  umerte.— Partidos  inglés  y  francés  en  Madrid  .-^Sistema  de 
neutralidad  de  los  reyes.— El  marqués  de  la  Ensenada:  el  duque  de 
Huesear:  el  conde  de  Valparaíso. — ^Notable  abnegación  y  desinterés 
de  algunos  de  estos  personages.— El  ministro  Wall.— Cómo  se  pre- 
paró la  calda  de  Ensenada.— El  tratado  de  las  colonias  con  Portugal. 
—Protesta  del  rey  de  Ñapóles  por  instigación  de  Ensenada.— Negó* 
cia  Ensenada  secretamente  una  ali3nza  indisoluble  entre  los  Borbo- 
nes. — Plan  de  ataque  de  los  enemigos  de  aquel  ministro. — ^Logran 
su  caída.— Prisión  y  destierro  de  Ensenada. — Ensáñanse  contra  é 
stts  adversarios. — ^Le  amparan  lá  reina  y  Farinelli. — Sátiras  y  pape- 
les contra  el  ministro  caido. — Cargos  que  le  hacían. — Reseña  de  los 
actos  de  su  ministerio. — Proyectos  y  medidas  átiles  de  adíninistra- 
eioD.— Lo  que  fomentó  las  ciencias,  la  industria  y  las  artes. — Obras 
y  establecimientos  literartos. — ^Protección  á  la  agricultura. — ^Cami- 
nos.— Canales.— Restauración,  aumento  y  prosperidad  de  la  marina 
española. — ^Sistema  politice  de  Ensenada.— Capacidad,  talento  y 
«otividad  de  este  ministro,  confesada  por  sus  mismos  adversarios.' 

.   Las  rivalidades  entre  FraDcia  é  Inglaterra,  mas  ó 
menos  abiertas  ú  por  algún  tiempo  disimuladas,  co- 
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menzaron  á  mostrarse  á  las  claras  y  á  tomar  cuerpo 
por  disputas  y  altercados  sobre  los  límites  de  la  Acá- 
día  ó  Nueva  Escocia  en  la  América  Septentrional,  pais 
cedido  por  Francia  á  Inglaterra  en   los  tratados  de 
Utrecht  y  de  Aquisgran,  pero  cuya  demarcación  no 
se  había  hecho,  ó  con  deliberado  propósito,  ó  por  sa- 
lir de  las  dificultades  del  momento.  Esta  falta  dio 
ocasión  á  pretensiones  encontradas,  quejas  y  discor- 
dias,  pugnando  unos  por  ensanchar  y  estender  los 
términos,  otros  por   reducirlos  y   estrecharlos.  De 
usurpación  de  una  parte  del  territorio  francés  acosa- 
ban los  de  esta  nación  á  los  ingleses,  y  estas  disputas 
llegaron  á  producir  algunos  choques  sangrientos.  Ha- 
bla al  propio  tiempo  reclamaciones  mutuas  de  ambas 
naciones  sobre  varias  islas  de  las  posesiones  ameri- 
canas, y  la  tenacidad  de  dos  pueblos  rivales,  ambos 
activos  é  intrépidos,  hacia  improbable  toda  avenencia, 
y  uno  y  otro  se  preparaban  á  una  lucha  que  parecia 
inevitable   procurando  robustecerse  con  alianzas  de 
otras  naciones. 

Fué  precisamente  la  corte  de  España  la  que  am- 
bos gabinetes  con  mas  empeño  intentaron  traer  ¿su 
partido.  Quería  el  de  Francia  convertir  en  amistad 
nacional  el  afecto  y  las  relaciones  de  familia:  eladia 
el  ministro  Carvajal  los  proyectos  de  alianza  y  de  co* 
mercio  que  le  proponía  el  gobierno  de  Luis  XV.,  y 
cuando  llegó  el  caso  de  presentar  formalmente  el 
embajador  francés  las  bases  de  un  convenio  entre  los 
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dos  monarcas  de  la  casa  de  Borbon  para  la  mutua 
conservacioQ  y  defensa  de  sus  respectivas  posesiones 
en  América  y  Europa,  exigiendo  una  contestación  en 
un  brevísimo  plazo,  el  ministro  español,  que  veia  en* 
vuelto  en  aquel  convenio  un  verdadero  Pacto  de  fa- 
milia^ respondió  muy  políticamente,  que  sobre  no 
ver  por  el  momento  la  necesidad  de  una  alianza  que 
podría  provocar  los  peligrosos  celos  de  otras  naciones, 
podía  estar  seguro  Su  Magestad  Cristianísima  de  que 
el  rey  Católico  sü  primo  no  le  abandonaría  si  viera 
peligrar  sus  Estados,  como  el  monarca  español  lo  es- 
taba de  que  el  soberano  francés  tampoco  le  desampa- 
raría en  igual  caso,  sin  mas  tratados  que  los  vínculos 
de  la  sangre  que  los  uoiari.  Y  como  en  la  respuesta 
concluyese  anunciando  que  el  rey  su  jimo  se  propo- 
nía vivir  en  paz  con  todos,  dedicado  á  promover  el 
bienestar  interior  de  su  reino,  irritado  el  embajador 
francés:  tOfenderá,  le  dijoi  al  rey  mi  amo  vuestra 
parcialidad;»  á  lo  que  contestó  fríamente  el  ministro 
español:  «Mi  deber  es  servirá  Su  Magostad  Católica, 
no  al  rey  de  Francia  í^^ji 

Continuaron  no  obstante  las  notas  y  las  instancias 
del  gabinete  de  Yersalles;  y  entre  otros  atractivos 
con  que  se  procuró  halagar  y  tentar  á  los  ministros 
españoles  fué  uno  el  de  signiñcar  que  el  rey  Cristia- 
nísimo se  proponía  enviar  tres  grandes  placas  ó  cru- 
ces de  la  Orden  del  Espíritu-Santo,  las  cuales  se  des- 

(f )    Despacho  de  K^ene  al  coade  de  Holderoesse,  febrero  4754. 
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tinaban,  uoa  para  Ensenada,  otra  para  Carvajal,  y 
otra  se  soponia  que  para  el  duque  de  Medinaceli, 
grande  amigo  de  Ensenada.  Carvajal  resistió  á  esta 
tentación  con  su  severa  dignidad,  manifestando  á  la 
reina  que  esperaba  le  dispensaría  de  aceptar  aquella 
distinción,  como  tío  había  aceptado  la  de  la  orden  de 
San  Genaro  con  que  había  querido  honrarle  el  rey  de 
Ñapóles,  estando  muy  satisfecho  con  la  del  Toisón  de 
oro,  que  era  la  mayor  honra  que  había  podido  reci- 
bir de  su  propio  soberano. 

Instábale  por  otro  fado  cl  embajador  inglés  Keene, 
para  que  intimara  la  amistad  y  unión  con  la  GranBre* 
laña,  pintándola  como  la  única  medida  capaz  de-co- 
locar á  España  en  posición  de  no  temer  las  amenazas 
de  los  franceses  y  de  ocupar  el  puesto  que  le  corres- 
pondía entre  las  naciones  de  Europa.  Y  estas  gestio- 
nes, hechas  con  toda  la  habilidad  de  un  antiguo  di- 
plomático, ponían  á  Carvajal  en  mayor  apuro,  por  lo 
mismo  que  el  ministro  inglés  era  su  intimo  amigo,  y 
que  él  sentía  cierta  inclinación  á  la  amistad  de  Ingla- 
terra y  de  Austria.  Pero  él  se  desenteadia  no  menos 
diestramente,  alegando  por  una  parte  que  después 
de  haber  rechazado  tan  abiertamente  las  proposicio- 
nes de  Francia  se  veía  precisado  á  no  poder  admitir 
por  algún  tiempo  las  de  Inglaterra,  y  pretestando  por 
otra  su  escaso  poder  é  influjo,  máxime  teniendo  al 
frente  á  Ensenada  tan  adicto  á  los  franceses. 

Ocurrió  en  esto  la  muerte  inesperada  de  Carvajal 
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(8  de  abril,  1754)»  cminíslrp,  decía  el  embajador  ia* 
glés  al  anunciarlo  á  su  nación,  el  mas  digno  y  mas  ín- 
tegro que  jamás  ha  existido :»  «el  n^undo,  decia  lue-^ 
go,  no  producirá  jamás  un  hombre  mas  sincero»  mas 
honrado»  ni  que  abrigue  sentimientos  mas  nobles  ^^^» 
Los  reyes  demostraron  con  lágrimas  el  dolor  que 
sentían  por  su  pérdida  ^^K 

La  muerte  de  Carvajal  alarmó  al  partido  inglés» 
tanto  como  alentó  á  los  adictos  á  la  alianza  francesa, 
y  mucho  mas  con  la  voz  que  corrió  de  que  se  encar- 
garía Ensenada  interinamente  del  ministerio  vacante, 
ó  de  que  le  obtendría  para  su  secretario  Ordeñana. 
Pero  el  rey  dio  muy  diferente  giro  al  asunto,  consul- 
tándolo con  el  duque  de  Huesear»  después  duque  de 
Alba»  primer  gentilhombre  de  su  cámara»  y  con  el 
conde  de  Yalparaiso»  caballerizo  dé  la  reina.  Habia 
sido  el  de  Huesear  embajador  en  París,  pero  lejos  de 
haber  cobrado  añcion  á  los  franceses  en  el  ejercicio 
de  aquel  cargo»  habia  tomado  y  conservaba  una  co- 
nocida aversión  y  antipatía  á  la  Francia.  No  les  era 
mas  aficionado  el  do  Valparaíso;  y  asi  anduvieron  am- 
bos perfectamente  acordes  en  aconsejar  á  los  reyes 
que  no  se  desviaran  del  sistema  hasta  entonces  se- 
guido »^  como  el  mas  seguro  y  el  mas  honroso ,  y  en 


(i )    KeeD«  á  bit  Tomas  Robín*  ce«  á  las  memorias,  obser  vaciones, 

SCO,  y  al  duque  de  Ñewcaslle.  y  auu  tratados  sobre  politiza,  go« 

(S)  Carvajal  habia  escrito  en  bieruo  ó  administración ,  cuyo  es- 
4748  un  Testamento  politicoj  que  crito  se  publicó  en  4848  en  el  pe- 
erá el  nombre  que  se  daba  enton-  riódico  titulado  Frutos  literariQi» 
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representarles  el  grande  inconveniente  de  dar  el  mí- 
nisterio  vacante,  aunque  fuese  interinamente,  á  Ense- 
nada ó  á  alguna  de  sus  hechnras,  que  seria  el  de  una 
inmediata  dependencia  de  Francia;  idea  que  hacia  es- 
tremecer á  los  soberanos,  cuyo  constante  sistema  era 
tener  siempre  en  el  gabinete  hombres  que  simboliza-* 
ran  los  dos  partidos  opuestos  para  mantener  entre 
ellos  la  balanza. 

Ordenaron  pues  á  Yalparaiso  que  se  encargara 
del  ministerio  de  Estado;  y  en  esta  ocasión  se  vieron 
rasgos  de  abnegación  y  do  desinterés,  que  sentimos 
una  verdadera  complacencia  en  consignar,  y  de  que 
no  suelen  dar  frecuente  ejemplo  Mos  hombres  políti- 
cos. Yalparaiso  se  echó  á  los  pies  de  sus  monarcas 
suplicándoles  le  dispensaran  de  admitir  un  puesto  que 
consideraba  muy  difícil  para  él,  y  con  tanta  firmeza 
resistió  á  las  instancias  de  SS.  MM.,  que  no  pudiendo 
éstos  vencerle  le  rogaron  que  les  indicara  la  perso- 
na que  le  parecióse  apropósito  para  aquel  cargo  De- 
signó entonces  el  conde  al  embajador  de  Inglaterra 
don  Ricardo  Wall,  como  el  mas  apto  por  so  capaci- 
dad ,  sus  conocimientos  y  sus  prendas  diplomáticas. 
La  proposición  fué  aceptada,  y  WaM  fué  llamado  pre- 
cipitadamente á  Madrid,  encargándose  interinamen- 
te y  hasta  au  llegada  del  ministerio  de  Estado  el  du- 
que de  Huesear ,  accediendo  á  las  vivas  instancias 
del  rey,  y  protestando  que  hacia  aquel  sacrificio  por 
no  dejar  de  obedecerle. 
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Bízose  todo  esto  sin  coQOcitníenlo  de  Ensenada,  y 
por  consecuencia  sin  darle  tiempo  para  que  se  valiera 
del  favor  de  Farinelli,  ni  del  confesor  Rábago,  ni  de 
nadie  de  los  que  tenían  influjo  con  la  reina.  Cuando  so 
supo  esta  novedad,  cayó  en  maniñesto  desaliento  el 
partido  francés,  mientras  el  duqne  de  Huesear  apro- 
vechó aquellos  momentos  para  reformar  el  personal 
del  Consejo  de  Indias,  en  que  Ensenada  había  dado  en^ 
trada  y  colocación  á  los  partidarios  de  Francia.  El 
duque  de  Alburquerque  fué  llamado  á  la  presiden- 
cia del  Consejo:  también  este  magnate  se  arrodi- 
lló ante  el  rey  pidiéndole  con  el  mayor  encarecimién* 
lo  le  relevara  de  admitir  aquel  empleo,  y  costóle  á 
S.  M.  trabajar  cerca  de  una  hora  para  reducirle  á  que 
le  aceptase.  «Necesitamos  también,  añadió  entonces 
el  rey,  un  buen  ministro  de  Hacienda:  ¿dónde  le  en* 
centraremos?»  Valparaíso  significó  al  de  Huesear  que 
se  abstuviese  de  proponerle  á  él  para  el  ministerio, 
como  tenia  pensado:  Huesear  tampoco  le  quería  para 
sí,  y  se  limitó  á  contestar  al  rey,  que  tenia  muchos 
vasallos  leales  y  capaces  para  su  desempeño,  pero  que 
siendo  una  elección  de  tanta  importancia  necesitaba 
reflexionarse  con  detención.  Acostumbrada  como  está 
nuestra  pluma  á  estampar  tantos  actos  de  impaciente 
ambición  de  los  hombres,  goza  extraordinariamente 
nuestro  ánimo  de  emplearla  en  consignar  estos  rasgos 
de  patriótico  desprendimiento  y  desinterés  de  los  con- 
sejeros y  ministros  de  Fernando  VI. 
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Aquella  especie  de  vacilación  alentó  á  Ensenada  y 
á  los  de  su  partido,  que  aprovechándose  hábilmente 
de  aquella  perplejidad,  y  poniendo  en  acción  el  favor 
de  que  Farinelli  gozaba  con  la  reina,  y  el  aprecio  y 
consideración  en  que  esta  señora  habia  tenido  siempre 
á  Ensenada,  tuvieron  momentos  de  sobreponerse  al 
partido  opuesto,  y  de  hacer  sospechoso  á  los  reyes  el 
excesivo  ascendiente  que  iban  dejando  tomar  al  de 
Huesear.  En  esta  lucha  de  influencias,  la  reina,  que 
hubiera  querido  conciliar  y  liacer  compatible  la  exis- 
tencia simultánea  de  estas  opuestas  capacidades  en  el 
gobierno  para  mejor  mantener  el  fiel  de  la  balanza, 
sufría  mucho,  y  mas  de  una  vez  hicieron  asomar  el 
llanto  á  sus  ojos  los  sinsabores  que  estas  rivalidades  le 
producían.  Tal  vez  habría  prevalecido  la  política  y  el 
partido  de  Ensenada  sin  la  llegada  de  don  Ricardo 
VVall,  que  con  su  viveza  y  actividad,  su  talento,  y  su 
persuasiva  y  maravillosa  elocuencia,  ayudado  de 
Huesear^  de  Valparaíso  y  de  Keene,  hizo  inclinar  la 
balanza  en  favor  del  partido  anti-francés.  Notóse  lue- 
go el  abatimiento  de  Ensenada,  de  su  servidor  Orde^ 
nana,  y  del  confesor  Rábago,  y  algunas  palabras  dei 
rey  indicaban  ya  estar  amenazados  de  caida  el  minis- 
tro y  el  confesor. 

Entre  los  motivos  que  dieron  ocasión  á  su  caida  y 
la  precipitaron  fué  uno  el  siguiente.  Los  ingleses, 
siempre  atentos  á  sacar  ventajas  del  comercio  de 
Améríca,  habian  persuadido  al  rey  de  Portugal  á  que 
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SO  pretesto  de  qaitar  motivos  de  discordia  y  perpetuar 
la  uDioD  y  amistad  de  ambas  coronas»  propusiera  al 
monarca  español  cederle  la  colonia  del  Sacramento  á 
la  embocadura  del  rio  de  la  Plata,  á  trueque  de  otras 
siete  colonias  españolas  situadas  á  la  orilla  septentrio- 
nal del  mismo  río,  y  de  la  provincia  de  Tuy  en  Gali- 
cia, confinante  con  Portugal,  exagerando  las  ventajas 
que  de  este  cambio  resultarían  á  España.  Fernando 
consulten  la  propuesta  con  el  gobernador  de  Montevi- 
deo, el  cual  informó  á  gusto  del  rey  de  Portugal  y  de 
la  reina  de  España  su  hermana,  según  instrucciones 
que  el  ministro  Carvajal  había  cuidado  de  enviarle  al 
efecto.  Pero  el  gobernador  de  Buenos  Aires  hizo  ver 
que  el  cambio  propuesto  era  un  trato  engañoso  y  con- 
trarío á  los  intereses  y  al  decoro  de  la  monarquía  es- 
pañola. Por  otra  parte  los  jesuítas  del  Paraguay  se  ' 
congregaron  y  convinieron  en  representar  al  rey  do 
España  la  desigualdad  y  ía  inconveniencia  de  seme- 
jante cambio,  que  sobre  privar  á  S.  M.  de  treinta  mil 
subditos  equivalía  á  introducir  los  portugueses  en  la 
América  Meridional,  ademas  del  perjuicio  de  la  des- 
membración de  una  provincia  considerable  de  Galicia. 
La  exposición  habia  de  ser  entregada  al  rey  por  el 
procurador  general  de  la  Compañía  en  Madríd. 

En  tanto  que  los  comisionados  é  ingenieros  espa* 
ñoles,  portugueses  é  ingleses  se  reunían  en  los  confi- 
nes del  Brasil  para  hacer  la  demarcación  de  los  lin- 
des y  términos  de  las  posesiones  que  iban  á  cambiarse, 
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alborolároDse  los  habitantes  de  las  siete  colonias 
pañolas  negándose  á  estar  bajo  la  dependencia  y  el 
dominio  portugués,  y  juntándose  armados  en  número 
de  quince  mil  en  la  colonia  central  de  San  Nicolás,  y 
resueltos  á  resistir  la  nueva  dominación,  obligaron  á 
los  comisarios  ingleses  y  portugueses  á  retirarse.  En 
Madrid,  aunque  el  procurador  general  de  los  jesuítas 
del  Paraguay  entregó  al  rey  la  representación  de  los 
consultores  de  la  provincia,  el  ministro  Carvajal  y  el 
consejo  por  él  influido  desvanecieron  toda  la  impre- 
sión que  pudo  hacer  en  el  ánimo  del  rey  el  papel  de 
los  padres  de  la  Compañía,  y  concluyóse  el  ajuste  pro- 
yectado. 

Habíase  tratado  este  asunto  sin  intervención  ni 
conocimiento  del  ministro  Ensenada.  Aunque  le  sor- 
prendió la  noticia  de  lo  actuado,  ocultó  su  resentimien- 
to, disimuló,  y  otorgó  su  adhesión  al  convenio,  pe- 
ro dio  conocimiento  de  todo  al  rey  de  Ñapóles,  como 
presunto  heredero  de  la  corona  de  Castilla,  por  me- 
dio de  su  secretario  de  embajada,  mostrándole  el  de- 
trimento y  perjuicio  que  del  concertado  cambio  de  co- 
lonias se  seguiría  al  reino  de  España.  A  consecuencia 
de  este  aviso  el  rey  Carlos  de  Ñápeles  dirigió  á  su  her- 
mano Fernando  una  protesta  formal  y  solemne  contra 
el  tratado  de  las  colonias  como  dañoso  y  perjudicial  á 
la  monarquía.  Gran  sensación  causó  esta  novedad  al 
rey,  á  la  reina  y  á  los  del  Consejo.  El  tratado  entre 
España  sy  Portugal  se  suspendió;  se  sospechó  y  aun 
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supuso  que  el  marqués  de  la  Ensenada  era  quien  ha- 
bia  revelado  el  secrelo  al  rey  de  Ñapóles,  y  el  que  ha- 
bía alentado  la  rebelión  de  los  jesuítas  del  Paraguay, 
y  se  leyeron  las  cartas  interceptadas,  que  se  decían  es- 
critas por  su  confesor  el  padre  Rávago,  jesuíta,  dirigi- 
das á  los  padres  de  la  Compañía  para  animarlos  á  la 
resistencia  ^^K  Los  ingleses  que  veían  venirse  á  tierra 
las  esperanzas  y  los  planes  fundados  en  el  tratado  de 
las  colonias,  prevaliéronse  del  disgusto  que  á  los  re- 
yes produjo  la  conducta  de  Ensenada  para  intentar 
su  caída,  y  consiguieron  que  la  reina  los  autorizara 
para  empezar  sus  ataques  cuando  quisiesen  ^^K 

Puesto  ya  en  este  camino  el  marqués,  y  resuelto  á 


(1)  Esta  rebelión  de  los  coló-  coutrario  lamentan  de  qae  faltara 
DOS  del  Paraguay  que  se  atribuyó  valor  en  aquella  ocasión  á  los  je- 
é  instigaciones  de  los  jesuítas  que  suitas  para  oponerse  resueltamen- 
dirígian  aquellas  reduccíones>  fué  te  á  la  violencia  y  la  arbitrariedad 
uno  de  los  cargos  que  se  les  hicie-  de  las  dos  cortes,  y  los  acusan  de 
ron  después  para  motivar  y  justi-  excesiva  condescendencia  en  aya- 
ficar  la  espulsion  de  aquellos  reli-  dar  á  ejecutar  sus  órdenes.  Sus 
«osos  de  Portugal  y  de  España,  enemigos  avanzaron  á  decir  que 
Que  los  jesuítas  ejercían  sobre  tuvieron  el  plan  de  reunir  todas 
aquellos  neófitos  una  influencia  aquellas  provincias  bajo  el  cetro 
encaz  y  poderosa  es  incucstiona-  do  uno  de  los  hermanos  coadj uto- 
ble.  También  lo  es  que  aquellos  res^  á  quien  habían  de  dar  el  titu- 
desgraciados,  obligados  á  abando-  lo  de  Nicolás  1. — Historia  de  la 
nar  su  patria  y  sus  hogares  y  las  Compañi  i  de  Jesús, 
tumbas  en  que  reposaban  sus  ánue-  (2)  Manuscrito  contemporáneo 
los,  se  mostraron  muy  dispuestos  titulado:  Otra  relación  de  noti- 
á  perder  la  vida  antes  que  desam-  cías  y  causa  de  la  caída  del  mar- 
parar  el  suelo  natal,  y  que  poco  quésde  la  Ensenada,  en  un  tomo 
esfuerzo  de  los  misioneros  podía  ae  Varios.^ — Recopilación  de  noti- 
sor  suficiente  á  producir  la  suble-  cías  desde  el  año  4754  basta  abril 
▼acioo.  Pero  los  partidarios  de  los  de  4759,  tanto  en  orden  á  los  su- 
jesuítas  rechazan  este  cargo  que  cesos  del  Paraguay,  cuanto  á  la 
se  les  hizo,  suponiendo  que  instí-  persecución  de  los  padres  de  la 
garon  á  aquellos  indios  á  procla-  Compañía  de  Jesús  en  Portu* 
marse  inaependientes;  y  por  el  gal,  nlS. 
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coDlrariarel  poder  y  el  influjo  británico,  sin  comaui- 
car  sus  pensamientos  á  los  ministros  sus  colegas»  ni  al 
rey  mismo,  y  valiéndose  solo  confidencialmente  del 
embajador  de  Espada  en  París,  negoció  secretamente 
un  proyecto  de  alianza  indisoluble  entre  los  dos  ramas 
de  la  familia  de  Borbon;  se  procuró  un  informe  de  va- 
ríos  gobernadores  de  las  colonias  de  América,  en  que 
se  daban  quejas,  y  se  esponian  los  agravios  recibidos 
de  los  ingleses  en  aquellas  posesiones;  hizo  adelantos 
considerables  de  dinero  á  la  Compañía  francesa  deln* 
dias  á  fin  de  fomentar  las  hostilidades  de  Francia  con- 
tra  Inglaterra  en  el  Nuevo  Mundo,  y  por  último  cono- 
cerlo con  la  corte  dq  Versalles  un  proyecto  de  ataque 
general  contra   los  establecimientos  ingleses  en  el 
golfo  de  Méjico  ^^\  Ni  estos  planes,  ni  las  instruccio- 
nes ya  dadas  al  virey  do  Méjico  para  preparar  una 
espedicion  á  Campeche,  se  pudieron  escapar  á  la  ac- 
tiva vigilancia  del  embajador  Keene,  que  avisó  de 
todo  á  su  gobierno  para  que  sirviera  de  base  á  una 
queja  formal  contra  la  corle  de  España,  y  deparó 
oportuna  ocasión  al  mioislro  británico  para  que  en 
unión  con  el  duque  de  Huesear  y  don  Ricardo  Wall 
apresuraran  el  estallido  de  la^  mina  que  ya   tenían 

(4)    SegaD  M  d»düce  de  la  cor«  la  espulaion  de  loa  ingleaea  de  la 

respoDdencia do  KeeDo.dice  Wi-  costado  Mosqaitoaque  debía  eje- 

lliam  Coze,  bacía  mucho  tiempo  ookarae  por  don  Pedro  Florea  de 

que  Euaenada  abrigaba  eate  de-  SilTa:  la  muerte  de  éste,  acaecida 

sigDÍo.  Una  carta  de  30  de  junio  on  el  mes  de  febrero  inmedia- 

de  4753  al  conde  de  Holdernesae  to ,  suspendió  la  ejecución   del 

contiene  la  relación  de  su  plan  y  proyecto.— Nota  Mi,  al  cap.  64. 
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bien  preparada  coDlra  Ensenada  y  el  confesor,  y  bas- 
tante bien  dispuestos  á  la  reina  y  al  rey. 

El  plan  de  ataque  fué  hábilmente  combinado  y 
puesto  en  ejecución.  Las  órdenes  hostiles  enviadas  á 
América  por  el  ministro,  y  la  presentación  de  papeles 
y  documentos  comprobantes  sirvieron  de  acta  de  acu- 
sación contra  Ensenada,  de  tal  manera  combinado  todo 
por  Keene  que  no  le  dejaba  subterfugios  con  que 
poder  eludir  los  cargos  que  le  hacian;  á  los  cuales 
añadió  el  embajador  de  la  Gran  Bretaña  todos  los  da- 
tos que  tenia,  así  escritos  como  óonBdenciales,  que  pu- 
dieran corroborar  la  acusación.  Deseaba  el  rey,  y  ma^ 
nifestaba  macha  curiosidad  por  saber  los  descargos 
que  para  su  justificación  daria  Ensenada,  y  ambos 
monarcas  quedaron  sorprendidos  de  ver  que  todo  lo 
que  presentó  para  sincerar  su  conducta  y  sus  medi- 
das fueron  unos  informes  sobre  agravios  recibidos  de 
los  ingleses,  que  sin  duda  distaban  de  ser  bastante 
graves  para  autorizar  el  rompimiento  entre  dos  nacio- 
nes amigas,  y  mucho  menos  para  la  misteriosa  y  se- 
creta espedicion  de  aquellas  órdenes  y  providencias  de 
manifiesta  hostilidad.  Preguntó  el  rey  á  Wall  su  opi- 
nión, y  entonces  el  nuevo  ministro,  apoyado  por  el 
de  Huesear,  aprovechó  la  ocasión  para  dar  el  último 
golpe  á  Ensenada  hasta  hacer  al  rey  tomar  una  reso- 
lución. Veamos  cuál  fué  esta. 

Habia  estado  el  ministro  en  su  despacho  hasta  las 
once  y  media  de  la  noche  del  sábado  20  de  julio 


( 
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(1754),  esperaado  que  le  llamara  el  rey.  A  aquella 
hora  se  retiró  á  su  casa,  ceoó,  y  se  acostó  tranquilo. 
A  poco  de  haberse  dormido  turbó  su  sueño  y  su  repo- 
so la  voz  de  un  exento  de  guardias,  que  acompañado 
de  un  oficial  le  intimó  la  ói'den  que  llevaba  del  rey 
para  arrestarle,  previniéndole  que  se  preparara  á 
marchar,  para  lo  cual  le  esperaba  un  coche  á  la 
puerta  de  su  casa,  rodeada  ya  de  una  compañía  do 
guardias  españolas.  cVamos  á  obedecer  al  rey,»  dijo 
con  cierta  aparente  serenidad  el  caido  ministro.  An* 
tes  de  amanecer  el  marqués  de  la  Epsenada  marchaba 
en  compañía  del  exento  camino  de  Granada,  punto 
designado  para  su  destierro.  A  aquella  misma  hora 
era  arrestado  en  su  casa  don  Agustín  Pablo  de  Orde- 
ñaua,  su  secretario,  y  conducido  por  un  teniente  de 
guardias  á  Valladolid.  Tres  días  después  salió  confi- 
nado á  Burgos  el  abate  don  Facundo  Mogrobejo,  ín* 
timo  confidente  de  ambos,  secretario  de  embajada 
que  habia  sido  del  rey  de  Ñapóles,  al  cual  recogie- 
ron los  papeles  y  tomaron  declaraciones.  El  martes 
inmediato  (23  de  julio,  175i>)  se  anunció  en  la  Gaceta 
el  destierro  de  Ensenada  y  la  exhoneracion  de  sus 
cargos,  asi  como  el  confinamiento  de  Ordeñana  ^^K 
Los  diversos  empleos  del  ministro  caido  se  repartie- 


(4)    Relación  de  la  prisión  del  al  marqués  de  la  Ensenada,  etc. 

maráuós  de  la  Ensenada,  MS.  Tomo  MS.  de  otro  tomo  de  Varios.— 

de  varios  de  la  biblioteca  de  la  Gacetas  de  Madrid,  julio,  4754.— 

Real  Academia  de  la  Historia.—  Despacho  de  Keene  á  sir  Tomás 

De  la  prisión  y  destierro  acaecido  Robinson,  34  de  julio  4 75 i. 
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roD  entre  varías  personas.  La  secretaría  de  Marina  é 
Indias  se  dio  á  don  Julián  do  Arriaga»  qne  era  pre** 
sidente  é  intendente  de  Marina;  la  de  la  Guerra  á  don 
Sebastian  de  Eslaba;  la  de  Hacienda  al  conde  de  Val* 
paraíso,  que  al  fin  aceptó  este  empleo  que  en  otra 
ocasión  habla  rehusado.  A  la  mayor  parte  de  losiamí- 
gos  del  marqués  los  jubilaron  y  .pidieron  estrecha 
cuenta  de  su  conducta. 

Empeñados  los  enemigos  de  Ensenada  en  com- 
pletar su  ruina,  sacaron  de  entre  sus  papeles  la  cor- 
respondencia secreta  con  las  córte!s  de  Ñapóles  y  de 
Yersalles,  y  con  la  reina  viuda  qne  continuaba  en 
San  Ildefonso,  y  por  las  revelaciones  de  los  secretos 
de  Estado  que  de  ella  resultaban  pretendían  se  le  so- 
metiera al  juicio  y  fallo  de  un  tribunal.  Y  como  á 
esto  se  opusiera'  la  reina ,  por  temor,  de  que  produje- 
ra una  sentencia  y  condenación  grave,  le  acusaron 
de  impureza,  concusión  y  malversación,  pidiendo  por 
lo  menos  la  confiscación  de  sus  bienes.  Fundábase  esta 
acusación  en  su  estraordinario  lujo,  en  las  inmensas 
riquezas  que  se  le  suponían,  y  en  los  cuantiosos  ilega- 
les qne  se  decía  haber  recibido  de  las  cortes,  y  hecho 
él  á  su  vez  á  la  reina  y  á  los  embajadores.  En  su  con- 
secuencia se  mandó  inventariar  y  tasar  sus  bienes, 
cuya  apreciación  subió  á  una  suma  muy  enorme  ^*K 

(O    «Razón  de  las  alhajas,  bie-    se  inventariaron  propios  del  mar- 
nes,  ropas  y  demás  enseres  que    qués  de  la  Ensenada. 

Valor  de  oro  y  peso  de  mano,  cien  mil  pesos.  .      400,000  posos. 
Valor  del  peso  de  ¡a  plata t9),000 

Tomo  xix.  SS 
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Tampoco  este  inventario  se  concluyó,  porque  su 
ami^o  Farinelli  intercedió  con  la  reina  con  tanto 
interés  y  eficacia  en  favor  suyo,  que  se  dio  una  ór- ' 
den  mandando  suspenderle^  La  reina  misma  cooperó 
también  secretamente  con  sas  amigos  á  inclinar  al 
rey  á  que  le  señalase,  como  lo  hizo,  una  pensión  de 
doce  mil  escudos,  para  que  pudiera  mantener  la  dig- 
nidad del  Toisón  de  Oro.  Pero  el  decreto  en  que  se 
le  hacia  esta  merced  no  era  ciertamente  honroso  para 
Ensenada,  puesto  que  se  le  concedía  como  una  limos- 
na,  y  sin  hacer  una  sola  indicación  de  sus  antiguos 
servicios  ^^\ 


El  «spadio  de  pitia,  gaamecido 7,000 

Alhajas 92,000 

El  collar  de  la  Orden 48,000 

Valor  de  la  china 2. 000,000 

Id.  de  las  pinturas 400,000 

Id.  de  los  perDíles  de  Galicia  y  Fraaoia.  .  .  .       44,000 
Una  crecidísima  porción  de  pescados  en  escabeche,  aceite  y  garban- 
zos, cuyo  valor  es  imponderable. 
Un  adorno  preciosísimo,  cuyo  valor  es  diflcil  de  calcular. 
Cuarenta  reloxes  de  todas  clasefl. 
Quinientas  arrobas  de  chocolate. 
Cuarenta  y  ocho  veetidoa  á  cual  mas  ricos.  , 
Ciento  cincuenta  pares  de  calzoncillos. 
Mil  ciento  setenta  parea  de  medias  de  seda. 
Seiscientos  tercios  de  tabaco  muy  rico. 
Ciento  ochenta  pares  de  calzones.» 

M.  S.*— Tomo  de  Varios.  Con-  la  Ensenada,  para  la  manuteo- 

venimos  con  William  Coxe  en  coq->  cion  y  debida  decencia  del  Toisón 

sidorar  este  cálculo  exagorado,  y  de  Oro  que  le  tengo  concedido,  y 

en  creerle  hecho  por  algua  ene-  por  vía  de  limosna,  doce  mil  w- 

migo  del  caído  magnate. — Duró  cudos  de  vellón  al  año,  dejando 

el  destierro  de  Ensenada  hasta  el  en  su  fuerza  y  vigor  mi  antece- 

advenímiento  de  Carlos  llh  dente  Real  Decreto  exbonerándole 

(4)    «Por  mero  acto  de  mi  ele-  de  todos  sus  honores  y  empleos, 

mencia  (decía  el  decreto)  he  ve*  Buen  Retiro,  27  de  setiembre  de 

nido  en  conceder  al  marqués  de  4754. — Yo  el  Rey.»   ^ 
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El  paeblo,  siempre  amigo  de  novedades,  y  ene«* 
migo  de  los  que  hacen  gala  y  ostentación  de  una 
opulencia  qne,  con  fundamento  ó  sin  él,  se  persua- 
den que  ha  podido  ser  adquirida  á  su  costa,  celebró 
la  ruidosa  caida  de  Ensenada  y  de  ;sas  hechuras,  y 
circularon  por  la  corte  multitud  de  papeles,  desáti- 
ras  y  poesías  contra  todos  los  caldos  ^'^K  En  un  escrt* 
to  de  la  época  que  tenemos  á  la  vista  se  hacen  á  En- 
senada hasta  veinte  y  dos  cargos  ó  capítulos  de  acu- 
sación, formulados  en  otros  tantos  números;  ó  porco- 
sas  malas  quei  hizo  á  juicio  del  autor,  ó  por  lo  que  no 
hizo  debiéndolo  de  hacer.  Muy  pocos  de  aquellos  son 
fundados,  y  se  reducen  á  tal  cual  abuso  en  la  provi- 
sión de  empleos,  á  su  lujo  y  prodigalidad,  al  boato 
de  su  porte,  de  su  casa  y  de  su  mesa,  á  los  magníñ* 
eos  y  costosos  agasajos  qne  hacia  para  ganar  á  los  re-* 
yes,  príncipes  y  embajadores,  en  una  palabra,  á 
aquella  gran  fortuna  que  no  sm  razón  daba  en  ojos 
en  un  hombre  queí  nada  habia  heredado  de  su  casa  y 
familia.  Pero  en  los  mas  de  los  cargos  se  ve  la  ene- 
miga del  escritor,  y  se  descubre  su  crasa  ignorancia 
de  los  principios  de  administración. 

Hácele,  por  ejemplo,  un  cargo  dé  haber  dado  lu- 
gar á  que  salieran  de  España  muchos  millones,  au- 

(4)    Coosérvanse,  y  hemos  vi?-  pobres  áS.  M,  que  comienza: 
to  btBtantes  de  •stas  composioío* 
Des  en  yerso,  todas  de  escaso  mé-       Vuy  poderoso  señor, 

rito,  entre  ellas  ana  fingida  con-  qao  depusiste  á  Ensenada, 

fofioQ  del  marqués  estando  preso,  si  es  (¿  la  misma  emboscada , 

y  otra  intitulada:  Memcrial  dé  los  liga  el  padre  confesor...... 
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torízando  la  extracción  del  dioerop  cuando  lo  que  hí« 
zo  foé  anular  los  absurdos  decretos  que  prohibían, 
hasta  con  pena  de  la  vida  y  confiscación»  la  exportar- 
cioo  de  los  ojietales  preciosos;  y  considerando  el  di- 
nero como  ipercancía  y  estableciendo  un  derecho  de 
extratcion  le  convirtió  en  ana  renta  del  Estado  ^*\  De 
que  á  cambio  del  dinero  que  salía  venían  á  España  gé- 
neros estrangeros,  como  si  pudiera  desarrollarse  de 
otro  modo  el  comercio  mutuo  de  las  naciones.  De  ha- 
ber hecho  al  rey  comerciante,  comprando  con  sus 
fondos  las  lanas  que  se  exportaban  para  el  consumo 
de  Inglaterra  y  Holanda«  y  otras  mercancías  que  se 
enviaban  para  el  surtido  de  las  colonias  de  América; 
especie  de  monopolio  que  no  nos  atrevemos  á  aplau- 
dir, pero  que  tuvo  acaso  un  objeto  de  interés  nació* 
nal,  y  cuya  utilidad  fué  por  lo  menos  problemática. 
De  haber  intentado  el^  sistema  de  la  única  cofUribu- 
dorit  6  del  ^lo  impuesto  sobre  toda  especie  de  renta 
ó  posesión,  al  modo  de  lo  que  se  practicaba  ya  en 
Cataluñat  á  cuyo  fin  creó  una  junta  en  la  corte  para 
que  hiciese  la  estadística  de  la  riqueza;  y  si  no  rea- 
lizó este  gran  pensamiento,  por  lo  menos  simplificó 
la  cobranza  de  los  impuestos,  administró,  siguiendo 
el  sistema  de  Campillo,  las  rentas  provinciales,  abo- 
liendo los  fatales  arriendos,  y  tuvo  la  buena  idea  de 
librar  á  Castilla  de  la  contribución  de  millones  y  rentas 

(4)   El  derecho  1c|ae  te  impaio   la  plata  de  España,  y  de  aeb  á  la 
loé  de  tres  y  medio  por  ciento  á   de  América. 
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provinciales  que  tanto  dañaban  á  la  agricultura. 
Pero  lo  que  da  mas  triste  idea  de  la  grosera  igno* 
rancia  del  escritor  á  que  nos  referimos  es  la  manera  es- 
travagante  y  ridiculamente  pueril  con  que  hace  á  En-* 
senada  un  cargo  de  lo  que  constituye  una  de  las  prin- 
cipales glorias  de  este  grande  hombre  de  Estado.  Ha- 
blamos del  mérito  que  á  los  ojos  de  todo  el  mundo 
ilustrado  ganó  este  célebre  ministro,  no  salo  trayen- 
do  á  España  los  hombres  sabios  de  otras  naciones  pa- 
ra que  difundieran  la  ciencia  y  el  saber  en  la  nuestra » 
sioo  enviando  á  las  cortes  estrangeras  multitud  de  jó- 
venes pensionados  para  que  aprendieran  las  ciencias, 
las  artes  y  la  industria  que  florecían  en  otros  paises  y 
las  naturalizaran  después  en  España.  Asi  vinieron  á 
nuestro  suelo  los  ingenieros  navales  Briaut,  Tournell 
y  Sothuell;  asi  el  entendido  arquitecto  hidráulico  y 
militar  Lémaur;  asi  el  docto  académico  Luis  Godin; 
asi  el  sabio  orientalista  Casiri ;  asi  los  naturalistas 
Bov^les  y  Quer:  al  propio  tiempo  que  los  españoles 
Carmena p  Cruzado,  López,  Cruz  y  otros  de  los  que 
eran  enviados  con  pensión  á  hacer  estudios  en  las 
cortes  y  en  las  academias  de  otros  reinos,  regresa* 
ban  enriquecidos  con  los  conocimientos  que  allá  ad- 
quirían, y  merced  á  este  sistema  combinado  de  co- 
mercio intelectual  se  establecieron  ó  fomentaron  en 
España  las  escuelas  de  náutica,  de  agricultura,  de  físi- 
ca, de  botánica,  de  pintura,  de  grabado,  de  matemáti- 
cas, de  cirugía,  y  de  otros  diferentes  nmos  del  saber. 
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'  Esto  es  lo  que  el  malhadado  escritor  de  que  ha- 
blamos quiso  ridiculizar  en  Ensenada  en  los  términos 
siguientes,  que  no  pueden  dejar  de  arrancar  ana 
sonrisa  de  compasión  por  su  lamentable  ignorancia: 
«Envió»  dice,  muchas  gentes  ociosas  á  cortes  estran- 
geras  y  remotos  paises  con  crecidos  sueldos  y  grati- 
ficaciones para  que  se  divirtieseui  y  nos  trajesen  de 
vneUa  los  vicios^que  nos  faltan.  Asi  lo  hicieron,  y  asi 
sucedió,  porque  se  pasearon  muy  bien,  consumieron 
mucha  parte  del  Real  erario,  y  el  uno  vino  con  la 
grande  novedad  del  Código  Prusiano  para  la  breve- 
dad de  los  pleitos,  el  otro  con  el  nuevo  ejercicio  de 
la  tropa,  algunos  de  estos  con  la  noticia  de  hospicios, 
y  de  loterías,  con  sus  reglas  de  conservación  para  es- 
tablecer en  España:  otros  cdh  el  método  de  fábricas  y 
manufacturas;  otros  con  investigar  medallas  y  otros 
monumentos  dé  la  antigüedad;  otros  para  perfeccio- 
narse en  la  cirugía  pasaron  ¿  París;  algunos  otros  re- 
conocieron las  cortes  ^ara  la  química,  conot^imientos 
de  yerbas  medicinales,  y  específicos;  y  los  ingenios, 
para  acabar  de  volverse  locos  con  las  construcciones 
de  navios,  muelles  de  puertos,  nuevas  fortificaciones, 
canales  para  el  riego  y  otras  obras  inútiles  ^^K  Y  tam- 
bién fué  destinado  otro  á  corromper  la  generosidad  de 
nuestros  vinos  en  vinagre  para  imitar  el  de  Champa- 
ña, paseándose  por  el  reino  y  embargando  sus  bode- 

(4)    Invcrosimíl  parcco  que  bu-    lo  serio, 
l^iera  quíeo  se  csprAára  así  por 
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gas;  de  manera  que  si  danza  de  monos  á  viageros 
DO  ha  sido,  ó  delirio  del  juicio  humano,  no  sé  que 
sea;  la  lástima  fué  que  no  viviese  Cervantes  para 
mejorar  su  libro  y  aventuras  del  Don  Quijote,  porque 
asunto  mas  propio  no  podia  eccontrarle  su  grande 
ingenio.»  Dejamos  al  buen  juicio  del  lector  discreto 
si  podrían  aplicarse  al  mismo  desdichado  censor  estas 
sos  .últimas  pa  labras* 
-  'Protector  Ensenada  de  las  letras  y  de  los  hombres 
ilustres,  franqueaba  á  don  Miguel  Gasiri  todos  los  au- 
xilios que  necesitara  para  el  examen  y  la  formación 
del  índice  de  los  códigos  arábigos  de  la  biblioteca 
del  Escorial.  Hacia  imprimir  á  costa  del  erario  las 
Observaciones^  astronómicas  de  don  Jorge  Juan  y  la 
Relación  del  Viage  de  éste  célebre  marino»  y  bajo  su 
dirección  fundaba  en  Cádiz  el  observatorio  aslronó- 
mieo  de  marina.  Los  eruditos  Pérez  Bayer,  al  agusli- 
niano  Florez,  el  jesuitswBurriel,  el  marqués  de  Valde- 
flores,  recorrían  por  comisión  suya  la  España  reco- 
giendo y  copiando  inscripciones,  medallas,,  diplomas 
y  otros  documentos  históricos  esparcidos  en  varios 
archivos.  Los  sabios  Feijóo,  Campomanes,  y  otros 
doctos  españoles  hallaban  en  él  protección  y  amparo. 
Este  ministro  propuso  y  representó  al  rey  la  conve- 
niencia de  que  se  formase  un  Código  Fémandino,  que 
simplificando  las  leyes  abrazara  solo  las  vigentes,  y 
aclarara  las  complicadas  y  dudosas.  No  menos  fomen- 
tador de  las  artes  que  de  las  ciencias,  se  instituyó  y 
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organizó  en  so  ministerio  la  Real  Academia  de  Nobles 
Artes  de  San  Fernando. 

G)nocedor  de  las  verdaderas  fuentes  de  la  fique* 
za  y  de  la  prosperidad  pública ,  hizo  estraordinarios 
esfuerzos  para  reanimar  la  agricultura  nacional  aba- 
tida durante  una  serie  de  infelices  reinados,  y  para 
abrir  canales  de  riego  y  facilitar  los  medios  de  comu- 
nicación y  de  trasporte.  Con  tan  laudables  objetos 
abolió  los  derechos  con  que  estaba  gravada  la  con- 
ducción é  introducción  de  granos  de  unas  á  otras 
provincias,  proyectó  el  canal  de  Castilla  la  Vieja,  que 
debia  poner  un  día  esta  provincia  interior  en  comu- 
nicación con  el  mar,  y  abrió  por  entre  las  sierras  de 
Guadarrama  el  gran  camino  que  une  las  dos  Castillas* 

Pero  lo  que  mereció  sobre  todo  á  este  ministro 
una  atención  privilegiada,  y  á  lo  que  consagró  Con 
preferencia  su  celo  fué  al  fomento  de  la  marina  es- 
pañola, de  la  cual  fué  el  restaurador,  y  casi  pudiera 
decirse  el  creador.  Ya  siendo  intendente  se  habia 
debido  á  él  la  cédula  de  formación  de  las  matrí- 
culas de  mar,  la  ordenanza  general  de  arsenales,  el 
reglamento  de  sueldos  y  gratificaciones,  y  otras  ins- 
tituciones para  el  régimen  de  los  cuerpos  de.  la 
armada.  No  solo  se  aprovechó  Ensenada  de  los 
arsenales  existentes  yá ,  sino  que  construyó,  ó  en- 
sanchó ,  ó  enriqueció  otros.  A  la  erección  de  el 
de  Cartagena  habia  sido  enviado  el  célebre  don  An- 
tonio Ulloa,  y  bajo  la  dirección  del  entendido  gefe 
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de  escuadra  don  Cosme  Alvarez  se  comenzaron  las 
obras  del  astillero  del  Ferrol ,  que  se  hizo  uno  de 
los  mejores  establecimientos  navales  del  mundo.  Le- 
vantó pues  Ensenada  el  poder  marítimo  de  España 
hasta  un  grado  que  nadie  creía  entonces  verosímil,  ni 
aun  posible.  Aunque  la  idea  qae  preocupaba  á  este 
ministro  y  qoe  formaba  la  base  de  su  política  era  que 
nada  babia  que  temerse  de  Francia,  y  que  por  aquella 
parte  estaba  la  España  segura,  sin  embargo,  creyó 
necesario  y  propuso  aumentar  el  ejército  de  tierra;  y 
para  la  defensa  de  la  frontera  hizo  construir  el  famoso 
castillo  de  San  Fernando  de  Figueras,  uno  de  los  mas 
fuertes  baluartes  de  Cataluña  y  que  llegó  á  ser  una 
obra  maestra  de  arquitectura  militar;  pero  á  no  du- 
dar su  mayor  afán  y  conato'  le  puso  en  que  España 
rivalizara  en  poder  marítimo  con  Inglaterra,  que  era 
la  nación  de  quien  él  estaba  receloso  siempre.  Asi  bla- 
sonaba  de  que  no  le  faltaría  nunca  una  escuadra  de  ' 
veinte  navios  cerca  del  cabo  de  San  Vicente,  otra  á 
la  vista  de  Cádiz ,  y  otra  en  el  Mediterráneo ,  y  de 
poseer  España  tantos  buques  de  setenta  y  cuatro  ca- 
ñones como  Inglaterra  (*^*^ 

(i)    En  la  Aepreitf/iiacion  que  tenga  igoales  faerzas   de  tierra    - 

este  mioistro  hizo  al  rey  en  1754,  qae  la  Francia,  y  de  mar  que  la 

^Ttypfmietiáo  vMá\o%  j^ara  el  aá^  Inglaterra,  sería  delirio,  porque 

^ai^amieíiio  de  la  monarquiay  ni  la  población  do  España  lo  per « 

huen  gobierno  de  ellOf  so  ve  des-  mite,  ni  el  erario  puede  suplir  tan 

envuelto  su  pensamiento  relativa-  formidables  gastos;  pero  proponer 

mente^á  las  fuerzas  de  tierra  y  de  que  no  se  aumente  ejército,  y  que 

marqúese  proponía  tuviera  Es-  no  se  baga  una  decente  marina, 

paña.  cProponer  (decía)  que  V.  M.  seria  querer  que  la  España  conti- 
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Tal  había  sido  el  mioislro  que  acababa  de  dester- 
rar Fernando  VL,  y  qoe  había  desempeñado  á  ud 
tiempo  las  secretarías  del  despacho  de  Guerra,  Mari- 
na» Indias»  Hacienda  y  Estado.  Aanqoe  esto  solo  bas- 
taría para  dar  la  pauta  de  su  gran  capacidad,  conclui- 
remos este  capítulo  con  el  juicio  que  acerca  del 
talento  é  instrucción  del  célebre  doa  Cenoo  de  So- 
modevilla  hace  un  historiador  inglés,  nada  apasionado 
suyo,  y  con  lo  que  después  de  su  eaida  decía  de  él 

nuase  subordinada  á  FrMicia  por  nes libres  para  poner  eacaaipaos, 
tierra,  y  á  Inglaterra  por  in>r.*—  ni  de  la  Inglaterra,  si  no  hay  la 
Consta  el  ejército  de  V.  M.  de  armada  de  60  navios  de  linea  y  65 
los  433  batallones  (sin  8  de  msri-  fragatas  y  embarcaciones  menores 
na),  y  68  escuadrones,  que  cspre-  que  espresa  la  relación  número 8.» 
sa  la  relación  número  3,  y  por  la  Continúa  exponiendo  al  rey  las 
número  4,  la  distribución  en  guar-  Tentajas  del  aumento  que  proyec- 
niciones,  en  plazas  y  costas  que  se  taba  de  las  fuerzas  marítimas  y 
hace  de  ella,  de  que  resulta  que  terrestres,  atendida  la  respectiva 
solo  vienen  á  quedar  para  campa-  posición  de  las  tres  naciones,  y 
lía  69  batallones  y  43  escuadro-  señalando  los  medioe  de  realizar 
ues. — La  Francia ,  como  se  ve  en  estos  planes. 
la  relación  número  5,  tiene  367  ba-  EstaRepreseotacio)),  que  se  pu^ 
tallones,  y  235  escnadiones,  de  blícó  en  el  tomo  XII.  del  Semaua- 
que  se  infiere  que  eu  el  tiempo  de  rio  Erudito^  comprende  también 
paz  se  baila  con  344  batallones,  y  el  estado  de  la  bacienda,  y  el  sis- 
467  escuadrones  mas  que  V.  M.,  tema  de  administración  que  se- 
y  abundancia  de  gente  inclinada  á  guia  y  se  proponía  seguir  Enséna- 
la milicia  para  levantar  pronta-  da,  y  abraza  otros  varios  puntos 
mente  cantidad  considerable  de  importantes  de  gobierno,  que  ea 
tropas,  pues  á  principios  del  este  capitulo  y  en  esta  nota  no  lia- 
ano  4748  llegaba  su  ejército  cemos  sino  indicar.  Cuando  ba§*- 
á  435,000  ¡ufantes  y  56,000  ca-  mos  la  reseña  crítica  de  los  dos 
ballos.  primeros  reinados  de  la  casa  de 

«La  armada  naval  de  V.  M.  solo  Dorbon^  juzgaremos  con  alguoa 

tiene  presentemente  los  48  navios  mas  latitud  el  gobierno  y  admi- 

y  45  embarcaciones  menores  que  uistracion  del  marqués  de  la  Gn- 

menciona  la  relación  número  6,  y  senada,  asi  en  la  parte  económica 

la  Inglaterra  los  100  navios  y  188  y  militar,  como  en  la  política  y  l>- 

embarcaciooes  de  la  número  7.  teraria,  y  en  los  demás  conceptos, 

«Yo  estoy  en  el  fírme  concepto  de  que  en  este  capítulo  no  haca- 
de  quQ  no  80  podrá  hacer  va-  mos  sino  ligeras  indicaciones  qao 
ler  V.  M.  de  la  Francia,  si  no  lio-  pueden  servir  como  de  llamadas. 
ne  100  batallones  y  100  escuadro- 
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el  mismo  monarca.  «Sa  penetración,  sus  vastos  cono- 
cimienlos,  su  exactitud  y  actividad  en  la  dirección  de 
los  negocios  no  tenian  límites,  y  rara  vez  habrán  sido 
excedidos  por  nadie.  El  mismo  Fernando,  hablando 
de  él,  se  burlaba  de  algunos  de  sus  sucesores,  á  quie- 
nes causaba  indisposiciones  el  trabajo,  diciéndoles  que 
había  despedido  á  un  ministro  que  habia  cumplido 
con  todos  sus  deberes  sin  haberse  quejado  jamás  de 
un  dolor  de  cabeza  (^^> 


(I)    Despachos  de  sirBeDJamin  lliamCoze,  Reinado  de  Fernán- 

Keene  á  sir  Tomas  Robinson.— *  do  VI.  c.  54. — Historia  de  la  Ma- 

Laborde,  Sucinta  relación  do  la  riña  española. —  Las  historias  de 

desgracia  del  marqués  de  la  Ense-  las  artes  y  de  la  literatura  espa- 

Dada. — Vida  y  destierro  del  mar*  ñola, 
qaés  de  la  Ensenada,  M.  S.— Wi- 


CAPITULO  V. 

OFRECIMIENTOS  DE  FRANCIA  É  INGLATERRA. 

1755*1758. 


Estado  de  la  corte  después  de  la  caída  de  Ensenada.— ^rodeóte  poUtí- 
.  ca  de  los  reyes.— Carácter  y  conducta  de  cada  ministro.— Empeño 
y  esfuerzos  de  franceses  é  ingleses  para  atraer  á  su  partido  la  cdrta 
de  España.— Gestiones  del  embajador  francés  Duras. — Artificios  de 
la  duquesa,  esposa  del  embajador.— Digna  respuesta  de  b  reina.— 
Proposición  por  parte  de  Francia  de  un  pacto  de  fomilía.— Enojo-del 
rey  .«—Retirada  del  embajador.— Aliento  que  toma  el  mrnisiro  inglés. 
—Caída  del  confesor  Rábago.- Rompimiento  entre  Francia  ér  Ingla- 
terra.—Confederación  de  yarías  potencias  de  Europa  en  fa?or  do 
una  d  otra  de  aquellas  dos  naciones.— Conquistan  los  franceses  á 
Menorca. — Indignación  en  Inglaterra.— Cambio  de  ministerio. — ^PiU. 
— Ofrecen  los  franceses  la  plaza  de  Menorca  ¿  España  á  condición 
de  ser  ayudados  en  la  guerra  contra  ingleses.— Entereza  é  iufiexi- 
bilidad  de  los  monarcas  españoles.— 0>Dfiicto  en  que  los  ponen  loi 
sucesos. — ^Firmeza  de  Fernando  en  su  sistema  de  oeutralidad. — Ofre- 
cimiento de  Gibraltar  hecho  por  Inglaterra  á  España. — Otros  hala- 
gos de  los  ingleses.— Condiciones  que  exigen.— Célebre  nota  del 
ministro  Pitt  al  embajador  Keene  sobre  este  asunto.— Infroauosof 
esfuerzos  del  embajador  británico.— Disposición  de  los  reyes  de  Bs- 
paña  á  no  faltar  á  su  sistema  .^Enérgicas  contestaciones  del  miáis  * 
tro  Wall.^-Eofermedad  y  muerte  del  embajador  Keene.— Reemplá- 
zale Bristol. --Renuncia  de  Wall  no  admitida. 

Aunque  la  caída  de  Ensenada  llenó  de  esperanza 
y  de  orgullo  al  partido  británico^  tanto  como  abatió  y 
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desconcertó  al  francés,  do  varió  la  política  de  la  corte 
tanto  como  los  ingleses  esperaron  y  como  los  france- 
ses temieron.  No  sin  intención  y  propósito  hablan  si- 
do conservados  en  puestos  mas  ó  menos  importantes 
varios  amigos,  hechuras  y  parciales  del  magnate  des- 
terrado. El  ministro  Wall»  y  su  amigo  el  duque  de 
Huesear»  ó  de  Alba»  observaban  con  estrañeza  la  opo- 
sición que  sus  proyectos  encontraban  en  los  reyes»  y 
no  sorprendía  menos  á  la  Gran  Bretaña  ver  que  no 
eran  admitidas  sus  proposiciones.  Y  era  que  entraba 
en  la  poUtica  de  los  soberanos  españoles  ni  dejar  to- 
mar demasiado  ascendiente  á  aquellos  dos  persona  - 
ges,  ni  dejarse  arrastrar  por  Inglaterra  en  los  com  - 
promisos  de  sus  querellas  con  Francia.  Habían  salva- 
do un  escollo,  y  huían  de  caer  en  el  opuesto. 

Disgustaban  al  duque  de  Alba  tos  obstáculos  con 
que  tenia  que  luchar,  y  parle  por  orgullo,  parte  por 
indolencia,  so  protesto  de  bita  de  salud  se  alejaba 
frecuentemente  de  Madrid  abandonando  los  negocios 
políticos.  Wall,  aunque  contrario  á  los  proyectos  de 
la  Francia,  y  adicto  á  Inglaterra  por  sus  amistades  y 
relaciones  y  por  cierta  inclinación  ó  amor  de  patria , 
como  irlandés  que  era,  no  se  atrevía,  ni  á  contrariar 
el  sistema  de  neutralidad  adoptado  por  sus  soberanos, 
ni  á  chocar  con  la  preocupación  nacional  contra  los 
estrangeros,  apareciendo  demasiado  parcial  hacía  su 
patria  antigua.  Y  don  Julián  de  Arriaga,  encargado 
de  la  Secretaría  de  Indias,  si  bien  con  cierta  depen- 
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dencia  de  Wall»  qoe  le  tenia  reducido  á  ser  como  sa 
oñcíal  mayor 9  ni  olvidaba  que  babia  debido  á  Ense- 
nada toda  sa  carrera,  ni  correspondió  á  sos  recientes 
prolectores  del  modo  que  ellos  se  habian  prometido, 
ni  ejercia  tan  escaso  influjo  como  el  que  ellos  ya 
querrían,  viendo  que  no  hacia  nada  para  calmar  las 
quejas,de  los  agravios  que  se  emitian  contra  Inglater- 
ra. El  ministro  de  Hacienda  Valparaíso,  no  el  mas 
apropósito  para  el  despacho  y  dirección  de  los  nego- 
cios de  aquel  ramo,  tenia  que  fiarse  délos  oficiales  de 
la  Secretaría,  en  su  mayor  parte  hechuras  de  Ense- 
nada. Caballerizo  de  la  reina,  y  hombre  de  dilatada 
familia,  no  obraba  con  la  independencia  de  Alba  y  de 
Wall.  El  de  la  Guerra,  don  Sebastian  de  Eslaba,  ca- 
pitán general  de  ejército,  dignidad  lá  mas  alta  de  la 
milicia,  hombre  integro  á  toda -prueba,  enérgico  y 
vivo  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  se  mostró  comple-* 
tamente  adherido  á  las  miras  y  á  los  deseos  de  sa 
soberano,  y  aunque  antes  se  le  babia  tenido  por 
aféelo  á  los  ingleses,  viósele  propender  despaés  tan 
manifiestamente  á  favor  de  la  Francia,  que  el  minis- 
tro británico  Keene  usó  para  calificar  su  condacta  la 
donosa  espresion  de  que  revivia  en  él  el  alma  de  En^ 
senada.  Por  otra  parte,  no  solo  los  gobernadores  de  las 
principales  plazas  fuertes  y  de  comercio  de  España 
eran  los  mismos  que  Ensenada  habia  colocado,  como 
lo  eran  los  empleados  en  los  tribunales  y  en  las  ofi- 
cinas generales  de  la  administración,  sino  que  por 
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influjo  de  la  reina  fueron  repuestos  en  sus  destinos 
algunos  de  los  que  habian  caído  envueltos  en  la  des- 
gracia de  Ensenada,  entre  ellos  uno  nombrado  Gk^r- 
dillo,  contador  de  palacio,  que  reemplazó  á  Ordeña- 
na  en  la  plaza  de  oñcial  mayor  del  ministerio  de  la 
Guerra,  y  era  uno  de  los  que  mas  se  nombraban  en 
los  papeles  y  sátiras  populares  que  por  aquel  tiempo 
corrieron  (1755). 

Era  tanto  mas  sensible  á  los  ingleses  ver  desva- 
necidas» ó  flnctuantes  por  ló  menos,  las  esperanzas  de 
triunfo  que  habian  fundado  en  la  caída  de  Ensenada , 
cuanto  mas  de  cerca  amenazaba  un  rompimiento  for- 
mal entre  las  dos  naciones  rivales,  y  de  qué  eran  co- 
mo el  anuncio  I9S  parciales  choques  que  habian  teni- 
do en  las  Indias  Orientales,  á  orillas  del  Oh(o,  y  en  las 
fronteras  de  Nueva  Escocía.  Y  aunque  ambas  aparen- 
taban querer  con  negociaciones  evitar  la  guerra,  era 
|o  cierto  que  habian  salido  ya  dos  escuadras  para  los 
mares  de  América,  de  los  puertos  de  Francia  la  una, 
de  las  costas  de  Inglaterra  la  otra.  Asi  ambas  cortes 
redoblaron  sus  esfuerzos  para  hacer  inclinar  la  de  Es- 
paña en  favor  suyo  y  arrastrarla  á  tomar  parte  en 
sus  desavenencias. 

Sin  tregua  ni  descanso  trabajaba  el  embajador 
francés  Duras;  de  ministro  en  ministro  andaba,  afa- 
noso por  ganar  alguno,  y  no  encontrando  sino  res- 
puestas evasivas  en  todos,  apeló  al  favor  y  á  la  me- 
diación de  Farinelli,  quim  para  eludir  los  importunos 
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agasajos  del  ministro  francés,  tuvo  que  decirle  que 
él  no  era  diplomático,  sino  músico.  Parecióle  á  la  cor- 
te de  Versalles  que  la  duquesa,  esposa  del  embaja- 
dor, sería  mas  apropósíto  para  insinuarse  con  la  rei- 
na misma,  y  que  sabría  sacar  mejor  partido,  recor- 
dando tal  vez  los  buenos  oficios  que  en  tiempo  de 
Carlos  II.  habia  hecho  á  la  corte  de  Francia  la  du- 
quesa de  Harcourt.  Pero  no  fué  tan  afortunada  la  de 
Duras  en  su  comisión.  Puso  en  manos  de  la  reina  una 
carta  confidencial  y  en  estremo  afectuosa  de  Luis  XV.  t 
invitándola  á  que  se  correspondieran  y  entendieran 
los  dos  secreta  y  directamente,  y  á  que  le  contestara 
en  francés,  á  fia  de  que  el  rey  Cristianísimo  no  tuvie- 
ra necesidad  de  participar  á  sus  ministros  la  respues- 
ta. La  reina  doña  Bárbara,  comprendiendo  el  peligro 
en  que  pudiera  envolverla  el  misterio,  tomó  la  carta 
y  la  entregó  al  rey  su  esposo  en  presencia  de  los  mi  - 
nistros.  Indignó  á  Fernando  la  artificiosa  conducta  de 
la  corte  de  Versalles  y  el  impolítico  paso  de  la  me- 
diadora,  y  encargó  la  contestacion^al  ministro  de  Es- 
tado Wall,  la  cual  habia  de  ser  en  español,  y  habia 
de  ser  presentada  á  su  primo,  no  por  conducto  de  la 
duquesa  de  Duras,  sino  del  embajador  de  España  en 
París,  «que  para  eso,  añadió  muy  discretamente  el 
rey,  tengo  mis  ministros  en  las  cortes  estrangeras.» 
La  respuesta*  que  le  dio  iba  concebida  en  términos 
generales,  y  tales  como  correspondían  á  las  buenas 
relaciones  de  amistad  y  de  familia  que  mediaban  en- 
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tre  ambos  soberanos.  Y  como  ea  olra  conrerencia  la 
embajadora  de  Francia  se  atreviera  á  quejarse  á  I^ 
reina  de  la  parcialidad  que  decía  notarr  en  Wall,  y  á 
indicarle  el  gusto  con  que  su  sob  erano  se  entendería 
con  otro  ministro  que  fuese  menos  inclinado  á  los  in- 
tereses  de  Inglaterra,  comprendiendo  la  reina  el  obje- 
to de  la  indicación,  le  respondió  co  n  cierto  suave  de* 
seofado:  «El  rey  mi  esposo  nombra  los  ministros  &  su 
gusto,  y  yo  no  podría  entrometerme  en  esto:  cuanto 
mas  que  nosotras  las  mugeres  no  entendemos  de  es*- 
tos  asuntos,  propios  de  los  soberanos  y  sus  ministros» 
y  DO  nos  toca  sino  esperar  ló  que  ellos  dispongan  y 
hagan  í*^» 

Volvió  por  su  parle  el  embajador,  apretado  ya 
por  los  sucesos,  á  emprender  oficialmente  sus  gestio-. 
nes,  presentando  á  nombre  de  su  soberano  una  nota, 
en  que  después  de  dar  muchas  quejas  sobre  agra- 
vios inferidos  por  los  ingleses,  y  de  hablar  duramente 
de  sus  injustas  agresiones  y  de  lo  que  llamaba  sus 
infamias,  ext^itaba  en  el  rey  los  afectos  de  la  sangre, 
le  recordaba  los  sacrificios  de  Francia  para  colocar  á 
su  padre  en  el  trono  español,  y  le  proponía  un  pacto 
de  familia.  Leyó  además  un  papel  separado,  en  que 
después  de  significarle  que  sus  ministros  le  oculta- 
ban lo  que  pasaba  en  América,  y  aun  en  España, 
concluía  aconsejándole  que  por  su  interés  y  por  el  de 

(1)    Cartas  de  Keeáe  á  Robin-    xe,    heioado    de  Fernando  VI. 
ton,  octubre,  1755,  en  VílIiamCo-    c.  55. 

Tomo  xix.  23 


354  HISTORIA    DB   ESPAÑA. 

SU  pueblo  consultara  y  oyera  á  oíros  hombres  que 
tenia  alejados  del  poder.  Como  un  desacato  y  utíA 
falta  de  reverencia  á  su  dignidad  recibió  Fernando 
este  paso  del  embajador;  necesitó  apelar  á  la  pruden- 
cia para  no  dejarse  arrebatar  de^la  ira,  le  dio  de  pronto 
una  respuesta  desdeñosa,  llamó  luego  al  duque  de  Al-^ 
ba  y  á  Wall,  y  les  manifestó  que  se  estaba  eu  el  ca- 
so  de  despedir  ai  embajador  francés.  Templaron  no 
obstante  aquellos  su  enojo  con  prudentes  reflexiones, 
y  lograron  reducirle  á  que  diese  una  respuesta  mo- 
derada y  digna.  En  ella  exponia  la  situación  de  Espa- 
ña con  relación  á  las  demás  potencias,  y  sin  dejar 
de  mostrar  sus  vivos  deseos  de  vivir  en  amistad  con 
Francia,  no  olvidando  nunca  los  lazos  do  parentesco 
que  le  unian  á  aquella  real  familia,  declaraba  estar 
decidido  á  consagrarse  á  hacer  el  bien  de  sus  sub- 
ditos y  á  procurarles  los  beneñcios  de  la  paz  de  que 
habian  carecido  tanto  tiempo,  sin  mezclarse  ni  tomar 
parle  alguna  en  las  contiendas  de  otras  naciones, 
mienlras  no  le  obligara  á  ello  una  necesidad  muy 
justificada. 

Todavía  no  desistió  la  corte  de  Versalles.  No  pu- 
diendo  hacera  España  auxiliar  suya,  intentó  hacerla 
mediadora  de  sus  querellas  con  la  Gran  Bretaña,  re- 
lativas á  las  colonias  de  América.  Esta  proposición, 
al  parecer  modesta  y  sencilla ,  llevaba  envuelto  el 
propósito  de  excitar  durante  la  negociación  los  celos 
mercantiles  entre  España  é  Inglaterra.  Pero  este  de- 
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siguió  se  estrelló  también  en  la  inquebrantable  resa* 
lucion  de  Fernando  VI.,  que  huyendo  hasta  de  la  po* 
sibilidad  de  comprometerse  por  uno  de  los  dos  par-* 
tidos  ó  de  las  dos  naciones  rivales,  esquivó  el  honro* 
so  papel  de  mediador,  diciendo  que  no  podía  serlo 
quien  tenia  también  disidencias  propias  que  zanjar 
con  la  Gran  Bretaña,  las  cuales  procuraba  arreglar 
directa  y  amistosamente,  y  aconsejaba  al  monarca 
francés  que  procurara  hacer  lo  mismo  á  su  ejemplo 
en  bien  de  la  tranquilidad  general.  Y  por  último,  de- 
seoso de  descansar  de  las  mortificantes  instancias  del 
embajador  francés,  que  cada  dia  le  acosaba  con  un 
nuevo  arti6cio,  pidió  á  la  corte  de  Francia  su  sepa- 
ración, y  como  ésta  no  pudiera  negársela,  tuvo  que 
retirarse  el  embajador  duque  de  Duras  de  Madrid 
(octubre,  <765). 

Esta  entereza  del  rey,  y  el  resultado  de  esta  lu- 
cha diplomática  con  Francia  reanimó  al  partido  inglés, 
y  muy  principalmente  al  embajador  Keene,  que  no 
menos  aqtivo  y  mas  sagaz  que  el  de  Francia  aprove- 
chó aquella  ocasión  para  renovar  mañosamente  sus 
antiguos  ataques  contra  el  jesuita  Rábago,  confesor  del 
rey,  q4ie  milagrosamente  habia  sobrevivido  á  la  caida 
de  Ensenada.  Agregó  á  los  papeles  que  ya  tenia  otros 
qoe  le  habia  ido  suministrando  ta  corle  de  Portugal, 
cottceniientes  á  su  conducta  en  el  asunto  relativo  al 
tratado  con  aqoel  reino,  y  al  proceder  de  los  jesuítas 
del  Paraguay  en  el  ruidoso  negocio  del  cambio  de  las 
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siete  colonias  españolas  por  la  del  Sacrameato,  y  exa- 
minados los  documentos  por  el  rey,  ordenó  la  sepa- 
ración del  confesor  (enero,  1756).  En  ella  oo  dejó  de 
tener  parte  el  ministro  de  Portugal  Carvalho,  y  Keeoe 
se  prometía  que  á  la  caída  del  confesor  seguiría  la  de 
otras  hechuras  de  Ensenada  que  conservaban  aúa  sos 
empleos. 

Asi  las  cosas,  llegó  el  caso  de  estallar  seriamente 
el  rompimiento  entre  Inglaterra  y  Francia,   primera- 
mente en  los  mares  del  Nuevo  Mundo,  después  en  el 
continente  europeo.  Dejemos  á  cada  unadeestasdos  na- 
ciones, culpa  se  recíprocamente  de  haber  sido  la  agre- 
sora y  de  haber  dado  principio  á  una  lucha  que  ambas 
deseaban,  y  que  hacia  mucho  tiempo  se  tenia   por 
inevitable.  Rota  la  paz,  cada  una  procuró  robustecerse 
con  la  alianza  y  auxilio  de  otras  potencias,  y  cada  po- 
tencia fué  tomando  posición  y  colocándose  al  lado  de 
aquella  á  que  la  inclinaba  ^u  interés,  ó  á  cuyo  arrimo 
esperaba  vengar  mejor-  el  resentimiento  que  contra 
la  otra  tuviera.  Sorprendió  á  Inglaterra  verse  aban- 
donada en  esta  ocasión,  por  una  causa  semejante,  de 
la  emperatriz  de  Austria,  y  celebrarse  una  alianza  en- 
tre las  cortes  de  Yiena  y  de  Versalles.  En  cambio  se 
confederaron  Inglaterra  y  Prusia  por  medio  de  un 
convenio  que  se  firmó  en  Londres  (enero,  4756). 
Púsose  Rusia  de  parte  de  Francia  y  Austria,  anulan- 
do la  emperatriz  un  tratado  de  subsidios  que  antes 
había  hecho  con  Inglaterra.  Suecia  abrazó  también  la 
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caasade  Fraocía.  Holanda  y  Dinamarca  se  mantuvie- 
ron oeolrales.  Cuando  en  Londres  se  declaró  y  publí- 
có  la  goerra  (18  de  mayo,  1756),  no  se  hizo  sino  lle- 
nar una  formalidad,  porque  la  guerra  existía  hacia 
yá  tíempo  en  América  y  en  Europa.  No  de  los  sueesos- 
de  esta  gran  lucha»  sino  del  papel  que  represenhS*  en 
ella  nuestra  nación  es  de  lo  que  nos  corresponde  dar 
cuenta. 

Interesado  el  gabinete  de  Yersalles  en  compro- 
meter en  ella  á  España >  proyectó  dar  un  golpe  que 
al  paso  que  quebrantara  el  poder  de  Inglaterra  en 
Europa,  le  sirviera  para  decidir  á  España  eu  favor 
suyo  por  el  agradecimiento.  Sabía  muy  bien  el  go- 
bierno de  Luis  XV.  de  cuánta  estima  y  de  cuánto 
precio  sería  para  el  rey  de  España  y  para  los  espa- 
ñoles la  recuperación  de  alguna  de  las  dos  importan- 
tísimas plazas  que  los  ingleses  tenían  en  ntiestros  do- 
minios, Gibraltar  y  Menorca.  Ya  los  ingleses  con  este 
recelo  habian  enviado  al  almirante  Byng  al  Mediter- 
ráneo con  una  flota  para  que  vigilara  por  su  seguri- 
dad. Pero  habíanse  anticipado  los  franceses  á  dar  el 
golpe  que  tenian  premeditado,  con  esa  viva  actividad 
que  los  ha  distinguido  siempre  en  las  guerras.  Una 
escuadra  de  doce  navios  de  línea  que  conducía  doce 
mil  hombres  al  mando  del  mariscal  de  Richelieu  partió 
del  puerto  de  Tolón  y  se  lanzó  rápidamente  sobre  Me-* 
norca,  desembarcando  sin  oposición,  y  obligando  al 
gobernador  y  guarnición  inglesa  á  encerrarse  en  el 
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fuerte  de  San  Felipe  que  domina  la  plaza.  El  almi- 
raoie  íaglés  Byng,  que  acudía  coa  su  flota  al  socorro 
de  la  apurada  guarDicioa,  fué  detenido  por  otra  flota 
francesa  que  le  salió  al  encuentro,  y  le  obligó  á  re- 
troceder ¿  Gibraltar  (20  de  mayo,  1756).  La  guarni- 
ción de  Menorca»  después  de  haberse  defendido  con 
arrojo,  se  vio  precisada  á  rendirse  y  entregar  la  for- 
taleza (28  de  junio).  Asi  pasó  á  poder  de  los  france- 
ses la  plaza  de  Menorca,  que  se  miraba  como  rival 
de  Gibraltar,  y  se  tenia  por  tan  inespugnable  como 
ella.  Como  una  calamidad  nacional  se  consideró  en 
Inglaterra  este  suceso:  estalló  una  indignación  gene- 
ral, y  ya  exagerada^  contra  el  desgraciado  Byng,  des- 
encadenándose contra  él  la  ira  popular,  y  para  satis- 
facer el  clamor  de  venganza  que  se  levantó  en  el 
pueblo,  se  le  llamó,  se  le  encarceló  en  Greenwich, 
y  se  le  sometió  al  juicio  de  un  tribunal  ^^\  También 
recayó  la  indignación  de  los  ánimos  sobre  la  incapa- 
cidad é  indolencia  de  los ,  ministros,  y  aquel  suceso 
produjo  la  caída  del  ministerio  Newcastle  y  la  ele- 
vación de  Pitt,  sí  bien  á  poco  tiempo  fué  necesaria 
una  modíGcacion  en  que  quedaron  juntos  estos  dos 

(4)    Duró  su  proceso  hasta  el  donado   Byng  fué  generalmente 

año  BÍguieote:  bten  proveía  él  la  considerado    como   un  sacrificio 

catástrofe  que  le  aguardaba  por  que  los  ministros  hicieron  á  la  bpi- 

término  de  su  larga  y  honrosa  car-  nion  pública  que  los  acusaba  é 

rera ,  cnaudo  decía  á  sus  amigos*,  ellos  mi<mos  de  negligencia,  y  cu- 

*No  03  fatiguéis  en   defenderme,  ya  acusación  Quisieron  encubrir 

porque  mi  proceso  no  es  el  exá*  con  un  acto  de  horrible  injusticia, 

men  de  mi  conducta ,  es  un  negó»  -—Continuación  de  la  Historia  de 

ció  de  política  y  de  cálculo.»  En  Inglaterra  de  Jhón  Língard,  c.69. 
efecto,  el  suplicio  á  que  fué  con- 
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mÍDÍstros,  áuoque  Pilt  fué  el  que  resumió  en  su  per- 
sona el  favor  del  rey  y  la  coDñaDza  del  pueblo. 

Sobre  haber  alentado  estos  primeros  reveses  de 
Inglaterra  al  partido  francés  de  Madrid,  tan  contra- 
riado desde  que  faltó  del  ministerio  Ensenada»  no 
hubo  halago  con  que  no  tentaran  á  los  monarcas  es- 
pañoles la  corte  y  el  gobierno  de  Luis  XY.  Una  de  las 
proposiciones  que  les  hicieron,  y  esto  de  acuerdo  con 
la  corte  de  Yiena  su  aliada,  fué  la  de  colocar  al  prín- 
cipe de  Parma  don  Felipe  en  el  trono  de  Polonia, 
que  se  suponia  muy  en  proximidad  de  quedar  vacante 
por  la  débil  y  quebrantada  salud  de  Augusto^  elector 
deSajonia,  que  le  ocupaba.  Este  pensamiento  fué 
acogido  con  avidez  y  sostenido  con  empeño  por  la 
reina  viuda  de  España,  madre  de  Felipe  y  madrastra 
de  Fernando.  Pero  Fernando  y  Bárbara  que  no  par* 
iicipaban  del  interés  de  Isabel  Farnesio  por  el  en- 
grandecimiento  de  los  l;^ijos  del  segundo  matrimonio 
de  Felipe  V.,  no  quisieron  sacrificar  ^  él  la  paz  de  Es- 
paña como  en  el  anterior  reinado,  ni  dar  ocasión  á 
que  se  encendiera  una  nueva  guerra  por  un  asunto 
de  familia. 

Mas  tentadora  fué  para  ellos  la  proposición  que 
luego  les  hizo  la  Francia  de  cederles  la  recien  con- 
quistada plaza  de  Menorca,  y  de  ayudarlos  á  la  re- 
conquista de  la  de  Gibraltar,  con  tal  que  se  adhirie- 
ran á  la  alianza  contra  Inglaterra.  Tenia  esta  propues- 
ta^^sobre  su  propio  aliciente,  la  circunstancia  de  ser 
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apoyada  cod  todo  el  inflojo  de  la  reina  de  Hangria, 
emperatriz  de  Austria ;  la  caal  escribió  ona  carta  par- 
ticolar  á  la  reíoa,  manifesté odole  su  deseo  de  ver  in- 
timamente unidas  las  dos  grandes  monarquías  de  la 
casa  de  Borbon.  Y  para  inclinar  á  Fernando  á  que  se 
adhiriera  al  tratado  de  Versal  les,  se  habia  hecho  escri- 
bir un  preámbulo  que  contenía  la  resolución  de  las 
dos  potencias  contratantes  de  no  comprometer  á  nin- 
guna de  las  otras  en  las  disputas  particulares  entre 
Inglaterra  y  Francia,  con  cuya  cláusula  parecia  de- 
berían desvanecerse  los  escrúpulos  de  Fernando.  Mu- 
cho temió  el  embajador  inglés  que  de  resultas  de  un 
ofrecimiento  tan  halagüeño,  y  con  tan  poderoso  inOujo 
apoyado,  viniera  á  tierra  el  sistema  de  neutralidad  de 
Femando  y  de  la  reina ,  hasta  entonces  con  tanta  fir- 
meza sostenido;  mucho  mas  cuando  veía  inclinados  á 
la  aceptación  de  aquel  ofrecimiento  á  personages  como 
el  nuevo  confesor  del  rey,  y  como  el  marqués  de  la 
Mina,  capitán  general  de  Cataluña.  Solo  fiaba  en  la 
influencia  del  duque  de  Alba,  y  en  que  no  lo  consen- 
tiría un  ministerio  en  que  estaba  el  caballero  Wall. 

De  no  dejarse  fascinar  ni  seducir  fácilmente  die- 
ron en  esta  ocasión  buena  prueba  los  monarcas  espa- 
ñoles. Cuando  el  ministro  Wall  hacía  lectura  del 
preámbulo  del  tratado  de  Versalles,  al  llegar  á  las 
palabras:  «No  queriendo  S.  M.  Cristianísima  compro^ 
meter  á  ningún  principe  en  su  querella  particular  con 
Inglaterra,}!^  le  interrumpió  Fernando  diciendo:  cfcp- 
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cepto  á  mí.9  Y  la  rema  doña  Bárbara  conlestó  á  la  car- 
ta confidencial  de  la  emperatriz  María  Teresa  en  tér- 
minos muy  estudiados  y  que  no  podian  traerle  ningún 
compromiso;  y  respecto  al  párrafo  en  que  le  hablaba 
de  la  conveniencia  de  la  unión  de  los  dos  Borbones, 
decíale  la  reina  en  muy  políticas  frases ,  que  no  le 
parecia  asunto  propio  de  una  correspondencia  amis- 
tosa entre  dos  mugeres  ^^K  Pero  desconfiaba  el  mi- 
nistro británico  de  Farinellit  muy  afecto  siempre  á  la 
emperatriz  de  Austria,  muy  de  la  confianza  de  la  rei- 
na de  España,  y  que  desde  la  caida  de  su  amigo  En- 
senada conservaba  cierto  resentimiento  con  Alba  y 
Wall,  y  los  hubiera  visto  con  gusto  reemplazados. 
Mantuviéronse  no  obstante,  asi  la  reina  como  el  rey, 
inflexibles  en  su  sistema,  resistiendo  hasta  á  las  pe- 
ticiones de  socorros  particulares, que  la  corte  de  Vie- 
na  les  hacia;  y  cuando  la  emperatriz  reclamó,  ya  no 
como  socorro,  sino  como  pago,  una  cantidad  de  diez 
mil  doblones  que  España  debia  á  aquella  corle,  con- 
testó Fernando  que  el  envío  de  una  suma  cualquiera, 
por  pequeña  que  fuese,  podía  interpretarse  en  aque- 
llas circunstancias  como  subsidio.  Asi  iban  los  sobe- 
ranos de  España  eludiendo  mañosamente  todos  los 
ardides  que  se  empleaban  para  empeñarlos  en  favor 
de  una  ó  de  otra  de  las  potencias  rivales  y  compro- 
meterlos en  la  guerra. 

^1)    Despachos  reservados  do    Keeoe  á  Fox,  1756. 
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£n  eslremo  diffcü  era  el  sosteoimieoto  de  este 
equilibrio»  tanto  mas,  cuanto  que  diariamente  estaban 
ocurriendo  choques  y  conflictos  producidos  por  las 
presas  que  mutuamente  se  hacían  los  corsarios  de 
una  y  otra  nación,  en  los  cuales  tenían  muchas  veces 
que  intervenir  ios  gobernadores  y  empleados  subalter- 
nos de  España,  que  no  era  fácil  se  condujeran  siempre 
con  la  imparcialidad  y  la  prudencia  que  los  reyes  ob- 
í^rvaban  y  que  hubieran  deseado  cu  todos;  lo  cual 
producia  quejas  y  reclamaciones,  que  comprometían 
á  las  autoridades  superiores,  al  mismo  gobierno  y  á  la 
nación  entera.  Reñécese  entre  otros  casos  el  siguiente. 
Un  corsario  inglés,  el  Anti-  francés,  apresó  un  buque 
de  Francia,  el  Duque  de  Penlievre,  que  venia  de  las 
Indias  Occidentales*  El  vice-almirantazgo  de  Gibral- 
tar  la  declaró  buena  presa  en  vista  de  los  documentos 
que  le  fueron  presentados.  A  su  vez  los  agentes  fran* 
ceses  trabajaron  por  acreditar  que  la  presa  era  ilegí- 
tima y  atentatoria  á  la  neutralidad  de  la  costa  españo- 
la en  que  se  había  hecho  la  captura,  y  lograron  que 
el  ministro  Eslaba  diera  orden  para  que  inmediata- 
mente fuese  devuelto  el  Duque  de  Pentievre:  y  como 
el  capitán  inglés  se  resistiera  á  obedecer  esta  orden,  se 
usó  de  la  fuerza,  y  dos  navios  españoles  le  obligaron 
á  rendirse.  Pedían  los  ingleses  satisfacción  de  este  ul- 
trage;  el  rey  Fernando  se  indignó  contra  Eslaba,  mu- 
cho mas  no  siendo  él  á  quien  como  ministro  de  la 
Guerra  tocaba  entender  en  aquel  asunto;  mandó  sus- 
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pender  todo  paso  ulterior,  y  dicieodo  que  no  quería 
«aas  Ensenadas  declaró  que  era  menester  separar  á 
Estaba.  Pero  faltó  resolución  para  llevar  á  efecto  eala 
medida,  y  se  fué  dejando  á  este  ministro  continuar  eo 
so  pueslo:  porque  don  Ricardo  WalU  que  era  quien 
hubiera  podido  y  á  quien  correspondía  ejecutarla,  se 
babia  hecho  tímido,  huyendo  por  una  parte  de  la  acu- 
aacioD  que  se  le  hacia  de  afecto  á  los  ingleses,  y  te- 
miendo por  otra  arrostrar  la  impojiularidad  de  la  se- 
paración de  un  general  anciano,  que  conservaba  cier* 
to  prestigio  por  sus  antiguos  servicios,  y  tenia  muchos 
partidarios  en  las  oficinas. 

Wall  era  pundonoroso,  y  bastaba  que  los  france- 
ses le  acusarán  de  estar  venxfido  á  Inglaterra  para 
que  él  hiciera  estudio  en  no  darles  ni  armas  ni  pretes- 
to  que  pudiera  justificar,  ni  en  apariencia,  aquella  ca^ 
liiicacion.  Ademas  que  el  proceder  de  los  marinos  in- 
gleses, especialmente  de  los  corsarios,  no  los  hacia 
acreedores  á  que  un  ministro  justo,  siquiera  fuese 
adicto  á  su  nación,  se  interesara  por  su  causa.  Al  con- 
trario, las  quejas  que  se  tenian  de  sus  nuevas  veja- 
ciones no  solo  entibiaron  la  antigua  amistad  entre 
Wall  y  Keene,  sino  que  hicieron  renacer  las  disputas 
sobre  el  contrabando  de  América  y  sobre  la  ostensión 
de  los  establecimientos  ingleses  en  el  golfo  de  Hon- 
duras y  en  la  costa  de  los  Mosquitos  (1757)* 

^Con  motivo  de  estas  nuevas  discordias,  y  sobre 
todo  temerosa  la  Gran  Bretaña  de  que  los  ofrecimien- 
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tos  del  gabinete  francés  al  español  hicieran  por  altimo 
á  éste  inclinarse  del  lado  de  Francia,  resolvió  el  noe- 
vo  ministerio  Pitt  tentar  el  último  esfuerzo  para  com- 
prometer en  so  causa  á  la  corte  española,  valiéndole 
de  los  mismos  medios  que  los  franceses ,  y  baciéndolo 
proposiciones  mas  ventajosas  que  las  de  aquella  na- 
ción, y  á  cuyo  cebo  se  lisonjeaba  de  que  difícilmente 
podría  resistir.  Consistían  aquellas  en  ofrecer  á  Espa- 
ña la  restitución  de  Gibraltar  y  la  evacuación  de  los 
establecimientos  ingleses  en  el  golfo  de  Méjico,  con 
tal  que  España  se  uniera  á  Inglaterra  contra  Francia, 
y  la  ayudara  á  la  recuperación  de  Menorca.  El  des- 
pacho en  que  el  ministro  Pitt  encomendaba  esta  ne- 
gociacion  al  embajador  inglés  en  España  sir  Benjamin 
Keene  es  un  notabilísimo  documento  diplomático.  En 
él  se  ve  la  importancia  grande  que  el  ministerio  in- 
glés daba  á  este  negocio,  en  cnyo  buen  éxito  pareda 
cifrar  la  salvación  de  Inglaterra  en  la  desventajosa  y 
apurada  situación  en  que  se  bailaba,  y  la  delicadeza 
suma  con  que  conocía  deber  ser  conducida  la  nego- 
ciación, para  no  ofender  la  dignidad  y  el  orgullo  de 
la  corte  española. 

Después  de  hacerle  una  pintura  melancólica  de 
la  situación  de  aquel  reino,  y  de  describirle  el  espec- 
táculo penoso  que  ofrecía  ver  los  estados  que  forma- 
ban la  antigua  herencia  de  Su  Magostad  Británica 
presa  de  la  Francia,  el  estado  lamentable  del  ejér- 
cito de  observación ,   «que  ya  no  existe  para  nos* 
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Otros  el  imperio,  que  se  han  entregado  los  puertos 
de  los  Países  Bajos»  que  el  tratado  holandés  de  por- 
tazgos DO  existe  yá ,  que  hemos  perdido  el  Medíter- 
raneo  y  Menorca ,  y  que  la  misma  América  nos  ofrece 
bien  escasa  seguridad;»  y  después  de  manifestarle 
que  el  remedio  de  aquella  crisis  angustiosa  le  espera- 
ban solo  de  poder  interesar  en.su  favor  á  España,  le 
decía:  «Tiene  el  rey  (al  confianza  en  vuestra  capacU 
dad  y  en  vuestro  gran  conocimiento  de  la  corte  de 
Madrid,  que  seria  inútil  enviaros  órdenes  particulares 
é  instrucciones  relativas  al  modo  de  proponer  esta 
idea,  ó  de  presentarla  bajo  un  aspecto  tan  ventajoso, 
que  halague  la6  pasiones  de  la  corte  y  embargue  los 
ánimos  de  todos.  Se  espera  no  obstante  que  el  orgullo 
español  y  los  sentimientos  personarles  del  duque  de 
Alba  se  hallarán  esta  vez  en  armonía  con  el  interés 
principal  de  España,  que  no  podría  envanecerse  de 
conservar  el  sistema  de  un  egoísmo  estrecho  y  mez- 
quino, y  de  guardar  una  neutralidad  espuesta  y  sin 
gloria El  caballero  Wall  no  podrá  dejar  de  cono- 
cer que  conviene  al  interés  de  un  ministro  abrazar 
con  ardor  las  opiniones  nacionales  y  caballerosas  de  la 

nación  que  sirve 

«También  debo  comunicaros,  según  las  órdenes 
de  S.  M.,  otra  idea  importante,  íntimamente  enlazada 
con  la  medida  de  que  se  trata  y  emana  de  ella  natu- 
ralmente; la  cuales  de  tal  naturaleza  que  debe  halagar 
los  deseos  é  intereses  del  heredero  presunto,   y  será 


'  366  HiSTOElA  DB  KSPAftA. 

para  vos,  al  menos  asi  lo  espero»  uo  mananlial  de  que 

podréis  sacar  ventajas  para  vuestra  negociacioD 

El  objeto  favorito  del  rey  de  Plápoles  en  haber  ncga* 
do  SQ  adhesión  al  tratado  de  Aranjuez  no  puede  ser 
otro  que  el  de  asegurar  á  su  hijo  segundo  la  sucesión 
eventual  del  reino  de  que  disfruta  S.  M.  Siciliana  en 
este  momento,  en  casode  que  llegase  á  sentarse  en  ei 
trono'de  España.  Mira  el  rey  como  asunto  del  mayor 
interés  que  Y.  E.  trate  de  penetrar  la  opinión  del  rey 
y  de  la  real  familia,  asi  como  de  la  nación  española, 
relativamente  á  este  punto,  que  se  haUa  en  ei  orden 
de  las  cosas  posibles.  Me  manda  S.  M.  que  os  encar- 
gue en  esto  la  mayor  prudencia  y  una  nimia  circons* 
peccion  al  tocar  esta  cuerda  sensible*  Procuraréis, 
pues,  darle  ideas  exactas  sobre  un  asunto  que  para 
nasotros  es  ahora  de  la  mayor  oscuridad,  y  en  el 
que  sin  duda  alguna  debe  tropezarse  con  tantos  inte- 
reses personales,  tantas  pasiones  domésticas  entre  las 
frentes  coronadas  y  príncipes  de  la  familia  de  Es- 
paña  

ciAntesde  terminar  esl«  oficio,  muy  largo  yá,  de- 
bo encargaros,  conforme  á  las  órdenes  particulares 
de  S.  M.,  que  empleéis  el  mayor  sigilo  y  mucha  cir- 
cunspección en  las  proposiciones  que  haréis  del  pro- 
yecto condicional  relativo  á  Gibraltar;  no  sea  que  se 
interprete  mas  tarde  como  una  promesa  de  restilair 
esta  plaza  á  S.  M.  C,  aun  cuando  España  no  aceptase 
la  condición  que  exigimos  para  esta  alianza.  En  el 
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curso  de  toda  esta  negociacioo  relativa  á  Gibraltar 
tendréis  particular  cuidado  de  pesar  y  medir  cada  es- 
presión  en  el  sentido  mas  terminante  y  menos  abstrac- 
to» de  modo  que  sea  imposible  cualquiera  interpreta- 
ción capciosa  y  sofística,  que  diese  á  esta  proposición 
de  cambio  el  carácter  de  renovación  de  una  sonada 
promesa  de  ceder  aquella  plaza.  A  Bn  de  hablar  de 
un  modo  todavía  mas  claro  y  mas  positivo  en  asunto 
de  tan  alta  importancia,  debo  advertir  espresamente, 
aunque  esto  no  me  parezca  necesario,  que  el  rey  no 
puede,  ni  siquiera  en  el  caso  propuesto,  abrigar  el 
pensamiento  de  entregar  Gibraltar  al  rey  de  España, 
hasta  tanto  que  esa  corte  por  medio  de  la  unión  de 
sns  armas  con  las  de  S.  M.  haya  realmente  reconquis- 
tado  y  restituido  á  la  corte  de  Inglaterra  la  isla  de 

Menorca  con  todos  sus  puertos  y  fortalezas ^*\» 

^  Recibió  el  embajador  esta  comunicación  con  dis- 
gusto, porque  mas  conocedor  que  el  ministro  del 
espíritu  y  disposición  de  los  reyes  y  de  la  corte  de 
España,  comprendía  que  la  comisión,  sobre  muy  de- 
licada, habría  de  ser  ineficaz;  y  que  si  bien  el  ofre- 
cimiento tenía  á  primera  vista  algo  de  seductor  y 
atractivo,  la  condición  era  sobrado  dura  para  ser  ad« 
mitida  por  una  corte  que  había  resistido  á  proposicio- 
nes menos  onerosas  de  Francia.  Aceptó  no  obstante 
el  cometido  que  le  confiaba  su  soberano,  y  dio  prin- 

(4)    Dice  Coxo'  que  se  ocupó    te  tres  dias  ea  redactar  este  des- 
Pitt  C09  mucha  atención  durao^    pacho. 
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cipio  á  so  desempeño  hablando  al  ministro  Wall  con 
todas  las  precaaciones  y  con  toda  la  timidez  de  quien 
recelaba  que  la  sola  insinuación  de  la  propuesta  exci- 
tara  el  enojo  del  ministro  y  le  costara  un  bochorno  y 
un  desaire.  Así  fué  que  en  la  primera  conferencia,  á 
pesar  de  la  maña  y  habilidad  con-  que  Kecne  le  hizo 
la  primera  indicación,  no  pudo  menos  de  oir  acalora- 
das reconvenciones  del  ministro  de  España  «¿Cómo  es 
posible,  le  decia,  oir  vuestras  proposiciones,  cuando 
la  bandera  española  está  siendo  cada  día  ultrajada  por 
los  corsarios  ingleses^  sin  que  uno  solo  baya  sido  cas- 
tigado por  vuestro  gobierno  de  dos  años  á  esta  parte? 
¿Cómo  puede  haber  amistad  con  una  nación,  que  si 
tiene  buenas  leyes,  ó  no  sabe  ó  no  quiere  castigar  á 
los  que  las  infringen?  ¿Ni  cómo  Eispaña  ^ha  de  fiarse 
de  un  gobierno  como  el  l)ritánico  que  está  consin- 
tiendo las  usurpaciones  que  los  subditos  de  su  nación 
hacen  en  América?» 

Con  la  calma  de  un  verdadero  inglés  aguantó 
Eeene  este  primer  desahogo  del  resentido  ministro, 
que  aun  en  la  segunda  entrevista,  como  el  embajador 
le  indicase  que  la  falta  de  castigo  de  unos  pocos  crimi- 
nales no  debia  ser  obstáculo  para  la  realización  de 
los  grandes  proyectos  que  convinieran  á  las  dos  na- 
ciones, .le  respondió  con  el  mismo  <»Ior:  cNi  uno 
solo  de  esos  tunantes  ha  sido  castigado  en  dos  años: 
¿cómo  podría  defenderme  yo  ante  un  país  y  ante  unos 
monarcas  tan  celosos  de  sus  fueros  y  de  su  indepen- 
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deHcia,  cuando  ya  me  lachan  de  afecto  á  los  ingle- 
sos?»  Y  dióie  después  á  entender  que  España  sabría 
hacerse  justicia  á  si  mísma«  si  quien  debía  hacerlo  no 
se  cuidaba  de  ello,  y  añadió:  «España  tiene  catorce 
navios  de  guerra  en  aquellos  mares,  y  cuando  quiera 
podrá  tener  seis  mas.»  Y  en  cuanto  al  ofrecimiento  de 
la  restitución  condicional  de  Gibraltar,  contestó  evasi- 
vamente excusándose  con  que,  estrangero  como  era 
en  España,  no  podria  contar  para  ello  con  ninguno  de 
sus  colegas,  «cuyos  sentimientos,  le  dijo,  que  son  los 
mismos  de  la  nación,  los  inclinan  á  no  comprometer- 
se en  una  guerra  con  Francia  por  vuestros  iote- 
i^eses.» 

No  quedó  mas  airoso  el  ministro  inglés  en  el  otro 
punto  de  su  comisión  relativa  al  proyecto  de  prestar 
apoyo  al  rey  de  Ñápeles,  á  fin  de  asegurar  á  su  hijo 
segundo  la  posesión  de  las  Dos  Sicilias  en  el  caso  de 
llegar  á  sentarse  en  el  trono  de  España.  Como  inútil 
consideraba  sir  Benjamín  Keene  toda  esplicacion  que 
se  intentara  sobre  este  asunto.  «Suponiendo,  le  de- 
cía á  Pili,  que  se  entablase  la  negociación,  no  vería  el 
rey  de  España  con  gusto,  á  loque  entiendo,  que  la 
Inglaterra  ni  cualquier  otra  nación  se  mezclara  en  las 
disputas  con  su  hermano  el  rey  de  Ñapóles;  porque 
aquí  se  mira  este  negoció  como  cosa  de  familia,  en  la 

que  nadie  tiene  derecho  de  intervenir La  opinión 

de  la  nación  española  en  general  es  que  aquellos  esta- 
dos deben  de  volver  á  la  corona  de  España,  por  haber 

Tomo  xix  24 
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sido  cooquístados  cod  sus  armas  y  tesoros,  y  que  ni  el 
rey  difunto  oí  la  reina  tuvieron  facultades  para. sepa- 
rarlos de  la  monarquía.» 

Por  último,  teraainaba  Keene  su  larguísima  con- 
testadonal  ministro  (6  de  setiembre,  1757),  no  dán- 
dole esperanza  alguna  de  buen  éxito  en  ninguno  de 
los  estremos  que  abrazaba  la  delicada  comisión  que  le 
había  encomendado,  atendida  la  disposición  del  mi- 
nistro Wall  y  la  inflexibilidad  de  los  reyes;  lamentá- 
base de  haber  tropezado  con  obstáculos  insuperables, 
que  atribuia  á  su  mala  estrella  ó  á  su  corta  capacidad, 
y  concluía  rogándole  intercediese  con  su  soberano  pa- 
ra que  le  permitiera  retirarse  á  causa  del  lastimoso 
estado  de  su  salud  ^*K 

Era  en  efecto  tan  lamentable  el  estado  de  la  salud 
de  este  embajador,  que  en  carta  confidencial  que  á 
los  pocos  días  escribió  al  ministro^  británico  (26  de 
setiembre,  1757),  le  decía:  «Añadiré,  con  no  menos 
verdad  que  resignación,  que  si  no  recibo  sin  pérdida 
de  un  minuto  licencia  de  S.  M.  para  dejar  este  puesto 
y  salir  de  aquí,  tengo  fundados  temores  de  que  llegue 
demasiado  tarde.»  Y  se  cumplió  su  triste  pronóstico* 
Cuando  le  fué  enviado  el  permiso  para  que  pudiese 
regresar  á  Inglaterra  á  respirar  los  aires  de  su  pais 
natal,  Keene  habia  dejado  ya  de  existir.  Su  larga  co- 
municación sobre  el  ofrecimiento  de  Gibraltar  fué  el 

(4)    Despacho  muy  reservado    Pitt.— Viltíam  Goze  le  ioserta  in- 
do 8¡r  Beojamin  Xeene  al  mioistro   iegro  en  el  cap.  57  \ie  su  hi8U)ria. 
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Último  despacho  que  escribió  este  célebre  y  hábil  di* 
plomático.  So  muerte»  dice  un  historiador  de  su  na- 
ción,  dejó  un  gran  vacío  en  la  diplomacia  de  Ingla- 
terra; si  bien  el  sucesor  que  se  nombró,  conde  de 
Bristol»  era  también  un  personage  de  reputación  y  de 
reconocida  capacidad,  aunque  le  faltaba  aquel  conoci- 
miento del  carácter  español  que  había  adquirido  Kee- 
ne  con  la  esperiencia  y  el  trato  de  muchos  años. 

También  por  este  tiempo  se  habia  resentido  la  sa<? 
lud  del  ministro  Wall,  y  obligádole  á  presentar  su  re- 
nuncia, lo  cual  hteo  en  un  estenso  escrito.  Verdad  era 
queso  salud  se  habia  quebrantado,  pero  éralo  también 
que  tenia  parte  en  aquella  resolución  el  disgusto  que 
le  producían  los  gravísimos  negocios  que  tenia  á  su 
cargo.  La  reina  y  el  rey  no  juzgaron  prudente  admi- 
tirle la  dimisión  en  aquellas  circunstancias;  al  contra- 
rio, uno  y  otro  le  comprometieron  de  la  manera  mas 
lisongera  y  honorífica  á  que  permaneciese  algún 
tiempo  más  en  su  puesto.  No  era  ya  mucho  el  que  po. 
dian  prolongarse  los  dias  de  la  misma  reina ,  á  juzgar 
por  los  padecimientos  que  la  aquejaban,  y  por  desgra- 
cia tampoco  Fernando  estaba  destinado  á  dar  á  Espa- 
fia  muchos  años  de  paz  y  prosperidad;  pero  á  la 
narración  de  este  deplorable  suceso  habremos  ie  con- 
sagrar otro  capítulo. 


CAPITULO  VL 

MUERTE  DE  LA  REINA  DOÑA  BÁRBARA, 


HVERTB  »B  rERMAlV»«  TI. 

SU  GOBIERNO  T  ADMINISTRACIÓN. 

»•  1758  A   1759. 

Presenlimieato  de  la  reina  dona  María  Bárbara. — Sa  enfermedad :  su 
fallecimiento.— Profundo  dolor  del  rey.— Retirase  á  VillaTÍciosa.— > 
Enferma  de  melancolía. — Circunstancias  notables  de  su  eoferme- 
dad. — Su  muerte. — Carácter  y  virtudes  de  Fernando  VI.— Cómo  so- 
corria  la  miseria  pública. — Hedidas  económicas. — Los  pósitos,  y  su 
adininistraccion.— Moralidad  de  los  empleados  públicos. — ^Estado  de 
Ja  hacienda  y  de  las  rentas  reales.^Giro  de  letras. — Caudales  de 
lodias. — Arbitrios. --Pago  de  deudas  atrasadas. — ^Fábricas  y  mana- 
facturas. — Ejército  y  marina.— Proyecto  de  la  única  contribución 
directa. — Memoria  de  Ensenada  sobre  todos  estos  puntos. — So- 
brante que  dejó  Fernando  VI.  en  las  arcas  públicas. — Cédalas  y 
pragmáticas  reales  sobre  varias  materias  de  moral  y  cosiambre« 
sociales. — ^Movimiento  intelectual  en  este  reinado. — Academia  do 
Nobles  Artes.-— Otras  academias. — Viages  científicos. — Comisiones 
para  el  reconocimiento  de  los  archivos  del  reino.^Froto  y  resul- 
tados de  esta  medida. — Curiosa  correspondencia  del  padre  Borriel.— • 
Proyecto  sobre  archivos  judiciales.— Otras  comisiones  literarias. — 
Desarrollo  de  la  cultura  intelectual.— Agradable  memoria  qae  dejó 
á  los  españoles  este  monarca. 

La  paz  y  el  bienestar 'que  España  disfrutaba  tras 
largos  reinados  de  agitaciones  y  de  guerras^  merced 
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af  sistema  de  neutralidad  con  tanta  perseverancia  se- 
guido por  Fernando  VI.  y  su  esposa »  duró  por  des- 
gracia menos  de  lo  que  el  reino  necesitaba  para  aca^ 
bar  de  reponerse  de  sus  pasados  quebrantos;  prque 
también  fué  mas  corta  de  lo  que  habría  sido  de  de- 
sear la  vida  de  estos  pacíficos  y  benéficos  monarcas. 

Pareció  haberlo  presagiado  de  sí  misma  la  reina. 
Cuando  las  religiosas  destinadas  á  habitar  el  real  mo- 
nasterio de  las  Salesas  de  Madrid  pasaron  á  ocupar 
aquel  suntuoso  edificio,  cuya  erección  habia  sido  de- 
bida á  la  piedad  de  la  reina  doña  Bárbara  deBragan- 
za,  al  terminarse  la  solemne  ceremonia  de  la  instala- 
ción de  la  comunidad  y  de  la  consagración  de  aquel  < 
magnífico  templo  (25  de  setiembre,  1757),  la  regia 
fundadora  se  despidió  de  las  ilustres  religiosas  dicien- 
dor  €Ya  no  nos  veremos  mas  en  este  mundo. y¡>  Y 
asr  se  realizó.  Su  enfermedad  habitual  se  fué 
agravando  cada  dia ,  y  acabó  de  desarrollarse  de 
un  modo  terrible  en  Aranjuez,  donde  se  trasladó 
la  corte.  Pero  aun  se  prolongó  su  padecimiento  por 
bastantes  meses,  en  cuyo  tiempo  tuvo  aquella  señora 
lugar  para  dar  ejemplo  de  paciencia  y  de  resignación 
cristiana:  que  ademas  de  otras  dolencias,  llenóse 
aquel  cuerpo,  tan  hecho  á  la  comodidad,  al  aseo  y  al 
regalo,  de  multitud  de  tumores,  que  le  producian  do- 
k>res  acerbos  ^^K  Luchando  con  esta  terrible  pena  I  i-  . 

(f)    El  deao  Ortiz,  en  su  com-    de  España,  lib.  XXIV.  c.  5.^  dice 
pendió  cronológico  de  la  Historia    que  la  enfermedad  de  esto  reioa 


* 
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dad,  pero  mostrando  siempre  una  admirable  y  pia- 
dosa cooformidad  cod  la  volanlad  divina,  arrastró 
aquella  buena  reina  su  pe.nosa  existencia  hasta  el  27 
de  agosto  (1758),  en  que  Dios  se  sirvió  sacarla  de 
aquel  martirio  para  llevarla  á  mejor  vida.  Su  cadáver 
fué  trasladado  la  noche  siguiente  al  monasterio  de  las 
Salesas  Reales,  donde  se  habia  hecho  labrar  su  sepul- 
cro í*'. 

El  rey,  agobiado  de  pena,  partió  aquel  mismo 
día  á  encerrarse  en  el  palacio  de  Yillaviciosa  de 
Odón,  llevando  consigo  á  su  hermano  el  infante  don 
Luis,  y  algunas  personas  de  su  servicio,  á  quienes 

consistió  eo  una  especio  de  eojam*  esposicioa  mannscrita  de  olro  fa- 
bre  de  inmandos  insectos  que  de  cultativo  que  pretendía  curar  á  la 
su  cuerpo  brotaban ,  y  se  le  con-  reina  por  un  nuevo  sistema,  su  fe* 
autnian  al  mismo  tiempo,  acón  tal  cha  8  de  agosto  de  4758,  con  cuyo 
abundancia  que  no  la  pudieron  re-  motiro  hace  también  una  desorip- 
dimir  los  recursoa  de  la  medicina,  cion  de  la  enfermedad,  en  todo 
de  la  magostad  y  de  la  limpieza.»  conforme  con  la  del  médico  antes 
—Esta  noticia,  no  sabemos  si  toma-  citado;  pero  ni  uno  ni  otro  hacen 
da  por  Ortiz  de  algún  otro  autor,  la  menor  mención  de  la  plaga  de 
ha  sido  tan  generalmente  admiti-  asquerosos  insectos  de  que  se  di- 
da,  que  apenas  se  cita  en  Bspana  ce  comunmente  con  Ortiz  haber 
un  caso  de  esta  terrible  enferme-  sido  yictima  aquella  señora. — Ha- 
dad que  no  se  recuerde  al  momen-  liase  este  último  documento  en  un 
to  el  de  la  reina  dona  Bárbara.  grueso  volumen  de  la  Colección  de 

Y  sin  embargo  estamos  persua-  Macanaz,  perteneciente  á  la  Real 
didos  de  que  no  padeció  semejan-  Academia  de  la  Historia,  &st.  86. 
te  enfermedad  aquella  señora.  Nos  gr.  5.*  D.  444. 
fundamos  para  esto  en  un  círcuns-  (4)  Al  decir  de  un  historiador 
taociado  mforme  ó  noticia  desde  eatrangero^  hubo  proyectos,  du- 
el  principio  do  su  entermedad  has-  rante  su  enfermedad,  asi  en  la  cor- 
ta su  fallecimiento,  acompañada  te  de  Versalles  como  en  lis  de  Vio- 
de  reQexiones,  dada  por  un  medí-  na  y  Turin,  de  reemplazarla  coq 
60  de  cámara,  que  se  halla  eotre  otra  princesa  en  la  vacante  que 
los  manuscritos  de  la  biblioteca  del  se  esperaba  del  trono  y  del  tálamo 
duque  de  Osuna,  y  ha  sido  impre-  re^io,  pero  todos  se  estrellaron  en 
80  eo  el  tomo  XVllI.  de  la  Golee-  el  profundo  cariño  del  rey  á  su  es- 
cion  de  Documentos  inéditos.  posa. 

Tenemos  ademas  á  la  vista  una 
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tenia  en  particular  estimación,  Alli  retirado,  notóseie 
á  los  pocos  dias  irse  dejando  dominar  de  la  melanco- 
lía á  que  por  naturaleza  era  propenso,  y  á  que  con- 
Iriboyó  poderosamente  la  profunda  aflicción  que  le 
causó  la  pérdida  de  su  amada  esposa,  pérdida  á  >que 
no  hallaba  consuelo  y  con  que  no  podia  resignarse. 
El  disgusto  que  le  atormentaba  le  hizo  abandonar  dis- 
tracciones y  negocios,  quedando  éstos  completamente 
paralizados,  porque  ya  se  negaba  á  ver  hasta  á  las 
personas  de. su  mayor  confianza  y  cariño,  y  ni  Arria** 
ga,  ni  Eslaba,  ni  Wall,  ni  el  mismo  infante  don  Luis 
lograban  poder  entrar  en  su  aposento,  donde  reinaba 
an  silencio  sombrío  ^^K  Pronto  comenzó  á  hacer  estra- 
vagancias,  que  se  atribuían  á  genialidad  suya,  pero 
que  eran  verdaderos  síntomas  caracterí3licos  de  la 
enfermedad.  Empeñoso  en  no  dejarse  cortar  el  cabe- 
llo ni  afeitar  la  barba.  Dejó  su  lecho  habitual,  y  se 
acostaba  en  una  pobre  y  humilde  cama,  como  embu^ 
tida  en  una  angostísima  alcoba.  Al  principio  dormía 
bien,  pero  despertaba  siempre  sobresaltado.  Figura-* 
basQle  unas  veces  que  se  sentía  ahogar,  otras  que  le 
iba  á  dar  un  accidente,  y  otras  que  le  destrozaban  su 
cuerpo  por  dentro.  Aprendió  que  la  comida  le  exas* 
peraba,  y  comenzando  por  abstenerse  de  toda  cosa 
sólida,  y  reducirse  á  un  solo  caldo  muy  de  tarde  en 
tarde,  concluyó  por  dejar  pasar  treinta  y  seis  ó  cua* 

(t)    Carta  del  embajador  conde    seliembre,  ^58. 
de  Brittol  al  míDiatro  Piil,  t5  de 
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renta  horas  de  una  á  otro  líquido.  Psíseábase  por  ss 
cuarto  en  bata  y  camisa  por  espacio  de  diez  ó  doce 
horas  sio  darse  descaDso;  ejercicio  admirable  en  el 
estado  de  extenuación  en  que  necesariamente  iba  ca- 
yendot  y  al  que  se  atribuyó  el  que  le  bajara  á  una 
pierna  cierta  hinchazón  con  dolor  y  rubicundez,  que 
le  obligó  á  dejar  los  paseos.  Las  ideas  tristes  y  me- 
lancólicas que  le  mortificaban  las  repetía  innumera- 
bles veces,  exigiendo  siempre  que  se  respondiese  á 
ellas,  pero  sin  que  ninguna  respuesta  ni  éspUcacion  le 
pudiera  persuadir  ni  satisfacer;  y  como  esto  se  repe- 
tía uniformemente  por  horas  enteras,  aumentábase  su 
impaciencia,  y  mortificaba  cuanto  puede  suponerse  á 
los  pocos  que  le  asistían. 

A  veces  dejaba  los  temores  que  acompañaban  á 
estas  ideas,  y  en  su  lugar  prorumpia  en  arrebatos  ve- 
hementes, enfureciéndose  hasta  el  punto  de  ejecutar 
los  actos  mas  impropios  de  su  bondadoso  carácter. 
Sobre  la  aversión  que  á  las  gentes  en  general  tenia, 
no  podia  tolerar  que  nadie  durmiera,  comiera  ó  des- 
cansara, y  no  se  acordaba  de  las  cosas  que  le  gusta- 
ban cuando  estaba  sano  sino  para  irritarse  mas.  Su 
cuerpo  llegó  á  ponerse  tan  flaco  y  extenuado,  que  se 
le  podian  contar  las  costillas  y  las  vértebras,  y  la  ma- 
yor parte  de  su  sustancia  estaba  ya  consumida.  Por 
estos  síntomas  se  comprende  harto  fácilmente  que  su 
enfermedad  era  un  afecto  melancólico  maniaco.  Tenia 
los  ojos  y  párpados  encendidos;  la  cara  como  deshe- 
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cha  7  rabicuoda;  dábanle  á  veces  temblores  y  estre- 
mecimieatos  de  los  brazos  y  de  todo  el  cuerpo:  los 
accesos  solian  guardar  períodos  determinados.  Por  úl- 
timo le  acometió  una  verdadera  alferecía.  Lo  admira- 
ble es  que  en  un  estado  tan  lastimoso  se  prolongara 
su  vida  cerca  de  un  año,  hasta  ell  O  de  agosto  (1 759), 
en  que  Dios  fué  servido  libertarle  de  situación  tan  pe- 
nosa» llamándole  á  sí,  y  sobreviviendo  de  esta  suerte 
á  la  reina  su  amada  esposa  un  año  menos  diez  y  siete 
dias  ^^K  Reinó  este  pacífico  monarca  trece  años,  y 
murió  á  los  cuarenta  y  seis  de  su  edad.  A  los  dos  dias 
fué  trasladado  su  cuerpo  al  monasterio  de  las  Salesas 
Reales,  donde  reposaban  ya  las  cenizas  de  su  esposa » 
como  fundadores  que  habian  sido  ambos  de  aquel 
monasterio  y  comunidad  ^^K 

«Yace  aquí  (dice  la  inscripción  del  magnífico  se-^ 
'pulcro  de  esquisitos  mármoles  que  hizo  después  cons- 
truir Carlos  IIL)  el  rey  de  las  Españas  Fernando  VI. 
óptimo  príncipe,  que  murió  sin  hijos,  pero  con  una 
numerosa  prole  de  virtudes  patrias.»  Y  asi  fué  la  ver- 


(4}    Hemos  tomado  los  porme-  describe  asi  el  físico  de  Fernao- 

Dored  de  la  eoferroedad  de  Fer-  do  VI *  «Era»  dice,  pequeño  de  es- 

Dando  VI  de  uu  esteoso  discurso  tatura,  y  su  rostro,  sm  ser  bello, 

3ue  sobre  ella  escribió  su  médico  era  espr  es  i  vo  y  agradable :  sus  ojos 

e  cámara,  don  Andrés  Piquer,  azules,  y  toda  su  fisonomía  de  Bor- 

3ae  existe  entre  los  manuscritos  bon:  pacifico  y  sosegado  por  caree- 

e  la  biblioteca  de  Osuna,  y  se  pu-  ter,  tenia  en  cuanto  á  sus  moda- 

blicó  también  en  el  tomo  XVIII.  de  les  y  apostura  mas  semejanza  coo 

la  Colección  de  Documentos  iné-  la  gracia  y  viveza  de  los  franceses 

ditos ,  del  cual  ocupa   desde  la  aue  con  la  gravedad  y  parsimonia 

pág.  i56  á  la  2t6.  ae  los  españoles.» 
(2)    Un  escritor  contemporáneo 
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dad,  que  la  maerle  de  este  príncipe  faé  de  todos  sen- 
tida, por  la  justicia,  moderación  y  clemencia  con  que 
•  habia  gdbernado,  y  por  lo  generoso  y  liberal  que  había 
sido  en  socorrer  las  necesidades  de  sus  subditos.  Ha* 
blando  un  escritor  estrangero  de  haber  acusado  algo- 
nos  á  este  buen  rey  de  iodolente,  y  de  posponer  el  ho- 
nor nacional  á  su  comodidad,  añade:  «pero  la  poste- 
ridad, mas  justiciera,  porque  es  mas  imparcial,  y  no 
escucha  la  voz  de  las  pasiones,  hace  justicia  á  este  so- 
berano, alabando  la  sabiduría  de  sus  medidas,  y  dán- 
dole el  merecido  título  de  Fernando  el  Prudente.  Su 
pacífico  reinado  presenta  el  periodo  mas  largo  de  paz 
de  que  habia  gozado  España  desde  Felipe  11;  en  tanto 
que  las  naciones  vecinas  eran  víctimas  de  los  horrores, 
de  la  guerra,  su  pueblo  hacía  notables  adelantos  en  la 
agricultura,  en  la  industria  y  en  el  comercio.  Era,  co- 
mo monarca,  filósofo;  y  cpmo  esposo,  hombre  lleno 
de  ternura;  y  de  este  modo  conseguía,  con  una  admi- 
nistración paternal;  una  gloria  mil  veces  preferible 
á  los  sangrientos  triunfos  que  causan  la  desgracia  de 
los  pueblos,  y  con  sus  virtudes  conquistó  el  amor  de 
sus  subditos,  que  le  adoraban  como^á  padre,  como  á 
bienhechor,  y  como  á  restaurador  de  la  patria.» 

De  bienhechor  de  sus  pueblos  se  acreditó  Fernan- 
do VI.  en  muchas^ ocasiones;  y  no  sin  razón  escribía 
un  embajador  estrangero  á  su  corte  alabando  y  aplau- 
diendo el  celo  y  la  liberalidad  de  este  mooarca  en  so- 
correr las  provincias  de  Andalucía,  cuando  por  efec* 
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to  de  ana  larga  y  conlinoada  sequía  se  eocontrabaa 
sus  habitantes,  sin  trigo  para  sembrar  oí  para  comer, 
y  sin  dinero  para  comprarle,  tentados  á  emigrar  de 
aquel  reino  y  á  refugiarse  á  Castilla  en  busca  de  sub- 
sistencias. El  rey,  condolido  del  estado  miserable  de 
aquellas  provincias,  envió  al  corregidor  de  Madrid, 
con  una  cantidad  de  diez  millones  de  reales  para  que 
los  distribuyera  entre  aquellos  desgraciados  pueblos, 
y  además  le  entregó  un  crédito  por  suma  mucho  mas 
crecida,  consignado  en  las  tesorerías  de  provincia, 
para  que  la  aplicara  al  mismo  objeto  si  necesario 
fuese. 

Para  precaver  en  lo  sucesivo  tan  lamentable  caso 
espidió  en  17S1  el  siguiente  real  decreto  sobre  Pósi- 
tos, que  merece  ser  conocido:  «La  escasez  que  en  las 
•cosechas  fte  ha  padecido  con  alguna  frecuencia  de 
»año3  á  esta  parte,  ha  dado  á  conocer  repetida- 
»  mente  el  incesante  cuidado  que  conviene  aplicar  en 
»que  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  disfrutan  el 
»úlil  establecimiento  de  tener  pósitos,  atiendan  á  su 
» conservación  dando  en  tiempo  oportuno  las  acorta- 
>das  providencias  que  deben;  pues  de  la  omisión  con 
»que  en  lo  general  se  ha  solido  tratar  este  grave  asun- 
Dto  resulta,  el  considerable  perjuicio  de  que  en  el  día 
))de  la  necesidad  no  se  encuentre  en  este  recurso  el 
»  pronto  socorro  que  tiene  por  ñu  esta  esperiencia;  y 
>el  deseo  de  que  mis  vasallos  consigan  el  correspon- 
j» diente  alivio  en  todos  tiempos,  y  principalmente  en 
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)>  tos  de  carestía ,  pide  que  se  pongan  en  prédica  ios 
»> medios  que  parecen  proporcionados  para  asegurar 
Den  lo  sucesivo  los  convenientes  efectos  referidos;  y 
»asi  he  resuelto  nombrar  por  superintendente  general 
»de  todos  los  pósitos  del  reino  al  marqués  de  Campo 
»de  Villar»  secretario  de  Estado  y  del  despacho  uní* 
«>  versal  de  Gracia  y  Justicia,  que  por  él  corra  priva 
»tivamente  y  se  dirija  todo  lo  que  es  pecqliar  de  este 

1» manejo,  etc Tendráse  entendido  en  el  Consejo. 

»En  Buen-Retiro  á  46  de  marzo  de  1751. — ^Al  obis- 
i»po  gobernador  del  Consejo  ^*\p 

Y  en  efecto,  el  nuevo  superintendente  general  de 
pósitos  marqués  del  Campo  de  Villar  dictó  una  serie  de 
medidas  y  providencias  útiles  y  acertadas  para  el  buen 
gobierno  y  administración  de  esta  clase  de  depósitos 
tan  beneficiosos  á  los  labradores  cuando  están  bien 
organizados;  á  que  se  siguió  en  1 753  una  larga  y  bien 
meditada  instrucción  del  rey,  refrendada  por  el  mis- 
mo Villar,  á  las  justicias  é  interventores  de  los  reales 
pósitos,  albóndigas,  alfolíes,  montes  de  piedad,  arcas 
de  misericordia  y  otros  establecimientos  análogos, 
para  la  mejor  administración,  distribución,  reintegro 
y  conservación,  asi  de  los  erigidos  y  existentes,  como 
de  los  que  en  adelante  se  creasen  y  erigiesen  ^^ 

(1)  Tomos  de  papeles  varios  de  Ya  en  i 749  el  corregidor  de 
la  Real  Academia  ae  la  Historia,  Ubeda  y  Baeza  doo  Antonio  Garrí- 
volumen  XXXI.  pág.  088.  lio  de  Mendoza  había  dirigido  al 

(2)  Hallante  todas  estas  díspo-  rey  un  estenso  papel  con  el  título 
siciones,  impresas,  en  el  mismo  de:  Dispertador  politice  y  econó  - 
volumen, dewe la pég.esy ala 713.  mico  para  la  re-creacion  de  lo$ 
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Económico  este  monarca,  y  amante  de  la  morali- 
dad y  de  la  regularidad  en  la  administración,  atinado 
en  la  elección  de  los  sugetos  que  manejaban  la  ha-- 
cienda,  las  rentas  reales  en  otro  tiempo  tan  mengua- 
das ó  empeñadas  tuvieron  en  su  reinado  un  aumento 
visible.  De  roas  de  cinco  millones  de  escudos  fué  el 
que  tuvieron  en  1750,  según  la  Memoria  del  marqués 
de  la  Ensenada,  sobre  las  de  1742,  que   habia  sido 
el  mayor  de  todos  los  años  anteriores.  Debióse  esto  en 
parte  á  haberlas  arrancado  de  las  manos  de  arrenda* 
dores  tiranos   y  usureros,  y  adminislrádolas  de  su 
cuenta  el  Estado,  no  obstante  haberse  hecho  qu  un 
año  solo  mas  bajas  y  condonaciones  á  los  pueblos  que 
en  muchos  de  los  antecedentes.  Contra  esta  adminis- 
tración por  cuenta  de  la  real  Hacienda  clamaban  unos 
por  interés  y  otros  por  ignorancia  ^^K  Mas,  como  le  de- 
cia  al  rey  aquel  hábil  ministro,  «es  lo  cierto  que  V.  M« 
ha  bajado  y  baja  todos  los  dias  los  precios  de  los  en- 
cabezamientos que  hicieron  con  los  pueblos  los  arren- 
dadores; y  que  siempre  que  se  les  proponga  volver 
á  tomar  las  rentas  con  la  ley  do  no  alterar  las  equita- 
tivas reglas  de  la  presente  administración,  no  creo 
que  las  admitan  ni  aun  minorando  una  tercera  par- 


pó$ito$t  su  nuevo  establecimiento.  El  ediGcio  del  Pójito  de  Madrid 

y  medios  de  impedir  la  carestía  so  habia  erigido  ya  en  1745. 

de  granos  en  el  continente  de  Espor  (4 )    Hemos  visto  varias  repre- 

ñüj  con  varias  utilidades  del  Real  seotaciones  hechas  al  rey  en  este 

erario  y  universal  consuelo  de  sus  seolido,  qae  se  conservaD  maBa9« 

hahitaaores,  ele, — M*S.  Colección  critas  en  los  tomos  de  Varios,  aa- 

deMacanaz,  tcm.  D.  4  4  4,  pág.  853.  tes  citados. 
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te  de  io  qoe  pagaban  por  ellas  últimamente  (*>.» 
Aunque  contaba  aquel  ministro  con  qne  el  valor 
de  las  rentas  provinciales  disminuiría  en  los  anos  su- 
cesivos, esperaba  qne  se  compensaría  con  el  aumento 
de  las  de  aduanas  y  lanas»  que  en  su  mayor  parte  las 
pagaban  los  estrangeros,  con  la  del  tabaco,  que  está 
fundada  sobre  el  vicio,  y  se  podía  estender  á  reinos 
estranos,  y  con  la  de  la  sal,  por  su  mayor  consumo. 
Sobre  este  principio  suponía  que  de  cierto  el  erario 
real  de  España  medianamente  cuidado  tendría  de  en* 
trada  anual  cerca  de  veinte  y  siete  millones  de  escn- 
dos,  no  incluyen  do  las  ganancias  del  giro  de  letras, 
para  acudir  á  todas  las  obligaciones  ordinarias  de  la 
monarquía  ^^K 

Este  giro  de  letras  establecido  por  Ensenada  daba 
un  rendimiento  anual  de  quinientos  á  seiscientos  mil 
escudos  de  vellón.  Era  una  especie  de  banco  de  giro 
sobre  fondos  impuestos  en  varias  capitales:  arbitriot 
como  decía  él,  que  descubrió  la  casualidad  á  impulsos 
de  la  economía,  y  que  consideraba  sumamente  útil, 

«pues  lo  paga,  decía,  únicamente  el  estrangero 

y  no  corre  riesgo  alguno  el  fondo,  aunque  sobrevinie^ 
se  un  repentino  rompimiento,  porque  está  bajo  la 


(4)    Memoria  del  marqaés  de  la  rentas   provinciales    de  Gasliila 

Ensenada,   proponiendo  medios  produjeron  en  1758.  sesenta  j 

para  el  adelantamiento  de  la  mo*  ocho  millones  de  reales»  y  la  de 

narquía.  aduanas  ceroa  de  treinta  y  cuatro 

(2)    Según  Canga  Arguelles,  en  millones, 
su  Diccionario  de  Hacienda,  las 
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protección  y  á  la  vista  de  los  ministros  de  Y.  M.  en 

las  cortes n 

Los  caudales  que  venian  de  Indias,  y  que  antes 
se  regulaban  de  tres  á  cuatro  millones  de  escudos 
anuales»  subieron  en  tiempo  de  Ensenada  á  seis,  y  es- 
taba firmemente  persuadido  aquel  ministro  de  que 
podia  hacérselos  llegar  á  doce.  Pero  de  tal  manera  se 
cubrian  ya  las  atenciones  ordinarias  con  los  recursos 
interiores  del  reino»  que  proponía  al  rey,  ó  que  aque* 
líos  fondos  se  tuviesen  reservados  para  atender  esclu- 
sivamente  á  las  necesidades  extraordinarias  que  ocur- 
riesen, ó  que  no  se  trajeran,  ya  por  los  riesgos  que 
corrían  en  el  mar,  y  no  poder  asegurarse  cuándo  lle- 
garían, ya  porque  podrian  ser  allá  mas  útiles,  ó  para 
reprimir  las  inquietudes  internas,  ó  para  sostener  las 
guerras  que  naciones  estrañas  moviesen,  ó  para  des- 
empeñar las  rentas  de  aquellos  mismos  reinos  que  las 
tenían  empeñadas,  como  sucedía  en  el  Perú,  por  ha- 
berse traido  á  la  metrópoli,  sin  cálculo  ni  prudencia^ 
iodo  lo  que  aquellas  ricas  minas  producían  ^*K 

Y  en  verdad  fueron  pocos  los  arbitrios,  compara- 
tivamente con  los  de  otros  reinados,  á  que  en  este  se 
recurrió  ^');   prueba  del  desahogo  en  que  se  encon- 

(4)    llemoria  de  Ensenada,  en  por  100  sobre  las  rentas  de  los  ha- 

el  tomo  XII.  del  Semanario  Erudi-  bitantes. 
to,  y  en  el  tomo  XII.  de  la  Golee-       3.— Otra  de  50  por  i  00  sobre  las 

cioo  de  Sempero.  sisas  y  los  arbitrios  -de  los  pue- 

(9)    Arbitrios  estraordinarios  de  blos. 
que  se  iralieron  loa  ministros  de       3.— (Hra  sobre  todos  los  gre- 

Fernando  VI:  mios  de  artes  y  oficios,  en  razón 

4.— Una   contribución   de  10  do  los  caudales  que  manejaban. 
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traba  el  tesoro.  De  modo  que  con  razón  se  admira,  y 
es  el  testimonio  mas  honroso  de  la  buena  administra- 
ción económica  de  este  reinado,  que  al  morir  este  buen 
monarca  dejara »  no  diremos  nosotros  repletas  y  apuo- 
taladas  las  arcas  públicas ,  como  hiperbólicamente 
suele  decirse,  pero  sí  con  el  considerable  sobrante  de 
trescientos  millones  de  reales,  después  de  cubiertas 
todas  las  atenciones  del  Estado:  fenómeno  que  puede 
decirse  se  veia  por  primera  vez  en  España,  y  resal- 
tado satisfactorio,  que  aun  supuesta  una  buena  admi- 
nistración, solo  pudo  obtenerse  á  favor  de  su  pruden- 
te política  de  neutralidad  y  de  paz. 

Achácasele  haber  suspendido  los  pagos  de  las  deu- 
das contraídas  en  tiempo  de  su  padre;  asunto  sobre 
el  cual  el  ministro  Ensenada  dejó  al  soberano  que  hi- 
ciera lo  que  le  aconsejaran  canonistas  y  teólogos.  Pe- 
ro lejos  de  ser  exacto  aquel  cargo,  mandó  por  decre- 
to de  15  de  julio  de  4748  liquidar  todos  los  atrasos 
pendientes  hasta  su  advenimiento  al  trono,  á  fin  de  ir- 
los pagando  según  lo  permitiera  el  estado  de  la  ba- 


4. — Préstamo  de  506,000  pe-  8. — ^Se  mai.dó  acuñar  la  plata  T 

sos  ¿obre  la  Compañía  de  Gui-  oro  qae  los  particulares  lleyáran  a 

púzco3.  Teoder  á  las  casas  de  moneda. 

5. — Se  aplicó  al  erario  la  terce-  9. — Se  prohibió  llevar  mas  de 

ra  parlo  ae  las  rentas,  sueldos,  dos  muías  en  los  coches, 

emolumentos  y  oficios  enagenados  10. — Se  enageoó  la  dehesa  de  la 

de  la  corona.  Serena. 

6* — ídem  la  décima  del  sueldo  44. — Se  estableció  la  negocia- 
de  los  ministros  y  criados  de  S.  M.  cion  del  giro  en  la  tesorería  geoe- 

7. — Se  pidió  un  douatí?o  forto-  ral. 

so  á  los  arrendadores  de  las  ren-  Can  ja  ArgüeUes «  Diccionario 

tas,  en  cantidad  proporcionada  á  de  Hacienda ,  artículo  Árlntriot 

«u  riqueza.  estraordinarios. 


PAftTB  111.  LIBIO  Vil  385 

cienda,  de  la  cual  se  desiioarou  por  primera  vez  á  és^ 
te  objeto  sesenta  millones  de  reales.  Por  otro  de  2  de 
diciembre  de  4749  se  mandó  separar  anualmente  al 
mismo  fin  an  millón  de  reales;  y  por  otro  de  86  de 
octubre  de  1756,  comunicado  al  conde  de  Valparaí- 
so, se  amplió  la  suma  consagrada  al  pago  de  créditos 
á  dos  millones  seiscientos  mil  reales  ^*K  Y  por  álti«* 
mo,  en  dos  cláusulas  de  su  testamento  otorgado  en  10 
de  diciembre  de  1 758  se  lee:  «Aunqne  he  procurado 
»que  se  paga&en  todas  las  deudas  contraídas  en  el 
i> tiempo  de  mi  reinado»  y  que  no  se  hiciese  perjuicio 
>algunode  qae  yo  pudiese  ser  responsable,  mando, 
»que  si  se  descubriese  alguna  deuda  mía  ó  perjuicio 
Dde  tercero,  se  pague  é  indemnice  incontinenti;  sobre 
»lo  que  bago  el  mas  estrecho  encargo  á  mis  testamen- 
)»tarios.— ^Asimismo  prevengo  á  mi  muy  amado  ber- 
omano,  que  continúe  el  cuidado  que  he  jlenido  en  ir 
n satisfaciendo  las  deudas  de  nuestro  padre  y  señor  ^ 
usin  olvidar  las  de  los  reyes  predecesor^ j  según  lo 
» permitiesen  las  urgencias  de  la  corona  ^^).)> 

Tampoco  desatendió  este  monarca  la  conserva- 
ción, mejora  y  fomento  de  las  fábricas  y  manufactu- 
ras del  reino,  á  cuyo  objeto  haliapoos  consignadas  can- 


il) Colección  de  Gédalat  Bea»  pondíeodo  á  la  consulta  hccba  so- 
les, Biíxtíoteca  de  la  Real  Acade-  bre  deudas  anticuas  de  la  Beal 
mía  de  la  Historia,  tom.  I.— Can-  Hacienda,  por  el  P. M.  Fr.  Aeastm 
ga  Arguelles,  DiccioDario,  articulo  Roblo,  del  órdea  de  Predicadores, 
crédiíos,  prior  del  convento  de  la  Pasión.— 

(3)    Testamento}!  de  Reyes;  el  Colección  de  Macanaz,  D.  114. 

de  Fernando  VI.— Dictamen  res-  fól.  774. 

Tomo  xix.  25 
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iidades  considerables  por  reales  cédulas  eKpedidas  en 
varios  años  de  su  rduado.  Tenemos  á  la  vista  uo  ci^- 
riosisimo  estado,  manuscrito»  fiel  número  de  telares 
de  eeda  que  babia  corrientes  en  todo  el  reino  en  1 7S1 , 
según  las  relaciones  remitidas  por  los  intendentes  de 
las  provincias;  de  que  resulta  que  habia  en  elaborad- 
don  y  ejercicio  en  el  reino  catorce  mil  seiscientos 
diez  telares,  solo  de  tejidos  de  secía  ^'^;  y  así  respec^ 
tiva  y  proporcional  mente  de  otras  materias,  «naque 
no  hemos  tenido  la  fortuna  de  enoootrar  datos  tan 
circunstanciados,  pero  sí  las  noticias  necesarias  para 
poder  asegurar  que  el  movimiento  mdvstrial  y  febril 
que  se  inició  en  el  reinado  anterioir,  lejos  de  decrecer, 
iba  en  aumento  y  progresión  en  éste. 

(4)    Estaban  en  la  sigalente  proporción  en  cada  proTincia: 

En  el  reino  de  Valencia 4.765 

En  el  de  Aragón 845 

En  el  de  Hiiroía ^  tt4 

En  el  de  Granada 4.704 

Bn  el  de  Seyilla 4JStS 

En  el  de  Córdoba '  .  750 

En  el  de  .Toledo. 3.954 

En  el  de  Estremadura,  en  Zarza  la  Mayor 488 

En  la  villa  de  Reqoena 557 

En  la  de  Pastrana 6 

En  Madrid 334 

No  se  incluía  on  este  estado  la  que  se  esprese  el  motivo. 
Real  Fábrica  de  Talavera.— Caicu-  Noticia  de  los  telares  de  seda 
lábase  que  se  necesitaban  para  el  de  ancho  y  angosto,  corrientes  y 
surtido  y  entretenjmieQto  de  todos  parades^  que  hay  en  el  reino,  se- 
les telares  del  peino  I.629L932  li-  -gnn 4»  reflátidas  por  los  inteodea- 
braa  de  seda  «en  oada  lui  año,  tas  «de  las  proviBcias^^Tomo  de 
i»  las  caales  pr^dacia  la  cose-  mannacrttos  de  la  bibliotooa  de  ia 
chad.t80.000,áio€amo,  yfolte-  Real  Academia  de  la  mstoria, 
ban  34S.93S.— Contábanse  adefnas  D.  444.  pág.  790. 
otros  8.357  telares  parados,  ain 
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Seria  menos  de  admirar  esta  situación  próspera 
de  España,  si  el  sistema  constante  de  neutralidad  y 
de  paz  á  que  sin  duda  se  debió  muy  priocipalmentei 
hubiera  sido  una  paz  puramente  pasiva:  pero  la  neu- 
tralidad  de  Fernando  YL  y  sus  ministros  fué  una 
neutralidad  armada  y  y.  los  armamentos  de  mar  y  tier-* 
ra  que  se  hicieron  y  se  mantenian  en  pié,  con  muy 
laudable  previsión  y  cautela,  consumian  una  buena- 
parte  del  tesoro  público.  En  otro  lugar  hemos  indica-» 
do  ya  el  aumento  considerable  que  recibió  y  el  pié 
respetable  de  fuerza  en  que  se  puso  nuestra  marina 
bajo  la  administración  de  Ensenada.  El  ejército  de 
tierra  no  era  menos  considerable,  y  se  trató  de  hacer- 
le mas  imponente,  para  que  España  no  so  subordina- 
se, ni  á  Francia  por  tierra,  ni  á  Inglaterra  por  mar. 
«Consta  el  ejército  de  Y.  M.  (decia  Ensenada  en  su 
memoria)  de  los  ciento  treinta  y  tres  batallones  (sin 
ocho  de  marina)  y  sesenta  y  ocho  escuadrones  que 
espresa  la  relación  núm.  3,  etc.»  Proponíale  por  lo 
mismo  el  aumento  de  la  fuerza  militar  terrestre  hasta 
que  pudieran  quedar  cien  batallones  y  cien  escuadro* 
nes  libres  para  poner  en  campaña.  Para  completar 
esta  fuerza,  y  puesto  que  en  las  Castillas  había  caá  el 
número  de  batallones  de  milicias  correspondiente  i 
su  vecindario,  proponia  que  se  levantaran  en  ellas  dos 
más,  diez  de  las  mismas  y  fusileros  de  montaña  en  la 
corona  de  Aragón,  nueve  de  españoles  veteranos,  y 
loe  veinte  restantes  de  eslrangeros  católicos  de  todas 
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las  naciones.  «No  hallo  inconveniente,  proseguía,  en 
que  desde  luego  se  hagan  los  batallones  de  milicias» 
pues  en  sus  casas  se  están;  y  en  Cataluña  se  alegra- 
rán de  que  se  formen  los  cuatro  de  fusileros  de  mon<- 
taña,  como  lo  ha  representado  su  capitán  general,  y 

que  serán  útiles  para  todo La  grande  obra  es 

levantar  veinte  batallones  estrangeros,  asegurando 
suficientes  reclutas  para  mantener  completos,  aá  éstos 
como  los  que  existen,  porque  sin  esta  circunstancia 
seria  gastar  dinero  en  mantener  oficiales  (que  sobran 
en  España)  sin  soldados,  que  son  los  que  se  nece- 
sitan.i> 

De  la  misma  manera  discurría  sobre  la  forma  có- 
mo se  habia  de  aumentar  la  marina  hasta  tener  una 
armada  de  sesenta  navios  de  línea  y  sesenta  y  cinco 
fragatas  y  embarcaciones  menores,  que  calculaba  ne- 
cesitar España  para  hacerse  respetar  y  asegurar  con« 
ira  las  potencias  maritimas.  De  todo  lo  cual  hacemos 
mérito  aqui,  aunque  en  otro  lugar  lo  hayamos  ya 
indicado,  para  demostrar  que  sin  una  administración 
económica  y  regularmente  organizada  hubiera  sido 
im|K>sible  subvenir  á  tantas  atenciones  con  regulari- 
dad y  desahogo,  ni  menos  dejar  un  cuantioso  sobran* 
te  en  arcas  í*^. 

(1)    Segua  Canga  Arguelles  el  alguna  conlradlccioQ  entre  este 

año  1*768»  los  ingresos  de  la  teso-  último  gasto  y  el  que  eo  otra  par- 

rería  Fueron  360.538.440  reales, de  te  supone  haber  hecho  la  casa  real 

los  cuales  consumieron  las  casas  de  España  en  aquel  tiempo,  pues 

reales  41.000.000.— Articulo  Me-  en    el   Articulo     Gastos    de    la 

morías  de  Hacienda.^Pwo  hay  oasa  real  dice  haber   importa- 
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Sabido  es  el  proyecto  del  marqués  de  la  EoseDa- 
da  de  establecer  una  sola  contribución  directa  que 
reemplazara  todas  las  rentas  provinciales.  Proponíase 
con  esto  aquel  ministro  acabar  con  los  males  que  des- 
truían la  prosperidad  de  la  agricultura  y  de  la  indus- 
tria en  las  veinte  y  dos  provincias  de  Castilla  y  de  León» 
condenadas  á  sufrir  las  vejaciones  de  los  tributos  de  la 
alcabala,  cientos  y  millones.  Obtuvo  en  efecto  Ense- 
da  en  10  de  octubre  de  4749  un  real  decreto  abo- 
liendo los  impuestos  sobre  consumos,  y  estableciendo 
en  su  lugar  una  sola  contribución  directa  de  4  rea- 
les, 2  maravedís  por  1 00  sobre  las  utilidades  liqui- 
das de  la  riqueza  territorial,  pecuaria,  industrial  y 
mercantil,  y  de  3  reales,  2  maravedís  de  los  ecle- 
siásticos. Pero  antes  de  proceder  á  su  ejecución  se 
mandó  formar  un  catastro  general,  ó  sea  estadística 
personal  y  de  riqueza,  en  cuya  operación  se  consumie- 
ron cuarenta  millones  de  reales  ^^^  Pero  hubo  que  sus- 
penderla por  las  muchas  dificultades  que  ofreció  en 
su  ejecución,  por  la  resistencia  de  los  contribuyen- 
tes, y  por  las  muchas  representaciones  que  contra  ella 
se  hicieron  ^'^^^  y  el  pensamiento  no  pudo  llevarse  á 


do  el  del  primer  ano  de  Fernan- 
do VI  60.83^.116,  y  en  el  últi- 
mo 35.485.8^8. 

(4)  Estos  datos  estadísticos  se 
reunieron  eft  150  volámencs,  que 
en  1808  se  guardaban  ?n  la  biblio- 
teca del  departamento  del  fomen- 
to general:  ignoramos  dónde  se 
hallan  boy. 


(%)  Representaron  contra  la 
medida  varios  intendentes.  Hemos 
visto  entre  otros  el  escrito  que  di* 
rigió  al  ministro  de  Hacienda  el 
que  tenia  á  su  cargo  la  administra- 
ción del  reino  de  Galicia,  haciendo 
observaciones  y  reparos  sobre  las 
dificultades  de  llevarla  á  ejecu- 
ción,  y  probando  que  solo  para  ha- 
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cabo,  coino  acontece  coa  todo  proyecto  que  necesita 
para  su  plaoteamieato  operacioDes  previas,  prolijas  y 
difioiles. 

No  era  Fernando  VI.  dado  á  lamagDÍficenciacomo 
su  padre.  Dolíanle  los  crecidos  gastos  que  ocasionaba  la 
obra  del  palacio  real»  y  en  su  continuación  se  prescribió 
se  guardara  la  mas  severa  y  minuciosa  economía. 
Impreso  está  el  informe  que  de  su  orden  dio  el  arqui- 
tecto don  José  Arredondo  sobre  los  gastos  supérfluos 
que  se  babian  hecbo  solo  en  la  labra  de  piedra  de  una 
y  otra  especie,  y  en  que  probaba  que  en  solo  este  ra- 
mo se  babian  desperdiciado  en  pocos  años  mas  de 
cuatro  millones  de  reales.  Seguía  al  informe  un  nue- 
vo plan  de  construcción,  en  que  sin  faltar  á  las  con- 
diciones del  primero  se  proponía  con  mncho  menos 
gasto  dar  mas  hermosura  y  comodidad  al  edificio  ^*K 

Atentos  el  monarca  y  sus  ministros,  no  Bolamen- 
te al  fomento  de  los  intereses  materiales,  sino  también 
á  corregir  los  vicios  de  la  sociedad,  y  á  poner  coto  y 
remedio  á  todo  lo  que  condujera  á  desmoralizar  las 
costumbres  públicas,  hallamos  diferentes  pragmáticas, 
oédulas,  decretos  é  instrucciones,  espedidas,  ya  para 
corregir  la  vagancia,  mandando  perseguir  á  los  va- 


cer  la  eatodistica  de  las  3,6i6  par-  Colección  de  maousoritos  de  Ma- 

roqoiaa  ó  feligresiat  de  que  cons-  canaz,  seoalado  D.  i4  4,  al  fól.  362 . 

taba  aquel   reioo,   se  necesita-  (i)    Tomo  de  Varios  de  b  bi- 

tan  14.694  libros,  y  emplear  diez  blioteca  de  la  Real  Academia  de  la 

aSos  por  lo  menos,  trabajaodo  ár-  Historia,  E«t.  %t,  gr.  2.*  nam.  36, 

dua  y  eficazmente  y  no  perdiendo  al  fól.   668. 
un  punto  de  tiempo.— Tomo  de  la 
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^al>uDd€i6»  y  destíoarlos  al  ejército  ó  á  los  trabajos  de 
los  arseoalea,  ya  probibjeoda  b^jo  gravea  peaas  los 
duelos  y  desafios,,  ya  persiguieado  á  los  jugadores  y 
tahúres,  ya  obligado  á  las  eomuoic^des  religiosas  á 
la  observancia  de  los  primitivos  estatutos»  ya  prescri- 
bieado  ciertas  precauciones  para  la  representación  de 
comedias,  y  ya  sobre  cualesquiera  otros  objetos  de  los 
que  pudieran  afectar  al  buen  orden  social  y  á  la  opio- 
ral  pública  '^^. 

Continuando  en  este  reinado  el  movimiento  inte- 
lectual que  habia  comenzado  á  desarrollarse  en  el  an- 
terior, no  se  mostraron  Fernando  YL  y  sus  ministros 
menos  protectores  de  los  ingenios  y  menos  celosos  en 
fomentar  las  letras  y  las  artes  que  lo  hablan  sido  Feli- 
pe Y.  y  sus  consejeros.  La  lengua  y  la  historia  pa- 
tria tenian  ya  academias  encargadas  de  depurarlas, 
ilustrarlas  y  difundirlas.  Faltaba  uua  corporaoiou  que 
cuidara  del  adelanto  y  perfección  de  las  nobles  ar- 
tes, ^  este  fué  el  vacío  que  tuvo  la  gloria  de  lle- 
nar Fernando  YI.  con  la  creación  de  la  Real  Aca- 
demia de  Nobles  Artes,  que  del  nombre  del  rey  se 
tituló  de  San  Fernando.  Esta  Academia,  b  mismo  que 
la  Española  y  la  de  la  Historia,  no  nació  de  repente: 
los  cuerpos  literarios,  como  las  ideas,  preexisten 
siempre  en  mas  ó  menos  estrecho  círculo  antes  de 


(4)    Eocuóotxanse  muchas  de    pecialmente  en  los  señalados  con 
estas  cédulas  en  otros  tomos  de    los  números  37  y  39. 
Varios  de  la  misma  Go'.eccion,  es- 
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recibir  una  forma  determinada.  Desde  el  tiempo  de 
Felipe  IV.  databa  ya  el  proyecto:  había  sido  propoesto 
también  á  Felipe  Y.  por  el  ministro  Viüarias  y  por  el 
escultor  de  cámara  Olívieri;  este  célebre  artista  había 
abierto  en  su  casa  un  estudio  público  y  gratuito  de 
dibujo,  que  fué  como  el  cimiento  de  la  institución,  y 
por  último  Fernando  VI.  la  erigió  en  Academia  for- 
mal, dándole  ó  aprobando  los  estatutos  por  que  había 
de  regirse  (3  de  mayo,  1757),  dotándola  con  una  su- 
ma de  doce  mil  quinientos  pesos,  y  estableciendo 
premios  generales  y  pensiones  para  los  que  habían  de 
ir  al  estrangero  á  recibir  el  complemento  de  la  edu- 
cación en  alguna  de  las  tres  nobles  artes,  pintura,  ar-^ 
quitectura  y  escultura  '^). 

Muy  pocos  meses  después  se  creó  también  otra 
Academia  que  se  tituló  de  Sagrados  Cánones  é  Historia 
Eclesiástica  (43  de  agosto,  4757),  la  cual  después  de 
variar  muchas  veces  de  nombre  y  de  estatutos,  y  de 
correr  diversas  vicisitudes;  con  menos  fortuna  que  las 
otras,  paró  en  disolverse,  y  en  depositarse  de  orden 
del  gobierno  todos  sus  papeles  y  documentos  en  la 
de  Jurisprudencia  y  Legislación,  de  mas  moderno 
origen. 

Deseoso  este  mismo  monarca  de  mejorar  la  ense- 

(1)    Esta  Academia  existió  pri-  ria,  á  quíea  se  le  concedió  Car- 

meramente  en  la  Casa  Panadería  los  III.  tcoo  todas  sus  servidam- 

de  la   Plaza   Mavor,    hasta  que  bres,  cojnodidades  y  accesorios,» 

en  4774  se  trasladó  á  la  calle  Je  en  los  mismos  términos  que  le 

Alcalá,  pasando  á  ocupar  aquel  obtuvo  la  de  San  Fernando,  y  dou-< 

local  la  Real  Academia  de  la  Ilisto-  de  desde  entonces  existe. 
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ñanza  de  la  latinidad,  creó  la  Academia  Latina,  de 
cuyo  seno  hubieran  de  salir  todos  los  que  se  dedica- 
ran á  la  enseñanza  de  aquel  idioma*  Los  buenos  re- 
sultados de  esta  institución  movieron  mas  adelante  á, 
Carlos  lU.  á  ampliar  las  concesiones  hechas  por  su 
antecesor,  y  á  otorgarle  otras  gracias  y  privilegios, 
viniendo  por  último  con  el  tiempo  á  recibir  el  nombre 
de  Academia  Greco- Latina,  con  otros  estatutos  y  re- 
glamentos, cuya  noticia  no  es  ya  de  este  lugar. 

Ni  era  solamente  en  Madrid  donde  se  notaba  esta 
afición  á  las  asociaciones  literarias,  que  la  regia  mu- 
nificencia y  autoridad  iba  convirtiendo  luego  en  acá* 
demias  formales.  Desarrollábase  este  mismo  espíritu 
en  las  poblaciones  importantes  de  las  provincias.  Exis- 
tia en  Barcelona  con  la  estraña  denominación,  no  sa- 
bemos si  afectada   ó  si  modesta,  de  Academia  de  los 
Desconfiados^  una  reunión  de  hombres  estudiosos,  que 
celebraba  susjBJercicíos,  los  cuales,  interrumpidos  du- 
rante la  guerra  de  sucesión,  volvieron  á  abrirse  des- 
pués. En  1751  v\vig  á  la  corle  el  marqués  de  Llió   á 
solicitar  la  real  protección  y  la  aprobación  de  los  es- 
tatutos de  la  Academia,  que  consiguió  fácilmente  de 
Fernando  por  medio  del  ministro  Carvajal.  Desde  en- 
tonces tomó  el  título  de  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona  ^^K 

(4)  Biblioteca  Española  de  En  4756  publicó  aquella  Aca- 
Sempere  y  Guaríaos,  tom.  I.— Me-  demia  el  primer  tomo  de  sud  Me- 
morias de  la  Real  Academia  de  la  morias,  con  la  historia  de  su  esta- 
Qistoria,  tom.  I.  blecimiento,  seguida  do  unas  06- 
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Itttitó  Sevilla  tao  noble  ejemplo.  Alli  comeDsó  el 
acadéndico  superoomerark)  de  la  kúatoria  don  LuisGer- 
man  y  Ribon  poc  promover  en  su  cada  uaa  junta  de 
amigos  para  coofereotciar  sobre  varios  puntos  de  li- 
teratura: el  buen  resultado  de  las  primeras  reuniones 
le  iaspiró  el  pensamiento  de  erigirla  en  Acedemiat  y 
en  efecto  en  4752  logró  que  el  Consto  de  Castilla 
aprobara  su  institución  y  estatutos»  Alentado  con  es* 
to,  aspiró  á  la  mayor  honra  de  obtener  la  protección 
inmediata  del  rey»  que  también  alcanzó  por  medio  de 
su  nuevo  individuo  don  Agustín  de  Montiano,  por 
real  decreto  espedido  en  Aranjuez  en  18  de  jum'o 
de  1752  ^*\  á  cuya  gracia  siguió  la  de  conceder  á  la 
Academia  una  de  las  salas  de  su  real  Alcázar  de  Se- 
villa para  celebrar  en  ella  sus  juntas.  Grande  y  vas- 
to fué  el  objeto  i  que  esta  Academia  aspiró  desde  su 


servadones  $obre  los  principales  establecimiento  de  la  Acadeoúa.  y 
elementos  de  la  Historia^  escritas  coDtiouar  sus  juntas  se  requería;, 
pox  el  marqués  de  LUÓ.  no  puedo  meaos  de  maoiíestar  eo 
(i)  Merece  ser  conocida  la  le-  esta  ocasión  al  Consejo  mi  grati- 
ira  (te  é^e  real  decreto.  «Siendo  tod,  y  lo  mucho  que  en  todos  ttem* 
tan  consecuente,  decia  S.  M.,  á  pos  lisonjearán  mi  ánimo  los  cuí- 
míe  deseos  de  fomentar  y  proteger  dados  y  protidencias  que  aplicare 
cuanto  pueda  dar  aumento  al  es-  su  celo  á  promoTOr  semejantes  es- 
tudio j  aplicación  á  las  letras  en-  tablecimientos,  y  el  del  mas  segu- 
tre  mis  subditos^  la  buena  acogida  ro  método  p:;ra  que  en  mis  domi- 
y  aprobación  que  han  logrado  eo  níos  florezcan  cada  ^ez  mas  las 
este  Gondejo  los  recursos  de  dife-  ciencias;  en  cuya  conformidad,  to- 
rentes  sagetos  estudiosos  de  la  mando  ahora  bajo  mi  real  protec- 
ciudad  de  Sevilla,  unidos  con  el  cion  la  referida  y  aprobada  Acade* 
loable  fin  de  establecer  en  aquella  mia  de  Buenas  Letras  de  SeTílla, 
ciudad  una  Junta  ó  Academia  para  encargo  al  Consejo  cuide  de  que 
el  ejercicio  y  adelantamiento  de  se^  atendido  y  mirado  este  cuerpo 
las  Buenas  Letras,  despachándoles  con  la  estimación  que  le  propor- 
el  permiso  y  aprobación  de  e^tatu-  ciona  mi  sombra  y  patrocinio.— 
tos,  que  para  proceder  al  legítimo  Al  Obispo  de  Calahorra.» 
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principio;  nada  menos  que  el  de  formar  ana  Eocíolo- 
pedia  universal  de  toda  especie  de  buenas  letras»  por- 
que el  cultivo  de  una  sola  ciencia  ó  profesión,  decia, 
no  era  el  que  podia  proporcionar  mayores  adelanta- 
mientos, por  varios  motivos  que  se  tuvieron  presentes, 
prefiriendo  cultivar  una  erudición  variada  para  que 
pudiera  servir  de  estimulo  y  atractivo  á  todos  los  es- 
tudiosos de  cualquiera  facultad. 

Esta  afición  á  las  reuuiones  y  conferencias  litera- 
rias llegó  ¿  hacerse  una  especie  de  moda  entre  ias 
gentes  cultas  y  de  buena  sociedad,  haciéndose  ostensi- 
va hasta  á  las  señoras.  Con  el  título  de  Academia  del 
Buen  Gusto  fundó  la  condesa  de  Lemus  en  la  corte  y 
easu  misma  casa  el  año  1749  una  asociación  ó  tertu- 
lia de  gentes  eruditas,  y  de  los  personages  mas  dis- 
tinguidos en  la  aristocracia  y  en  las  letras,  entre  los 
cuales  ae  contaban  Luzan,  Montiano,  Nasarre,  Velaz- 
qoez  y  otros  autores  conocidos  por  sus  obras  ó  pro- 
ducciones. Acaso,  como  dice  Ticknor  ^^>,  era  esto  una 

• 

imitación  de  las  reuniones  ó  coieries  francesas  que  en 
tiempo  de  Luis  XIII.  comenzaron  á  celebrarse  en  el 
palacio  Rambouillet,  y  que  tanta  importancia  adqui- 
rieron después  en  la  historia  política  y  literaria  de 
Francia.  De  este  género  era  también  la  titulada  Aea- 
demia  poética  del  Trípode  que  se  tenia  en  casa  del  con- 
de de  Torrepalma  en  Granada,  y  en  que  sabemos  fué 

(!)    Historia  de  U Literatura  Española,  Época  tercera,  cap.  3.^ 
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admitido  en  4  7  43  don  Luis  José  Velazqoez  coa  el  aom- 
bre  de  Caballero  doncel  del  Mar. 

En  consonancia  estaban  con  este  movimiento  aca- 
démico los  viages  científicos,  literarios  y  artísticos  que 
de  orden  del  rey  y  por  cuenta  del  Estado  se  baciao, 
ya  á  las  cortes  y  paises  estrangeros,  ya  dentro  del 
reino  mismo»  por  personas  pensionadas,  para  que  vi- 
nieran á  difundir  aquí  el  caudal  de  conocimientos 
que  allá  adquirieran,  ó.  bien  para  buscar  dentro  de 
la  misma  nación  los  tesoros  de  la  ciencia  derramados 
ó  escondidos,  ó  por  incuria  abandonados.  De  aque- 
llos viages  hemos  hecho  ya  en  otro  lugar  indicacio- 
nes, aunque  ligeras.  Entre  estos  es  digno  de  mencionar- 
se, como  uno  de  los  que  hacen  mas  honor  al  reinado 
de  Fernando  VL,  el  que  hizo  de  orden  de  este  monar- 
ca el  mismo  don  Luis  José  Velazquez,  marqués  de 
Yaldeflores,  poco  há  por  nosotros  citado  (1752),  para 
investigar  y  reconocer  las  antigüedades  de  España  con 
arreglo  á  la  instrucción  que  al  efecto  le  dio  el  marqués 
de  la  Ensenada  ^*K  Fruto  de  este  viage  fué  la  colección 
de  documentos  para  la  historia  de  España  desde  los 
tiempos  mas  remotos  hasta  el  año  de  4516.  Habiase 
propuesto  escribir  una  historia  y  hacer  una  colección 
general  de  los  antiguos  documentos  históricos.  El  plan 
era  vastísimo,  pero  teníase  á  Velazquez  por  hombre 


(1)    Hállase  esta  iDslruccíoD  en    loria.  E.  485.  Est.  27,  gr.  6.*  al 
un  tomo  de  Varios  de  la  bibliote-    fól.  93. 
ca  de  la  Beal  Academia  de  la  Bis- 
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de  bástanle  talento  y  capacidad  para  desempeñarle  ^^K 
(indúcenos  esto  como  por  la  mano  á  decir  algu* 
oas  palabras  sobre  otros  viages  y  comisiones  literarias, 
en  que  ocuparon  Fernando  VI.  y  süs  ministros  á  una 
porcionde hombres  eruditos  y' doctos,  y  cuyo  pensa* 
miento  fué  ciertamente  uno  de  los  que  dieron»mas  glo.. 
ría  y  mas  lastre  á  este  reinado.  Hablamos  de  las  co^ 
misiones  que  se  dieron  para  reconocer  y  examinar  los 
archivos  del  reino,  asi  los  reales  como  los  de  Jas  ca.-* 
ladrales,  colegiatas,  conventos,  colegios  y  municipa- 
lidades, y  recoger  datos  y  copiar  documentos,  ya  para 
escribir  una  historia  de  la  Iglesia  española ,  ya  para 
otros  fines  y  objetos  también  históricos  de  sumo  inte- 
rés é  importancia .  Asi  se  registraron  y  reconocieron 
en  el  espacio  de  cuatro  años  (de  1750  á  1754)  los 
archivos  de  Barcelona,  Córdoba,  Coria,  Madrid,  Cuen- 
ca^ Murcia,  Orihuela,  Valencia,  Sigüenza,  Colegio  de 
San  Bartolomé  de  Salamanca,  Oviedo,  Molina,  Zara- 
goza, Simancas,  Toledo,  Gerona,  Urgél,  Colegio  de 
Bolonia  y  París  ^^K    Corrieron   estas    comisiones  á 

(4)    Ademas    de    las    muchas  Española  hasta  la  entrada  de  los 

obras  qae  dejó  inéditas,  y  que  romanos: — Conjeturas   sobre   las 

enumera  Sempere  y  Guarinos  en  medallas  de  los  reyes  Godos  y  Sue^ 

8tt  Biblioteca  Española,  imprimió  y  vos  de  España.— Noticia  del  vtage 

publicó  las  siguientes:  «Ensayo.so-  bocho  d«  orden  del  rey;  con  algo- 

bre  los  alfobetos  de  las  letras  des-  nos  otros  opúsculos, 

conooidas:— Orígenes  de  la  Poesía  (2)    Personas  que  fueron  enyia- 

Castellana: — ^Anales  de  la  Nación  das  á  cada  uno  de  estos  puntos: 

A  Barcelona D.  Carlos  y  D.  Andrés  Simón  Pontoro. 

A  Córdoba D.  José  Vázquez  y  Yeoegas  y  D.  Mar- 
cos Domínguez. 
A  Coria I).  Andrés  Santos. 
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cargo  del  mioislro  de  Estado  doQ  José  de  Carvajal  y 
LaDcasier,  á  cuyo  ministerio  se  enviaban  los  documen- 
tos y  papeles  que  se  recogían,  y  con  qaien  manta vie* 
ron  los  comisionados  una  correspondencia  tan  activa 
como  curiosa:  pero  mas  especial  y  directamente  se 
enteodia  Carvajal  con  el  padre  Andrés  Bnrriel,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  destinado  á  Toledo  e§  unión  con 
e!  doctor  Bayer,  profesor  de  la  universidad  de  Sala* 
manca,  porque  los  trabajos  de  todos  los  comisionados 
pasaban  al  padre  Borriel,  que  era  el  encargado  de 
combinarlos  y  de  dar  cuenta  al  ministerio  de  lo  que 
en  ellos  se  iba  adelantando  ^^K 


I 
\ 


A  Madrid D.  FranoÍBCO  de  MilU. 

A  Gueoca D.  Áseosio  Morales. 

A  Murcia ídem. 

A  OHbuela • 

A  Valencia «  .  .  .  D.  Miguel  Eugenio  Muñoz. 

A  SigUenza £1  deán  de  aquella  iglesia,  D.  Anlonio 

Carrillo. 
A  San  Bartolomé  de  Salamanca.  Sua  colegiales. 

A  OTÍedo El  canónigo  D.  Anastasio  Torres. 

A  Molina D.  Nicolás  Gil. 

A  Zaragoza D.  Fernando  de  Velasco  y  D.  José  La- 
yando. 

A  Simancas D.  José  Marcos  y  D.  Bernardo  García 

^   Acedo. 

A  Toledo El  padre  Burriel  y  el  doctor  Bayer. 

A  Gerona El  padre  Antonio  CoJoruiú. 

A  Urgel D.  Andrés  Simón  Pontero« 

Al  Colegio  de  Bolonia.  .....  Sus  colegiales. 

A  París D.  N.  Terrari. 

Colección  de  Documentos  iné-  iglesias  catedrales  y  coiegiatas, 

ditos,  tom.  XIII.:  sacado  del  archi-  conventos,  ele.  Madrid  á  3  do  se- 

vo  de  manuscritos  de  la  Academia  tiembre  de  4750.»  Está  firmada 

de  la  Historia.  por  don  José  de  GarTajal  y  Laaoas- 

(fl)    «Instrucción  que  ee  h%  dé  ter.— GoleccioD   de    Doeaunentes 

observar  para  el  reconocimiento  inéditos,  tom.  Xni. 

de  los  archivos  reales  y  de  las  . 
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No  todos  los  comisíoiiados  ifabajaron  con  la  efi- 
cacia que  deseaban  el  rey  y  el  gobierno,  ni  todos 
correspondieron  á  sus  áemo^  y  esperanzas,  como  por 
-desgracia  acontece  con  frecuencia  en  el  empleo  de 
muchas  personas,  pero  húbolos  que  dieron  frutos  muy 
apreciables  de  sus  trabajos  é  hicieron  importantes  ser- 
vicios á  las  ietr^,  distinguiéndose  entre  otros  por  su 
inteligencia  y  laboriosidad  don  Andrés  Pontero ,  en- 
cargado del  archivo  dé  Barcelona,  don  Asensio  Mo- 
rales, de  los  de  Cuenca,  Murcia ,  Plasencía  y  Bada* 
joz,  don  Antonio  Carrillo,  del  deSigOeoza,  y  muy  se- 
ñaladameate  el  padre  Burriet,  del  de  Toledo  ^^K 
También  es  verdad  qne  si  el  gobierno  premió  deco  - 
rosamente  los  esfuerzos  y  desvelos  de  algunos  de  es- 
tos laboriosos  sabios,  en  general  no  anduvo  largo  en 
la  remuneración  de  estos  afanosos  investigadores,  y 
húbolos  á  los  cuales,  como  decia  el  informe,  «solo  se 
les  ha  dado  gracias  y  palabras  de  buena  crianza.» 
El  mismo  padre  Burríel,  el  gefe  que  podemos  decir 
de  esta  misión  literaria,  el  mas  fecundo  en  resalta- 
dos, y  el  que  desenterró  y  proporcionó  al  gc^iemo 
una  suma  Inmensa  de  útiles  y  preciosos  códices  y  do*- 
cnmentos  ignorados  y  desconocidos,  si  bien  mereció 
las  mayores  consideraciones  del  ministro  Carvajal, 
no  asi  desde  que  se  encargó  del  ministerio  de  Estado 


ti)    nazoQ'del  estado  «n  qaese   paebado  de  orden  éel  rey,  etc.- 
beUan  k»  oominpiu»  de  regia-   Ibidem. 
trar  los  archíToe  qae  se  han  oes- 
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doQ  Ricardo  WalL  Este  ministro  parecía  abrigar  cier-- 
ta  descoafíaoza  y  desfavorable  prevención  hacia  el 
doclo  jesuila,  reclamóle  prematuramente  y.  en  son 
de  recelo  los  papeles  antes  que  pudiera  tenerlos  or- 
denados, y  cansóle  disgustos  y  desazones.de  qne  se 
quejaba  y  dolía  amargamente  en  sus  cartas  al  mismo 
ministro,  al  padre  Rábago,  y  á  su  amigo  Mayans  y 
Ciscar,  hasta  que  se  vio  precisado  á  abandonar  con 
la  mayor  pena  una  comisión  de  que  tanto  se  prome- 
tía en  beneficio  de  las  letras,  y  de  que  tanto  esperaba 
también  el  mundo  literario  ^*K 

La  solicitud  y  celo  del   ministro  Carvajal  no  se 
limitó  solamente  al  reconocimiento»  examen  y   arre- 


(1)  «Ud  niño,  le  decía  al  raínis-  cosas.» 
tro  Wall,  á  quien  no  solamente  En  el  citado  tomo  XIII.  de  la 
quitan  de  delante  el  plato  de  duk  Colección  de  Documentos,  se  halla 
ce  en  que  se  eogolosmaba,  sino  le  una  larga  y  muy  curiosa  corres- 
hacen  arrojar  ef  bocado  que  yate-  pendencia  del  P.  Barrial  con  los 
nia  en  la  boca  porque  no  le  haga  ministros  de  Estado,  espocialmen- 
mal,  por  rendido  que  sea  no  pue-  te  con  don  José  Carvajal,  con  el 
de  menos  de  desconsolarse.  P  Rábago,  y  con  otros  personages, 
«Lo  menos,  malo  será,  decía  á  y  muchas  y  muy  interesantes  no- 
don  Gregorio  Mayans,  que  otros  ticias  relativas,  no  solo  á  su  comí- 
luzcan  con  mis  trabajos:  ¡ojalá  so  sioo,  sino  á  la  general  del  recono- 
publiquen  y  sirvan,  sea  como  fue  •  cimiento  de  archivos  desde  sn 
reí  La  lástima  será  que  del  todo  principio  hasta  su  fin,  asi  como 
se  sepulten  y  pierdan,  y  que  todo  una  Memoria  y  Catálogo  de  los  li- 
hombre  de  razón  se  aconarde  pa-  bros  y  papeles  manuscritos  que  se 
ra  siempre;  porque  si  yo  soy  tra-  hallaron  en  su  aposento,  y  se  He- 
lado de  este  modo  bnoiendo  sido  varón  á  la  Real  RÍDlioteca. — Ocupa 
detenido  al  marchar  á  mi  Califor-  esta  correspondencia  desde  la 
nía,  habiendo  sido  pensionado  sin  pág.  229  á  la  365  del  tome. — Otras 
pedirlo,  habiendo  trabajado  en  noticias  referentes  á  este  docto  je- 
asuntos  de  toda  ofensión  pública  suitá  pueden  vorso  en  su  Vida,  es- 
y  privada,  y  habiendo  finalmente  crita  por  ^  hermano  Antonio,  é 
siao  de  genio  bienhechor  á  todos,  inserta  en  el  tomo  VIII.  de  la  mis- 
y  con  nadio  amargo,  ¿qué  deberá  ma  Coleccioa,  y  en  el  VI.  de  la 
esperar  otro  cualquiera?  Sí  el  de-  Biblioteca  debeopere  y  Guarióos, 
lito  es  ser  jesuíta  ,   diría  otras 
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glo  de  los  documeatos  y  papeles  de  los  archivos  di-* 
plomárteos  ó  históricos,  fuesea  del  Estado  ó  del  rey, 
de  comuQÍdades  ó  corporaciones  eclesiásticas  y  civi- 
les, sino  que  quiso  hacerla  estensiva  al  examen  y  or- 
ganización de  los  archivos  judiciales ,   á  los  de  los 
Consejos,   chancillerías ,  audiencias  y  cualesquiera 
otros  tribunales  del  reino.  Pensamiento  grandioso  y 
de  utilidad  inmensa,  que  hemos  visto  reproducido  en 
nuestros  días  bajo  una  ú  otra  forma,  pero  que  des- 
graciadamente aguarda  todavía,  como  el  de  los  ar- 
chivos históricos,   un  genio  hacedor  que  con  una 
dirección  eficaz  y  activa  le  saque  de  la  esfera  de  pro- 
yecto. Son  tan  notables  como  honrosos  para  aquel  mi- 
nistro algunos  párrafos  de  la  esposicion  que  á  este  ob- 
jeto elevó  al  rey.  «Señor  (decia):  Y.  M.  se  ha  servido 
» mandar  que  corra  por  esta  su  primera  secretaría 
»de  Estado  y  del  despacho  de  mi  cargo  la  dirección 
»y  gobierno  de  los  archivos  públicos  y  particulares 
»del  reino;  y  para  corresponder  á  la  confianza  con 
»que  y.  M.  me  ha  distinguido  en  este  particular,  he 
»creido  de  mi  obligación  hacerle  presente  lo  que  con- 
9CÍbo  mas  oportuno  para  asegurar  los  altos  fines  de 
))la  utilidad  y  beneficio  común  que  Y.  M.  desea,  y  á 
i»cuyo  logro  quiere  su  paternal  amor  se  enderecen 
«estas  providencias. 

»Para  proceder  sin  confusión,  debo  hacer  presen 
»te  á  Y.  M.  las  diferentes  calidades  de  archivos  que 
nhay  en  estos  reinos.  Unos  son  enteramente  de  Y.  M.; 

Toiioxix.  26 


. 
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» Otros  de  comunidades  seculares,  oíros  de  coidudí- 
»dades  eclesiásticas,  ya  seculares  ya  regulares,  y 
» otros  de  sugetos  particulares.  Eatre  los  primeros  se 
^hao  de  considerar  los  archivos  de  ios  Cionsejos  y  An- 
»díencias  de  estos  reinos,  en  los  cuales  paran  y  deben 
aparar  todos  los  pleitos  litigados  y  fenecidos.  En  estos 
1  merece  la  primera  atención  la  justicia  obtenida  por 
>los  que  litigaron,. .•••  y  será  muy  propio  de  la  piedad 
tde  V.  M.  y  de  su  amor  á  la  justicia,  mandar  y  hacer 

pqne  los  procesos  y  pleitos que  se  hayan  arcbí- 

>vado se  guarden  con  tal  cuidado  que  asegure 

»su  conservación  sin  los  riesgos  de  la  humedad,  etc.... 
DBero  aunque  esto  es  lo  principal,  no  se  lograrán  los 
y>ii:pportantes  fíiíes  á  que  V.  M.  destina  estos  impar* 
atantes  cuidados,  si  no  se  añade  otra  providencia: 
'  »e$la  es,  que  haya  de  los  tales  procesos  y  pleitos  unos 
yy  índices  muy  puntuales t  y  dispuestos  con  tal  claridad, 
»que  fácilmente  pueda  cada  uno  encontrar  el  proceso 
j»que  busca,  y  aun  saber  si  está  en  él  la  escritura  ó 
^^instrumento  que  solicita  y  le  importa  para  obtener 
» y  apoyar  sus  derechos.  Porque  ni  sirve  que  el  ín- 
Dteresado  tenga  noticia  de  que  la  escritura  que  le 
» favorece  se  presentó  en  un  pleito^  sí  éste  se  ha 
» consumido  y  perdido  por  la  injuria  del  tiempo  ó 
i»por  la  incuria  de  los  archiveros,  ni  le  aprovecha 
»el  que  se  mantenga  bien  tratado  si  por  la  confu- 
Dsion  y  desorden  con  que  yace  en  el  archivo  no 
»puede  dar  con  él,  y  menos  con  las  escrituras. 
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» que  son  el  sosten  y  resguardo  de  su  justicia ^ 

Después  de  exponerle  las  ventajas  que  de  esta  re- 
forma reportaría  la  administración  y  las  que  resulta- 
rían al  público t  anadia:  «Esto  comprende  los  archi- 
» vos  de  lodos  los  Ck>nsejos  y  chancillerías  y  audien* 
»cias;  pero  hay  particulares  circunstancias  en  el  del 
» Consejo  de  Castilla.  En  él  deben  parar  las  instruc- 
•clones  dadas  para  su  gobierno  y  el  de  todos  los  tri- 
»>bunales  de  justicia  del  reino;  varias  resoluciones  que 
»en  casos  y  ocurrencias  particulares  ha  propuesto  el 
» mismo  Consejo  y  aprobado  los  gloriosos  predeceso- 
i»res  de  y.  M.t  y  en  que  éstas  se  manifiesten  puede 
«interesar  mucho  la  causa  pública »   reviviendo  las 
» acertadas  rasoluciooes  que  yacen  sepultadas  entre  el 
•polvo  y  la  polilla;  y  despertando  con  ellas  tí  celo 
»de  los  pasados  ministros,  el  de  los  que  actualmente 
«le  componen,  y  avivando  la  práctica  de  muchas  co- 
rsas cuya  ignorancia  produce  nuevas  ocupaciones  al 
» mismo  tríbunaU  y  le  precisa  á  gastar  en  nuevos  dis-^ 
•cursos  y  consultas  el  tiempo  que  podia  deslinar  á 
Día  ejecuciM  de  lo  resuelto  con  la  mayor  madurez  y 
•acierto  en  la  ocurrencia  de  algún  caso  de  las  mia- 
lmas circB^tancias»  Y  esto  mismo  puede  teaer  lugar 
9  en  lo  que  mira  al  archivo  de  la  sala  de  alcakles. 

Dleogo  entendido  que  de  tos  consejos  y  tribuna  - 
»les  superiores  se  han  pasado  de  tiempo  en  tiempo 
«porciones  considerables  de  papeles  al  Real  Archivo 
x> de  Simancas;  pero  si  al  entregarlos  no  se  acompa- 
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)»DaroQ  íodices  puntuales  de  lo  que  se  entregaba,  co- 
»aio  estoy  asegurado,  se  han  seguido  dos  danos:  el 
>  primero,  que  ni  en  los  tribunales  hay  noticia  de  lo 
»qoe  entregarour  para  pedir  lo  que  necesiten,  y  el 
asegundo,  que  hay  la  misma  ignorancia  en  Simancas, 
i>por  no  haberse  formado  nuevos etc«» 

Desgraciadamente  la  muerte  sorprendió  á  este  in- 
tegro y  celoso  ministro  antes  de  que  pudiera  ver  rea- 
lizados tan  útiles  pensamientos,  ni  la  vida  del  rey  se 
prolongó  lo  bastante  para  poder  ejecutarlos  por  otros. 

Algunos  dé  los  que  habian  estado  ocupados  en  la 
primera  de  estas  mencionadas  comisiones  fueron  des- 
pués destinados  para  hacer  viages  científicos  á  reinos 
estraños,  como  lo  fué  el  sabio  orientalista  Pérez  Ba- 
yer  á  Italia,  donde  tuvo  ocasión  de  travar  relaciones 
de  amistad  y  buena  correspondencia  con  los  literatos 
mas  acreditados  de  Turin,  de  Venecia,  de  Milan^  de 
Bolonia  y  de  Roma,  de  disfrutar  de  los  códices  mas 
preciosos  de  la  biblioteca  Vaticana,  y  de  enriquecer- 
se de  conocimientos  y  aumentar  el  caudal  de  erudi- 
ción que  ya  de  España  llevaba,  y  con  que  pudo 
escribir  su  escelente  Tratado  de  las  Monedas  Hebreo- 
Samaritanas,  é  ilustrar  con  notas  y  observaciones 
propias  el  índice  y  colección  que  se  le  encargó  hacer 
de  los  manuscritos  castellanos,  latinos  y  griegos  de  la 
Biblioteca  del  Escorial,  mientras  Casiri  hacía  el  de  I 

los  escritores  árabes  ^^K 

(4)    Sempere,  Biblioteca  Española,  tom.  11. 
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Con  UD  prÍQcipe  como  Fernando  YL,  y  con  unos 
ministros  que  asi  fomentaban  las  letras  y  protegían 
los  ingenios,  y  á  favor  de  una  paz  como  la  que  Espa- 
ña, merced  á  la  política  por  aquellos  seguida ,  disfru- 
taba, no  es  estraño  que  aquel  movimiento  intelectual, 
aquella  afición  á  las  investigaciones,  y  aquel  amor  á 
los  estudios  que  en  el  reinado  del  primer  Borbon  ha- 
bían comenzado  á  desarrollarse,  continuaran  multipli- 
cándose y  creciendo  en  este  reinado,  ya  fructificando 
la  semilla  antes  derramada  ,  ya  reproduciéndose 
sus  frutos,  y  ya  desarrollándose  nuevos  gérmenes  de 
cultura  al  calor  de  una  protección  siempre  digna  de 
alabanza  y  aplauso  en  los  monarcas  y  en  los  gobier- 
nos. No  es  nuestro  propósito  hacer  en  el  presente 
capítulo  ni  una  nómina  de  los  escritores  que  en  el  pe- 
ríodo que  este  libro  abarca  florecieron,  ni  un  catálogo 
dé  las  producciones  con  que  enriquecieron  nuestra  li- 
teratura, ni  un  examen  de  las  materias  y  de  los  ramos 
del  saber  que  principalmente  se  cultivaron.  Objetos 
serán  estos  sobre  que  procuraremos  dar  á  nuestros 
lectores  aquellas  que  la  índole  de  una  historia  general, 
y  no  especial  de  la  civilización  ni  de  las  letras,  per- 
mite, en  la  revista  que  procederemos  luego  á  hacer 
de  la  situación  de.  España,  y  por  consecuencia  tam- 
bién de  su  estado  intelectual,  en  estos  dos  reinados. 

Ni  hemos  hecho,  ni  nos  habíamos  propuesto  hacer 
aquí  sino  apuntar  ligeramente  aquellas  noticias  indis- 
pensables para  demostrar,  que  si  en  la  política,  en  la 
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administracioD,  eD  la  economía,  en  el  fomento  de  la 
marina  y  del  ejército,  en  la  legiskaeiony  en  las  eostnm- 
bres  y  en  las  artes,  mostrd  Fernando  YL  en  nn  reí* 
nado,  digno  de  mas  dora  cíen  un  celo  que  le  bizo  acree- 
dor á  las  consideraciones  y  á  las  alabanzas  de  la 
posteridad,  no  le  manifestó  menos  en  la  protección  á 
las  letras.  Y  que  teniendo  presente  este  recomenda* 
ble  conjunto  de  prendas  y  de  acciones,  no  sin  razón 
un  escritor  español,  al  terminar  la  relación  de  su  pe- 
nosa enfermedad  y  fallecimiento  en  la  estrecha  alcoba 
del  palacio  de  Yilla viciosa,  concluía  con  estas  palabras 
que  nosotros  aceptamos:  «Su  memoria  será  siempre 
preciosa  y  agradable  á  los  españoles.» 


ESPAÑA 


EN  L«&  MINAMS  M  US  IOS  PMMBRM I0RBMI8 


Graa  mudanza  ha  safrido  la  monarquía  española 
en  su  coqdicioD  material,  política,  moral,  económica 
y  literaria  eú  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII»  duran- 
te los  reinados  de  los  dos  primeros  príncipes  de  la  ca- 
sa de  Borbon.  Casi  siempre  varía  la  condición  social 
de  nb-  pueblo  al  advenimiento  de  una  nueva  dinastía. 
¿Fué  en  bien,  ó  en  mal  de  España  esta  sustitución  de 
una  á  otra  familia  reinante?  ¿Cuál  era  la  misión  que 
parecía  estar  llamados  á  desempeñar  los  soberanos  de 
la  raza  Borbónica  al  tomar  posesión  de  esta  herencia , 
(Hngüe  y  dilatada  en  otro  tiempo,  vasta  todavía,  aun* 
que  pobre  á  la  sazón  por  16  desmedrada?  Igual  pre- 
gunta nos  hicimos  á  nosotros  mismos  en  otro  lugar, 
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al  apreciar  la  situación  de  España  ea  el  siglo  XVI. 
bajo  los  reioados  de  Ips  primeros  príncipes  de  la  casa 
de  Austria.  Examinamos  allí  cómo  habian  llenado 
aquellos  soberanos  su  misión*  Igual  tarea  nos  impo- 
nemos ahora,  según  nuestro  sistema. 

Al  considerar  que  cuando  el  nieto  de  Luis  XIV. 
de  Francia  vino  á  sentarse  en  el  trono  de  Castilla,  es- 
ta nación,  aunque  desfallecida  y  eslenuada   por  la 
ambición  desmedida  de  los  príncipes  austríacos  del 
siglo  XVI.,  por  la  in  !olenc¡a,  el  fanatismo  y  la  inep- 
titud de  los  del  siglo   XVII.,  aun  conservaba  á  los 
principios  del  XVIII.  dominios  considerables  en  Eu- 
ropa, importantes   restos  de   su    colosal  grandeza 
pasada:  y  al  tender  la  vista  á   m^ediados  de  ese 
mismo  siglo  por  la  carta  europea,  y  ver  que  aquellas 
posesiones  habían  dejado  de  pertenecer  á  la  corona  de 
Castilla;  que  Flandes  no  existía  ya  para  nosotros;  que  ' 
Ñapóles,  que  Sicilia,  que  Milán,  queCerdeña,  que  Me- 
norca hat>ian  pasado  á  otros  poseedores;    que  en  el 
continente  mismo  de  la  península  ibérica  el  canon  in- 
glés tronaba  desde  la  formidable  roca  de  Gibraltar 
amenazando  los  mares  y  las  tierras  españolas,  diría^ 
se  que  los  Borbones  habian  venido  á  consumar  el  des- 
moronamiento y  á  completar  la  ruina  de  esta  monar- 
quía gigante,  cuyos  brazos  parecía  querer  abarcar 
el  mundo  en  tiempo  de  los  primeros  monarcas  aus«* 
triacos. 

Si  de  la  estension  material  del  reino  pasamos  á 
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considerar  su  condicioQ  política;  sí  reflexionamos  que 
después  de  tan  funestos  golpes  como  dieron  los  sobe- 
ranos de  la  casa  de  Austria  á  las  libertades  españolas, 
todavía  una  gran  porción  de  España  mantenía  con 
orgullo  precioso  restos  de  sus  antiguas  franquicias; 
que  Aragón,  que  Valencia,  que  Cataluña  aun  conser- 
vaban  inapreciables  reliquias  del  tesoro  de  sus  fue- 
ros: y  contemplamos  luego  que  antes  de  mediar  el 
reinado  del  primer  Borbon  en  España  aquellas  liber- 
tades habían  acabado  ya  de  desaparecer;  que  los  fue- 
ros, los  privilegios,  las  constituciones,   los  buenos 
usos  por  que  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  se  gober- 
naban y  regían,  habían  sido  ya  segados  por  la  nive- 
ladora segur  de  la  autoridad  absoluta  de  un  rey,  di- 
ríase también  que  la  raza  coronada  de  los  hijos  de 
San  Luis  parecía  no  haber  venido  á  España  sino  á 
acabar  de  derruir  el  antiguo  edificio  de  sus  liberta- 
des, como  á  acabar  de  perder  todas  las  posesiones 
esteriores  agregadas  por  sus  antecesores  al  patrimo- 
nio de  la  corona  de  Castilla. 

Y  sin  embargo  estos  dos  culminantes  sucesos  que 
señalaron  el  cambio  de  dinastía  necesitan  ser  exami- 
nados por  el  historiador  á  la  luz  de  una  crítica  im- 
parcial y  desapasionada,  para  poder  juzgar  de  la  in- 
fluencia peruicíosa  ó  saludable  que  ejercieron  en  la 
vida  social  de  España,  y  si  fueron  deliberadamente 
ocasionados,  ó  fueron  consecuencias  precisas  é  in- 
evitables de  otra  política  anterior,  sí  habían  de  con^ 
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venir  Ó  habían  de  dañar  al  porvenir  de  nuestro  pue- 
blo. Procedamos  al  examen  de  estos  dos  puntos  por 
el  orden  en  que  los  hemos  enunciado. 

Mas  de  uaa  vez  en  el  curso  de  nuestra  historia 
hemos  emitido  la  idea>  idea  que  constituye  uno  de 
nuestros  principios  históricos ,  de  que  no  es  la  pose- 
sión de  estensos  dominios  lo  que  hace  el  bienestar  de 
un  pueblo,  ni  lo  que  forma  su  verdadera  grandeza. 
Hemos  dicho  que  no  nos  fascina  el  brillo  de  las  mag- 
nificas conquistas,  ni  el  ostentoso  aparato  de  las  em- 
presas gigantescas,  y  que  mas  que  á  los  grandes  re- 
volvedores del  mundo  apreciamos '  nosotros  á  los 
gobernadores  prudentes  de  los  estados.  ¿De  qué  nos 
sirvió  tener  un  rey  de  España  emperador  de  Ale- 
mania y  señor  de  la  mitad  de  Europa,  si  por  el  or- 
gullo de  pasear  los  estandartes  españoles  por  aque- 
lla mitad  de  Europa  y  por  el  imperio  alemán,  gas- 
taba España  su  vida  propia ,  la  savia  interior  que 
habia  de  robustecerla,  la  sangre  de  sus  hijos  y  la 
sustancia  de  su  suelo  que  habían  de  alimentarla?  ¿De 
qué  sirvió  que  la  España  de  Felipe  II.  fuera  un  im- 
perio que  se  derramaba  por  la  haz  del  globo,  que 
se  conquistaran  países  remotos,  y  se  ganaran  glorias 
militares  sin  cuento?  Aquel  nombre,  aquellas  glorias^ 
aquellas  conquistas ,  dijimos  ya  entonces,  costaron  á 
España  sacrificios  que  no  habia  de  poder  soportar, 
consumiéronse  los  tesoros  del  reino  y  los  tesoros  de 
un  Nuevo-  Mundo  por  el  loco  empeño  de  sujetar  re- 
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gtooes  apartadas  que  sobre  no  poder  conservarse  ha- 
bían de  consliiuir  on  gravísimo  censo  para  España  en 
tanto  que  las  poseyera;  y  aquel  aparente  engrandeció* 
miento  encerraba  en  su  seno  el  virus  de  su  decaden- 
cia,, y  preparó  cerca  de  dos  siglos  de  calamidades  y  de 
humillaciones.  Vinieron  estas  humillaeiones  y  aque- 
llas calamidades.  En  los  severos  fallos  de  nuestro  tri- 
bunal hislóríco,  sin  eximir  á  los  sucesores  de  Carlos  I. 
y  de  Felipe  II.  de  la  responsabilidad  que  les  alcan- 
za en  la  desastrosa  situaciott  á  que  vino  en  su  tiempo 
esta  monarquía,  nos  sentimos  por  otra  parte  incli- 
nados á  atenuar  su  culpa.  Porque  los  consideramos 
como  á  los  desgraciados  herederos  de  una  familia 
ilustre,  que  habiendo  disipado  su  patrimonio  sacrifi- 
cándole al  loco  afán  de  ostentar  las  armas  y  blasones 
de  su  linage  en  dispersas  perteneneiast  ó  improducti- 
vas ó  ruinosas,  deja  á  los  que  le  suceden,  en  medio 
de  una  opulencia  facticia,  una  pobreza  real,  aunque 
disfhízada ,  con  la  triste  obligación  de  mantener  el 
lustre  y  esplendor  de  la  casa  sin  consumar  su  ruina. 

No  reclamamos  mérito  alguno  para  un  juicio  que 
ha  podido  hacerse  por  el  conocimiento  de  hechos  con- 
sumados. Pero  creemos  que  sin  este  conocimiento 
habríamos  augurado  lo  mismo,  porque  es  la  conse-- 
cuencia  lógica  y  natural  de  otro  principio  que  hemos 
sentado  y  que  nos  sirve  de  guia  para  juzgar  de  lo  co- 
nocido y  de  lo  desconocido,  del  pasado  y  del  porve- 
nir de  los  imperios  y  de  las  naciones,  á  saber;  que  no 
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.en  vano  ei  dedo  de  Dios  delineó  ese  compuesto  siste* 
mático  de  territorios,  esaá  divisiones  geográficas  qae 
parecen  hechas  y  concertadas  para  que  dentro  de  ca- 
da  una  de  ellas  pueda  encontrar  cada  sociedad  las 
condiciones  necesarias  para  una  existencia  propia.  Y 
hablando  de  nuestra  España  dijimos:  «¿Quién  no  ve 
en  este  cuartel  occidental  de  Europa,  encerrado  por 
la  naturaleza  entre  los  Pirineos  y  los  mares,  un  ter- 
ritorio que  parece  fabricado  para  que  dentro  de  él 
viva  una  sociedad,  una  nación  que  corresponda  á  los 
grandes  límites  que  geográficamente  la  separan  del 
resto  de  las  otras  grandes  localidades  europeas?»  . 

Tenia  pues  que  cumplirse  esta  ley  providencial 
que  la  geografía  nos  está  ensenando  desde  el  princi- 
pio del  mundo,  que  tenemos  siempre  delante  de  los 
ojos,  y  en  que  sin  embargo  los  hombres  han  tardado 
muchos  siglos  en  reparar.  De  tiempo  en  tiempo,  los 
pueblos  traspasan  sus  naturales  límites,  salen  fuera 
de  sí  mismos,  invaden,  conquistan,  dominan,  seder^ 
raman  ppr  otras  regiones  y  por  otras  zonas.  Asi  es 
-  necesario  para  el  comercio  de  la  vida  social  de  la  hu- 
manidad; asi  se  trasmiten  recíproca  y  alternativamen- 
te las  naciones,  aunque  á  costa  todavía  de  grandes 
calamidades,  hasta  que  la  civilización  les  inspire  me- 
dios mas  suaves  de  trasmisión,  su  religión  ó  su  cul- 
tura, su  vigor  ó  sus  costumbres,  sus  adelantos  ó  sus 
instintos,  sus  descubrimientos  ó  sus  tradiciones.  Cum- 
plida esta  misión  providencial,  los  pueblos  asi  desbor^ 
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dados  vuelven  á  reconceDtrarse  dentro  de  sus  natura- 
les términos,  al  modo  que  vuelven  á  su  cauce  los  ríos 
después  de  haber  en  su  desbordamiento  arrasado  unas 
tierras  y  fecundado  otras. 

La  España  del  primer  Felipe  de  Borbon  no  podia 
ser  conquistadora  como  la  España  del  primer  Carlos 
de  Austria.  Cuadrábale  á  la  España  del  siglo  XVI.  ser 
invasora;  correspondíale  ser  conservadora  á  la  Espa- 
ña del  siglo  XYIII.  Carlos  de  Austria  encontró  una 
nación  robusta»  vigorosa,  llena  de  vida,  que  después 
de  baber  estado  encerrada  en  sí  misma  por  espacio  de 
ocho  siglos  cumpliendo  su  misión  de  resistencia  y  de 
unidad,  no  teniendo  ya  dentro  enemigos  que  comba- 
tir, necesitaba  ejercitar  fuera  el  espíritu  bélico  en- 
carnado en  sus  entrañas;  invadida  antes  por  las  razas 
del  Oriente,  del  Norte  y  del  Mediodía,  sentía  una  ne- 
cesidad  de  derramarse  á  su  vez  por  el  Oriente,  por  el 
Norte  y  por  el  Occidente:  por  la  invasión  habia  reci- 
bido las  diversas  civilizaciones  de  otros  pueblos  y 
conservado  su  religión;  por  la  conquista  aspiraba  á 
llevar  á  otras  regiones  aquella  religión  que  habia  con- 
servado, y  á  recoger  á  su  vez  los  adelantos  de  otros 
pueblos  con  quienes  habia  estado  casi  incomunicada. 
Todas  las  circanstancias  favorecieron  á  Carlos  de 
Austria  para  dar  impulso  á  esta  tendencia  de  los  espa« 
ñoles:  su  genio  belicoso  y  emprendedor,  sus  pingttes 
herencias  en  el  centro  de  Europa,  la  situación  de  otras 
potencias,  la  reforma  religiosa  que  nacía  en  el  cora- 
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ZOO  de  su  imperio  y  se  infiltraba  en  otras  naciones ,  el 
desconocimiento  de  la  conyeniencia  del  equilibrio  eu- 
ropeo» que  él  mismo  puso  á  los  soberanos  eo  la  nece- 
sidad de  discurrir. 

Felipe  de  Borbon  por  el  contrario»  encontró  ana 
nación  enflaquecida t  casi  exánime,  por  lo  mismo  que 
habiá  gastado  su  vitalidad  en  aquellas  expediciones  le- 
janas; las  cuestiones  religiosas  habían  cesado;  España 
mantenía  su  fé,  y  se  habia  hecho  imposible  imponer  la 
creencia  única  á  otros  pueblos:  el  equilibrio  europeo 
era  ya  un  principio  reconocido  y  aceptado;  la  monar- 
quía universal  de  Garlos  V.  y  de  Luis  XIV.  habia  pa- 
sado á  la  clase  de  tos  delirios  humanos;  antes  de  mo- 
rir Garlos  y*  habia  comenzado  para  España  él  movi- 
miento de  reconcentración  en  sí  misma;  Felipe  H.  ya 
no  heredó  el  imperio  de  Alemania,  y  cuando  murió 
habia  dejado  de  ser  señor  directo  de  los  Paises  Bajos; 
en  los  tres  reinados  siguientes  cesan  do  pertenecer  á 
España  Portugal ,  el  Franco*Condado  y  el  Rosellon. 
Con  Felipe  V.  no  hace  sino  continuar  esta  mareha  de 
retroceso ;  á  nadie  podia  sorprender  la  pérdida  de 
Flandes,  dado  que  mas  que  pérdida  no  fiíese  ganan^ 
cia  para  España;  y  si  después  de  desmembrados  los 
dominios  españoles  de  Italia  logró  todavía  Felipe  al 
fin  de  sus  dias  ver  establecidos  en  ellos  como  sobara^ 
noa  á  dos  de  sus.  hijosi  ya  no  fu  eron  ni  estados  n^ 
príncipes  sujetos  á  la  corona  de  Castilla;  eran  esta- 
dos y  príncipes  independientes;  y  los  hijos  de  Feli- 
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pe  V.  el  Animoso  de  Castilla  quedarba  en  Ñápeles  y 
en  Parma»  como  quedó  el  hijo  de  Alfonso  V.  el  Mag- 
nánimo de  Aragón,  primer  rey  español  de  Ñápeles»  y 
como  el  derecho  hereditario  y  la  conveniencia  acon- 
sejaban que  hubieran  quedado  aquellos  dominios  des- 
de antes  de  mediado  el  siglo  XV. 

Si  en  este  período  de  retrogradacion  dominadores 
estraños  ponen  el  pié  dentro  de  nuestra  propia  penín- 
sula» transitoriamente  en  el  centro  y  en  una  grau 
parte  de  su  territorio»  de  un  modo  al  parecer  perma*^ 
nente  y  estable  en  algunos  de  sus  estremos,  no  hay  en 
ello  nada  que  deba  maravillarnos;  ley  es  casi  constan-* 
te  de  las  grandes  reacciones.  Si  todavía  partes  inte- 
grantes de  la  península  ibérica  coniínáan  como  desta- 
cadas de  este  recinto  geográfico»  cosa  es  que  si  puede 
apenarnos,  no  debe  hacernos  desesperanzar.  Aun  no 
se  ha  cumplido  el  destino  de  esta  nación;  si  no  puede 
ser  condición  de  su  vida  propia  y  especial  ser  domi- 
nadora de  naciones»  tampooo  puede  serlo  de  otras 
dominar  dentro  de  las  cordilleras  y  de  los  mai^es  que 
ciñen  su  suelo.  Tenemos  fé»  ya  que  no  podamos  tener 
evidencia  de  este  piíncipio  histórico. 

Fernando  VI.  ni  aun  quiso  recobrar  á  Mahon  y  á 
Gibraltar»  por  mas  que  franceses  é  ingleses  le  convi^ 
daban  á  su  vez  con  cada  una  de  estas  posesiones.  Mo* 
narca  prudente  y  modesto»  prefirió  poseer  menos  con 
noble  independencia  y  discreta  seguridad»  á  dominar 
más,  á  riesgo  de  esta  seguridad  y  de  aquella  indepen- 
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dencia.  Fuese  carácter  personal,  ó  cálculo  políüco,  ó 
todo  juntamente,  el  segundo  Borbon  de  España,  coa 
mucha  menos  capacidad  que  el  segundo  Felipe  de 
Austria ,  obró  en  este  punto  como  si  hubiera  tenido 
mas  talento  que  él,  como  si  hubiera  conocido  que  el 
espíritu  de  conquista  convertido  en  sed  hidrópica  de 
abarcar  dominios,  y  que  el  espíritu  religioso  trocado 
en  fanatismo  intolerante  y  rudo,  nos  habían  traído  la 
pobreza,  la  despoblación  y  el  aislamiento;  compren- 
dió que  la  primera  necesidad  de  España  era  reparar 
sus  gastadas  fuerzas,  y  que  mas  convenia  gobernar 
con  buenas  leyes  que  enredarse  en  guerras  por  mez- 
clarse en  estrañas  rivalidades,  levantar  templos  á  las 
letras  que  recobrar  plazas  fuertes. 

Los  dos  primeros  soberanos  de  la  casa  de  Aus- 
tria ensancharon  inmensamente  los  dominios  españo- 
les: fué  una  insigne  locura,  gloriosa  para  ellos  y  para 
España.  Legaron  á  los  tres  últimos  monarcas  de  su 
familia  una  herencia  que  no  habian  de  poder  conser- 
var: la  torpeza  de  los  príncipes  y  de  los  gobiernos  vi- 
no en  ayuda  de  la  consecuencia  lógica  é  irresistible 
de  aquella  brillante  extralimitacion,  y  España  retro* 
cedió,  y  los  términos  se  estrecharon,  y  se  iba  cum- 
pliendo la  ley  geográfica  que  la  Providencia  im- 
puso á  los  grupos  sociales  de  la  humanidad.  Los 
dos  primeros  austríacos  extenuaron  á  España  por  es- 
tenderla fuera:  los  dos  primeros  Berbenes  dieron  prin- 
cipio á  un  sistema  de  regeneración  interior.  Lo  prime- 
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roda  brillaDtes  glorias  que  eoorgullecen;  lo  seguDdo 
conduce  más  al  verdadero  bienestar  do  los  pueblos. 
Es  cierto  que  ea  esta  regeneración  interior  no  me- 
joró la  situación  política  de  España,  y  hay  quien  haga 
UB  grave  cargo  á  Felipe  Y.  por  haber  acabado  de  aho- 
gar las  libertades  de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña, 
aboliendo  lo  que  les  quedaba  de  sus  fueros.  Es  nuestro 
segundo  punto. — Que  el  joven  nieto  de  Luis  XIV.  tra- 
jese ideas  de  libertad  popular  á  España  no  podia  es- 
perarlo nadie  que  conociera,  y  cosa  era  de  todos  co- 
nocida, el  reino,  la  corte,  la  escuela  y  la  familia  en 
que  habia  sido  educado.  El  nieto  del  que  habia  entro- 
nizado en  Francia  el  mas  puro  absolutismo;  del  que 
había  hecho  enmudecer  al  parlamento,  avasallado  la 
nobleza, '  tiranizado  el  clero,  excluido  la  clase  media 
de  las  distinciones  honoríñcas ,  hecho  desaparecer  el 
pueblo,  y  atrevídose  á  proclamar  como  principio  la 
célebre  máxima:  El  estctdo  soy  yo:  el  que  se  había 
criado  en  aquella  corte,  donde  un  gobernador,  ense* 
ñando  al  jóven  Luis  XV.  la  muchedumbre  agrupada 
debajo  de  los  balcones  de  su  palacio,  le  decía:  aSe- 
ñor,  todo  ese  pueblo  es  vuestro:^  el  que  desde  la  cuna 
estaba  acostumbrado  á  ver  un  soberano  que  ni  siquie- 
ra imaginaba  que  hubiera  un  vasallo  cuya  libertad, 
cuya  propiedad  y  cuya  vida  dejaran  de  pertenecerle, 
no  era  posible  que  trajese  á  España  ideas  de  libertad 
que  no  conocía,  y  de  que  ni  siquiera  habia  podido 
oir  hablar. 

Tomo  xix.  27 


^^ 
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¿Las  necesitaba  para  goberoar  á  los  españoles  de 
su  lienopo?  Si  esceptuamos  los  escasos  restos  de  las 
que  en  la  coroDa  de  Aragón  no  habían  sido  poderosos 
á  acabar  de  extinguir  los  despóticos  soberanos  de  la 
casa  de  Austria,  apenas  en  casi  toda  la  nación  qaeda- 
ba  un  débil  recuerdo  de  las  que  en  otros  tiempos  ha- 
bía gozado:  recuerdo  que  ni  atormentaba,  ni  casi 
asaltaba  ya  nunca  á  las  masas  populares,  y  solo  exis- 
tía en  el  entendimiento  y  en_  la  memoria  de  algunos 
hombres  de  talento  y  de  instrucción  histórica.  El  pue- 
blo en  general,  al  advenimiento  de  la  nueva  dinastía, 
se  hallaba  tan  avezado  á  la  servidumbre  del  poder 
ilimitado  do  los  reyes  y  del  poder  formidable  de  la 
Inquisición,  que  ya  había  llegado  á  formarse  un 
hábito  de  ciega  sumisión  que  sin  duda  le  parecía  el 
estado  natural  de  los  pueblos.  Cuando  algunos  hom- 
bres ilustrados  le  proponían  y  aconsejaban  que  con- 
vocara las  antiguas  Cortes  con  las  facultades  que  an- 
tes leDÍan  de  deliberar  en  los  negocios  públicos,  otros 
consejeros  en  mayor  número  se  lo  disuadían,  repre- 
sentándolo como  una  innovación  peligrosa;  y  dado 
que  Felipe  hubiera  tenido,  que  no  tenia,  opiniones  fa* 
vorables  á  la  intervención  de  aquellas  asambleas  eo 
asuntos  de  la  gobernación  y  administración  del  Esta- 
do ,  devolviendo  á  los  españoles  el  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos  habría  obrado  contra  las  ideas 
generales  de  sus  consejeros  y  de  sus  subditos. 
Y   aun   asi  estuvo    muy   lejos  de  ser     Felipe  V. 


PAETB  III .  XIBRO  Vil.  41 9 

un   déspota   como  Luis  XIV.;   y  era  que   el  DÍe- 
lo  tenia  otros  sentimientos  de  justicia,  otras  inten- 
ciones patrióticas,  otro  amor  á  su  pueblo,  otra  s  vir- 
tudes privadas,  otra  moralidad  que  su  abuelo.    Y  si 
Felipe  de  Anjou  no  reconoció  como  Guillermo  de  Ho- 
landa ios  privilegios  del  pueblo  que  le  había  llamado, 
tampoco  tomó  de  su  abuelo  el  tiránico  despotismo, 
y  solo  adoptó  aquel  absolutismo  ilustrado,  cuya  ilus- 
tración habia  de  servir  de  base  á  las  futuras  libertades 
políticas- 
Hubiéramos  querido  qije  no  arrebatara  á  una  par- 
te despueblo  español  lo  que  sus  antecesores  no  ha- 
bían podido  arrancarle.  Pero  recordemos  que  fué  en 
castigo  de  una  rebelión    armada  ,  injustificable  á 
sus  ojos ,  é  injusta  también  á  los  ojos  de  todo  el  resto 
de  la  nación.  ¿Habría  Feiipe  Y.  atentado  á  los  fueros 
de  Aragón  y  Cataluña,  sí  estas  provincias  no  se  hu- 
bieran levantado  para  arrancar  la  corona  de  sus  sie- 
nes y  ceñir  con  ella  las  de  otro  monarca?  Nos  incli- 
namos á  pensar  que  nó»  considerado  el  carácter  y  las 
prendas  personales  de  FelipOi  y  lo  evidente  es  que  no 
se  hallan  indicios  de  que  hubiera  pensado  en  la  pena 
hasta  después  de  consumado  el  delito.  Yeríficada  y 
vencida  la  rebelión,  y  supuesta  la  necesidad  de  un 
castigo,  hubiera  sido  una  notoria  injusticia  real  dejar 
á  los  pueblos  rebeldes  en  mejores  condiciones  políti- 
cas que  los  leales  y  fieles  castellanos  que  tan  heroicos 
^  sacrificios  habían  hecho  por  conservarle  el  cetro,  y 
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con  cuyo  auxilio  sofocó  las  insurrecciones  aragonesa 
y  catalana.  O  era  menester  premiar  la  lealtad  caste- 
llana, dotando  á  Castilla  de  instituciones  políticas  y 
civiles  mas  amplias  y  privilegiadas  que  las  de  Aragón, 
y  esto  ni  lo  alcanzaba  entonces  el  rey,  ni  lo  reclama- 
ba á  la  sazón  el  pueblo,  ó  de  lo  contrario,  si  el  cri- 
men política  no  habia  de  gozar  de  impunidad  política, 
era  necesario  imponer  privaciones  de  derechos  políti- 
cos á  los  que  políticamente  habían  delinquido.  Y  da- 
do el  merecimiento  de  una  pena,  no  podía  un  sobera- 
no ofendido  y  vencedor  imponerla  con  formas  mas 
suaves  y  templadas  que  las  que  empleó  Felipe  Y.  con 
los  valencianos  y  aragoneses.  «cSíendo  mi  voluntad, 
»decia,  que  estos  fueros  y  privilegios  se  reduzcan  á 
y>las  leyes  de  Castilla,  y  al  uso,  práctica  y  forma  de 
«gobierno  que  se  tiene  y  ha  tenido  en  ella  y  en  sus 

)> tribunales,  sin  diferencia  alguna  en  nada »  De 

manera  que  mas  parecía  Alfonso  X.  uniformando  la 
legislación  política  y  civil  de  su  reino,  que  Felipe  II. 
aterrando  con  patíbulos,  arrasando  casas  y  encendien- 
do hogueras  para  abolir  fueros:  Felipe  Y.  no  ahorcó 
ningún  Lanuza,  ni  quemó  en  estatua  ningún  ministro 
como  Antonio  Pérez. 

Los  catalanes  no  se  levantaron  esta  vez,  como 
otras,  en  defensa  y  vindicación  de  sus  fueros  hollados 
6  lastimados,  porque  Felipe  V.  no  habia  atentado  con- 
tra ellos  como  Felipe  lY.,  ni  las  cortes  de  Barcelona 
de  4702  quedaron  agraviadas  del  monarca  como   las 
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de  4626,  oi  ahora  como  entonces  tuvieron  los  catala- 
nes un  conde^duque  que  los  escarneciera,  ni  un  mar- 
qués de  los  Baibases  que  los  atrepellara.  Por  eso  ni 
hemos  podidojustíficar  ni  podemos  considerar  la  robe- 
Jíon  del  Principado  del  siglo  XVIII,  como  la  revolifcion 
de  Cataluña  del  siglo  XVII.  ¿Podian  prometerse  con  ra- 
zón y  con  justicia  los  proclamadores  de  Carlos  IIL  de 
Austria,  los  que  por  mas  de  trece  años  derramaron  en 
su  holocausto  tanta  sangre  suya  y  tanta  sangre  caste- 
llana, y  maravillaron  al  mundo  con  la  heroica  j  san- 
grienta defensa  de  Barcelona,  que  vencidos  y  domeña- 
das por  Felipe  Y.  de  Borbon,  para  ellos  nunca  mas 
qae  simple  duque  de  Anjou,  habían  de  ser  respe- 
tados sus  fueros  populares  por  el  mismo  á  quien  tan 
obstinadamente  habian  negado  los  fueros  de  monarca? 
Que  pugnaran  por  el  mantenimiento  de  sus  privi- 
legios y  libertades,,  que  murieran  asidos  al  asta  de 
la  bandera  de  sus  constituciones,  nada  mas  loable, 
nada  mas  digno  de  un  pueblo  valeroso  y  libre,  nada 
mas  honroso  para  los  esforzados  hijos  de  los  Beren- 
gueres,  de  los  Jaimes  y  de  los  Alfonsos.  Que  brama- 
ran de  ira  al  verse  abandonados  por  los  ingleses  y 
por  la  soberana  de  Inglaterra,  que  habian  [estipulado 
solemnemente  en  Utrecht  interceder  por  la  conserva- 
ción de  los  fueros  de  los  catalanes,  propio  era  de  pe- 
chos nobles,  de  gente  guardadora  de  palabra,  y  justa 
la  indignación  de  quienes  no  sufrían  que  plenipoten- 
ciarios y  testas  coronadas  fallaran  á  sus  empeños  y  á  . 
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«u  fé.  Todo,  les  asistía,  menos  ^1  derecho  á  esperar 
qoe  el  monarca  ofendido  les  pagara  el  agravio  con 
mercedes.  Aun  como  merced  y  favor  y  como  asimila- 
ción beneficiosa'  al  gobierno  y  las  leyes  de  Castilla 
quiso  disfrazar  Felipe  la  mas  sensible  de  las  expiacio- 
nes que  imponia  al  pueblo  catatan.  Quiso  encnbrír  la 
pena  con  cierlo  velo  de  templanza,  y  la  envolvió  eo 
un  manto  de  hipocresía. 

Si  la  unidad  política,  civil  y  administrativa  es  una 
condición  de  los  grupos  sociales  que  llamamos  nacio- 
neSi  y  condición  mas  necesaria  en  las  monarquías, 
este  elemento  de  los  pueblos  monárquicos  recibió  casi 
un  total  complemento  en  España  al  advenimiento  de 
la  dinastía  borbónica.  La  unidad  política  era  indispen- 
sable, y  habia  de  venir  necesariamente.  El  destino  de 
España  era  ser  la  monarquía  española,  no  la  agrega* 
cion  de  los  reinos  de  Castilla,  de  Aragón*  y  de  Navar- 
ra. La  unidad  bajo  un  cetro  se  habia  realizado;  hacíase 
esperar  la  unidad  bajo  la  ley  política.  Sensible  es  qae 
esta  unidad  no  se  verificara'  dotando  de  instituciones 
mas  amplias,  asi  á  los  pueblos  que  aun  mantenían  una 
parte  de  las  que  antes  gozaron,  como  á  los  que  habían 
tenido  la  desgracia  de  perderlas  del  todo.  Las  ideas 
del  tiempo  no  consentían  entonces  este  bien,  y  sucesos 
lamentables  vinieron  á  apresurar  la  unidad  nacional  en 
opuesto  sentido.  Era  el  resultado  inevitable  de  las  opi- 
niones y  de  las  costumbres  que  dominaban  todavía  en 
la  época.  En  todas  partes^  á  escepcion  de  Inglaterra, 
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se  cofisolídabaa  las  monarquías  absolutas»  y  se  consi- 
deraba c6kfflo  ma  providencia  el  pqder  real.  Y  sin, 
embargo,  cuando  las  Irasformaoiones  sociales,  resul- 
tado lógico  de  los  progresos  de  la  civilización,  vengan 
á  acoiksóar'el  que  se  otorguen  á  los  pueblos  institu- 
ciones m9&  libres,  será  una  ventaja  encontrar  ya  esta- 
blecida una  unidad  política,  para  que  todos  reciban  sin 
queja  y  como  un  beneficio  común  las  libertades  que 
sean  comunes  á  todos» 


n. 


La  política  de  Felipe  Y.  en  lo  exterior,  durante  la 
guerra  de  sucesión,  Tué  sencilla  y  una;  después  hubo 
de  variar  según  las  diversas  fases  y  vicisitudes  que 
presentaban  las  guerras,  los  tratados,  las  relaciones 
de  las  potencias  europeas  entre  sí  durante  su  lar- 
go reinado;  y  varió  también  según  las  inQuencias  de 
que  se  dejó  dominar  dentro  de  su  propia  cámara. 

A  nadie  podo  sorprender  la  guerra  de  sucesión 
desde  que  se  supo  la  aceptación  del  testamento  de 
Garlos  II.  por  Luis  XIY.  Ni  este  monarca  podia  enga- 
ñar por  mucho  tiempo  á  las  naciones  que  logró  atraer 
en  nn  principio»  ni  obró  con  el  tacto  y  la  cordura  que 
eran  de  esperar  de  su  grande  esperiencia  para  con- 
servarlas ó  adictas  ó  neutrales,  y  no  tornarlas  en  ene- 


migas  y  contrarias.  {Cosa'  digna  de  reparo!  En  la  la* 
cba  gigantesca  de  la  sucesión  española  el  anciano  mo- 
narca francés,  veterano  en  armas,  práctico  en  las 
guerras,  versado  en  las  artes  (diplomáticas,  cometió 
muchas  imprudencias,  que  le  acarrearon  gravísimos 
compromisos,  y  se  condujo  en  ocasiones  como  an  jo- 
ven arrebatado,  ó  como  un  mancebo  inesperto.  El  jo- 
ven monarca  español,  corto  en  años,  no  educado  en 
campamentos,  y  nuevo  en  el  arte  de  gobernar,  con- 
dujese desde  el  principio  basta  el  fin  de  la  guerra  con 
la  sensatez  de  un  varón  esperto,  con  el  valor  de  un 
hombre  avezado  á  lides,  y  con  el  juicio  de  un  prtnci* 
pe  maduro:  no  cometió  ligerezas,  y  mas  de  una  vez 
el  nieto,  tratado  como  uú  educando,  dio  lecciones  de 
dignidad  y  de  tesen  al  abuelo^  su  mentor  y  peda- 
dogo. 

El  monarca  francés  coií  sus  cartas  patentes  solivió 
todas  las  potencias;  con  la  invasión  en  los  Paises  Ba- 
jos alarmó  y  se  enagenó  la  Holanda;  con  la  protección 
al  caballero  de  San  Xorge,  que  asi  llamaban  al  hijo 
de  lacobo  II.,  irritó  á  Inglaterra  y  sublevó  contra 
Francia  la  nacionalidad  del  pueblo  inglés;  prestándo- 
se á  los  planes  de  los  duques  de  Borgoña,  de  la  Main- 
tenon  y  de  Chamillard,  fué  causa  de  la  pérdida  de 
Flandes,  de  los  desastres  de  Ñapóles,  y  faltó  poco  pa- 
ra que  se  perdiera  España;  y  cuando  aquellos  error^ 
le  obligaron  á  entablar  negociaciones  de  paz,  se  so- 
metía á  condiciones  humillantes  y  vergonzosas,,  que  se 
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fauMeran  realizado  á  no  rechazarlas  Felipe  de  España 
con  indignación  y  entereza,  volviendo  por  la  honra 
de  su  reino,  de  la  nación  francesa  y  del  nombre  ;de 
Borbon.  Felipe,  sin  ninguna  de  aquellas  imprudencias 
ó  de  aquellas  debilitjades»  hizo  siempre  un  papel  no- 
ble; como  político,  no  cuidó  de  penetrar  en  las  com- 
binaciones secretas  de  tos  gabinetes;  limitóse,  é  hizo 
bien,  á  defender  su  reino,  y  es  menester  convenir  en 
que  lo  hizo  con  un  valor  heroico.  Esforzado  en  los 
combates  casi  hasta  la  temeridad,  modesto  en  el 
triunfo,  resignado  y  magnánimo  en  los  reveses,  era 
entonces,  dice  un  escritor  ni  español  ni  francés,  un 
principo  casi  perfecto.  ^ 

De  indolente  le  acusan  los  mismos  que  le  apellidan 
el  Animoso.  Distingan  por  lo  menos  de  tiempos.  Guar- 
den el  primer  dictado  para,  aplicársele  en  ocasiones 
después  de  la  guerra  de  sucesión.  Mas  no  le  nieguen 
el  segundo  durante  aquella  lucha.  ¿Pudo  dar  mas 
pruebas  de  animoso  que  salir  por  siete  veces  de  pro- 
pia voluntad  á  pelear  á  la  cabeza  de  su  ejército,  en 
Milán,  en  Portugal,  en  Castilla,  en  Extremadura,  en 
Aragón  y  en  Cataluña;  que  responder,  cuando  le  pre- 
guntaban qué  puesto  debia  ocupar  el  rey  en  las  batallas: 
ElprimerOt  como  en  todas  partes;  y  que  subir  por  la 
montaña  de  Monjuich  erizada  de  cañones  enemigos, 
diciendo:  Donde  suben  los  soldados  á  hacer  el  servicio^ 
bien  puede  también  subir  el  rey? 

Menester  es  confesar  también   que  si  Felipe  Y. 
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desplegó  ea  la  guerra  toda  la  eaergfa  de  un  jóveD,  á 
quiea  le  iba  en  el  trkioro  la  conservación  de  mi  gran 
reino,  Lnis  XIY .  mostró  una  actividad  y  un  vigor  que 
fueron  para  maravillar  «a  sus  muchos  anos.  Aquel 
monaiT»,  qoñ  faabia  revelado  á  la  Francia  el  secreto 
de  su  fuerza»  que  le  babia  ensenado  que  podia  pelear 
sola  contra  toda  la  Europa  confederada,  que  faabia 
sabido  poner  sobre  las  armas  ochocieotos  mil  solda- 
dos, y  hacer  cruzar  por  los  mares  ciento  noventa  y 
ocho  navios  franceses  de  sesenta  cañones,  todavia  en 
sus  úllimos  años,  cuando  la  Providencia  había  envia- 
do sobre  la  Francia  la  penuria  mas  espantosa  y  hor- 
rible, en'  el  calamitoso  invierno  de  1709,  encontró 
cinco  grandes  ejércitos  que  enviar  á  Flandes,  á  Ale- 
mania, al  Delfinado,  al  Rosellon  y  á  Cataluña,  y  cin- 
co generales  que  hicieran  el  prodigio  de  sostener  el 
honor  de  las  armas  francesas,  sin  dinero,  sin  pagas, 
sin  almacenes,  sin  vestido,  sin  pan,  sin  cebada,  sin 
avena,  sin  forrage,  sin  mantenimiento  para  soldados  y 
caballos,  al  frente  de  cinco  mas  numerosos  ejércitos 
enemigos,  de  todo  abastecidos  con  abundancia  y  hol* 
gura.  Verdad  es  que  desde  dos  tronos,  casi  á  un 
tiempo,  la  ancianidad  y  la  juventud  enseñaban  á  ios 
pueblos  á  hacer  sacrificios  con  ejemplos  personales  de 
real  desprendimiento.  El  viejo  y  ostentoso  rey  de 
Francia  enviaba  su  vajilla  á  la  casa  de  la  moneda;  y 
la  joven  y  modesta  reioa  de  España  María  Luisa  de 
Saboya  ofreció  en  caso  semejante  sus  joyas  y  dinero  á 
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los  españoles  para  levantar  y  mantener  soldados  y  ha- 
cer frente  al  enemigo. 

Pero  también  es  verdad  que  jamás  paeblo  alguno 
correspondió  á  un  real  ejemplo  con  mas  largueza,  ni 
respondió  al  llamamiento  de  sus  soberanos  con  mas 
generosidad  que  respondieron  Francia  y  España  á  la 
voz  de  sus  royesen  la  guerra  de  ios  trece  años.  Al  fin 
la  Francia,  aunque  accidentalmente  pobre,  tenia  res- 
tos que  sacrificar  de  su  reciente  grandeza:  España, 
pobre  de  mas  de  on  siglo,  tenía  que  crear  los  recur- 
sos de  que  habiade  hacer  sacrificio.  Al  fin  la  Francia 
era  una  gran  familia  que  obedecia  entera  y  compac- 
ta á  nn  padre  anciano  y  severo  á  quien  habia  hecho 
hábito  de  respetar:  la  España  era  una  familia  des* 
acorde,  de  la  cual  una  parte  habia  buscado  un  sobera- 
no mas  de  su  gusto,  la  otra  solamente  seguía  por 
amor  la  voz  de  un  monarca  joven,  venido  de  fuera  y 
á  quien  acababa  de  conocer.  Al  fin  la  Francia  seofre- 
cia  en  holocausto  á  un  monarca  que  le  habia  dado 
medio  siglo  de  glorias;  la  España  se  ofrecía  en  sacri- 
ficio á  no  príncipe  en  quien  no  registraba  anteceden- 
tesy  y  en  quien  solo  columbraba  esperanzas.  Por  eso 
no  hay  palabras  que  basten  á  ensalzar  los  heroicos  y 
espontáneos  esfuerzos  con  que  los  pueblos  de  la  coro- 
na de  Castilla;  saliendo  como  milagrosamente  de  su 
abatimiento,  y  sacudiendo  el  marasmo  en  que  yacían, 
todas  las  clases  á  competencia  ofrecieron  sus  haberes, 
buscaron  recursos,  improvisaron  ejércitos,  vistieron 
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hoinbies,  dieron  caballos,  aprontaron^armad,  conslro* 
yeroD  naves,  lucharon  con  ardor  contra  toda  la  Eu^ 
ropa  coligada,  contra  ejércitos  estrangeros  y  naciona- 
les apoderados  ya  de  su  suelo»  siempre  leales,  siempre 
vigorosos,  consTantes  siempre,  fatigados  nunca  y  nun- 
ca desalentados,  hasta  dejar  firmemente  asegurado  el 
cetro  español  en  las  manos  de  Felipe  Y.  y  de  sus  su- 
cesores. Felipe  y«  fué  el  primero,  pero  no  el  único 
Borbon  por  quien  han  vertido  abundantemente  su 
sangre  los  españoles  y  dado  al  mundo  testimonios  de 
amor  y  de  heroismo.  Nunca  los  Borboites  correspon- 
derán  con  exceso  á  lanto  heroísmo  y  á  tanto  amor. 
Felipe  y.,  dicho  sea  con  verdad  y  en  merecida 
loa  suya,  no  les  fué  ingrato.  Pudiendo  escoger  entre 
las  coronas  de  Francia  y  España,  optó  sin  vacilar  por 
la  española;  juró  morir  entre  susespañoles,  y  locnm' 
piló;  Luis  XIV.  dijo  al  despedirle:  Ya  no  hay  Piri^ 
neos;  y  él  dijo  á  pocQ  devenir:  Habrá  Pirineos,  y  los 
hubo.  Felipe  se  hizo  español;  no  necesitó  mas  para 
hacerse  grato  á  los  españoles.  ¿Estrañaremos  que 
siendo  francés,  y  necesitando  del  soberano  y  de  la 
nación  francesa  hasta  para  poder  ser  español,  respe- 
tara y  mantuviera  por  algún  tiempo  las  influencias 
francesas,  en  los  consejos,  ^en  el  gabinete  y  en  lod 
campamentos?  ¿Debe  maravillarnos  que  aun  en  el  re- 
tiro le  tentaran  y  asaltaran  reminiscencias  de  su  pa- 
tria, á  las  cuales  sin  embargo  resistió,  no  obstante  los 
halagos  con  que  le  brindaban?  Felipe  V.  solo  obró  co- 
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mo  francés  en  la  alteración  de  la  ley  de  sucesión  á  la 
corona  de  España;  antojo  tan  injustificable  como  in- 
comprensible en  quien  debia  el  trono  español  á  la  ley 
antigua. 

Era  muy  diferente  la  situación  de  Francia  y  la  do 
España  en  este  tiempo,  como  lo  era  la  desús  sobera- 
nos. Francia  con  su  anciano  monarca  vivia  del  impuU 
so  de  los  tiempos  anteriores;  España  con  su  joven  so- 
berano renacía  de  sus  ruinas  pasadas.  Luis  XIV.  era 
un  gran  planeta  que  después  de  baber  alumbrado  al 
mundo  despedía  ya  solamente  aquella  luz  del  crepús- 
culo que  anuncia  la  proximidad  al  ocaso;  Felipe  V, 
era  un  astro  de  menos  disco  y  destinado  á  girar  en 
órbita  mas  estrecha »  pero  que  asomaba  entonces  al 
Oriente.  Luis  XIV.  babia  visto  ya  desaparecer  los 
grandes  hombres  que  heredó  de  las  anteriores  revo- 
luciones; y  de  los  buenos  generales  que  aun  le  que- 
daban, Villars,  Buflers,  Harcourt,  Crequi ,  Berwick, 
Villeroy,  Noailles,  Vendóme,  vio  desgraciarse  y  pere- 
cer los  mejores;  Felipe  V.  no  heredó  los  hombres  que 
le  sirvieron,  y  los  generales  españoles,  Aguilar»  Yal- 
decañas,  Lede,  Montemar,  Gages,  Gastelar,  Navarro, 
nacieron  sin  conocer  antecesores  á  quienes  imitar. 
La  una  era  una  nación  que  decaía  con  grandeza;  la 
otra  era  una  nación  que  renacía  con  dignidad. 

Comprendemos  bien  la  conjuración  de  Europa 
contra  Francia  y  España  en  la  guerra  de  sucesión.  Eran 
precisamente  las  dos  potencias  que  hablan  aspirado  al 
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predomioio  universal,  la  una  en  el  siglo  XVI.,  la  otra 
en  el  siglo  XVII.;  y  alarmada  ya  áníes  ooo  LuisXIY., 
que  parecía  haberse  erigido  el  Carlos  Y.  yet  Felipe  II. 
de  su  liempo»  no  podia  mirar  sin  sobresalto  oi  con- 
sentir  con  tranquilidad  la  unión  formidable  de  dos  na- 
ciones que  representaban  la  grandeza  presente  y  la 
grandeza  pasada. 

No  se  comprende  tanto  la  rebelión  obstinada  y  te- 
naz de  provincias  españolas  contra  Felipe  de  Anjou  y 
en  favor  de  Garlos  de  Austria,  en  pugna  también  coo 
la  mayoría  de  la  nación.  Solo  en  parte  y  diminuta- 
mente puede  esplicarse  por  la  influencia  que  en  el 
espíritu  de  aquellos  pueblos  ejerciera  la  memoria  y  ei 
hábito  dedos  siglos  de  enemistad  con  Francia,  y  de 
dos  siglos  de  obediencia  á  príncipes  de  la  casa  de 
Auslria.  Por  lo  demás  ni  Aragón  podia  conservar 
gratos  recuerdos  de  Felipe  11.,  ni  Cataluña  los  podia 
tener  agradables  de  Felipe  IV.,  soberanos  ambos  de 
de  aquella  familia.  Lo  que  á  nuestros  ojos  puede  dis- 
culpar aquel  levantamiento  y  aquella  resistencia  es 
la  convicción  que  de  buena  fé  unos  y  por  arte  de  in- 
triga otros  llegaron  á  formar  en  los  ánimos  de  aque- 
llas gentes  de  que  asistia  mejor  derecho  á  la  eorona 
de  España  al  príncipe  austríaco  que  al  duque  de  An- 
jou. Y  una  vez  persuadidas  aquellas  provincias  de  que 
sostenían  una  causa  justa,  la  defendieron  con  todo  el 
ardor,  con  toda  la  valentía,  con  toda  la  perseverancia 
que  es  de  antiguo  proverbial  en  aragoneses  y  cátala- 
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D€S«  Fuerza  es  confesar  que  fueron  onos  heroicos  re- 
beldes, especialmente  estos  últimos. 

La  paz  de  Utrecht,  mas  bien  que  tm  tratado  de 
paz  geoeraU  fué  una  colección  de  tratados  particu- 
lares» ó  otas  bien  de  contratos  mercantiles  entre  na*' 
cionest  puesto  que  casi  todo  se  estipuló  y  ajustó  por 
tarifas»  y  los  plenipotenciarios  parecían  represen- 
tantes de  grandes  casas  de  comercio  encargados 
de  hacer  transacciones  para  repartirse  las  ganan- 
cias del  mercado  del  mundo.  Hiciéroase  distribucio- 
nes  de  territorioSi  pero  no  se  hizo  nada  en  favor  de 
los  pueblos;  nada  se  consagró  á  sus  derechos  é  ins- 
tituciones; todo  se  sacrificó  á  la  riqueza  y  al  engran- 
decimiento material.  En  aquella  nueva  distribución 
de  Europa»  para  conservar  el  equilibrio  se  agrega- 
ron posesiones  á  los  estados  pequeños  á  fin  de  tener 
roas  en  respeto  á  los  grandes  entre  sí.  En  el  reparti- 
miento salió  la  mas  aventajada  la  Inglaterra»  que 
quedó  arbitra  del  continente»  dueña  del  comercio  ma- 
rítimo» aseguró  la  sucesión  de  la.  línea  protestante» 
estrechó  los  límites  de  la  Francia»  y  logró  la  separa- 
ción de  las  coronas  de  Francia  y  España.  También 
era  la  que  habia  dirigido  la  guerra  y  la  paz.  Francia 
hizo  cesiones  importantes»  pero  dejó  sentada  en  el 
trono  de  España  su  familia  real.  España »  quedando 
sin  la  Flandes»  sin  Sicilia»  sin  Ñápeles  y  sin  Gerdeña» 
fué  borrada  de  la  lista  de  las  potencias  de  primer  or- 
den; pero  se  rejuveneció  en  lo  interior»  y  conservó 
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SU  rey  y  su  nacionalidad,  aunque  amenazada  por  In- 
glaterra con  las  cadenas  de  Gibrallar  y  Mahon.  Se 
engrandeció  la  Saboya  para  equilibrarla  á  sus  veci- 
nos. Holanda  se  aseguró  con  un  recinto  de  fortalezas, 
pero  decayó  en  poder,  se  encontró  dependiente  de 
Inglaterra  por  enlaces  y  alianzas  de  familia,  y  cono- 
ció lo  que  en  la  guerra  y  en  la  paz  perdia  en  meacclar- 
se  en  las  cuestiones  de  las  grandes  potencias  euro- 
peas. Y  por  último  en  los  tratados  de  Utrecht,  con 
ser  tantos,  quedó  sin  decidir  la  cuestión  de  sucesión 
entre  Austria  y  España,  objeto  de  treinta  anos  de  in- 
trigas y  de  trece  de  guerra.  El  emperador  todavía 
no  quiso  renunciar  á  la  sucesión  española,  ni  al  estéril 
y  vanidoso  placer  de  seguir  titulándose  rey  de  España. 


m 


Desde  la  paz  de  Utrecht  es  otra  la  política  de  Fe- 
lipe y.;  ni  tan  digna,  ni  lan  patriótica,  ni  tan  noble. 
Cambia  la  escena  totalmente,  y  se  coloca  España  en 
situación  bien  diversa  con  otras  naciones.  La  causa  de 
esta  mudanza  no  es  únasela;  son  varias  que  se  suce- 
den tan  rápidamente,  que  casi  se  alcanzan  y  se  agol- 
pan. La  muerte  de  la  reina  María  Luisa,  la  venida  de 
Isabel  Farnesio,  la  marcha  de  la  princesa  de  ios  Ur- 
sinos, el  fallecimiento  de  Luis  XIV.,  la  regencia  dei 
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duque  de  Orleaos,  la  muerte  de  Ana  de  Inglaterra, 
la  privanza  de  Alberoni.  Cada  una  de  ellas  habría 
bastado  para  dar  otro  giro  á  la  política  española;  for- 
tuna fué  que  ninguna  viniera  sino  después  de  asegu- 
rada la  corona  en  las  sienes  de  Felipe. 

La  muerte  prematura  de  la  joven  María  Luisa  de 
Saboya  fué  un  verdadero  infortunio  para  España,  y 
una  verdadera  desgracia  para  et  rey.  España  perdió 
una  gran  reina,  los  pueblos  una  madre  solícita,  el  rey 
una  buena  esposa,  una  compañera  dulce,  una  conseje- 
ra prudente.  Desde  Isabel  la  Católica,  la  figura  mas 
digna  y  mas  interesante  que  encontramos  en  España 
es  María  Luisa  de  Saboya.  No  sabemos  lo  que  habría 
llegado  á  ser  en  la  tierra,  si  Dios  no  hubiera  querido 
llevarla  al  cielo  en  edad  tan  temprana.  Luís  XIV.  la 
admiró  muchas  veces;  algunos  años  antes  habría  te- 
pido  hasta  envidia  de  su  nieto.  No  lo  estrañamos; 
aquella  reina  niña  asombró  á  fuerza  de  discreción  al 
vieja  y  desconfiado  monarca.  cNo  consejos,  le  decía 
Luía,  sino  elogios  tengo  que  daros  siempre.»  Con  ra- 
zón lloró  su  falta  Felipe  como  esposo  y  como  rey. 

Su  temperamento  y  su  moral  le  hacían  necesaria 
una  esposa;  su  carácter  le  hacia  necesaria  una  reina. 
Fácil  era  el  reemplazo  en  el  tálamo;  muy  difícil  en  el 
trono.  Sin  embargo,  Isabel  Farnesio  de  Parma  no  ejer- 
ció menos  influencia  ni  tomó  menos  predominio  en  el 
ánimo  del  rey  que  María  Luisa  de  Saboya.  Fué  sin 
duda  una  deplorable  flaqueza  de  Felipe  Y.  haberse 
Tomo  xix.  28 
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dejado  dominar  igualmeate  de  la  una  que  de  la  olra 
rauger,  y  haber  seguido  ian  ciegamente  la  política 
interesada  y  personal  de  la  una  como  los  patrióticos  y 
desinteresados  consejos  de  la  otra.  Tanto,  que  do  sin 
alguna  razón  suelen  dividir  los  políticos  el  reinado  de 
Felipe  en  dos  períodos  compartidos  por  los  dos  matri- 
monios. Pero  esta  flaqueza,  funesta  como  fué»  tuvo  so 
parte  de  mérito  y  de  virtud.  Vamos  á  hacer  una  ob- 
servacion,  que  no  hemos  visto  hecha  por  otro»  y  que 
nos  cumple  hacer  como  españoles.  En  tanto  que  los 
Borbonea  de  Francia,  Luis  XIV.  y  Luis  XV.,  cor- 
rompían la  corte  con  su  ejemplo,  y  escandalizaban  el 
reino  con  sus  vicios,  entregados  á  mancebas  y  queri- 
das; en  tanto  que  se  veía  á  un  Bossuet  ocupado  eto 
reconciliar  á  Luis  XIV.  con  madama  de  Montespan,  á 
la  Maintenon  casi  asociada  al  trono  de  Luis  el  Grande, 
á  éste  declarar  por  instigación  de  aquella  dama  hábiles 
para  suceder  en  el  trono  francés  á  sus  hijos  adulteri* 
nos;  en  tanto  qtieise  vei^  la^UMpaeíoii  y  el  ItfaeFtíaage 
sentados  con  el  duque  de  Orleans  en  el  sillón  de  la 
regencia,  y  á  Luis  XV.  degradando  el  trono  y  la  na- 
ción sometidos  á  sus  liviandades  y  á  los  caprichos  de 
la  Pompadour  y  de  la  Dubarry  ;  los  primeros  Borbones 
de  España,  Felipe  V.  y  Fernando  VL,  se  guiaban  por 
la  influencia  y  la  política,  saludable  6,  funesta,  de  Luisa 
de  Saboya,  de  Isabel  Farnesio  y  de  Bárbara  de  Bra- 
ganza,  todas  esposas  legítimas,  ninguna  favorita,  que 
reyes  y  reinas  eran  modelo  de  fidelidad  conyugal.  Di- 
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fereacia  era  esta  que  trascendia,  como  acoDlece  siem» 
pre,  á  las  costumbres  públicas  de  cada  corte  y  de  cada 
reino.  Allá  corriaD  desenfrenadas,  y  acá  se  iban  mo- 
rigerando. Débiles  unos  y  otros  soberanos  en  cuanto 
á  dejarse  dominar  de  mugeres,  por  lo  menos  la  de 
los  Berbenes  de  España,  era  una  debilidad  deco^* 
rosa . 

La  misma  princesa  de  los  Ursinos,  única  favorita  y 
privada  de  los  reyes  españoles  cjle  aquel  tiempo,  estuvo 
muy  lejos  de  ser  una  Montespan,  ni  una  Maintenon,  y 
mucho  menos  una  Pompadour.  Aun  mas  querida  de 
la  virtuosa  María  Luisa  que  del  mismo  Felipe  V.,  y 
confidente  de  ambos,  nadie,  mientras  vivió  la  reina, 
se  atrevió  á  decir  de  esta  confianza  y  de  esta  intimi- 
dad cosa  que  .ofendiera  ó  lastimara,  ni  la  moralidad, 
ni  el  decoro,  ni  la  dignidad  de  la  regia  cámara.  En  la 
corta  viudedad  del  rey,  cuando  Felipe  pareció  mas 
entregado  á  la  influencia  de  la  princesa,  solo  vaga* 
mente  se  indicó  que  pasó  por  su  pensamiento  la  idea 
de  elevarla  hasta  el  tálamo  y  el  trono  regio;  y  esto, 
añaden,  por  temperamento  y  por  conciencia.  Pero  ella 
misma  se  encargó  de  desvanecer  este  pensamiento,  si 
existió,  buscando  una  nueva  esposa  para  el  rey.  No 
debió  pues  la  de  los  Ursinos  la  elevada  posición  polí- 
tica que  alcanzó  á  los  encantos  y  á  las  flaquezas  de 
muger;  debiósela  á  su  gran  talento,  á  su  ilustración 
y  á  su  habilidad  y  destreza.  A  la  dulzura  y  al  atrac- 
tivo de  su  sexo  unia  las  dotes  de  un  gran  ministro. 
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CoQ  tanta  disposición  para  el  gobierno  de  un  estado 
como  Cristina  de  Soecia  y  como  Isabel  de  Inglaterra, 
les  llevó  la  ventaja  de  haberse  labrado  ella  misma  su 
posición.  Estrangera»  y  enviada  por  un  rey  estrange- 
ro»  obró  casi  siempre  en  interés  de  España  y  como  si 
fuese  española.  Tal  vez  por  consagrarse  demasiado  á 
los  intereses  de  los  reyes  de  Castilla  y  mantenerlos  en 
una  digna  independencia,  disgustó  á  Luis  XIV.  que  la 
había  traído  á  su  lado.  Luís  la  hizo  salir  varias  veces 
de  España,  y  siempre  la  ilustre  proscripta  volvía  mas 
favorecida  y  recomendada  del  mismo  que  la  habia 
desterrado.  Tenía  el  arte  de  desbaratar  todas  las  in- 
trigas y  conjuraciones  que  contra  ella  se  formaban,  y 
de  persuadir  lo  que  quería  al  soberano  mas  sagaz, 
mas  político  y  mas  suspicaz  de  su  tiempo.  Cuando  fué 
á  Yersalles,  no  podía  ser  mayor  el  enojo  que  contra 
ella  tenia  Luis  XIY.  A  muy  poeo  tiempo  Luis  XIV. 
era  un  apasionado  ciego  de  la  princesa  de  los  Ursinos: 
no  habia  para  él  criatura  en  el  mundo  de  mas  mérito, 
de  mas  virtud  y  de  mejor  consejo,  y  la  volvió  á  en- 
viar á  España  poco  menos  que  con  diploma  de  direc- 
tora esclusiva  de  los  reyes,  y  con  recomendación  para 
que  fuese  recibida  y  tratada  casi  con  honores  de  rei- 
na. En  sus  muchas  luchas  con  embajadores,  ministros 
y  príncipes,  todos  sucumbían  ante  la  superior  inteli- 
gencia y  estraordinario  genio  de  esta  muger  singular. 
Isabel  Farnesio,  apenas  puso  el  pié  en  territorio  es- 
pañol, arrojó  de  España  con  grosera  brusquedad  á 
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la  princesa  de  los  Ursinos,  y  Felipe  Y.  mostrándose 
indiferente  y  glacialmente  impasible  á  aquel  primer 
rasgo  de  rodo  é  incivil  despotismo  de  sn  segunda 
muger,  pagó  «con  injustificable  ingratitud  los  lafgos 
servicios  de  su  antigua  confidente,  y  antes  de  conocer 
personalmente  á  su  nueva  consorte  se  confesaba  apo- 
cadamente sometido  á  todos  los  caprichos  de  su  or- 
gullo. En  efecta,  desde  aquel  momento  la  inQuencia 
y  la  política  de  Isabel  de  Parma  y  del  abate  Alberoni, 
su  compatricio,  reemplazan  en  el  corazón  del  rey  y 
en  la  marcha  del  gobierno  la  inQuencia  y  la  política 
de  Luisa  de  Saboya  y  de  la  princesa  de  los  Ursinos. 
Ni  á  la  reina  ni  al  abale  faltaban  ingenio,  viveza,  tra- 
vesura, audacia,  tesón  y  flexibilidad  á  un  tiempo. 
Ambiciosos  ambos,  en  sus  proyectos  no  dejaba  de 
haber  atrevimiento  y  grandeza:  pensamientos  que 
parecían  tan  elevados  que  asombraba  mirar  á  la  cús- 
pide, mas  si  se  bajaban  los  ojos  á  su  base  hallábaselos 
cimentados  sobre  el  interés  personal  ó  de  familia.  Lo 
patriótico,  lo  nacional  no  se  encontraba.  Tras  la  mis- 
teriosa espedicion  á  Gerdeña  se  ve  el  capelo  de  Albe- 
roni;  tras  la  asombrosa  empresa  de  Sicilia  se  ve  el 
patrimonio  de  los  hijos  de  Isabel. 

Alberoni  pareció  haberse  propuesto  ser  el  Riche- 
lieu  de  España,  ya  que  no  pudiera  ser  el  Cisneros. 
Negarle  gran  capacidad  seria  una  gran  injusticia. 
Tampoco  puede  desconocerse  que  reanimó  y  regeneró 
la  España,  levantándplsi  á  un  grado  de  esplendor  y. 
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de  grandeza  en  que  nunca  se  babia  vuelto  á  ver  des- 
de los  mejores  tiempos  de  Felipe  IL  La  muerte  de 
Luis  XIV.  babia  dejado  á  Felipe  Y.  en  aptitud  de  se- 
guir una  política  mas  independiente .  y  mas  libre,  y  á 
Alberoni  en  franquia  de  dirigirla  á  su  gusto.  Este 
hombre,  que  babia  llevado  en  su  cabeza  el  bonete  de 
sacristán  y  tuvo  habilidad  para  ceñir  la  corona  de 
conde,  la  mitra  de  arzobispo  y  el  birrete  de  cardenal, 
que  eugañaba  reyes  para  ganar  al  papa,  y  engañaba 
al  papa  para  ganar  el  capelo,  parecía  poseer  el  arte 
mágico  de  crear  recursos,  de  improvisar  ejércitos  y 
de  producir  escuadras*  Flotas  formidables  se  veían 
brotar  como  por  encanto  de  los  puertos  españoles  y 
surcar  los  mares.  La  conquista  de  Cerdeña  sorprendió 
á  Europa;  la  de  Sicilia  la  asombró  y  asustó.  Todas  las 
naciones  europeas  se  conmueven  y  agitan  á  la  voz  del 
clérigo  italiano,  ministro  sin  título  de  Felipe  V.;  por- 
que el  antiguo  campanero  de  Plasencia  aspira  nada 
menos  que  á  dar  un  rey  de  su  gusto  á  Italia,  otro  á 
Polonia,  otro  á  Francia  y  otro  á  Inglaterra;  revuelve 
el  Norte,  el  Mediodía  y  el  Occidente;  intenta  arrojar 
al  gran  Carlos  XII.  de  Suecia,  y  á  Pedro  el  Grande  de 
Rusia,  contra  Jorge  I.  de  loglaterra;  agita  imperios  y 
repúblicas;  intriga  con  turcos  y  cristianos,  con  católi- 
cos y  protestantes,  y  hace  á  España  sostener  sola  una 
guerra  contra  cuatro  grandes  potencias  como  en  los 
tiempos  de  Carlos  V.  y  de  Felipe  II. 

¿Cuál  fué  el  móvil  de  esta  política  turbulenta» 
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ouál  el  rebultado  de  este  galbanismo  en  que  ha  hecho 
entrar  á  España  el  purpurado  agitador?  El  móvil  de 
taD  gigantescas  empresas,  de  tan  eléctrico  y  general 
sacudimiento  es  la  atnbicion  personal  de  una  muger, 
halagada  por  un  favorito  á  cuya  imaginación  viene  es- 
trecho un  reino  solo;  es  el  afán  de  Isabel  Farnesio  por 
hacer  en  Italia  un  patrimonio  para  sus  hijos.  El  resul- 
tado fué  provocar  una  guerra  de  cuatro  poderosas  na- 
ciones contra  España;  el  pabellón  español  tremoló  con 
orgullo  en  Sicilia  como  en  los  tiempos  de  Alfonso  el 
Magnánimo  y  de  Fernando  el  Católico;  pero  nuestras 
naves  fueron  destruidas  en  las  aguas  de  Siracusa;  la 
espedicíon  naval  contra  Escocia  sufrió  un  desastre  so- 
mejante  al  de  la  invencible  armada  de  Felipe  II.;  una 
ilota  inglesa  se  apoderaba  de  Yigo  y  quemaba  su  ar- 
senal y  almacenes;  Francia,  nuestra  amiga  pocos  años 
antes,  trocada  en  enemiga  por  Alberoni,  nos  arreba* 
taba  por  un  lado  á  Fuenterrabía,  San  Sebastian  y  San- 
tona,  y  por  otro  nos  tomaba  á  Urgel  y  apretaba  á  Ro- 
sas». Quiso  Alberoni  galbanizar  al  rey  como  habia  gal- 
banizado  á  la  nación,  y  sacóle  por  última  vez  á  campa- 
ña» Pero  Felipe  V.  supo  la  pérdida  de  Fuenterrabía,  y 
el  Animoso  de  otros  tiempos  se  volvió  melancólico  á 
Madrid,  y  enojado  con  Alberoni,  que  habia  engrande- 
cido á  España  y  perdia  el  reino.  Y  sin  embargo,  para 
resolverse  á  decretar  su  caida  fué  menester  que  la 
cuádrupe  alianza  se  lo  exigiera  como  condición  de  la 
paz.  La  voz  de  cuatro  grandes  naciones  dijo  al  mundo 
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que  la  guerra  ó  la  paz  de  Europa  dependía  de  que  un 
clérigo  sin  carácter  de  ministro  saliera  de  España,  ó 
continuara  en  el  palacio  de  sus  reyes.  De  esta  manera 
la  caida  de  Alberoni  fué  aun  mas  notable  que  su  en- 
cumbramiento. Entonces  el  rey  le  despidió  secamente, 
y  la  misma  á  quien  babia  hécbo  reina  se  negó  á  darle 
una  audiencia.  Esto  á  nadie  sorprendió:  el  állimo  ca- 
pítulo de  la  historia  de  los  favoritos  es  casi  sieuipre  el 
mismo. 

La  salida  de  Alberoni  produce  otro  cambio  en  la 
política  española.  Felipe  se  adhiere  á  la  cuádruple  alian- 
za, y  se  hace  amigo  de  Francia  é  Inglaterra;  mas  todo 
lo  que  pudo  sacar  de  esta  amistad  y  del  congreso  de 
Cambray,  fué  que  Austria  reconociera  el  derecho  de 
sucesión  de  los  hijos  de  Isabel  Farnesio  á  los  ducados 
de  Parma  y  Plasencia,  y  tres  desdichados  contratos 
matrimoniales;  el  del  infante  don  Carlos,  hijo  de  Isa- 
bel, con  una  hija  del  de  Orleans,  fué  el  menos  des- 
graciado, porque  no  se  verificó;  una  hija  de  los  mo- 
narcas españoles  fué  enviada  á  Francia  á  ser  espo- 
sa de  Luis  XV.  para  pasar  después  por  la  igno- 
minia de  que  se  la  devolvieran  soltera  á  sus  pa- 
dres; y  la  princesa  de  Montpensier  que  vino  á  des- 
posarse con  Luis,  príncipe  de  Asturias  entonces,  y 
rey  de  España  luego,  valiera  mas  que  se  hubiera  que- 
dado allá  que  no  que  viniera  á  ser  con  sus  ligerezas 
el  tormento  de  su  Joven  esposo,  y  el  escándaPo  y  la 
murmuración  de  la  corte  española.  El  jesuita  Dauben- 


^  PAETB  111.  LIBIO  Yll.  441 

toD,  confesor  de  Felipe,  negociador  de  estos  des  ven- 
tarados  matrimonios,  no  halúa  sido  mas  feliz  como 
consejero  de  alianzas  políticas  que  como  confecciona- 
dor de  enlaces  conyogales. 

En  poco  tiempo  desaparecen  del  mundo  los  prin- 
cipales personages  de  la  nación  francesa  que  n\as  han 
inQuido  en  la  política  y  en  la  saerte  de  España,  Luis 
el  Grande,  el  regente  Orleans,  el  cardenal  Dubois. 
Dos  palabras  sobre  estos  ilustres  contemporáneos  del 
primer  Borbon  español  y  de  sus  confidentes  y  conse- 
jeros. 

Aquel  Luis  XIY.  que  babia  dado  tanta  grandeza 
y  tantas  glorias  á  la  Francia,  aquel  soberano  que  se 
había  visto  aplaudido  de  su  pueblo  hasta  cuando  se 
presentaba  en  el  ejército  entre  una  esposa  y  dos  que- 
ridas, aqdel  dominador  absoluto  á  quien  la  nación 
habia  perdonado  su  despotismo  de  rey  y  sus  vicios  de 
hombre  en  gracia  de  sus  triunfos  de  conquistador  y 
de  los  laureles  con  que  habia  orlado  las  frentes  de  las 
ilustraciones  literarias,  acabó  sus  dias  aborrecido  de 
aquel  mismo  pueblo  y  abandonado  de  todos,  hasta  de 
la  misma  Maintenon  que  se  retiró  á  Saint-Gyr  deján- 
dole en  el  lecho  del  dolor  entregado  á  manos  merce- 
narias; en  Roma  le  negaron  las  exequias,  y  el  pueblo 
de  París  ultrajó  su  nombre  y  su  tumba,  é  insultó  su 
féretro,  levantando  tiendas  en  que  bebia  y  se  regocí- 
jaba  como  en  una  fiesta  popular.  Obró  impresionado 
por  los  últimos  infortunios  del  reino  y  por  las  últimas 
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flaquezas  del  rey;  y  oomo  Luis  habia  oonoentrado  en 
8u  persona  todo  el  poder  y  toda  la  autoridad  sio  que- 
rer compartirla  con  oadie,  el  pueblo  en  su  disgusto 
concentró  y  descargó  toJo  su  enojo  contra  eU  porque 
no  halló  otro  con  quien  compartirle  y  desahogarle. 
Luis  quiso  el  gobierno  de  uno  solo,  y  sufrió  él  solo 
toda  la  odiosidad  de  su  gobierno.  Lección  grande 
para  los  principes  absolutos. 

Quedó  Felipe»  duque  de  OrleanSt  rigiendo  el  rei-* 
no  y  protegiendo  la  cuna  del  niño  Luis  XV«  rodeada 
de  catafalcos.  El  parlamento  protestó  contra  la  inmo- 
ralidad d^l  último  monarca  anulando  su  testamento  y 
despojando  del  derecho  de  príncipes  de  la  sangre  á 
los  bastardos  legitimados.  Providencia  justa»  pero  con 
la  cual  enseñó  á  la  nación  á  desobedecer  la  última  vo- 
luntad de  los  reyes,  y  la  preparó  á  otras  desobe- 
diencias. El  pueblo  francés  creyó  hallar  mas  morali- 
dad en  la  regencia,  y  vio  que  sobre  la  corrupción  an- 
tigua se  respiraba  el  aire  infestado  de  una  corrupdoo 
nueva,  en  medio  de  cuya  atmósfera  crecia  raquítica- 
mente el  que  habia  de  ser  su  rey.  El  duque  de  Or- 
leans  fué  recibido  con  aplauso,  y  en  efecto,  debía  á 
la  naturaleza  cualidades  muy  apreciables:  pero  se 
entregó  descaradamente  á  la  licencia,  é  hizo  gala 
de  vivir  como  un  libertino.  Asi  no  es  estraño  que 
cuando  Alberoni  conspiró  contra  el  regente  para  dar 
la  regencia  al  rey  de  España,  los  Estados  generales 
se  ofrecieran  á  Felipe  V.  y  le  aseguraran  las  simpa* 
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tías  del  ejército»  del  pueblo  y  de  la  nobleza  de  Fran- 
cia, y  lá  conjuracioQ  española  habría  acabado  por 
derribar  al  de  Orleans  á  no  haber  sido  descubierta 
por  las  imprudencias  de  Gellamare.  A  ejemplo  del 
regente  se  introdujo  en  la  sociedad  francesa  un  des- 
arreglo sistematizado»  y  la  disolucioQ  se  hizo  de  mo- 
da. Aquel  príncipe -licencioso,  que  habia  aspirado  á 
suplantar  á  Felipe  V.  en  el  trono  de  San  Fernando  y 
á  Luis  Xy.  en  el  de  San  Luis»  murió  de  repente  en 
los  brazos  de  una  muger»  dejando  á  la  Francia  una 
deuda  de  cuatro  mil  millones»  y  á  Voltaire  y  Montes* 
quiea  preparando  con  sus  escritos  un  cambio  en  las 
ideas»  en  la  religión  y  en  las  leyes. 

Habia  sido  el  de  Orleans  educado  por  el  abate  Du« 
bois»  que  le  habia  enseñado  á  considerar  la  religión 
como  una  invención  humana  y  la  moral  como  una 
preocupación  del  vulgo.  Aquel  mal  eclesiástico»  cóm- 
plice de  sus  desórdenes»  y  á  quien  hizo  su  primer  mi- 
nistro» hijo  de  padred  poco  menos  humildes  que  los 
de^lberoni»  fué  también»  como  éste,  arzobispo  y  car- 
denal» y  además  principe  del  imperio.  Aquel  indigno 
sucesor  del  gran  Fenelon  llegó  á  acumular  tantos  em- 
pleos y  pensiones»  que  le  producían  uua  renta  de  mi- 
llón y  medio  de  francos.  Ya  que  hemos  sido  severos 
con  el  ministro  de  Felipe  Y.  por  la  manera  como  ne- 
goció la  púrpura,  justo  es  decir  que  el  ministro  de  la 
regencia  hizo  gastar  á  la  Francia  muchos  millones 
para  obtener  el  capelo,  y  al  decir  de  un  erudito  es- 
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crítort  el  papa  que  se  le  otorgó  debió  arrojarle  del 
santuario.  Dubois  conspiró  á  su  vez  contra  Alberoni. 
Aquel  corrompido  purpurado  murió  dejando  una  in- 
mensa fortuna  ,  que  acumuló  á  espensas  del  Es~ 
tado. 

Al  de  Orleans  sucedió  en  el  primer  ministerio  del 
desgraciado  Luis  XV.  su  mortal  enemigo  el  duque  de 
Borbon,  de  menos  talento  y  de  no  mas  puras  costum- 
bres que  su  antecesor.  Favoritos  y  mugeres  cqnsti- 
tuian  su  corte,  y  madama  d^  Prie,  que  era  la  que  mas 
le  dominaba,  dícese  que  se  le  habla  entregado  por 
motivos  menos  nobles  todavía  que  el  amor  y  que  la 
ambición.  Este  ministro  fué  el  que  calculando  so- 
bre la  probabilidad  de  la  corla  vida  de  su  monarca 
Luis  Xy.,  y  á  Gn  de  que  no  pasara  la  sucesión  á  la  fa- 
milia de  Orleans  que  aborrecía ,  envió  á  Madrid  al 
mariscal  de  Tessé  á  convidar  á  Felipe  Y,  con  la  co- 
rona de  Francia  que  suponía  pronto  vacante,  no  obs- 
tante las  renuncias  solemnes.  El  embajador  francés 
encontró  á  Felipe  entregado  al  servicio  de  Dios  y  de- 
dicado á  la  oración  y  al  retiro  en  el  templo  de  l^an 
Ildefonso,  después  de  haber  renunciado  la  corona  de 
España.  tQué  contrasté  de  costumbres! 


IV. 


iGuán  diversos  juicios  se  han  hecho  sobre  la  abdi- 
cación de  Felipe  V.  y  su  retiro  en  las  soledades  de  la 
Granja!  Para  anos  fué  un  acto  de  refinada  hipocresía, 
un  cálculo  político,  un  medio  disimulado  de  habilitar- 
se para  otro  trono  mas  poderoso  que  el  que  renuncia- 
ba. Para  otros  fué  un  rasgo  sublime  de  abnegación  y 
humildad  cristiana,  una  vocación  apostólica,  un  golpe 
de  gracia  eficaz  que  le  movió  á  desprenderse  de  las 
grandezas  de  la  tierra  para  pensar  esclusivam  ente  en 
ganar  el  cielo. 

No  nos  maravillan  versiones  tan  encontradas,  por* 
que  sobre  ser  difícil  penetrar  los  pensamientos  y  las 
intenciones  de  los  hombres ,  la  abdicación  de  Feli* 
pe  V .  sorprendió  ji  todos  por  las  circunstancias  de  la 
época,  del  reino  y  de  la  persona,  porque  no  se  pare- 
cía ni  á  la  de  Alfonso  IV.  de  León,  ni  á  la  de  Ama-* 
deo  L  deSaboya,  ni  á  la  de  Cristina  de  Suecia,  ni  ¿ 
la  de  Augusto  de  Polonia,  ni  á  la  del  mismo  Garlos  Y. 
de  Austria  y  I.  de  España.  Seguro  estaba  Felipe  Y. 
en  el  trono;  hallábase  en  la  mejor  edad  para  manejar 
el  cetro;  con  el  amor  del  pueblo  contaba.  ¿Qué  le  pu- 
do inducir  á  trocar  voluntariamente  el  brillo  del  solio 
por  el  silencio  de  la  soledad,  el  fausto  de  la  corle  por 
la  modestia  del  retiro,  los  salones  del  palacio  por  el 
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coro  de  San  Ildefonso?  ¿No  eran  causas  bastante  na- 
turales,  sin  dar  tortura  al  discurso  para  buscar  otras, 
el  cansancio  de  tantas  contrariedades,  la  fatiga  de 
un  reinar  siempre  intranquilo,  las  enfermedades  que 
habían  trabajado  su  cuerpo,  cierta  tendencia  al  misti- 
cismo, y  sobre  todo  la  honda  melancolía  que  de  mu- 
chos años  antes  se  había  ido  apoderando  de  su  ánimo? 
¿Seria  sincera  la  abdicación?  Si  alguna  duda  abrigá- 
ramos de  su  sinceridad,  nos  la  desvanecería  el  verle 
mas  adelante,  después  de  haber  vuelto  á  tomar  la  co- 
rona, acometido  de  la  misma  lentacíoa  de  abdicar  y 
volverse  á  su  predilecto  retiro  de  Balsain,  insistir  una 
y  otra  vez  en  el  propio  pensamiento,  escribirle  con 
resolución  de  solemnizarle,  intentar  hasta  la  fuga 
clandestina  de  palacio  para  restituirse  á  su  querida 
Granja»  ásu  templo  y  á  sus  oraciones.  Tanta  insisten- 
cía  posterior  disipa  toda  sospecha  de  falla  de  sinceri- 
dad en  su  resolución  primera. 

Cosa  es  también  que  no  puede  fundadamente  con- 
tradecirse, qpo  brindado  repetidamente  y  con  empeño 
por  el  duque  de  Borbon  y  el  embajador  Tessé  á  que  se 
declarara  heredero  del  trono  de  Francia,  entre  otras 
dignas  respuestas  dio  siempre  la  de  que  apreciaba  mas 
la  corona  de  la  gloria  en  el  cielo  que  todas  las  coro-^ 
ñas  de  la  tierra,  dando  gracias  á  Dios  de  que  le  hu- 
biera permitido  descargarse  del  peso  de  una  que  ha-^ 
bia  llevado. 

También  nosotros  confesamos  que  Felipe  en  el  re- 
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tiro  dí  estuvo  apartado  de  los  negocios  del  gobierno, 
ni  dejó  de  intervenir  en  la  política  del  Estado,  antes 
bien  la  corte  de  Madrid  no  obraba  sino  por  las  inspi- 
raciones de  la  de  la  Granja»  ni  los  ministros  de  Luis  1. 
ejecutaban  nada  sin  la  consulta  y  sin  la  venia  de  los 
solitarios  de  Balsaio.  Esta  conducta  de  Felipe,  jun« 
to  con  haber  vuelto  á  empuñar  el  cetro  tan  pronto 
como  murió  su  hijo  á  quien  le  habia  trasmitido,  es  sin 
duda  loque  á  muchos  persuadió  entonces  y  bace  sos- 
pechar aun  ahora,  de  que  en  la  renuncia  hubiese  mas 
de  designio  político  que  de  desprendimiento  y  abne- 
gación, y  los  induce  á  buscar  el  móvil  oculto,  el  quid 
ignolum  de  aquel  acto  estraordinario,  sin  encontrar 
esplicacion  que  á  ellos  mismos  satisfaga.  ¿A  qué  ator* 
mentarse  en  inventar  arcano  s,  en  crear  enigmas,  y 
en  forjar  misterios  de  lo  que  puede  resolverse  por  la 
lógica  sencilla  de  los  afectos  humanos?  ¿Tan  peregri^ 
no  era  este  manejo  que  no  tuviera  ejemplar  en  los 
anales  de  los  príncipes  dimisionarios  dentro  de  nues- 
tra misma  España?  Como  tipo  de  las  pocas  abdicacio- 
nes sinceras  se  lia  citado  siempre  la  del  emperador 
Carlos  V.;  y  sin  embargo,  el  solitario  de  Yusle  no  dejó 
de  seguir  una  correspondencia  viva  sobre  negocios 
públicos  con  el  rey  de  España  su  hijo,  con  su  hija  la 
gobernadora  del  reino,  con  los  prínc  ipes  y  ministros 
de  otras  naciones,  y  de  intervenir  en  las  negociacio- 
nes diplomáticas,  en  las  paces  y  en  las  guerras,  y  ape- 
nas se  resolvía  nada  sin  su  consulla  y  beneplácito,  y 
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mandaba  y  decidia  muchas  veces  como  emperador  y 
como  rey.  No  hacia  mas  el  solitario  de  San  Ildefonso. 
Si  Felipe  II.  hubiera  muerto  viviendo  su  padre,  como 
Luis  1m  ¿quién  sabe  si  el  cenobita  del  monasterio  de 
Yuste  habría  vuelto  á  ceñir  ia  corona»  como  el  anaco- 
reta de  la  colegiala  de  la  Granja? 

No  olvidemos  tampoco  que  Felipe  de  Borbon  no 
estovo  solo  en  la  soledad.  Acompañábale,  ó  por  vir- 
tud ó  por  cálculo,  la  reina  Isabel  Farnesio,  que  do- 
minaba su  corazón  y  su  voluntad»  no  desnuda  como 
él  de  ambición»  ni  desapegada  como  él  al  mando»  ma^ 
dre  de  hijos  para  quienes  soñaba  tronos»  y  que  si  una 
vez  no  había  sido  bastante  fuerte  para  contrariar  y 
detener  un  acceso  de  misantropía  de  su  marido»  no 
era  muger  que  renunciase  á  la  idea  ni  desaprovecha- 
se ocasión  de  volver  á  ocupar  el  solio  de  donde  por  sa 
voluntad  no  habría  descendido.  Deparóse  esta  ocasión» 
asióla  Isabel,  y  Felipe  no  contradecíala  la  reina  sino 
cuando  le  embargaba  todos  los  afectos  la  melan- 
colía. 

Menos  parecía  concertarse  aquel  desprendimiento 
de  las  cosas  y  de  las  grandezas  humanas»  aquel  amor 
al  retiro»  aquella  austeridad  religiosa»  aquellas  pro- 
testas de  querer  pensar  solo  en  el  cíelo»  con  los  dis- 
pendiosos gastos  para  hacerse  una  fastuosa  vivienda» 
una  mansión  de  recreo  exornada  con  todo  lo  que  la 
naturaleza»  el  arte  y  el  mas  refinado  gusto  pudieran 
ofrecer  de  mas  halagüeño  á  los  sentidos»  siquiera  se 
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invirtiesen  en  ello  enormes  saioas.  Buscábase  al  er- 
mitaño entre  rocas  y  grutas,  y  se  encontraba  al  prínci- 
pe entre'  templetes  y  flores.  Parecía  haber  querido 
hacer  otro  Escorial»  é  hizo  un  Yersalles.  Pensó  imitar 
la  vida  cenobítica  de  Felipe  II.,  y  demostró  que  habia 
sido  educado  en  la  fastuosa  corte  de  Luis  XIV.    - 

Tampoco  podemos  dejar  de  observar  que  ni  para 
el  acto  de  la  abdicación  ni  para  el  de  volverá  tomarla 
corona  pidiera  el  beneplácito,  ni  siquiera  el  parecer 
de  las  Cortes  del  reino,  ni  aun  las  convocara  para 
participarles  resolución  tan  grave.  Lo  primero  lo  hizo 
de  prQpia  cuenta,  para  lo  segundo  consultó  solamente 
con  consejeros  y  teólogos.  Estrafia  y  censurable  omi- 
sión en  quien  habia  reconocido  la  necesidad  de  con- 
gregar el  reino  para  hacer  ante  la  asamblea  de  la  na- 
ción la  renuncia  de  la  corona  de  Francia,  y  para 
variar  la  ley  de  sucesión  á  la  corona  de  Castilla.  El 
que  habia  sido  llamado  á  ser  rey  de  España  por 
el  solo  testamento  de  Carlos  IL  volvió  á  serlo  por 
el  solo  testamento  de  Luis  I.  La  nación  calló  y  con- 
sintió en  uno  y  otro  caso.  Tales  eran  ya  nuestras  cos- 
tumbres políticas. 


Tomo  xix.  29 


Pasa  el  brevisímo  reinado  de  Luis  I.  (le  Borboo, 
tan  fugaz  como  el  de  Felipe  L  de  Austria.  La  poca 
huella  que  aquellos  dos  príncipes  dejaron  se  manifies* 
ta  bien  en  el  hecho  de  entendernos  truncando  la  cro- 
nología. 

En  este  segundo  reinado  de  Felipe  V.  su  política 
esterior,  ó  mejor  dicho»  la  política  de  Isabel  Farne- 
sio  es  la  política  de  una  agenciosa  madre  de  familias. 
Con  tal  que  asegure  una  hijuela  para  sos  hijos  en 
Italia,  eso  le  importa  aliarse  con  los  príncipes  memi- 
gos  como  enemistarse  con  los  aliados.  Nadie  se  imagi- 
naba que  abierto  un  congreso  europeo  y  contando  con 
potencias  amigas  y  mediadoras,  hubiera  de  negociar 
secreta  y  privadamente  la  paz  con  el,  emperador,  el 
enemigo  irreconciliable  de  España  y  de  la  dinastía 
hacia  veinte  y  cinco  años*  Solo  pudieron  hacer  esto 
una  reina  como  Isabel  de  Parma,  y  un  negociador  co- 
mo el  que  le  depard  la  suerte  en  el  barón  deRiperdá, 
aquel  famoso  holandés,  que  profesó  todas  las  religio- 
nes  sin  creer  en  ninguna,  fabricante  de  manufacturas 
y  de  enredos  diplomáticos,  confidente  y  espía  de  tres 
naciones  á  un  tiempo,  uno  de  los  embaidores  de  mas 
ingenio  y  travesura,  pero  también  el  mas  arrogante  y 
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jactancioso,  y  el  mas  imprudente,  ligero  y  voluble 
que  ba  venido  al  mundo.  Este  insigne  cabalista  ajustó 
en  Yiena  el  tratado  de  paz  entre  España  y  el  Imperio, 
con  el  cual  tuvo  el  don  de  enojar  á  Francia»  á  Ingla* 
térra,  á  Holanda,  á  Cerdeña,  á  las  repúblicas  italia- 
nas, á  Jos  príncipes  del  imperio  germánico,  al  pontí-* 
fice  y  al  turco,  pero  que  valió  á  Orendain  el  título  de 
marqués  de  la  Paz,  y  á  él  el  de  duque  y  grande  de 
España. 

¿Qué  importaban  á  Isabel  Farnesio  las  indiscretas, 
peligrosas  y  comprometidas  condiciones  de  los  tres 
tratados  de  Viena,  si  se  estipulaba  que  su  hijo  don 
Carlos  podia  ir -á  tomar  posesión  délos  ducados  de 
Parma  y  Plasencia,  si  la  halagaban  con  la  esperanza 
de  casarle  con  la  princesa  archiduquesa  de  Austria, 
y  si  al  decir  de  Riperdá  iban  España  y  Austria  á  ser 
otra  vez  señoras  del  mundo,  aunque  el  mundo  todo 
faera  cpntra  ellas?  ¿Qué  le  importaba  que  Francia 
ofendida  hiciese  á  España  el  afrentoso  desaire  de  de* 
volverle  la  infanta  que  habla  ¡do  á  ser  esposa  de  su 
rey? ¿Que  Inglaterra,  indignada  de  lo  estipulado  con- 
tra, ella  en  los  artículos  secretos,  aparejara  es* 
cuadras  contra  España ,  y  las  enviara  al  Medi* 
terráneo  y  á  las  Indias?  ¿Que  la  república  holandesa, 
resentida  de  la  clánsula  concerniente  á  la:  compañía  de 
Qstende,  se  alarmara  y  protestara  contra  los  tratados? 
¿Que  Prusia  entrara  en  celos»  que  se  conjurara  Euro- 
pa»  y  que  contra  la  alianza  de  Yiena  se  formara  la 
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coDfederacion  de  Haoaover?  ¿Qué  paz  era  aquella 
que  provocaba  una  guerra  UDÍversal? 

Y  sin  embargo  el  funesto  negociador  venia  á  Ma- 
drid, y  era  saludado  con  plácemes  y  recibido  con 
hosannas  como  un  salvador  providencial  de  reyes  y 
de  reinos,  y  llevábanle  á  habitar  dentro  de  la  mansión 
regia,  y  hacíanle  primer  ministro,  y  le  iban  agregan- 
do ministerios,  despojando  á  otros  hasta  hacerle  mi- 
nistro universal.  Ibase  descubriendo  que  el  gran  pa- 
ciGcador  no  era  sino  un  gran  tramoyista,  que  el  hábil 
diplomático  no  era  sino  un  fecundo  fabricador  de  em- 
bustes, que  el  ingenioso  concertador  de  alianzas  polí- 
ticas y  de  contratos  matrimoniales  no  era  sino  od 
zurcídor  de  grandes  enredos  y  un  desconcertador 
de  amistades  y  de  enlaces.  Con  la  venida  del  em- 
bajador imperial  descubrióse  que  el  ponderado  re- 
conciliador de  las  dos  cortes  habia  sido  un  en- 
ganador  solemne  de  ambas,  asegurando  á  la  de 
Madrid  lo  que  la  de  Viena  no  habia  prometido  reali* 
zar,  y  ofreciendo  á  la  de  Austria  lo  que  la  de  España 
no  podia  cumplir.  Estrechado  por  los  embajadores 
de  las  potencias  lastimadas,  envolvióse  en  una  red 
de  contradicciones,  que  mas  parecian  desconcertadas 
evasivas  de  un  joven  atolondrado  cogido  en  un  delito 
que  su  aturdimiento  no  acierta  á  disculpar,  que  res-* 
puestas  y  esplicaciones  de  un  hombre  serio,  cnanto 
mas  de  un  hombre  de  estado.  Las  potencias  ofendi- 
das se  admiraron  de  haber  tenido  que  confederarse 
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formalmeDle  para  deshacer  la  trama  forjada  por  un 
desjuiciado:  el  emperador  se  asombró  de  haber  varia- 
do su  política  de  veinte  y  cinco  años  por  arte  de  un 
embaucador,  y  Felipe  V.  de  España  se  avergonzó  de 
haber  puesto  en  manos  de  un  loco  la  suertero  su  reino. 
Y  aunque  Isabel  Farnesto  todavía  en  su  interior  se 
felicitaba  de  una  locura  que  favorecía  al  porvenir  de 
sus  hijos,  ya  no  pudo  evitar  la  caida  de  aquel  hombre 
estravagante,  reclamada  por  el  interés  de  toda  Europa 
y  por  el  decoro  del  trono  español. 

El  fin  que  tuvo  Riperdá  correspondió  á  su  género 
de  vida.  Refugiado  en  la  embajada  inglesa,  sacado 
violentamente  por  el  rey  de  aquel  asilo,  encerrado  en 
el  alcázar  de  Segovia,  fugado  dramáticamente  de  la 
prisión,  errante  por  Europa,  repelido  por  todas  las  na- 
ciones sin  encontrar  un  pueblo  que  quisiera  albergar* 
le,  protestante  en  Holanda,  católico  en  España,  mu- 
sulmán en  África  y  apóstol  de  una  nueva  secta  mus- 
límica, allá  murió,  no  sabemos  si  católico,  si  protes- 
tante, si  mahometano. 

Lo  peor  fué,  por  estraño  que  parezca,  que  su  po- 
lítica sobrevivió  á  su  descrédito;  que  el  gran  fascina- 
dor salió  de  Europa  detestado  y  escarnecido,  pero  de- 
jó la  Europa  conmovida  con  sus  últimos  tratados  y 
alianzas,  y  dividida  en  dos  grandes  bandos;  que  las 
potencias  todas  continuarou  adhiriéndose,  las  unas  á  la 
alianza  de  Viena,  las  otras  á  la  liga  de  Hannover,  y 
preparándose  á  una  lucha  gigantesca;  que  en  F^paña 
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siguió  prevaleciendo  la  inñaencia  y  la  amistad  del 
Austria;  que  á  ella  sacri&có  Isabel  Faroesio  los  hom- 
bres, los  tesoros,  las  naves  y  los  ejércitos  de  Espafia; 
que  por  ella  coDsinlió  en  envolverse  en  una  guerra 
marítima  con  Inglaterra,  costosísima  y  fatal  á  ambas 
naciones;  que  por  ella  se  emprendió  el  segundo  sitio 
de  Gibraltar,  tan  malhadado  y  tan  desastroso  como 
el  primero.    ¿Cómo  hemos  de  dejar  de  aplaudir  el 
buen  deseo  de  la  recuperación  de  Gibraltar?  Pdro 
el  verdadero  patriolismot  la  política  acertada  y  pru- 
dente de  los  reyes  y  de  los  gobiernos  no  consiste  en 
que  sus  inteotos  sean  justos,  y  convenientes  sus  em- 
presas, sino  en  el  tiempo  y  la  sazón  de  acometerlas, 
y  en  la  posibilidad  de  llevarlas  á  buen  término.  Coo  la 
indiscreción  dé  un  hombre  presuntuoso  ó  inesperto  obró 
en  1 727  el  conde  de  las  Torres,  aconsejando  el  sitio,  y 
soñando  facilidades,  que  á  todos  menos  á  él  se  repre- 
sentaban imposibles.  Con  obcecación  igual  á  la  de  4  705 
procedió  Felipe  V.  en  1727,  creyendo  ahora  al  de  las 
Torres  como  entonces  al  de  Villadarias,  mas  que  á  los 
consejos  y  al  parecer  unánime  de  todos  los  demás  ge- 
nerales. En  el  segundo  como  en  el  primer  sitio  de  Gi- 
braltar se  ganó  la  gloria  del  valor  y  la  constancia;  se 
sacaron  pérdidas  lamentables,  y  se  recogieron  los  de- 
sengaños de  la  imprudencia. 

El  fuego  de  la  guerra  entre  Inglaterra  y  España, 
cuya  tea  había  sido  puesta  por  la  atrevida  mano  de 
Riperdá»  amenazaba  estendersc  al  Centro,  al  Noi*te  y 
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al  Mediodía  de  Europa.  Estremeció  á  toda  Earopa 
esta  idea;  vióse  el  peligro  de  destruir  el  equilibrio  eu«- 
ropeo;  un  cardenal  ministro,  no  inmoral  como  Du- 
boÍ8,  ni  belicoso  como  Alberoni,  mas  anciano  que  am- 
bos, de  mas  talento  que  el  uno,  aunque  acaso  de  me* 
DOS  capacidad  que  el  otro,  con  otro  género  de  ambi* 
cioD  que  ios  dos,  el  cardenal  Fleury,  ministro  de 
Luis  XV.,  se  ofreció  á  ser  mediador  entre  Austria  y 
las  potencias  mar{ timas,  y  tuvo  la  fortuna  de  concer- 
tar los  soberanos  y  los  embajadores  de  todas  hasta 
suscribir  unidos  los  preliminares  de  la  paz.  Las  difi- 
cultades, los  reparos  vinieron  solamente  de  España, 
de  la  nación  mas  trabajada  por  las  guerras.  Grande 
esfuerzo  fué  necesario  para  arrancar  la  conformidad 
y  el  ultimátum,  no  al  rey,  que  hipocondriaco  y  en- 
fermo pensaba  mas  en  la  iglesia  de  -la  Granja  que  en 
Gibraltar  y  en  las  Indias,  sino  á  la  reina  que  lo  diri- 
gía todo,  y  al  marqués  de  la  Paz,  su  primer  ministro, 
que- por  una  singular  contraposición  el  único  ministro 
qne  llevaba  el  título  de  la  paz  era  el  mas  empeñado 
en  la  guerra.  Orendaín  habla  sido  el  único  colabora- 
dor de  Riperdá  en  la  alianza  de  Yiena:  Orendain  era 
el  que  dirigía  la  corte  y  la  política  española,  según  la 
política  iniciada  por  el  funesto  Riperdá.  Sehabia  ana- 
tematizado al  autor,  y  se  tomaban  por  testo  sus  obras. 
Al  fin,  aunque  con  repugnancia,  se  firmó  por  los  re- 
presentantes de  las  cinco  potencias  el  Acta  del  Par- 
do, que  produjo  el  congreso  europeo  de  Soisons. 
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Otro  congreso  como  ei  de  Gambray.  Reclamacío- 
DOS  y  disputas,  poca  aveoeocia,  machas  formalidades 
y  reglamentos ,  no  pocos  banquetes  y  fiestas»  y  nin- 
guna resolución.  El  congreso  de  Soisons  concluyó  por 
dispersarse  los  plenipotenciarios,  y  por  no  saberse  si 
la  asamblea  se  celebraba  en  Soisons,  en  París,  ó  en 
ninguna  parte.  Las  dos  cuestiones  capitales,  causa 
también  principal  del  desacuerdo,  fueron  dos  cuestio* 
nes  españolas:  la  recíproca  indemnización  entre  In- 
glaterra y  España  do  presas  hechas  en  la  guerra,  la 
de  los  ducados  de  Parma  y  Toscana  para  ei  infante 
don  Carlos,  hijo  de  los  monarcas  españoles,  el  sueño 
dorado  de  Isabel  Farnesio.  Queria  Isabel  guarnecer 
inmediatamente  aquellos.dominios  con  tropas  españo- 
las; resistíalo  el  emperador.  Bastaba  esto  para  romper, 
ó  por  lo  menos  sobraba  para  enfriar  la  amistad  entre  las 
cortes  de  Madrid  y  Yiena,  y  la  obra  de  Riperdá  ame- 
nazaba deshacerse  sin  que  España  hubiera  recogido 
de  ella  otro  fruto  que  una  guerra  con  la  Gran  Breta- 
ña, ni  Europa  otro  provecho  que  haberse  conmovido, 
y  vivir  en  una  situación  indefinible,  ni  bien  de  guer- 
ra, ni  bien  de  pazcón  un  estado  de  alarmante  incer- 
tidumbre. 

De  aquella  nueva  desavenencia  entre  España  y  el 
Imperio,  de  aquella  insistencia  de  la  reina  espaHola 
en  enviar  guarniciones  de  tropas  de  su  reino  á  Par- 
ma, discurrió  sacar  partido  el  gobierno  británico,  ha- 
bitualmenle  especulador,  dando  gusto  á  la  reina  á  fin 
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de  sacar  beneñcios  para  el  comercio  inglés.  ¿Qué  im- 
portaba á  la  Gran  Bretaña  contrariar  al  emperador  inr 
troduciendo  guarniciones  españolasen  Italia,  si  de  ello 
reportaba  la  nación  inglesa  ventajas  mercantiles?  ¿Y 
qué  importaba  á  la  reina  de  España  dejar  otra  vez  la 
alianza  de  Austria  por  la  de  Inglaterra»  si  asi  logra- 
ba la  mas  pronta' colocación  de  su  hijo  don  Garlos  en 
Parma  y  Toscana?  tada  cuál  iba  en  pos  de  su  parti- 
cular interés,  y  en  él  se  basaban  entonces  los  trata- 
dos; y  en  él  se  cimentó  el  de  Sevilla  entre  Inglaterra 
y  España;  y  á  él  se  adhirió  la  Francia,  porque  el  car- 
denal Fleury,  pacífico  de  suyo,  deseaba  reanudar  las 
amistades  de  las  dos  monarquías  borbónicas,  y  que  le 
dejaran  vivir  y  ser  ministro  con  tranquilidad.  ¡Cuánto 
sufrió  la  impaciente  Isabel  Farnesio  al  ver  por  mas  de 
un  año  la  inacción  y  la  apatía  de  sus  nuevos  aliados 
eu  ayudarla  á  la  espedicion  de  los  seis  mil  españoles 
á  Italia,  que  hablan  de  facilitar  la  posesión  de  aque- 
llos ducados  á  su  hijol  ¡Qué  de  zozobras  no  la  ator- 
mentaron  viendo  el  misterioso  manejo  de  las  cor- 
tes amigas,  la  inutilidad  de  sus  reclamaciones,  de 
sus  embajadas,  de  sus  gestiones  apremiantes!  Al  fin, 
merced  al  interés  que  en  ello  tenia  la  Gran  Breta- 
ña  y  á  su  oportuna  mediación  con  el  emperador, 
la  solicita  y  agenciosa  madre  logra  que  su  hijo  to- 
me posesión  de  la  ansiada  y  disputada  herencia  de 
Parma  y  Toscana.  Isabel  Farnesio  satisfizo  su  ambi- 
ción, y  solo  entonces  pudo  darse  por  terminada   la 
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cuestión  y  la  lucha  de  treinUt  años  por  la  sucesioo  es- 
pañola. 

Por  uQ  momento  la  política  de  los  reyes  y  del  go-^ 
bierno  de  España  toma  otra  direccbo  y  otro  rumbo: 
se  aparta  de  Europa  y  se  endereza  al  Arríca:  las  fuer- 
zas navales  que  han  quedado  sin  ocupación  eo  Italia 
'  se  destinan  á  la  recuperación  de  Oran:  empresa  pa- 
triótica en  que  por  lo  menos  deja  de  verse  el  egoísmo 
personal  y  el  interés  de  familia.  Un  éxito  feliz  corona 
esta  espedicion.  El  pabellón  español  vuelve  á  ondear 
con  orgullo  en  los  torreones  de  Oran  y  en  los  adarves 
de  Mazalquivir;  se  escarmienta  al  rey  de  Marruecos  y- 
al  apóstala  Riperdá.  y  se  asegura  la  posesión  de  Cea- 
la.  Es  un  brillante,  aunque  breve  episodio  del  reinado 
del  primer  Borbon.  lOjalá  se  hubiera  emprendido  la 
reconquista  de  Argel  I  Mas  de  dos  siglos  hacia  qae  el 
inmortal  Cisneros  con  su  ejemplo  y  con  su  voz  babia 
dicho  á  los  españoles,  señalando  á  la  costa  africana: 
«Hé  aqui  un  vasto  teatro  que  se  abre  á  vuestras  glo- 
rias: fundada  os  dejo  la  base  de  un  imperio  inmenso: 
la  religión,  la  geografía,  la  conveniencia  os  llaman  á 
dominar  y  á  civilizar  á  vuestros  antiguos  dominado* 
res.n  De  tiempo  en  tiempo,  desde  aquel  hombre  es- 
traordinario,  apenas  ha  habido  un  soberano  español, 
asi  de  una  como  de  otra  dinastía,  que  no  liaya  aco- 
metido como  instintivamente  alguna  empresa  sobre  el 
litoral  africano,  pero  siempre  como  una  digresión  pa- 
sagera,  nunca  con  un  gran  designio  ulterior  y  como 
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el  peodamiealo  de  una  politica^fija  y  permanente.  Se 
han  gastado  constantemente  las  fuerzas  en  conquistas 
europeas  á  que  nuestra  posición  excéntrica  no  nos  lla- 
maba, y  se  ha  desatendido  la  parte  del  mundo  á  que 
nos  convidaban  nuestra  situación,  nuestra  fé  y  nues- 
tras tradiciones.  La  ensena  de  Cisneros  no  ha  sido  se- 
guida; la  política  se  ha  invertido;  se  ha  dado  lugar  á 
que  una  nación  vecina,  sin  los  títulos,  y  sin  la  base  y 
sin  ios  elementos  que  la  española,  haya  buscado  y 
encontrado  su  engrandecimiento  donde  nosotros  pudi- 
mos y  debimos  tener  nuestra  grandeza.  ¿Se  dará  lu- 
gar todavía  á  que  absorba  esas  escasas  posesiones  que 
aun  conservamos  como  los  hitos  que  señalan  un  futuro 
y  posible  imperio,  y  á  que  entre  dos  potencias  avaras 
de  dominación  nos  cierren  con  dos  llaves  maestras  las 
puertas  del  Mediterráneo? 

.  Una  cuestión  de  forma  sobre  la  investidura  de  los 
ducados  de  Parma  y  Plasencia  llama  al  instante  de 
nuevo  la  atención  de  España  hacia  aquellos  dominios, 
y  da  fundamento  á  recelar  que  se  rompa  otra  voz  la 
insegura  reconciliación  entre  España  y  el  Imperio. 
Sobreviene  casi  al  mismo  tiempo  la  ruidosa  cuestión 
de  Polonia;  la  Europa  entera  se  agita  y  conmueve  otra 
vez  hondamente,  y  el  ruido  de  aquellas  novedades  y 
turbaciones  produce  un  efecto  eléctrico  en  Felipe  V., 
á  quien  se  ve  sacudir  de  repente  el  letargo  en  que 
yacía  adormecido,  y  recobrar  de  improviso  los  ímpe- 
tus belicosos  de  su  juventud.  Hay  quien  atribuye  esta 
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súbita  Irasformacion,  np  á  la  sensación  de  aquel  es- 
truendo, sino  á  ia  inQuencia  magnética  de  la  reina» 
que  tras  el  loco  pensamiento  de  pretender  la  corona 
de  Polonia  para  su  hijo,  se  fijó  en  el  de  hacerle  rey  de 
Ñapóles  y  Sicilia,  contando  para  esto  con  el  rey  de 
Francia,  y  aprovechando  la  ocasión  de  estar  distraí- 
das en  otra  parle  las  fuerzas  de  las  potencias  euro- 
peas. El  consejero  de  este  proyecto  ya  no  era  on  agi- 
tador estrangero  como  Alberoni,  ni  un  aventurero  sio 
fé  como  Riperdá;  era  un  ministro  español  tan  sesudo 
como  Patino. 

En  efecto,  confedéranse  Francia,  España  y  Cer- 
doña:  Francia,  porque  quiere  dar  rey  á  Polonia;  Es- 
paña, porque  quiere  los  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia 
para  don  Garlos;  Cerdeña,  porque  quiere  el  Milanesa- 
do  para  sí:  este  triple  egoísmo  produce  la  triple  alian- 
za ajustada  en  el  Escorial.  Las  potencias  marítimas 
permanecen  esta  vez  en  una  neutralidad  especiante. 
La  guerra  se  enciende  y  arde  viva  y  sangrienta  entre 
polacos,  rusos,  austríacos,  saboyanos,  alemanes,  fian- 
ceses  y  sardos;  y  entretanto  el  nuevo  duque  de  Parma 
y  de  Toscana,  el  primogénito  de  Isabel  Farnesio,  el 
infante  español  don  Carlos,  emprende  su  espedícion  á 
Ñápeles;  él  mismo  va  de  generalísimo  de  las  tropas; 
el  pontífice  le  ampara  y  socorre  á  su  paso,  como  si 
Roma  quisiera  dar  á  Felipe  Y.  de  España  una  satisfac- 
ción pública  del  agravio  que  le  hizo  veinte  y  cinco 
años  antes.  Carlos  entra  en  Ñápeles  en  medio  de  po- 
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pulares  aclamaciones;  la  victoria  de  Bitonto,  obra  del 
valor  y  de  la  ÍDteligencia  de  Mon temar,  le  asegura  la 
posesioD  de  todo  el  reino;  y  queda  instalado  y  recono- 
cido rey  de  las  Dos  Sicilias  por  el  acta  de  cesión  de  su 
padre.  Se  renuevan  al  cabo  de  siglos  los  tiempos  de 
los  Alfonsos,  los  Fernandos  y  los  Pedros  de  Aragón, 
Los  derechos  de  ahora  derivan  de  los  de  entonces. 
Ha  triunfado  la  política  perseverante  de  Isabel  Far- 
nesio. 

¿Pero  se  da  por  satisfecha  esta  afanosa  y  diligente 
madre?  Nó:  ya  que  ha  logrado  un  trono  para  su  hijo 
primogénito»  aspira  á  que  su  hijo  segundo  le  suceda 
en  los  ducados  de  Parma  y  Toscana  que  aquél  ha  de- 
Jado  vacantes.  Pero  el  interés  de  las  potencias  euro  * 
peas  no  se  aviene  con  aquella  hidropesía  de  amor  ma- 
terno. Las  potencias  marítimas,  neutrales  hasta  aho- 
ra, temen  ya  el  excesivo  engrandecimiento  de  las  na- 
ciones borbónicas,  ven  peligrar  el  equilibrio,  aconse- 
jan la  paz,  y  la  proponen  haciendo  armamentos  y 
amenazando.  Francia  reflexiona  ante  aquella  actitud; 
consulta  sus  intereses  haciendo  abstracción  de  los  de 
España,  y  se  ajusta  silenciosamente  con  el  emperador. 
El  viejo  cardenal  Fleury,  que  cuatro  años  antes  fué 
sorprendido  y  como  abochornado  con  el  tratado  de 
Yiena  entre  Austria,  Inglaterra,  y  España,  hecho  sin 
contar  para  nada  con  él,  vengóse  ahora  en  contratar 
él  solo  otro  tratado  con  el  Imperio,  sin  contar  con  na- 
die. Por  este  tratado  (1735)  Parma  y  Plasencia  se  ce- 
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dian  al  emperador  con  Milán;  Toecana  al  daqoe  de  Lo- 
rena.  Gran  sorpresa  y  pesadumbre  para  el  mínisiro  es* 
pañol  Patino,  que  se  encuentra  burlado  por  el  anciaoo 
cardenal  francés:  gran  sentimiento  y  pesar  para  Feli* 
peY . ,  que  observa  la  ninguna  atención  que  le  faa  guar- 
dado su  sobrino  Luis  XV. :  dolor  é  indignación  grande 
para  Isabel  Farnesio,  que  ve  humillado  su  orgullo  de 
reina,  herido  su  amor  de  madre,  disipado  su  saeño  de 
orot  repartida  entre  enemigos  y  estraños  la  herencia 
paterna  que  adjudicaba  á  su  segundo  hijo.  España  se 
encuentua  sola;  reclama,  y  es  desoida;  invoca  amista- 
des, y  le  responden  con  amenazas.  El  tratado  se  cum-' 
pie,  pero  Isabel  no  se  resigna;  es  ante  todo  madre  de 
su  hijo,  y  su  hijo  se  ha  de  establecer  en  aquellos  du« 
cados,  aunque  para  ello  fraclus  illabatur  arbis. 

Otra  guerra,  verdaderamente  nacional,  vino  á  in- 
terponerse entre  este  nuevo  proyecto  de  la  reina  y  so 
ejecución»  la  guerra  marítima  entre  Inglaterra  y  Es- 
paña. La  Europa  que  en  esta  ocasión  se  cruzó  de 
brazos,  viendo  y  dejando  que  luchasen  solas  estas  dos 
naciones,  no  dejó  de  considerar  injusta  la  agresión 
por  parte  de  la  Gran  Bretaña.  Sin  que  nosotros  negué- 
mos  que  fuese  un  error  económico  de  la  época  el  as-^ 
pirar  á  abastecer  la  España  sola  los  mercados  del 
Nuevo  MundOt  y  el  alejar  cuanto  pudiera  de  los  puer- 
tos  de  América  los  buques  de  otras  naciones,  por  lo 
menos  nacía  del  laudable  y  patriótico  fin  de  fomen- 
tar el  comercio  nacional.  En  oambio,  tampoco  pue«- 
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de  desapasionadamente  negarse  la  insaciable  codicia 
mercantil  del  gabinete  británico  y  de  la  nación  in* 
glesa.  Quejas  exageradas  y  relaciones  absurdas  de  ' 
crueldades  y  demasías  ejecutadas  por  ambas  partes 
exaltaban  los  ánimos  de  uno  y  otro  pueblo.  Pedian 
los  ingleses  la  guerra  á  voz  en  grito;  los  dos  famosos 
ministros  que  no  la  querian,  Walpole  y  Keene,  per- 
dieron su  popularidad;  Gover  hacia  oir  cantos  belico- 
sos; el  populacho  hacia  procesiones,  se  embriagaba  y^ 
entonaba  groseros  himnos  de  guerra.  Era  escusado  tO' 
do  esfuerzo  por  la  paz:  el  arreglo  de  Londres  no  po- 
dia  satisfacer  en  Madrid;  la  convención  del  Pardo  era 
rechazada  en  Londres.  Todas  las  campanas  dé  Lon- 
dres tocaron  á  vqelo  en  celebridad  de  la  declaración  de 
guerra.  En  España  no  hubo  tanta  locura ,  pero  en 
cambióse  aceptó  con  una  juiciosa  y  completa  unani- 
midad. 

Jamás  uñ  esfuerzo  nacional  se  hizo  con  mas  gusto 
por  todos.  Se  tomó  como  un  empeño  de  honra,  de 
interés»  de  justicia  y  de  dignidad  nacional.  Asi  fué  el 
resultado.  La  nación  británica,  que  se  consideraba  co- 
mo el  coloso  dé  los  mares,  alcanzó  pocos  triunfos  y 
machos  desastres.  Cuando  partió  de  Londres  el  almi- 
rante Yemen  con  su  poderosa  escuadra,  dábase  por 
segare  en  Inglaterra  que  ei  Nuevo  Mundo  iba  á  dejar 
de  pertenecer  á  España.  Cuando  regresó  Ver  non  á 
Londres  con  unos  pocos  buques  rotos  y  unos  pocos 
soldados  desfallecidos,  se  maldecia  públicamente  la 
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guerra  y  sus  autores.  España  esperimentó  los  resalta- 
dos del  gran  fomeato  y  del  extraordinario  impulso 
que  babia  dado  á  su  marina  el  buen  ministro  Patino. 
iQué  laslima  que  esl^  escelente  español  no  gozara  del 
fruto  de  su  obral  Los  armadores  españoles  se  hicie- 
ron temibles  en  los  mares  de  ambos  mundos.  Y  sio 
embargo  en  aquellas  frustradas  tentativas  de  Ingla- 
terra sobre  las  posesiones  españolas  de  Indias  se  en- 
cerraba el  germen  de  grandes  cambios  ulteriores  en 
aquellas  inmensas  y  apartadísimas  regiones  del  globo. 
No  tuvo  paciencia  Isabel  Farnesio  para  aguardar 
á  que  el  reino  se  desembarazara  de  esta  guerra  nacio- 
nal, sin  emprender  otra  de  familia.  La  atención  de  Es- 
paña estaba  embargada  en  defender  un  Nuevo  Mun- 
do; la  de  la  reina  la  absorbían  su  hijo  y  un  rincón  de 
Italia.  La  muerte  de  Garlos  VI.  de  Austria  deja  va^ 
cante  el  trono  imperial.  Entre  los  muchos  pretendien- 
tes á  la  corona  del  imperio  se  presenta  Felipe  Y.  de 
Borbon  como  descendiente  de  la  raza  primogénita  de 
Austria  por  latinea  masculina; alega  también  derecho 
á  los  reinos  de  Hungría  y  de  Bohemia  por  los  enlaces 
de  princesas  austríacas  con  reyes  españoles.  Sobrada- 
mente comprendía  Isabel  que  el  pretendiente  españo' 
á  los  tronos  de  Austria,  de  Bohemia  y  de  Hungría  era 
un  pretendiente  sin  esperanzas,  pero  conveníale  com- 
plicar mas  y  mas  la  guerra  de  sucesión  que  se  veía 
venir,  y  que  vino,  adherirse  á  otros  pretendientes  ven. 
diendo  apoyos  para  negociar  alianzas,  distraer  de  Ita- 
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lía  ia  ateocioQ  y  las  fuerzas  de  María  Teresa ,  y  apro- 
vechar la  confusioQ  general  de^Europa  para  adquirir 
Parma»  Piasencia  y  el  Milanesado  para  su  hijo  Felipe. 
Nuevos  ejércitos  y  uuevas  escuadras  españolas  ea 
Italia.  Alianza  de  los  tres  Borbones.  Campaña  desas- 
trosa para  los  españoles,  en  que  se  indisciplina  y  se 
malogra  un  ejército,  no  por  culpa  de  los  generales, 
sino  por  envidia  y  rivalidad  del  ministro  español  Cam- 
pillo, y  por  indiferencia  y  apatía  del  ministro  francés 
Fleury.  Apurada  y  comprometida  situación  para  el 
intrépido  y  entendido  Montemar. 

El  infante  don  Felipe  es  enviado  á  Italia  con  un 
ejército  francés.  Por  el  afán  de  ganar  un  pequeño  es- 
tado para  Felipe  pone  Isabel  Farnesio  á  su  hijo  Carlos 
en  peligro  inminente  de  perder  su  reino  de  Ñapóles. 
Los  ejércitos  austro-sardos  le  aprietan;  la^  escuadra 
británica  le  acosa;  un  capitán  inglés  le  ultraja  y  le 
humilla,  le  obliga  á  jurar  una  neutralidad  bochorno- 
sa^ y  le  hace  retirar  las  tropas  napolitanas.  Carlos  no 
olvidará  nunca  aquella  humillación:  guardada  la  ten- 
drá en  su  pecho;  cuando  sea  rey  de  España,  traerá  en 
su  corazón  esta  llaga  y  este  agravio  que  vengar:  ¡pero 
qué  de  calamidades  habrá  de  costar  á  España  el  deseot 
justo  en  su  fondo,  de  satisfacer  este  agravio!  Todo 
derivará  de  la  indiscreta  ambición  de  una  madre. 
¿A  qué  esta  guerra  de  Italia,  pendiente  la  lucha  con  In- 
glaterra?  (Una  guerra  con  la  Gran  Bretaña  eoi  los  ma- 
res de  Occidente:  otra  guerra  con  la  mitad  de  Euro* 

Tomo  xix.  '  30 
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pa  en  Italia!  Uaa  escuadra  franco-híspana  combate 
y  destroza  en  las  agaas  de  Tolón  la  escuadra  in- 
glesa ,  y  contra  la  triple  alianza  de  Worms,  entre 
Austria,  Inglaterra  y  Cerdeña,  responden  losBorbo- 
nes  con  la  triple  alianza  de  Fontainebleaa  entre  Fran- 
cia» Ñápeles  y  España,  principio  de  los  pactos  de  fa- 
milia; y  Carlos  de  Ñápeles  rompe  aquella  mortificante 
neutralidad  á  que  le  ban  forzado,  y  sale  de  so  rano 
á  combatir  al  frente  de  sus  napolitanos. 

Los  dos  príncipes  españoles,  Carlos  y  Felipe»  el 
uno  con  el  conde  de  Gages,  el  otro  con  el  príncipe  de 
Conli»  pelean  valerosamente,  el  uno  en  el  Mediodía, 
y  el  otro  en  el  Norte  de  Italia.  Laureles»  aunque  cos- 
tosos^ recogen  los  españoles  en  Campo-Santo:  Carlos» 
vencedor  en  Velletri,  asegura  la  posesioa  de  un  reino, 
cuya  conquista  le  babia  valido  algunos  años  antes  la 
victoria  de  Bitonto.  Felipe  se  arrojaba  sobre  el  Pia- 
monte»  salvaba  montañas  y  desfiladeros,  tomaba  ciu- 
dades» mantenía  en  respeto  al  rey  de  Cerdeña^  y  por 
entre  nieves  y  hielos  franqueaba  otra  vez  intrépido  los 
Alpes,  y  regresaba  á  los  valles  del  Delfinado.  Nuevos 
y  mejor  concertados  planes  para  la  campana  siguiente: 
nuevos  esfuerzos  de  los  Berbenes:  brillantes  tríanfos; 
célebres  campañas:  Parma  y  Plasencia  vuelven  á  ser 
de  Isabel  Farnesio:  su  hijo  don  Felipe  se  hace  dueño 
de  Milán:  regocíjase  la  reina  Isabel  viendo  ya  en  las 
sienes  de  su  hijo  la  corona  de  Lombardía;  hubiera 
muerto  entonces  satisfecha. 
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Pero  la  paz  de  Dresde  cambia  de  improviso  y  por 
completo  la  sitaacioD  del  Norte  de  Europa,  y  deja  á 
las  potencias  enemigas  de  los  Borbones  en  aptitud  de 
inandar  la  Italia.  Tiembla  y  se  desconcierta  la  corte 
de  Yersalles;  so  humilla  á  proponer  un  arreglo  al  rey 
de  Cerdeña;  se  indispone  con  España,  y  se  deja  bur-* 
lar  por  Carlos  Manuel,  á  quien  ella  había  burlado  en 
otra  ocasión  •  Todo  se  trasforma  en  el  teatro  de  la 
guerra:  Felipe  se  ve  obligado  á  salir  de  Milán:  triun- 
fan en  Trebia  las  armas  de  María  Teresa  de  Austria; 
apurada  situación  de  españoles  y  franceses.  Ya  Isabel 
Famesio  renuncia  á  lo  de  Milán,  y  se  conformaría  con 
Parma  y  Plasencia  para  su  hijo*  Sobreviene  la  muerte 
de  Felipe  V.»  y  al  cerrar  sus  ojos  al  eterno  sueño  en- 
vía á  decir  á  Luis  XV.  de  Francia  que  le  encomienda 
y  pone  en  sus  manos  la  suerte  de  su  esposa,  y  la  de 
sus  dos  hijos  Garlos  y  Felipe. 


VI. 


Felipe  V.  deja  en  herencia  á  so  hijo  Fernando  VI. 
Ja  guerra  de  Italia  en  deplorable  estado.  Fernando  no 
tenia  en  ella  ni  los  compromisos  del  rey  difunto,  ni  el 
interés  de  la  reina  viuda.  Mandando  retirar  las  tropas 
apañólas  de  Italia  á  Provenza,  las  sacó  de  una  sitúa* 
cion  comprometida.  Los  franceses,  viéndose  solos,  se 
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retiraron  tambíoD.  Grandes  ventajas  habrían  podidp 
sacar  ios  austríacos  de  este  suceso,  á  no  haber  sido 
ambiciosos,  injustos,  imprudentes  y  feroces.  Pero  el 
marqués  Botta,  tomando  á  Genova  y  tiranizándola  in- 
solentemente, hizo  revivir  el  anliguo  valor  de  los  hijos 
de  aquella  ciudad  libre,  y  provocó  aquella  revolución 
popular  que  costó  tanta  sangre  á  los  soldados  impe- 
riales, que  escarmentó  y  humilló  al  soberbio  y  des- 
atentado general,  que  asustó  á  María  Teresa  de  Aus- 
tria, que  asombró  al  mundo  por  su  heroísmo,  que  hizo 
volver  en  sí  á  los  ejércitos  de  los  Berbenes,  y  que  es^ 
pañoles  y  franceses  reunidos,  ^  volvieran  á  invadir  la 
Italia,  conquistaran  ciudades,  y  tomaran  de  nuevo  la 
ofensiva,  poniendo  otra  vez  en  aprieto  á  Austria  y 
Cerdéña. 

Femando  VI.  ha  cumplido  los  deberes  de  hijo  y 
de  hermano  sosteniendo  la  guerra  con  honra;  pero 
quiere  cumplir  los  deberes  de  monarca  devolviendo  á 
su  pueblo  la  paz  de  que  tanto  necesita.  Negocia  con 
Inglaterra  por  mediación  de  Portugal:  entiéndense  las 
cortes  de  Londres,  Madrid  y  Lisboa:  Francia  teme  la 
separación  de  España,  necesita  igualmente  de  reposo 
para  matar  la  enormísima  deuda  que  la  agobia ,  y 
propone  también  la  paz.  Holanda  la  desea,  porque  lu- 
char más  es  exponerse  á  ser  borrada  del  catálogo  de 
{as  potencias  de  Europa.  El  sentimiento  es  unánime,  y 
de  común  acuerdo  se  fijan  los  preliminares.  Solo  di- 
sienten María  Teresa  de  Austria  é  Isabel  Farnesio  de 
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España.  Pero  aqoella  cede  ante  la  enérgica  inter- 
veocioa  de  Inglaterra;  ésta  ante  la  perspectiva  ha  • 
lagtteña  de  la  colocación  de  su  hijo.  Fírmase,  en 
efecto»  la  paz  'de  Aquisgran,  en  que  se  estipula  la  ce- 
sión de  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla 
al  infante  don  Felipe.  Otra  vez  ha  triunfado  la  po- 
lítica perseverante  de  Isabel  Farnesio:  ha  estenuado 
la  España  con  treinta  y  cuatro  años  de  guerra»  pero 
ha  hecho  dos  patrimonios  en  Italia  á  sus  dos  hijos. 
Largas,  sangrientas  y  porfiadas  luchas  ha  costado  á 
Europa  aquel  amor  de  madre.  Las  potencias  reposan: 
no  es  poco»  pero  es  lo  único  que  cada  una  ha  sacado 
de  la  paz,  porque  quedan,  poco  mas  ó  menos,  como 
antes  de  la  guerra. 

Otra  política  se  inaugura  en  España  con  Fernan- 
do YI.  Es  la  política  opuesta  á  la  de  su  madrastra:  la 
paz  es  su  norte:  se  apresura  á  hacerla  con  la  Gran- 
Bretaña,  la  cual  renuncia  al  Asiento,  mediante  una 
indemnización  de  cien  mil  libras  esterlinas,  y  se  re- 
nuevan los  anteriores  tratados  de  navegación  y  de 
coDEiercio:  ¡lástima  grande,  y  omisión  sensible,  la  de 
no  haberse  zanjado  en  aquella  ocasión  la  cuestión  im- 
pertinente y  odiosa  del  derecho  dé  visita  1 

Desde  entonces  sigue  Fernando  Vl.  con  inaltera- 
ble perseverancia  su  sistema  de  pacífica  neutralidad. 
Todos  los  historiadores  han  reparado  en  este  princi- 
pio, que  formó  la  base  de  la  política  de  este  monarca; 
algunos  han  ensalzado  su  conveniencia;  ninguno  que 
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sepamos  ha  hecho  resaltar  como  merece  la  manera  in. 
geniosa  y  hábil  con  que  Fernando  supo  sostener  el  di- 
ficilísimo sistema  de  equilibrio  que  se  propuso.  Podría 
ser  limitado  el  talento  de  Fernando  VI.,  inferior  al  dp 
su  padre»  como  algunos  suponen,  pero  al  menos  para 
esto  habrán  de  concedernos  que  le  tuvo  especial.  No 
bastaba  ser  pacífico  por  carácter,  y  ser  neutral  por 
inclinación;  era  menester  serlo  con  mafia  y  sostenerlo 
con  dignidad;  con  dignidad  de  rey  y  con  dignidad  de 
la  monarquía;  con  real  entereza,  y  con  independencia 
nacional*  Esto  hizo  Fernando. 

Rodeado  de  ministros  de  gran  capacidad  y  de 
opuestas  ideas  políticas,  elegidos  por  él  con  tino  y  de 
propósito  porque  eran  así,  para  lo  cual  si  no  se  re- 
quiere gran  talento,  se  necesita  recto  y  buen  sentido 
(la  primera  y  mas  aprecia  ble  cualidad  en  príncipes  y 
gobernantes),  fué  á  nuestros  ojos  un  gran  mérito  el  de 
dejar  á  cada  uno  de  estos  ministros  funcionar  dentro 
de  su  órbita,  equilibrar  sus  influencias,  mantener- 
los  sin  ruptura,  saber  buscar  el  nivel  entre  la  atrac- 
ción y  la  repulsión.  Tal  fué  su  conducta  con  Ensena- 
da y  Carvajal.  Si  la  muerte  le  privaba  de  la  asistencia 
y  consejo  de  uno  de  estos  ministros,  reemplazaba  la 
persona,  pero  conservaba  el  pensamiento.  Wall  venía 
á  ser  la  continuación  de  Carvajal.  Si  alguno  llevaba 
su  gestión  y  su  parcialidad  mas  allá  del  círculo  traza- 
do á  su  influencia,  en  términos  de  peligrar  elmante- 
nimiento  de  la  neutralidad,  Fernando  con  digna  seve- 
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ridad  le  separaba  de  suiado  y  de  su  corle.  Eslo  bizo 
con  Ensenada.  Pero  sustituyendo  la  persona,  conservó 
sus  becburas  en  las  secretarías,  y  buscó  ministros  que 
representaran  su  política  y  su  pensamiento,  modificado 
y  corregido.  Tales  eran  Valparaíso  y  Eslaba. 

Solicitado  Fernando,  acosado  continuamente  por 
dos  ministros  estrangeros,  representantes  de  dos  na- 
eiones  rivales,  el  uno  activo,  eficaz,  agencioso,  el  otro 
mañoso^  reservado  y  circunspecto;  el  uno  para  incli- 
narle á  Francia,  el  otro  para  hacerle  propender  á  In- 
glaterra, Fernando  acariciaba  igualmente  á  ambos  di- 
plomáticos sin  dar  motivo  de  queja  á  ninguno.  Asi  se 
condujo  años  y  anos  con  los  embajadores  francés  é  in- 
glés, Duras  y  Keene.  Y  cuando  observó  que  el  uno 
avanzaba  mas  de  lo  conveniente,  pidió  y  obtuvo  su  se- 
paración. Cayó  Duras  por  la  misma  ó  semejante  causa 
que  Ensenada;  por  querer  comprometerle  en  el  Pacto 
de  familia.  Severo  en  este  punto  con  los  ministros  pro-' 
pios,  no  lo  fué  menos  con  los  estraños.  Hostigado  sin 
cesar  por  ambas  naciones,  halagado  y  mimado  las  mas 
veces,  algunas  apretado,  y  amenazado  otras,  desairó  á 
ambas  sin  ofenderlas,  y  no  se  indispuso  con  ninguna: 
las  dos  le  respetaron,  y  se  mantuvo  independiente  de 
las  dos.  Esto  no  podia  hacerse  sin  habilidad. 

La  alianza  de  Aranjuez  entre  España,  Austria  y 
Gerdeña,  fué  protestada  por  el  rey  de  Ñápeles,  y  ex- 
citó reclamaciones  de  parte  del  rey  de  Francia.  Fer- 
nando la  llevó  á  cabo>  no  obstante  la  protesta  del  her- 
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mono  y  las  reclamaciones  del  prhDO.  Ed  esto  mostré 
la  firmeza  de  ud  soberaoo,  para  quiea  era  lodo  facou- 
veoiencia  de  su  reino,  poco  ó  nada  ante  la  convenien- 
cia nacional  los  lazos  y  los  afectos  de  familia.  Ingla- 
terra, por  el  contrario,  solicita  adherirse  al  tratado  de 
Aranjuez:  la  adhesión  de  una  potencia  mas,  y  potencia 
tan  poderosa  como  la  Gran  Bretaña,  parece  que  hu- 
biera debido  lisonjear  é  interesar  á  un  soberano:  y  sin 
embargo,  Fernando  VL  la  rehusa  cortesmente;  la  res- 

* 

puesta  del  ministro  Carvajal  fué  ingeniosa  y  urbana; 
la  conducta  del  monarca  español  nn  rasgo  de  fina  po- 
lítica. 

A  sostener  dignamente  esta  difícil  posición  le  ayu- 
daba mucho  la  reine.  Habilísimaraente  supo  deshacer 
los  artificiosos  manejos  de  la  duquesa  de  Duras;  las 
respuestas  de  Bárbara  de  Braganza  nos  recuerdan  las 
que  solia  dar  en  parecidos  casos  Luisa  de  Saboya. 
Tarapoca  de  esta  lucha  diplomática  habrian  podido 
salir  airosos  con  escaso  ó  mediano  entendimiento. 

Cuando  llegó  el  caso  de  roooper  abierta  y  formal- 
mente la  guerra  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña; 
cuando  Austria,  Prusia,  Rusia,  Suecia»  casi  todas  las 
potencias  de  Europa  tomaron  parte  en  la  lucha;  cuan- 
do la  gran  María  Teresa  de  Austria  escribía  privada  y 
cariñosamente  á  la  reina  de  España  para  ver  de  in- 
ducirla con  insinuantes  frases  á  la  unión  y  amistad  de 
las  monarquías  borbónicas;  cuando  se  sucedieron  los 
ofrecimientos  tan  halagüeños  y  tentadores  como  el  del 
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trono  de  Polonia  para  el  infante  don  Felipe  de  Espa- 
ña,  como  el  de  la  devolución  de  Menorca  y  el  de  la 
restitución  de  Gibraltár,  entonces  fué  cuando  pudo 
verse  hasta  dónde  llegaba  la  inquebrantable  firmeza 
de  Fernando  en  sa  sistema  de  neutralidad,  y  si  ganó 
y  mereció  con  justicia  el  dictado  de  Prudente  con  que 
ha  sido  apellidado.  Si  Felipe  Y.  hubiera  seguido  este 
sistema,  España  habría  adelantado  medio  siglo  en  su 
regeneración.  Acaso  le  habría  adoptado  si  en  vez  de 
una  consorte  como  Isabel  de  Farnesio  hubiera  tenido 
una  esposa  como  Bárbara  de  Braganza. 

No  negaremos  que  Fernando  VI.  tuvo  la  fortuna 
de  ser  aconsejado  y  auxiliado  por  ministros  de  gran 
valía;  que  lo  fueron  sin  disputa  Carvajal,  Ensenada, 
Wall,  Huesear,  Arriaga,  Eslaba  y  Valparaíso;  distin- 
guidos los  unos  por  su  juicio,  su  circunspección,  su 
modestia  y  su  pureza  intachable;  los  otros  por  su  gran 
talento,  instrucción  y  capacidad ;  los  otros  por  su 
acrisolada  abnegación  y  desinterés;  los  mas  por  su 
lealtad  y  su  amor  patrio.  Pero  tambiou  es  verdad,  y 
no  deben  olvidarlo  los  príncipes,  que  no  faltan  nunca 
buenos  ministros  á  los  buenos  soberanos,  y  que  el 
medio  casi  seguro  de  acertar  á  rodearse  de  ministros 
buenos  es  comenzar  por  ser  buen  monarca. 


( 
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Hay  una  potencia  en  Eoropa,  que  por  el  doble  ca- 
rácter que  tiene  su  soberano  de  gefe  temporal  del  Es- 
tado y  de  gefe  supremo  espiritual  de  la  Iglesia  oniver- 
saU  exige  de  parte  de  las  naciones  católicas  unas  re- 
laciones políticas  que  tienen  que  participar  también  de 
ese  doble  concepto,  por  las  muchas  disidencias  y  dis- 
putas que  ocurrir  suelen,  en  negocios  importantes  á  la 
buena  gobernación  de  un  Estado  católico,  que  se  ro« 
zan  á  un  tiempo  con  las  atribuciones  y  derechos,  no  fá- 
ciles de  deslindar,  de  ambas  potestades.  Estas  contro- 
versias han  solido  ser  mas  frecuentes  entre  las  cortes 
de  Roma  y  de 'España,  de  buena  fé  sin  duda  por  ambas 
partes  sostenidas,  pero  que  no  por  eso  han  dejado  de 
producir  sensibles  conflictos  y  lastimosas  perturbacio- 
nes. Es  por  tanto  muy  de  notar  la  política  que  observa- 
ron los  dos  primeros  Borbones  de  España  en  sus  re- 
laciones con  la  corte  pontificia,  y  la  dirección  y  la 
fisonomía  que  le  imprimieron. 

Como  príncipe  grandemente  enojado,  como  mo- 
narca  vivamente  ofendido  se  condujo  Felipe  Y.  con  el 
papa  Clemente  XI.  al  saber  que  este  pontífice,  des- 
pués de  haberle  reconocido  como  legitimo  rey  de  Es- 
paña, habia  prestado  reconocimiento  como  monarca 
español  al  archiduque  Carlos  de  Austria.  Lastimada  vio 


FARTK  III.  LlBaO  YIU  475 

Felipe  deBorbon  su  dignidad,  vulnerados  sus  derechos, 
ultrajada  su  nación  y  vilipendiada  su  corona.  Las  pro- 
testas de  los  embajadores  españoles  en  Roma,  la  ex- 
pulsión del  nuncio  pontificio  de  Madrid,  la  prohibi- 
ción de  todo  comercio  con  la  corte  romana,  las  circu- 
lares á  los  prelados  para  que  rigieran  sus  iglesias  co- 
mo en  los  casos  de  imposibilidad  de  recurrir  á  la  San- 
ta 3ede,  medidas  fueron  estas  que  creyó  deber  tomar 
el  monarca  español,  no  solo  como  principe  agraviado, 
sino  como  patrono  y  protector  de  la  iglesia  española, 
y  que  adoptó,  no  de  su  solo  y  propio  motu,  sino  pre- 
via consulta  y  consejo  de  una  junta  de  teólogos  y  le- 
trados.  La  respuesta  del  rey  al  breve  pontificio, 
respetuosa  y  reverente  cuando  se  refería  á  la  au- 
toridad espiritual  del  gefe  de  la  Iglesia,  enérgica, 
severa   y  dura  cuando  le  hablaba  de  los  agravios 
inferidos  á  los  derechos  y  regalías  de  su  corona,  á 
la§  leyes  y  al  decoro  de  su  reino,  firme,  digna  y 
vigorosa  siempre,  es  un  documento  histórico  im- 
portante, y  un  testimonio  mas  de  la  valentía  con  que 
los  religiosísimos  monarcas  de  esta  nación  católica  han 
hablado  constantemente  á  los  romanos  pontífices  en 
defensa  de  sus  reales  prerogalivas  cuando  las  han 
creído  lastimadas  ó  amenazadas  por  la  corte  de  Roma. 
Si  los  reyes  católicos  Fernando  é  Isabel,  si  Garlos  Y.» 
sí  Felipe  II,  si  los  Felipes  IV.  y  V.  en  sus  controver- 
sias con  la  corte  pontificia  se  encerraron  siempre  en 
los  términos  de  una  justa  entereza;  de  una  energía 
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respetuosa  y  digna ;  de  una  vigorosa  y  razonable  fir- 
meza; ó  si  por  acaso  á  las  veces  los  excedieron»  es  de 
lo  que  no  juzgaremos  en  este  momento;  pero  nadie 
nunca  ha  podidoni  puede  dejar  de  reconocer  enaque* 
líos  monarcas  el  catolicismo  mas  acendrado,  la  fé  mas 
ardiente  y  pura,  la  veneración  mas  sincera  en  todo  lo 
espiritual  y  eclesiástico  á  la  Santa  Sede,  de  que  todos 
fueros  respetuosos,  algunos  decididos  y  robustos  cam- 
peones. 

Resucitan  con  este  motivo  entre  Felipe  V.  y  Cle- 
mente XL  las  cuestiones  y  disputas  que  cerca  de  un 
siglo  antes  mediaron  entre  Felipe  IV.  y  Urbano  VID. 
sobre  jurisdicción  eclesiástica  y  real,  y  se  reproducen 
las  quejas  sobre  usurpaciones  de  la  curia  romana,  para 
cuya  reclamación  y  sostenimiento  fueron  enviados  á 
Roma  los  doctos  y  respetables  jurisconsultos  Chuma- 
cero  y  Pimentel.  Primera  reclamación  formal  del  go- 
bierno español  á  la  Silla  Apostólica  á  fin  de  provocar 
entre  ambas  cortes  un  arreglo,  en  que  se  pusiera  co- 
to á  los  agravios  de  que  la  nación  se  quejaba  por  par- 
te de  la  curia  de  Roma.  La  concordia  Fachenéti  no 
remedió  sino  muy  diminutamente  algunos  de  los  males 
y  abusos  que  se  denunciaban  en  el  famoso  Memorial. 
Las  cuestiones  principales  quedaron  en  pié,  y  re- 
vivieron con  ocasión  de  los  agravios  hechos  á  Fe- 
Upe  de  Borbon  por  el  papa  Clemente  XL  Los  tiempos 
no  hablan  corrido  en  valde;  las  ideas  sobre  la  nece- 
sidad de  sostener  las  regalías  de  la  corona  de  España 
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coDtra  las  invasiones  de  Roma  habian  cundido  y  pro- 
gresado entre  teólogos,  canonistas  y  jnrisconsuUos,  y 
Felipe  Y.  de  Borbon  en  su  discordia  con  la  Santa 
Sede  encontró  ya  en  los  consejos  y  en  las  juntas 
multitud  de  regalistas  que  sostuvieron  con  firmeza  y 
con  tesón  los  derechos  de  su  autoridad  y  jurisdicción 
regia,  y  las  medidas  por  él  adoptadas. 

Si  algunos  teólogos  ó  prelados  españoles  escribían 
ó  representaban  en  contra  de  aquellas  doctrinas, 
aconsejábanle  recoger  á  mano  real  sus  escritos  y  cas- 
tigar á  sus  autores.  Si  el  auditor  Molines  ajustaba  en 
Roma  un  convenio  en  que  no  salieran  tan  íntegras  co- 
mo se  apetecia  las  prerogativas  de  la  corona,  devol- 
víasele  con  enojo,  y  se  le  reprendía  de  desmayado 
negociador.  Si  el  pontífice  amenaza  emplear  contra 
él  y  contra  su  corte  el  arma  terrible  de  las  censu- 
ras, se  previene  á  su  propia  defensa,  consulta  al  Con- 
sejo de  Castilla,  y  sale  á  luz  el  célebre  pedimento 
fiscal  de  los  cincuenta  y  cinco  párrafos  de  don  Melchor 
de  Macanáz»  reproducción  ampliada  del  Me^iorial  de 
Chumacero  y  Pimentel,  recordado  también  á  Feli- 
pe y.  por  las  Cortes  del  reino,  como  inspirado  á  Fe« 
Upe  IV.  por  las  Cortes  de  Castilla. 

Desde  aquel  momento  Macanáz,  docto  juriscon^ 
sullo  y  magistrado  integérrimo,  aparece  y  se  consti- 
tuye en  gefe  y  campeón  do  las  doctrinas  regalistas. 
Roma  se  alarma  al  ver  de  aquella  manera  defendidas, 
la  jurisdicción  y  prerogativas   del  poder  temporal. 
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El  inquisidor  general  condena  el  pedimento  fiscal; 
pero  los  teólogos  le  apoyan ,  el  Consejo  le  d^ea- 
de»  el  monarca  cobija  á  Macanáz  bajo  so  real  pro- 
tección, revoca  y  manda  arrancar  el  edicto  inquisito- 
rial, priva  del  empleo  al  inquisidor,  y  le  cierra  las 
puertas  de  su  reino.  La  discordia  se  enardece,  y  los 
síntomas  son  de  decidirse  la  cuestión  en  España  en  el 
sentido  de  los  defensores  de  las  regalías. 

Pero  la  preponderancia  que  á  este  tiempo  toma  Al- 
beroni  en  la  corte  española  tuerce  el  giro  de  esta 
controversia,  como  hace  variar  de  rumbo  toda  la  po- 
lítica. A  trueque  de  obtener  la  púrpura  ajusta  entre 
Clemente  XI.  y  Felipe  V*  la  mezquina  convención 
de  171 7,^  en  que  quedan  sin  dirimir  ni  conciliar 
las  antiguas  controversias  sobre  jurisdicción  y  atribu- 
ciones de  ambas  potestades.  Asi  con  todo,  algo  bueno 
hubiera  hecho  con  restablecer  la  paz  entre  el  monar- 
ca y  el  pontífice,  si  esta  paz  hubiera  sido  duradera  y 
no  se  hubiera  roto  otra  vez  tan  pronto  por  culpa  del 
mismo  Alberoni  y  por  negocio  personal  suyo.  El  pa- 
pa, pesaroso  de  haber  hecho  cardenal  á  quien  habia 
engañado  la  tiara  santa,  nególe  las  bulas  para  el  ar- 
zobispado de  Sevilla;  Alberoni,  que  habia  hecho  un 
ajuste  con  Roma  para  alcanzar  el  capelo^  deshizo  el 
ajuste  en  despique  de  no  haber  logrado  la   mitra. 
(Cuánto  de  interés  personal,  cliánto  de  terrenal  y  hu- 
mano, en  lo  que  desearíamos  no  ver  sino  lo  sublime, 
lo  espiritual  y  lo  divino! 
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Disidencias  políticas  vuelven  á  turbar  otra  vez  á 
los  pocos  anos  la  mal  cimentada  concordia  entre  Ro- 
ma y  España.  Se  controvierten  y  debaten  puntos 
de  jurisdicción  y  disciplina  no  dirimidos  antes»  y  cu- 
yos derechos  reclamaba  Felipe  Y.  á  instancias  del 
Consejo,  de  los  prelados  y  de  las  Cortés  del  reino.  En- 
táblanse  nuevas  negociaciones,  que  producen  el  Con- 
cordato de  1737  entre  Felipe  Y.  y  Clemente  XII.  Por 
él  obtiene  España  concesiones  importantes,  pero  que 
aun  distaban  mucho  de  las  que  pretendía.  Felipe  y  su 
gobierno  pretendían  un  reconocimiento  esplfcito  del 
regio  patronato  universal;  Clemente  deja  en  suspen- 
so este  importantísimo  punto  para  arreglarle  después 
amigablemente.    Tampoco  este  Concordato  satisfa- 
ce al  gobierno  español,  á  quien  ofenden  aquellas  res- 
tricciones y  suspensiones;  se  publica  por  un  simple 
decreto  y  sin  solemnidad;  el  Concordato  queda  des* 
autorizado;  se  renuevan  las  pretensiones,  y  se  repro- 
ducen las  controversias. 

Trascurren  años  cruzándose  de  parte  ¿  parte 
notas,  papeles  y  contestaciones,  mas  ó  menos  come- 
didas y  templadas,  mas  ó  menos  acres  y  duras. 
España  pugna  por  sostener  las  regaifas  de  su  so- 
berano: el  rey  trabaja  por  defender  la  dignidad  y 
los  derechos  de  la  iglesia  española:  el  papa  y  la  corte 
romana  por  ensanchar  su  jurisdicción  y  cercenar  las 
prerogativas  reales.  En  esta  lucha,  sostenida  por  Es- 
paña con  mas  perseverancia  que  por  otra  nación  al- 
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guna,  maere  Felipe  V.  de  BorboD.  Feraando  VI.  so 
^hijo,  prÍQcipe  pacífico  y  prudente,  Benedicto  XIY., 
pontífice  ilustrado  y  dígnísimot  ambos  comprendea 
lo  funesto  de  tales  y  ta^i  prolongadas  discordias, 
las  fatales  consecuencias  de  un  nuevo  rompimiento, 
y  la  necesidad  de  venir  sin  dilación  al  término  desea- 
do de  una  avenencia.  Ambas  potestades  se  entienden 
bien,  porque  siempre  se  entienden  bien  la  ilustra- 
ción y  la  prudencia.  Merced  á  esta  discreta  pruden- 
cia, y  á  los  sanos  y  puros  deseos  de  ambas  partes,  al 
cabo  de  cuarenta  y  cuatro  años  de  discordias  y  de  ajos* 
tes,  en  que  han  intervenido  cinco  papas  y  dos  mo- 
narcas españoles,  se  lleva  á  feliz  y  cumplido  térmioo 
el  Concordato  de  1753. 

Las  doctrinas  y  tos  defensores  de  las  regalías  y  de- 
rechos de  la  corona  de  Castilla  han  alcanzado  un  gran 
triunfo,  aunque  no  completo.  Varios  de  los  puntos 
controvertidos  han  quedado  por  arreglar.  Pero  se  re- 
solvieron otros  muy  importantes  en  favor  de  España, 
y  principalmente  el  fundamento  y  base  de  todos  ellos, 
el  reconocimiento  del  regio  patronato  universal  de 
las  iglesias  de  todos  los  dominios  españoles. 

El  concordato  de  1 76S  fué  una  de  las  transaccio- 
nes políticas  del  siglo  XVIII.  mas  honrosa  para  Es- 
paña, y  no  se  hubiera  alcanzado  sin  la  entereza  y  el 
tesón  de  Felipe  V.,  y  sin  la  firmeza  y  la  prudencia  de 
Fernando  VI. 


vm 


<iEl  Santo  Oficio,  dijimos  en  nuestro  Discurso  pre- 
liminar refiriéndonos  á  esta  época»  continuaba  ful- 
minando sus  sangrientos  fallos  con  toda  la  actividad 
délos  tiempos  de  su  juventud.  Algo  no  obstante  se 
había  adelantado.  Felipe  V.  no  honraba  con  su  real 
presencia  loa  autos  de  fé,  ni  los  tomaba  por  recreo 
como  Garlos  II.» 

Ratificamos  ahora  lo  que  dijimos  entonces.  Es 
bastante  general  la  creencia  de  que  la  Inquisición  va- 
rió de  sistema  y  mudó  de  carácter  al  advenimiento 
de  los  Borbones.  No  es  exacta  la  idea,  aunque  tuvo  su 
apariencia  de  fundamento,  y  necesita  esplicacion.  Es 
cierto  que  Felipe  Y.  dio  el  buen  ejemplo  de  no  que-r 
rer  solemnizar  con  su  presencia  un  auto  general  de 
fé  que  se  habia  preparado  para  agasajarle  á  su  ve- 
nida, y  que  aquellos  terribles  espectáculos  cesan 
desde  entonces  de  ser  honrados  con  la  asistencia  de 
las  personas  reales.  El  desenlace  que  en  los  primeros 
años  de  su  reinado  tuvo  el  célebre  proceso  inquisito- 
rial del  padre  Froilan  Díaz,  confesor  de  Carlos  II.,  el 
destierro  del  inquisidor  general  Mendoza,  la  reposición 
de  los  consejeros  injusta  y  violentamente  separados, 
y  la  absolución  del  candido  é  inocente  Fray  Froilan^ 

Tomo  xix.  31 
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víctima  arrancada  á  los  furores  de  una  reina  vengar 
tiva  y  de  un  inquisidor  fanático,  hizo  esperar  que  hu- 
biese llegado  la  hora  de  desaparecer  la  omnipotente 
inflaencia  de  aquel  tribunal  adusto  ante  la  supremacíar 
de  la  jurisdicción  real,  y  algo  en  efecto  se  alteró  el 
tono  y  colorido  de  aquella  institución  poderosa. 

Ya  se  comenzaba  á  susurrar  que  la  Inquisición, 
útil  en  España  cuando  estaba  infestado  el  reino  de 
moriscos  y  judíos,  carecía  de  objeto  y  dejaba  de  ser 
necesaria  habiendo  desaparecido  aquellas  causas  prin- 
cipales de  su  creación.  Las  ideas  nuevas  ni  nacen  ni 
triunfan  de  repente;  y  esta  idea  habia  venido  difun- 
diéndose paulatinamente  desde  el  siglo  anterior,  y 
mas  desde  que  la  Junta  Magna  consultada  por  Car- 
los II.  dio  aquel  luminoso  informe  sóbrelos  abusos  y 
usurpaciones  de  poder  por  parte  del  Santo  Oficio.  Ha- 
bia pues  ya  cierta  predisposición  en  la  opinión  de  los 
hombres  ilustrados  del  pais,  cuando  la  princesa  de 
los  Ursinos,  en  el  tiempo  que  tuvo  en  sus  manos  el 
timón  de  la  política  española,  concibió  el  proyecto  de 
encomendar  las  causas  de  fé  á  la  jurisdicción  natural 
de  los  ordinarios.  Hay  quien  afirma  que  estuvo  pre- 
parado ya  el  decreto  cuando  ocurrió  la  famosa  cues- 
tión del  Pedimento  de  Macanáz.  Pero  la  venida  de 
Isabel  Farnesio  en  aquella  ocasión  crítica,  y  con 
«lia  la  inflaencia  y  entronización  del  partido  ul- 
tramontano, no  solo  frustró  aquel  atrevido  designio, 
sino  que  fué  principio  de  una  reacción  en  esta  mate- 


PABTB  III.  LIBRO  Vil.  4S3 

ría,   como  lo  fué  de  un  cambio  general  en  iodo  el 
sistema  político. 

Desde  la  salida  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  ni 
una  medida,  ni  una  sola  disposición  se  encuentra  que 
tienda  á  moderar  el  poder  de  aquella  institución  ter- 
rible. Al  contrario,  el  Santo  Oñcio  comienza  á  funcio- 
nar con  el  rigor  de  los  siglos  anteriores.  ^  Macanáz  es 
procesado  por  la  Inquisición,  y  aunque  después  se  evi*^ 
dencia  que  el  procedimiento  ba  sido  infundado  é  in- 
justo, aquel  hombre  ilustre  sufre  mortificaciones  sin 
cuento,  y  es  mártir  de  la  debilidad  de  un  rey  que  no 
puede  pasar  sin  sus  consejos,  pero  que  no  tiene  valor 
para  detener  el  brazo  de  sus  sacrificadores.  En  1 71 5 
tiene  Felipe  la  flaqueza  de  firmar  un  decreto  confesan^ 
do  haber  procedido  por  consejos  siniestros  de  malos 
ministros,  condenando  implícitamente  la  defensa  de 
sus  regalías  hecha  por  Macanáz.  No  le  bastó  á  la  In- 
quisición perseguir  y  condenar  las  obras  y  los  autores 
que  participaran  de  las  doctrinas  y  de  las  ideas  del 
docto  jurisconsulto;  se  prohibió  hasta  la  Historia* Civil 
de  España  del  padre  Fray  Nicolás  de  Jesús  Belando, 
dedicada  al  mismo  Felipe  Y. ,  porque  era  apologista  de 
Macanáz,  aunque  se  daba  por  causa  ostensible  que 
contenia  proposiciones  temerarias,  escandalosas,  de- 
presivas de  la  autoridad  y  jurisdicción  del  Santo 
Oficio. 

Pero  lo  que  hizo  notable  en  esta  materia  el  reina- 
do del  primer  Borbon  fueron  los  numerosos  autos  de 
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ré  que  en  él  se  celebraron.  Cuéntanse  hasta  sete- 
cientos ochenta  y  dos,  y  sobre  catorce  mil  perso-^ 
ñas  las  que  en  ellos  sufrieron  sentencias  y  penas  mas 
ó  menos  leves  ó  graves.  Aanque  con  menos  aparato 
escénico  y  con  menos  espectáculo  que  los  anteriores, 
las  penitencias  y  los  castigos  nada  se  suavizaroni  y 
los  pertinaces  y  relapsos  continuaban  siendo  relajados 
y  derretidos  en  el  brasero,  en  persona  ó  en  estatua. 
De  la  severidad  de  este  último  y  horrible  suplicio  no 
se  libertaba  ni  la  decrépita  viuda  de  noventa  y  cinco 
años,  ni  la  doncella  de  quince,  ni  el  simple  guardador 
de  ganado,  ni  la  humilde  lavandera;  que  no  habia  ni 
edad,  ni  sexo,  ni  estado,  ni  profesión,  ni  oficio,  ni  dis- 
posición intelectual;  que  bastara  á  poner  á  cubierto 
de  una  acusación  de  heregía,  y  de  un  sanbenito  y 
u  na  sentencia  de  cárcel,  de  galera,  de  azotes,  de 
confiscación  ó  de  hoguera  ^*\ 


(4)  I>e  intento  hemos  citado  rete^  librero  y  portero  de  la  Coo" 
edades,  oficios  y  profesiones  deler-  cregacion  de  San  Pedro  Mártir,  de 
minadas,  porque  unas  v  otras  cons-  los  señores  j  ministros  familiareí 
tan  literalmente  y  con  los  nombres  del  Santo  Oncio,  que  contiene  las 
propios  do  los  penitenciados,  con  relaciones  de  los  autos  particulares 
otros  infinitos  de  la  misma  clase,  de  fé  que  se  (alebraron  en  el  cor- 
en documentos  auténticos  y  oficia»  to  periodo  de  i 72 1  á  17^,  con  tos 
les  de  la  época,  ya  impresos,  ya  nombres,  sexo,  naturaleza,  oficio, 
manuscritos,  que  hemos  tenido  delito  y  pena  de  los  reos  que salie- 
proporción  do  examinar.  A  la  vis-  ron  en  cada  uno.  Los  pueblos  y  las 
la  tenemos  un  volumen,  impreso  fechas  en  que  so  celebraron  son 
de  oficio  y  con  las  licencias  nece-  los  siguientes: 
sarias,  en  la  imprenta  de  José  Ser- 


^ 


1  Madrid —48  de  mayo  de  4721. 

9  Granada... — 30  de  noviembre  de  4721. 

3  Sevilla — 44  de  diciembre  de  1724 . 

4  Madrid —22  de  febrero  de  4722. 
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Solo  en  el  reinado  de  Fernando  VI.  comenzaron  á 
aplacarse  los  rigores  de  la  Inquisición.  A  pesar  de  la 
estension  del  índice  expurgatario  de  1747,  en  cuyo 
largo  catálogo  se  incluían  como  prohibidas  varias  pro- 
ducciones del  religioso  y  venerable  Palafox,  y  se  ana- 

5  Sevilla —24  de  febrero  de  4722. 

6  Toledo — 15  de  marzo  de  4722.' 

7  Córdoba...— 12  de  abril  de  4722. 

8  Murcia —17  de  mayo  de  4722. 

9  Cuenca —29  de  jumo  de  4722. 

10  Mallorca...— 31  de  mayo  de  4722. 

44  Sevilla — &  do  julio  de  4722. 

42  Murcia —48  de  octubre  de  4722. 

13  Santiago. . — 24  de  setiembre  de  1722. 

44  Cuenca.  ..1—22  de  noyíembro  de  472'|. 

45  Sevilla — 30  de  noviembre  de  4722. 

16  Llerena. .. — 30  de  noviembre  de  1722. 

47  Granada...— 34  de  enero  de  4722.  Hay  un  poema  heroico  á  esto 
auto  dado  á  luz  por  el  librero  y  portero  del  Santo  Oficio, 
pero  sin  firma  de  autor. 

18  Valencia...— 24  de  febrero  de  4723 

49  Toledo —24  de  febrero  de  4723.* 

20  Barcelona.— 31  de  enero  de  1723. 

21  Cuenca  ....—24  de  febrero  de  4723. 

22  Coimbra...— 44  de  marzo  de  1723. 

23  Murcia.....— 13  de  mayo  de  4723. 

24  Sevilla —6  de  junio  de  4723. 

25  Valladolid.— 6  de  junio  de  4723. 

26  Córdoba...— 13  de  junio  de  4723. 

27  Zaragoza..— 6  de  junio  de  1723. 

28  Granada...- 20  de  junio  de  1723. 

29  Llerena....— 26  de  julio  de  4723. 

30  Toledo —28  de  octubre  dé  4723. 

31  Sevilla —40  de  agosto  de  4723. 

32  Liáboa —40  de  octubre  de  4723. 

33  Granada...- 24  de  octubre  de  4725. 

34  Valladolid.- 49  de  diciembre  de  1723. 

35  Madrid —20  de  febrero  de  4724. 

36  Valladolid.— 42  de  marzo  de  4724. 

37  Valencia...— 2  de  abril  de  4724. 

38  Sevilla —44  de  junio  de  1724. 

39  Granada...— 25  de  junio  de  1724. 

40  Córdoba.,.— 2  de  julio  de  4724. 
44  Mallorca.. — ^2  de  julio  de  4724. 

42  Cuenca.  ...—23  do  julio  de  4724. 

43  Murcia.  ...—30  de  noviembre  de  1724 
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tematizabao  obras  que  corríaa  con  la  aprobación  de 
la  SaDla  Sedoi  las  ideas  habiaa  ido  sufriendo  una  mo- 
diñcacipn  favorable  á  la  espansíon  del  pensamiento, 
y  opuesta  á  la  esclavitud  del  rigorismo  inquisitorial- 
El  gusto  literario  que  renacía  entonces  á  la  sombra 
de  la  protección  de  los  monarcas,  la  buena  crítica 
que  comenzaba  á  desarrollarse,  el  espíritu  de  las 
obras  estrangeras  que  se  daban  á  conocer,  todo 
se  rebelaba  ya  contra  el  encarcelamiento  y  la  tor- 
tura en  que  se  habia  tenido  al  pensamiento  en  los  si- 
glos anteriores.  Los  concordatos  de  4737  y  1753 
descubrieron  que  habia  muchos  puntos  de  doctrina 
controvertibles,  y  sobre  los  cuales  cabía  una  discusión 
lícita   y  una  libertad  razonable  de  pensar,  cuando 

44  Santiago. .— *9  de  noviembre  de  4724. 

45  Sevilla..... — 21  de  diciembre  de  4724. 

46  Cueoca.  ...--44  de  enero  de  1725. 

47  Llerena.  ..—4  de  febrero  de  1725. 

48  Cuenca.... — 4  de  marzo  de  4725. 

49  Vaíladolid.— 5  de  marzo  de  4725. 

50  Toledo -4  do  julio  de  1725. 

54  Granada...^— 45  de  mayo  de  1725. 

52  Valencia.  .—4  de  julio  de  17£5* 

53  VaUadolid.-8  de  julio  de  4  725. 

54  Granada.  .—24  do  agosto  do  1725. 

55  Llerena.  ..—26  de  agosto  de  4725. 

56  Barcelona.— 9  de  setiembre  de  1725^ 

57  Murcia —24  de  octubre  de  4  725. 

58  Sevilla —30  de  noviembre  do  1725. 

59  Granada.  .—16  de  diciembre  de  4725. 

60  Valladolid.->31  de  marzo  de  4726. 

61  Valladolid.— 31  de  marzo  de  1726. 

62  Murcia.  ...—34  de  marzo  de  4726. 

63  Córdoba.  .—42  de  mayo  de  4726. 

64  Granada.  4— 18  de  agosto  de  4726. 

65  Barcelona. — 4  de  setiembre  de  4726. 

66  Valencia.  .—47  de  setiembre  de'1726. 
en  Valladolid.— 26  de  enero  de  1727. 
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años  áDtes  no  se  había  podido  ni  escribir  ni  hablar 
de  ellos  sin  sospecha  de  irreligión  ó  sin  nota  de  im- 
piedad. Ya  se  hablaba  con  desembarazo  y  como  de 
cosa  corriente,  por  ejemplo,  de  los  recursos  de  fuerza 
en  las  causas  seguidas  por  jueces  eclesiásticos;  ya 
los  hombres  regularmente  ilustrados  no  se  asusta<* 
ban  de  las  doctrinas  de  Macanáz,  de  Chumacero  ó 
de  Ramos  del  Manzano;  y  ya  los  inquisidores  mis- 
mos se  hicieron  mas  circunspectos  en  perseguir,  y 
procesar  por  ide^s  d  opiniones  que  en  otro  tiempo 
babian  sido  tenidas  por  sospechosas  y  semi-heré ticas, 
y  luego  se  encontraban  como  legítimas  en  las  cláusu- 
las de  alguno  de  los  concordatos. 

Asi,  poquísimas  personas  notables  fueron  ya  proce* 
sadaspor  la  Inquisición  en  el  reinado  de  Fernando  YL; 
cesaron  los  autos  generales  de  fé,  y  los  particulares 
apenas  llegarian  entre  todos  á  treinta  y  cuatro  en  los 
trece  anos  que  reinó  aquel  monarca,  y  entre  lodos  los 
que  sufrieron  castigo  no  pasaron  de  diez  los  relajados. 
Hasta  otro  carácter  tomó  la  luquisicion»  y  sus  ministros 
tomaron  otro  campo  en  que  mostrar  su  celo*  No  exis- 
tiendo ya  protestantes  ni  moriscos,  y  hablándose  ape- 
nas de  judaizantes,  dio  al  Santo  Oficio  materia  nueva 
en  que  ejercitarse  la  Francmasonería,  asociación  mis- 
teriosa y  rara  recientemente  introducida  en  España, 
que  se  hizo  sospechosa  á  los  buenos  católicos,  y  con- 
tra la  cual  habia  expedido  Clemente  XII.  bula  de  ex- 
comunión, y  Felipe  Y.  una  ordenanza  real.  Varios 
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miembros  de  logias  fueron  presos  y  condeDados  á  ga- 
leras. También  los  ocuparon  mucho  las  cuestiones  de 
Jansenismo  y  Molinismo*  Los  jesuítas  daban  el  dicta- 
do de  Jansenistas  á  los  que  no  admitían  la  opinión  de 
Molina  en  el  tratado  de  gracia  y  libre  albedrío,  y  aun 
á  los  canonistas  que  daban  la  preferencia  á  los  cánones 
y  concilios  de  los  ocho  primeros  siglos  de  la  Iglesia 
sobre  las  bulas  pontificiast  y  ellos  á  su  vez  aplicaban 
á  los  jesuitas  el  de  Motinistas  ó  de  Pelagianos,  y  uno 
y  otro  partido  se  acusaban  recíprocamente  de  propo- 
siciones erróneas,  falsas,  mal  3onantes,  ó  con  sabor  de 
heregía. 

El  proceso  mas  notable  de  Inquisición  que  hubo 
en  el  reinado  de  Fernando  Vi.  fué  el  que  se  formó  a| 
sabio  benedictino  Fr.  Benito  Gerónimo  Feijóo,  delatado 
varias  veces  y  á  diferentes  tribunales  del  Santo  Oficio 
por  las  doctrinas  vertidas  en  su  Teatro  Critico  y  en 
sus  Cartas  Eruditas.  El  mas  notable,  decimos,  asi  por 
la  calidad  de  la  persona  y  las  materias  de  las  dela- 
ciones, como  por  el  desenlace  satisfactorio  para  él  y 
para  la  humanidad  que  aquellas  tuvieron.  En  efecto, 
el  eruditísimo  escritor  que  tan  valerosamente  acome-« 
lió  la  magna  empresa  de  desterrar  la  multitud  de 
preocupaciones  en  que  el  vulgo  yacia  sumido  á  conse-r 
cuencia  de  tantos  años  de  fanatismo  y  de  rigor  in-^ 
quisitorial;  el  que  tan  docta,  pero  tan  desemboza- 
da y  atrevidamente  escribió  contra  el  exceso  de  días 
festivos  en  España  ,  contra  la  hipójcrilia   devoción,. 
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'as  ñarisos  milagros  y  las  profecías  supuestas,  habria 
en  otro  tiempo,  y  no  muy  remoto^  sufrido  por  cual- 
quiera de  sus  muchas  proposiciones  lodo  el  ceño  y 
tod^  la  severidad  de  las  sentencias  y  de  los  castigos 
del  formidable  tribunal.  Ahora  el  Consejo  de  Inquisi- 
ción hizo  justicia  á  la  pureza  del  catolicismo  de  aquel 
esclarecido  escritor,  y  le  libró  de  las  cárceles  secre- 
tas. Bl  mismo  monarca  de  real  orden  impaso  silencio 
á  sus  impugnadores,  y  mandó  al  Consejo  no  permitiera 
imprimir  nada  contra  el  hombre  cuyos  escritos  le 
agradaban  tanto. 

El  proceso  del  P.  Feijóo  es  el  verdadero  término 
que  deslinda  el  punteen  que  acaba  la  antigua  omni- 
potencia del  poder  inquisitorial  en  España  y  el  princi* 
pió  de  la  libertad  del  pensamiento»  que  comienza 
á  entraren  ejercicio,  aunque  todavía  trabajosamente 
y  entre  oscilaciones  y  lochas.  Fernando  VI.  deja  en 
esto,  como  en  muchas  otras  materias,  señalado  y 
allanado  el  camino  á  Carlos  III. 


IX 


Al  compás  que  la  ilustración  se  propagaba  y  que 
se  iba  dando  mas  espansion  al  pensamiento,  iban 
siendo  también  mas  abiertas  y  mas  espansivas  las 
costumbres  públicas»  en  las  cuales  se  refleja  siempre 
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la  marcha  de  la  civilización  de  un  pueblo.  A  propor- 
ción que  el  adusto  tribunal  de  la  Inquisición  iba  des- 
arrugando su  torbo  ceno,  el  carácter  español,  de  suyo 
abierto  y  hasta  jovial,  iba  deponiendo  también  aquella 
cautelosa  reserva,  aquel  sombrío  retraimiento,  aque- 
lla mística  exterioridad  parecia  á  la  hipocresía,  á  que 
por  tanto  tiempo  le  había  forzado  el  temor  de  come- 
ter tal  acción,  ó  de  soltar,  por  escrito  ó. do  palabra, 
tal  esp^esion  ó  idea  que  pudiera  ser  torcidamente  in- 
terpretada de  sospechosa  y  denunciada  al  Santo  Oficio. 

No  es  que  las  costumbres  públicas  de  España  en 
este  período  adquirieran  aquella  soltura  que  se  se- 
meja á  la  licencia  y  produce  el  escándalo.  Es  que 
la  sociedad  española,  sin  dejar  de  ser  religiosa  co- 
mo lo  eran  sus  reyes ,  'á  cuyo  ejemplo  se  modelan 
por  to  común  las  costumbres  populares,  iba  depo- 
niendo aquella  especie  de  afectación  estertor  de  san- 
turronería que  no  suele  corresponder  á  la  verdadera 
religiosidad,  y  que  unas  veces  es  el  homenage  forza- 
do que  se  tributa  á  un  misticismo  impuesto  por  ley, 
otras  veces  es^el  manto  con  que  un  resto  de  vergüen- 
za aconseja  encubrir  el  desbordamiento  de  la  in- 
moralidad, como  lo  que  llegó  á  llamarse  en  Fran- 
cia gazmoñería  real  en  el  licencioso  reinado  de 
Luis  XIV .     . 

En  nada  se  refleja  este  espíritu,  este  carácter  de 
cada  época  tanto  como  en  los  espectáculos  que  para  la 
recreación  honesta  de  los  pueblos  aconsejan  la  necesi- 
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dad,  la  prudencia  y' la  política  permitir,  fomentar  ó 
prohibir t  según  el  estado  déla  ilustración  y  de  las  cos- 
tumbres. Las  representaciones  escénicas  suelen  ser  un 
barómetro  casi  seguro  para  conocer  si  una  nación  está 
sometida  á  la  tétrica  inQuenciade  un  gobierno  severo  y 
tenebroso,  si  predomina  en  la  corte  y  en  las  regiones 
del  poder  la  libertad  de  la  relajación,  ó  si  la  ilustra- 
ción y  la  moralidad  de  los  príncipes  y  de  los  gobiernos 
consiente  á  los  gobernados  cierto  ensanche  en  sus  so- 
laces y  recreos  dentro  de  los  límites  de  lo  decoroso  y 
de  lo  lícito.  A  la  vista  tenemos  tres  notables  documen- 
tos, sobre  una  misma  materia,  que  nos  revelan  cuál 
ha  sido  el  espíritu  y  la  fisonomía  impresa  á  las 
costumbres  de  nuestro  pueblo  en  los  tres  últimos 
^glos. 

A  fines  del  siglo  XVÍ.  elevó  el  arzobispo  de  Gra- 
nada don  Pedro  de  Casiro  una  esposicion  el  rey  Feli  - 
peli.,  pidiéndole  qué  prohibiera  las  comedias,  por  los 
graves  males,  decía,  que  de  aquellas  representaciones 
seseguian  á  estos  reinos.  S.  M.  la  remitió  en  consulta 
á  don  García  de  Loaisa,  y  á  los  padres  Fr.  Diego  de  - 
Yepes  y  Fr.  Gaspar  de  Córdoba.  Estos  religiosos  eva- 
cuaron su  informe  probando  con  textos  de  los  santos 
padres  é  intérpretes  de  la  Sagrada  Escritura,  San  Ci- 
priano, San  Clemente  de  Alejandría,  Tertuliano,  San 
Agustín,  Salviano,  San  Epifanio  y  otros,  que  las  co- 
medias eran  una  cosa  abominable,  y  que  debian  des- 
icrrarse  del  reino.  Según  ellos,  en  los  teatros  se   re- 
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presentan  al  vivo  los  parricidios  é  incestos,  para  que 
no  se  olviden  nunca  estas  maldades,  y  sirvan  de 
ejemplo  para  imitarlas.  «Alli  se  aprende,  dicen,  el 
adulterio,  las  trazas  y  marañas-y  cautelas  con  que 
han  de  engañar  al  marido,  y  cómo  se  han  de  apro- 
vechar del  tiempo  y  de  los  criados  de  la  casa:  y  lo 
peor  es  que  la  matrona  ó  doncella  que  por  ventura 
vino  á  la  comedia  honesta,  movida  de  la  suavidad  de 
los  conceptos  y  ternura  de  palabras  vuelve  deshones- 
ta.  ¿Qué  otra  cosa  enseñan  los  ademanes  y  me- 
neos de  los  representantes  sino  torpezas?  ¿Qué  hará  la 
juventud  sino  inflamarse  en  torpe  concupiscencia, 
viendo  que  se  representan  semejantes  cosas  sin  em- 
pacho  ?  Y  asi  San  Juan  Crisóstomo,  abominando 

de  las  comedias,  llama  en  diferentes  lugares  á  estas 
representaciones  cátedra  de  pestilencia,  obrador  de  lu- 
juria, escuela  de  incontinencia,  horno  de  Babilonia, 
fiesta  é  invención  del  demonio  para  destruir  el  géne- 
ro humano,  fuente  y  manantial  de  todos  los  males.... 
Por  que  si  en  las  iglesias,  donde  están  los  hombres  con 
recogimiento  y  reverencia,  muchas  veces  los  saltea  el 
ladrón  de  la  concupiscencia  y  mal  deseo,  ¿coma  es 
posible  que  en  la  comedia,  donde  sin  recato  no  se  ve 
otra  cosa  sino  mugeres  ataviadas  y  descompuestas,  y 
no  se  oyen  sino  palabras  torpes,  suavidad  de  voces  y 
instrumentos  músicos  que  ablandan  y  pervierten  los 
corazones»  se  pueden  escapar  de  tan  domésticos  y 
peligrosos  enemigos?»  Añaden  luego,  que  habiendo 
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pregOQtado  á  un  lacedemonio  qué  pena  se  imponia  á 
los  adúlteros,  respondió  que  en  Lacedernonia  no  había 
adúlteros  ni  los  podia  haber,  porque  no  iban  muge- 
res  á  las  comedias. 

Todo  el  informe,  que  es  muy  largo^  está  en  este 
mismo  espíritu  y  sentido.  A  consecuencia  de  esta  con* 
sulta  Felipe  II.  por  decreto  de  2  de  mayo  de  1598, 
último  de  su  reinado,  prohibid, ,  bien  que  con  la  cláu- 
sula de  por  ahora,  que  se  representaran  comedias,  ni 
en  teatros,  ni  en  casas  particulares,  ni  en  otro  lugar 
alguno. 

Cerca  de  un  siglo  mas  adelante,  en  1672,  en  vir- 
tud de  consulta  hecha  por  el  presidente  del  Consejo  á 
la  reina  regente,  madre  de  Garlos  II.,  sobre  el  uso  de 
las  representaciones  teatrales,  la  reina  pasó  la  consul- 
ta, no  ya  á  tres  solos  religiosos  como  Felipe  II.  sino  al 
Consejo  pleno,  compuesto  casi  todo  de  seglares,  aun- 
que en  él  entraban  todavía  el  confesor  del  rey,  un 
Fraile  trinitario  y  un  jesuita.  En  1 672  el  Consejo  usó 
ya  de  otro  lenguage  muy  diferente  del  de  1S98.  «La 
junta  reconoce,  decia,  cuan  justos  son  los  motivos  po- 
líticos de  divertir  con  algunas  fiestas  ó  entretenimien- 
tos al  público,  aliviándole  por  este  medio  >prudente  el 
peso  de  los  ahogos  y  la  melancolía  de  sus  disgustos,  y 
que  á  este  fin  en  todas  las  repúblicas  bien  ordenadas 
se  introdujeron  fiestas,  juegos  y  regocijos  públicos, 
que  siendo  con  templanza  y  decencia  no  los  ha  conde- 
nado nunca  ni  la  censura  mas  estrecha  y  rigorosa. 
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Reconoce  también  que  ei  uso  de  las  comedias,  consi-» 
derado  especulativamente,  contenido  solo  en  los  lér-^ 
minos  de  una  representación  honesta,  y  abstraído  de 
las  circunstancias  con  que  se  practican  en  España,  le 
tiene  por  lícito  ó  indiferente  el  sentir  común  de  los 
autores,  asi  teólogos  como  juristas.  Pero  que  exce^ 
diéndose,  ó  en  las  palabras  ó  en  el  modo,  por  el  tiem- 
po, por  el  lugar  ó  por  las  personas/  se  hace  ilícito, 
y  toca  á  la  obligación  del  buen  gobierno  su  prohi. 
bicion. 

Hasta  aqui  nada  mas  razonable  y  prudente  que 
esta  parte  del  informe.  Examina  luego  el  Consejo  los 
abusos  de  que  en  aquella  época  adolecían  las  repre- 
sentaciones dramáticas  en  España,  ya  por  las  materias 
que  solian  constituir  su  argumento,  ya  por  la  profa- 
nidad y  lujo  de  las  galas  con  que  dice  se  ataviaban 
los  actores  y  actrices,  y  ya  principalmente  por  la  li- 
cenciaron que  indica. vivian  los  que  se  ejercitaban  en 
aquella  profesión.  Pasa  después  á  hacer  una  breve  re- 
seña de  las  vicisitudes  de  estos  espectáculos  en  Espa- 
ña, y  dice:  cComenzaron  las  comedias,  ó  en  los  últi- 
mos años  de  los  Reyes  Católicos,  ó  poco  después  en 
tiempo  del  señor  emperador  Carlos  V.;  tomaron  en- 
tera forma  en  el  del  señor  rey  don  Felipe  II.  y  ha- 
biéndose empezado  á  reconocer  en  el  uso  de  ellas  los 
inconvenientes  que  hoy  se  esperí montan,  aquel  gran 
juicio  vestido  de  santas  esperiencias  y  desengaños  en 
el  año  último  de  su  reinado  por  decreto  de  2  de  ma* 
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yo  de  1 598  las  mandó  prohibir  en  lodos  sus  reinos. 
Alteróse  esto  con  su  muerte,  que  habiendo  sucedido 
á  i  3  de  setiembre  del  mismo  año  hizo  lugar  á  que  se 
oyesen  las  instancias  que  se  hicieron  por  parte  do  los 
comediantes,  y  de  las  personas  que  tenían  por  su 
cuenta  el  cuidado  dé  los  hospitales,  preleslando  con 
el  socorro  de  estos  la  conveniencia  de  que  se  volviese. 
á  permitir  el  uso  de  las  comedias,  y  en  diciembre  del 
mesmoaño  se  mandó  asi,  primero  con  que  no  repre- 
sentasen las  mugeres,  y  después  con  que  pudiesen 
representar  solo  las  mugeres  y  hijas  de  los  comedian- 
tes. Fuéronse  esperimentando  después  de  esta  nueva 
permisión  los  mesmos  perjuicios  que  habian  obliga- 
do antes  á  prohibir  las  comedias,  y  en  la  junta  de  re- 
formación que  se  formó  el  año  de  21 ,  habiendo  em- 
pezado á  reiiiar  S.  M.  el  rey  N.  S.  (que  santa  gloría 
haya),  se  hicieron  varias  prevenciones  para  moderar 
abusos  que  se  babian  introducido,  y  no  habiendo  bas- 
tado se  volvieron  á  prohibir  absolutamente,  y  lo  es- 
tuvieron algunos  años  hasta  el  tiempo  que  refiere  á 
V.  M.  en  su  consulta  el  presidente  del  Consejo;  y 
habiéndose  permitido  desde  entonces,  se  volvieron  ¿ 
mandar  cesar  por  decreto  de  Y.  M.  de  22  de  setiem- 
bre, del  año  pasado  de  6S,  hasta  que  el  rey  N.  S. 
(Q.  D.  6.)  estuviese  en  edad  de  ordenar  lo  que  con- 
viniese. En  este  estado,  á  instancia  de  la  villa  de  Ma- 
drid, con  los  motivos  de  los  socorros  de  los  hospita- 
les, divertimiento  del   pueblo,   y  celebridad  de  tas 
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Qeskas  del  Corpus,  que  son  los  mesmos  coa  que  se  ha 
defendido  siempre  el  uso  de  las  comedias,  se  han 
vuelto  á  introducir,  y  cada  día  se  acredita  mas  el  in- 
conveniente  con  que  se  permiten,  i» 

Fundado  en  estas  y  otras  semejantes  consideracio- 
nes el  Consejo,  fué  de  parecer  que  convenía  y  se  de- 
bía de  prohibir  el  uso  de  las  comedias  absolutamente. 
Esto,  que  no  nos  maravillarla  en  la  tétrica  dominación 
de  Felipe  II.,  nos  parecería  muy  estraño  en  la  época 
de  la  desarreglada  corte  de  Carlos  II.  y  de  la  regen- 
cia de  doña  Mariana  de  Austria,  de  la  privanza  de  Va- 
lenzuela  y  las  intimidades  del  duende  de  palacio,  en 
que  el  favorito  de  la  reina  y  el  arbitro  de  la  nación 
era  un  autor  de  comedias,  y  en  que  el  pueblo  gozaba 
gratis  del  espectáculo  cuando  se  representaban  las  co-, 
medias  del  favorito;  si  no  reflexionáramos  que  aquella 
disipada  corte  era  la  misma  en  que  se  celebró  el  tris- 
temente famoso  auto  general  de  fé  de  4  680   en  la 
plaza  de  Madrid;  que  aquella  corte  era  la  misma  en 
que  el  rey  fué  esclavo  y  mártir  de  hechiceras,  exor-  ' 
cistas  é  inquisidores:  mezcla  informe  de  superstición 
y  de  libertinage,  de  hipocresía  y^  de  escándalo,  de 
encogimiento  y  de  soltura.  Al  fin  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV.,  ya  que  no  hubo  mas  moralidad,  hubo  tam- 
bién menos  fingimiento,  y  el  rey,  y  la  reina,  y  los 
ministros,  no  solo  no  prohibían  al  pueblo  esta  clase 
de  distracciones  y  solaces,  sino  que  ellos  mismos  re- 
presión taban  comedias,  y  lo  que  era  peor,  convertían 
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el  palacio  ed  coliseo,  y  baciao  gala  de  vivir  como  las 
del  oficio. 

Ed  la  juiciosa  corte  de  Fernaodo  VI.  es  donde  se  ve 
ya  huir  prudenlemeute  de  ambos  estremos.  Con  ser  el 
rey  tan  propenso  á  la  melancolía,  no  condena  ni  para 
sí  ni  para  su  pueblo  unas  recreaciones  que  pueden 
ser  indiferentest  honestas  y  hasta  útiles.  Pero  morige- 
rado sin  hipocresía,  nielas  acepta  nr  las  permite  sino 
procurando  depurarlas  de  los  abusos  y  de  los  vicios 
que  las  hacian  nocivas.  Ni  las  prohibe  como  Felipe  II., 
ni  las  adopta  con  todos  sus  escándalos  como  Feli- 
pe lY.,  ni  las  condena  por  un  fingimiento  de  vir- 
tuii  como  la  madre  de  Carlos  II.  Ya  no  se  oía  lla- 
mar á  las  representaciones  escénicas  invención  de 
Satanás ,  cátedra  de  pestilencia,  obrador  de  lujuria 
y  horno  de  Babilonia:  la  ilustración  y  el  buen  sentido 
se  sublevaban  ya  contra  tan  absurdas  calificaciones* 
Fernando  YI,  hombre  de  costumbres  paras,  no  solo 
DO  hacia  escrúpulo  de  deleitarse  con  las  dulces  meló* 
días  del  cantor  Farinellí,  y  de  honrar  y  distinguir  pú- 
blicamente al  célebre  artista,  sino  que  no  le  tuvo 
tampoco  en  que  se  diesen  en  su  propio  palacio  funcio- 
nes líricas  y  coreográficas  por  compañías  organizadas 
de  artistas  de  uno  y  otro  sexo,  traidos  de  fuera,  sin 
menoscabo  del  decoro  áulico,  y  sin  que  la  maledicen- 
cia ó  la  preocupación  encontraran  motivo  razonable 
de  censura  contra  la  decencia  y  la  moral  del  palacio 
y  de  la  corte. 

Tomo  xix.  3S 
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Permitiendo  estas  diversiones  al  pueblo  y  Tran- 
queándole  los  teatros,  lo  hizo  con  las  discretas  prc* 
canciones  que  la  ilustración  y  la  prudencia  aconseja- 
ban» procurando  corregir  y  remediar  los  abusos  de 
que  adolecían  entonces  estos  espectáculos,  y  que  ha- 
blan dado  pretesto  á  la  intolerancia  para  llamarlos  es- 
cuela de  inmoralidad,  con  virtiéndolos  en  recreación 
honesta  »  y  hasta  provechosa.  Las  ordenanzas  de 
Fernando  YI.,  expedidas  en  1753,  con  el  titulo  de 
Precauciones  que  se  deben  tomar  para  la  represen-- 
loción  de  comedias ^  y  debajo  de  cuya  puntual  obser- 
vancia se  permite  que  se  ejecuten,  dan  una  cabal  idea, 
asi  do  la  ilustración  y  de  la  prudencia  del  rey, 
como  de  la  índole,  carácter  y  estado  de  estas  fiestas 
en  aquel  tiempo,  y  de  la  marcha  y  progresos  que  iba 
haciendo  la  civilización  en  las  costumbres  públicas.  Por 
la  indicación  de  algunos  de  sus  artículos  se  verá  la 
manera  como  se  comenzó  á  regular^arlas. 

I.**  Que  para  evitdr  los  desórdenes  qoe  facilita  laoscaridad 
de  la  noche  en  concurso  de  ambos  sexos,  se  empezarán  las  repre- 
sentacioBes  en  los  dos  Corrales  (los  teatros  del  Principe  y  la  Cmx 
que  ya  entonces  exíslian)  á  las  cuatro  en  punto  de  la  larde  desde 
pascua  de  Resurreccioa  hasta  el  día  último  de  setiembre,  y  á  la$ 
,  dos  y  media  desde  1/  de  octubre  hasta  Carnestolendas,  sin  que 
se  pueda  atrasar  la  hora  señalada  con  ningún  pretesto  ni  moli\o, 
aunque  para  ello  se  interese  persona  de  autoridad;  cuidando  hfi 
autores  por  su  parte  de  no  hacer  írúiíI  esta  providencia  con  entre- 
meses y  sainetes  molestos  y  dilatados,  proporcionando  el  festejo  y 
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eifiéndole  al  término  de  (res  horas  coando  más^  cfoe  e^  el  soficien* 
te  á  la  diversión*  y  á  que  se  logre  el  fin  de  salir  de  dia. 

S.<>  Que  la  tropa  qne  va  á  auxiliar  al  alcalde,  repartida  en  las 
puertas  de  los  Corrales,  no  permita  que  los  coches  so  detengan 
después  que  se  apeen  sus  dueños,  y  los  haga  salir  de  la  calle  para 
ponerse  en  carrera  en  los  sitios  acostumbrados,  guardando  el  mis- 
mo orden  al  salir  de  la  comedia,  y  dejando  el  del  alcalde  en  la 
callejuela  mas  próxima,  como  es  estilo,  para  que  le  tenga  pronto 
en  cualquiera  urgencia  que  se  le  ofreciere  del  real  servicio. 

4.^  Que  no  deje  entrar  en  los  Corrales  ni  estar  en  ellos  perso- 
na alguna  embozada,  con  gorro,  montera  ni  otro  disfraz  que  le 
oculte  el  rostro,  pnes  todos  deberán  tenerlos  descubiertos  para  ser 
conocidos,  y  evitar  los  inconvenientes  que  se  ocasionan  de  lo  con- 
trario. 

7.<*  Que  ningún  hombre  entre  en  la  Cazuela  con  pretesto  algu- 
no» ni  hablen  desde  las  gradas  y  patio  con  las  mugercs  que  estu- 
vieren en  ella;  y  á  la  salida  de  la  comedia  no  se  permitan  emboza- 
dos en  los  tránsitos  de  los  aposentos,  repartiéndose  en  ellos  minis- 
tros y  soldados  quo  lo  embaracen,  y  los  lances  que  de  lo  contrario 
se  pueden  originar. 

8.<>  Que  en  los  aposentos  principales  (boy  palcos),  segundos? 
terceros,  ni  alojeros  no  ha  de  haber  celosías  altas,  y  que  la  gen- 
te que  los  ocupe  esté  con  la  decencia  que  corresponde^  £in  capa 
los  hombres,  y  sin  que  las  mugeres  se  cubran  los  rostros  con  los 
mantos. 

15.<>  Que  respecto  á  no  tener  el  vestuario  del  Corral  de  la 
Cruz  cuarto  ó  sitio  separado  para  vestirse  y  desnudarse  las  cómi- 
cas, ejecutándolo  á  la  vista  de  los  cómicos,  lo  que  no  sucede  en  el 
del  Principe  por  haber  en  el  la  separación  correspondiente,  se  pon- 
drá para  lo  sucesivo  en  el  de  la  Cruz  igual  precaución  y 
decencia. 

.18  .<>    Que  lio  se  pueda  en  adelante  representar  en  alguno  de  los 
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dos  Corrales  cooiedias,  enlremeses,  bailes  ó  saíneles,  tfiaqoe  pri- 
mero se  preseolen  por  los  aalores  de  las  compañías  al  vicario  ecle- 
siáslico  de  esta  villa,  ó  persona  que  i  este  Gn  destinase  el  arzobis- 
po gobernador  de  es:e  obispado,  obteniendo  so  permiso,  qae  se 
ejecutará  sin  alguna  escepcion,  aunque  antes  de  ahora  sebobiesen 
representado  al  público  sin  este  requisito,  y  esluviesen  impresas 
con  las  Kcencias  necesarias. 

19. <»  "Que  en  ia  ejecución  de  las  representaciones,  y  con  parti- 
cularidad en  las  de  los  entremeses,  bailes  y  saínetes,  pondrán  el 
mayor  cuidado  los  autores  de  que  se  guarde  la  modestia  debsdsi 
encargando  á  los  individuos  de  sus  Compañías  en  los  ensayos  el 
recato  y  compostura  en  las  acciones,  no  permitiendo  bailes  ni  tona- 
das indecentes  y  provocativas,  y  que  puedan  ocasionar  el  menor 
escándalo. 

20. o  Que  igualmente  serán  responsables  los  autores  á  la  nota 
que  pudiere  causar  cualquiera  cómica  de  su  Compañía^  que  saliere 
á  las  tablas  con  indecencia  en  su  modo  de  vestir,  sin  permitir  re- 
presenten vestidas  de  hombre  sino  de  medio  cuerpo  arriba 

iCuáoia  distancia  entre  el  espíritu  de  estas  orde* 
nanzas  y  el  que  dictó  las  consultas  y  los  decretos  de 
Felipe  y  de  Carlos  II. 1  A  los  que  juzgando  por  las  res- 
tricciones que  aun  se  ponían  al  ejercicio  de  estos  es- 
pectáculos á  mediados  del  siglo  XVIII ,  á  los  que  vién- 
dolos todavía  sometidos  á  una  censura  puramente  teo- 
crática, puedan  pensar  que  se  habia  adelantado  poco 
en  esta  materia,  nos  cumple  hacerles  observar  que  era 
España  en  aquella  época  una  de  las  naciones  en  que  se 
hacían  mas  esfuerzos  por  desterrar  anteriores  preocu- 
paciones, y  por  regularizar  estos  honestos  recreamieo- 
tos.  En  Italia  los  eclesiásticos  que  predicaban  la  cua- 
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resma  los  prohibian  á  los  6eles:  el  padre  Torniellí 
privó  de  la  asiáleacia  al  teatro  á  los  habitantes  de  No* 
vara 9  y  Ginebra  no  i)ermitia  que  se  estableciese  tea- 
tro dentro  de  la  ciudad. 

Los  que  hemos  alcanzado  otros  tiempos,  estos 
tiempos  en  que  los  soberanos  y  los  gobiernos  de  las 
naciones  mas  cultas  protegen,  fomentan ,  impulsan 
estas  diversiones  que  antes  se  proscribían  como  una 
abominación;  en  que  se  erigen  magníficos  y  costosí- 
simos coliseos  con  fondos  de  las  arcas  reales  ó  de  las 
rentas  del  Estado,  y  se  subvencionan  y  sostienen  por 
el  erario  público;  en  que  los  monarcas  someten  á  la 
deliberación  de  las  asambleas  legislativas  la  organi- 
zación y  reglamentos  teatrales  como  objeto  de  leyes 
de  alto  interés  nacional;  en  que  un  actor  ó  una  actriz 
que  alcance  alguna  celebridad  acumula  en  breve  tiem- 
po la  opulenta  fortuna  á  que  nunca  logra  arribar  iras 
cKlatada  y  penosa  carrera  ni  el  sabio  que  ilustra  á  la 
humanidad  desde  la  cátedra  de  la  enseñanza,  ni  el  que 
encanece  haciendo  justicia  á  ios  hombres  en  la  noble 
profesión  de  la  magistratura,  ni  el  mismo  que  por  lar- 
gos años  gobierne  con  acierto  la  complicada  máquina 
de  un  estado,  tenemos  mas  motivos  que  nuestros  ma- 
yores para  comparar  tiempos  con  tiempos,  y  para  ad- 
mirar cómo  con  el  trascurso  de  los  siglos  se  modifi-> 
can  las  ideas,  y  con  ellas  las  costumbres  sociales;  có- 
mo han  llegado,  de  modificación  en  modificación,  á 
trocarse  del   todo,   poniéndose  en  contradicción  las 
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épocas.  Idead  hay  que  una  vez  descubiertas  por  la  an- 
torcha de  una  crítica  ilustrada  se  puede  asegurar  que 
eslaráu  perpetuamente  eu  el  catálogo  de  las  verdades: 
¿pero  habrá  igual  seguridad  de  que  respecta  de  otras 
no  se  iucurra  en  estremos  opuestos,  igualmente  distan-* 
tes  de  la  verdad  y  de  la  justicia?  ¿Podemos  estar  cier- 
tos de  que  la  civilización  va  siempre  bien  encamina- 
da y  de  que  no  se  extravia  nunca?  De  esto  podrán 
juzgar  mejor  que  nosotros  los  que  después  que  nos- 
otros vengan  á  juzgar  el  presente  y  los  anteriores 
siglos* 


En  algunos  capítulos  de  la  narración  histórica  de 
estos  dos  reinados,  indicamos  ya  como  uno  de  los  ma- 
yores y  mas  a  preciables  beneficios  que  España  recibió 
del  advenimiento  de  la  dinastía  borbónica  la  restaura- 
ción literaria  que  comenzó  á  verificarse  desde  principios 
del  siglo.  En  efecto,  la  España  que  después  de  haber 
trasmitido  su  resplandor  literario  del  siglo  XVI.  á  Fran* 
cía  y  á  otras  naciones,  había  ido  quedando  en  una  oscu- 
ridad lastimosa  por  las  causas  que  en  diferentes  lugares 
hemos  esplicado,  recibe  á  su  vez  en  el  siglo  XVIIL  de 
aquella  misma  Francia  la  claridad  que  en  otro  tiempo 
ella  le  habia  comunicado,  con  las  modificaciones  y 
las  formas  que  el  progreso  intelectual  siempre  ere- 
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cíente  ifppríme  ea  cada  época  4  la  ilustracioo  litera- 
ria«  Las  aiil  lumbreras  de  gloria  de  que  Lqi8  XI V«  ha^ 
bia  sembrado  la -Francia,  los  laureles  con  que  la  mano 
de  aquel  soberano  babia  coronado  los  ingenios,  no  fue- 
ron ejemplo  perdido  para  los  príncipes  de  su  ramilia 
que  vinieron  á  regir  los  destinos  de  la  nación  española. 
Protectores  decididos  de  las  letras  los  primeros  Bor- 
bones  de  España,  comenzaron  bajo  su  amparo  las 
ciencias  y  las  arles  á  sacudir  el  marasmo  y  á  salir  de 
la  esclavitud  en  que  habian  estado  sumidas  eu  los  úU 
timos  tiempos.  Gloria'será  siempre  de  la  primera  mi* 
lad  del  siglo  XVIIL  y  de  los  soberanos  que  en  ella  rei- 
naron la  creación  de  esos  cuerpos  literarios,  que  son 
al  propio  tiempo  manantiales  fecundos  y  depósitos  pe- 
rennes del  saber;  focos  inagotables  de  luz,  que  están 
{Jroduciendo  y  alumbrando  perpetuamente  sin  morir 
ni  agotarse  nunca  á  semejanza  del  sol. 

Nacen,  pues,  en  España  bajo  los  dos  primeros^ 
Berbenes  las  Reales  Academias  de  la  Lengua,  de  la 
Historia  y  de  las  Nobles  Artes.  Ea  Madrid^  en  Barce- 
lona, en  Cervera,  en  Sevilla,  en  Cádiz,  en  varios  otros 
pontos  de  la  Península,  se  levantan  y  organizan  casi 
simultáneamente  otras  academias,  universidades,  es- 
cuelas y  colegios,  de  medicina,  de  náutica,  de  bue- 
nas letras,  de  jurisprudencia,  de  ciencias  eclesiásticas, 
de  latinidad,  de  matemáticas,  de  casi  todos  los  ramos 
de  los  conocimientos  humanos;  y  casi  todas  nacen  con 
una  robustez  que  les  augura  larga  y  pr(^pera  vida. 


504  flITOlIA  DB  bsfaKa. 

Mas  de  un  siglo  há  que  tí  ven,  y  vivirán  mochos  mas, 
estas  asociaciones  de  hombres  doctos,  que  comu- 
nican su  actividad  á  todas  las  inteligencias ,  y  que 
sin  embarazar  los  esfuerzos  individuales  enrique- 
cen his  letras  con  aquellas  obras  que  solo  pueden 
ser  producto  de  la  elaboración  lenta  de  los  cuerpos 
colectivos,  y  del  concurso  y  cooperación  de  muchos 
ingenios  y  de  muchas  inteligencias  reunidas.  Pensóse 
ya  entonces  en  establecer  una  academia  general  de 
Ciencias  y  Artes;  pensamiento  grandioso»  que  acogió 
gustosamente  Fernando  VIm  y  para  el  cual  se  dieron  los 
primeros  pasos,  pero  que  no  pudo  tener  reali^cioo, 
por  falta  de  auxilios  y  basta  de  hombres,  que  era  to« 
davía  muy  naciente  la  restauración  literaria  para  que 
se  hallaran  ingenios  eminentes  en  todos  los  ramos. 

¡Cuan  poco  esfuerzo  necesitan  los  príncipes  para 
ganar  el  envidiable  lauro  de  protectores  de  tas  letras 
y  de  la  ilustración!  Por  lo  común  preexisten  y  germi- 
nan las  ideas  civilizadoras  en  los  entendimientos  des- 
tinados en  cada  época  á  servir  de  guia  á  la  humani- 
dad, los  espíritus  suelen  estar  preparados,  y  solo  ne* 
cesitan  para  su  desarrollo  aquel  impulso,  aquel  calor, 
aquella  forma  y  aquella  sanción  que  solamente  puede 
imprimirles  la  autoridad  del  poder.  Casi  todas  las 
academias  que  en  el  tiempo  á  que  nos  referimos  se 
erigieron  tuvieron  su  origen  y  su  cuna  en  reuniones, 
tertulias,  y  conferencias  que  privada  y  espontánea* 
mente  celebraban  los  hombres  eruditos  para  discutir 
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y  dilucidar  las  materias  literarias  objeto  de  su  res- 
pectivo estadio  ;  particular  afición.  La  protección  del 
principe  venia  después»  ó  de  propio  impulso,  ó  á  ex- 
citación de  aquellos  beneméritos  varones»  ¿  darles  or- 
ganización y  regulaiídad»  elevándolas  á  la  cla^de  ins- 
tituciones reales»  convirtiéndoias  en  corporaciones 
del  Estado»  transformándolas  en  órganos  autorizado» 
de  verdades  científicas  ó  de  mérito  artístico.  Gloria 
grande  para  los  hombres  ilustres  que  iniciaron  la 
creación  de  tan  provechosos  establecimientos»  y  loa 
no  pequeña  para  los  soberanos  que  con  su  protección 
y  autoridad  les  dieron  desarrollo,  importancia  suma, 
vida  propia  y  perdurable! 

No  podemos  dejar  de  hacer  una  observación»  que 
sin  duda  añadirá  algunos  quilates  más  á  la  gloria  dé 
Felipe  V.  Los  que  de  francés  y  de  afecto  á  las 
cosas  de  la  Francia  motejan  á  este  príncipe,  pare- 
ce no  haber  reparado  en  un  hecho  honrosísimo»  que 
á  los  ojos  de  todo  español  debe  ser  de  un  gran  mérito. 
La  primera  corporación  literaria  que  se  erigió  y  or- 
.  ganizó  bajo  la  real  aprobación  y  protección  de  Feli- 
pe y.  fué  la  Real  Academia  Española»  cuyo  objeto 
era  cultivar»  fijar»  depurar  la  lengua  castellana.  La 
segunda  corporación  científica  que  fundó  y  prote- 
gió con  su  regia  munificencia  fué  la  Real  Academia  de 
'a  Historia»  cuyo  instituto  era  perfeccionar  la  historia 
nacional.  ¿Qué  mayor  y  mas  honroso  testimonio  podia 
dar  el  príncipe  estrangero  de  que  quería  y  se  propo- 
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nía  liacerse  cispañol  que  comenzar  creandot  prote- 
giendo y  fomenlando  institutos  especiales  destinados 
á  cultivar,  depurar  y  perfeccionar  la  lengua  y  la  his- 
toria española?  ¿Qué  mas  habría  podido  hacer  un 
príncipe  nacido  y  criado  en  nuestro  suelo?  Pero  es  lo 
notable  que  nadie  lo  hizo  antes  que  éL 

Tampoco  debemos  omitir  el  nombre  de  uno  de  los 
españoles  que  mas  impulsaron  al  monarca  4  marchar 
por  aquella  gloriosísima  senda;  del  ilustre  y  esclare- 
cido procer,  que  después  de  haber  servido  á  su  pa- 
tria en  cinco  vireinatos  y  desempeñado  comisiones  im- 
portantes en  el  estrangero,  se  propuso  restaurar  la  lite- 
ratura nacional,  reunir  á  los  mas  ilustrados  españoles, 
excitar  su  celo  y  su  amor  á  las  letras,  buscar,  como 
buscó  y  encontró,  en  las  propicias  disposiciones  del 
soberano  el  fomento  que  necesitaban,  y  dar  impulso  y 
empuje  á  aquel  movimiento  intelectual  que  comenzó 
á  principios  del  siglo.  Este  ilustre  magnate,  descen- 
diente de  otro  magnate  no  menos  ilustre,  de  su  mismo 
título,  fué  el  marqués  de  Villena,  duque  de  Escalona, 
don  Juan  Fernandez  Pacheco,  uno  de  los  nombres 
que  honrarán  siempre  los  fastos  literarios  de  España; 
el  mismo  que  concibió  el  proyecto,  y  proyectos  hay 
en  cuya  sola  concepción  cabe  gran  gloria,  de  la  crea- 
ción de  una  Academia  universal  de  Ciencias  y  Artes. 

Hízose  ostensiva  esta  afición  literaria  á  las  damas 
de  la  primera  nobleza,  cuyos  salones  y  tertulias  eran 
una  especie  de  academias  amistosas  y  de  confianza, 
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alíDodoqueeo  lo  antiguo  calas  épocas  masflorc- 
cieoles  para  las  letras  había  sucedido  en  Atenas  y  en 
Roma,  como  aconteció  en  Córdoba  en  tiempo  de  la 
mayor  ilustración  de  los  Califas  Ommiadas »  como 
en  Madrid  en  la  regeneración  literaria  de  los  reyes 
Católicos,  y  como  estaba  sucediendo  en  Versalles 
y  París  en  el  reinado  de  Luis  XIV. 

La  índole  y  espíritu  de  esta  restauración  literaria 
HO  se  parece  á  la  que  se  verificó  en  el  siglo  de  oro  de 
la  literatura  española.  En  el  siglo  XVL  solo  pudieron 
florecer  y  prosperar  aquellos  ramos  del  saber  huma- 
no que  no  podian  ser  objeto  ni  de  la  recelosa  suspi* 
cacia  é  intolerante  severidad  de  adustos  inquisidores, 
ni  de  la  esquisita  vigilancia  de  un  soberano  que  no  su- 
fría la  emisión  de  una  idea  favorable  á  la  despreocu- 
pación. En  el  siglo  XVIIL  el  pensamiento  se  esplaya 
con  cierta  libertad  por  el  campo,  en  otro  tiempo  ve* 
dado,  de  la  política,  discurre  con  cierto  desembarazo 
sobre  las  atribuciones  propias  de  las  potestades  espi- 
ritual y.  temporal,  ejerce  su  censura  sobre  los  siste- 
mas y  métodos  de  la  enseñanza  pública ,  emplea 
la  crítica  sobre  las  tradiciones  mas  arraigadas  en  er 
vulgo  y  que  habían  llegado  á  constitqir  una  especie 
de  credo  popular,  se  ridiculizan  las  aberraciones  y 
extravagancias  de  la  oratoria  del  pulpito,  so  escrí- 
be  contra  la  amortización  eclesiástica  y  contra  el  eX"* 
cesivo  número  y  la  relajación  de  las  órdenes  reli- 
giosas y  monásticas;  y  los  autoi*es  de  estos  escritos. 
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SÍ  bíea  todavfa  arrugaban  el  ceño  inquisitorial  y  su« 
fría  o  delaciones  y  molestias,  ahora obtenian  absolución, 
cuando  en  otro  tiempo  les  habría  sido  imposible  li- 
brarse del  calabozo,  del  saubenílo  y'de  la  hoguera. 

Felipe  H.  con  la  pragmática  de  Araojuez  de  1 559 
había  establecido  una  rigurosa  aduana  literaria,  una 
barrera  intelectual  entre  España  y  Europa,  prohi- 
biendo á  todos  sus  subditos  salir  á  enseñar  ni  aprender 
en  colegios  ni  universidades  estrangeras,  incomunican- 
do así  intelectualmente  á  España  con  el  resto  del  mun« 
do.  Felipe  V.  y  Fernando  VI.,  á  imitación  de  Isabel 
la  Católica,  convidan,  llaman,  traen  á  España  los 
mejores  profesores  estrangeros  para  que  enseñen  las 
ciencias  y  las  artes  en  las  escuelas  españolas;  envían 
á  los  mas  ilustrados  de  sus  subditos  á  otras  naciones, 
pensionan  jóvenes  aventajados,  costean  viages  á  los 
ya  doctos  y  eruditos,  para  que  recojan  de  las  escue- 
las, academias,  bibliotecas  y  museos  de  Roma,  de 
París,  de  Amsterdam,  de  Londres,  de  Bolonia  v  de 
otros  centros  literarios  de  Europa,  los  conocimientos, 
los  adelantos,  los  sistemas  de  enseñanza,  los  inventos, 
los  libros,  los  manuscritos,  los  instrumentos,  todos  los 
medios  de  civilización  y  de  instrucción,  para  que  los 
planteen  y  difundan  en  nuestros  colegios,  universida- 
des y  academias,  i Qué  diferencia  de  tiempos  y  de  po- 
lítica! ^ 

En  las  épocas  de  regeneración,  aunque  sean  mu- 
chos ingenios  los  que  concurren  á  llevar  la  luz  de  la 
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ciencia  á  los  entendimientos,  suele  haber  siempre  algu- 
nos á  quienes  la  providencia  parece  escoger»  dotándo- 
los de  mas  universalidad  de  conocimientos,  de  un  tem- 
ple de  alma  y  de  una  fuerza  de  espíritu  inquebrantable 
y  á  prueba  de  contrariedades,  de  persecuciones  y  dé 
infortunios,  concediéndoles  también  una  longevidad 
extraordinaria,  para  que  sean  las  lumbreras  peren- 
nes y  constantes  de  todo  un  largo  período,  y  como  la 
personificación  viva  de  la  transición  de  una  á  otra 
época.  Tales  fueion  Macanáz  y  Feijóo,  que  ambos  so- 
brevivieron á  los  dos  primeros  Borboncs,  y  alcanza- 
ron el  reinado  de  Carlos  III.,  siendb  como  los  dos 
grandes  ejes  sobre  que  giró  aquella  revolución  li-** 
tcraria. 

Dotados  ambos  de  gran  capacidad,  de  clarísimo 
ingenio,  de  admirable  laboriosidad  é  incansable  per- 
severancia, siguiendo  distintos  rumbos  y  senderos, 
y  cultivando  diferentes  estudios;  Macanáz  dilucidando 
las  mas  arduas  y  elevadas  cuestiones  de  derecho 
público,  estableciendo  máximas  fundamentales  pa- 
ra la  buena  gobernación  política  y  económica  de 
ios  estados,  disertando,  fallando  ó  proponiendo  sobre 
materias  de  religión,  de  disciplina,  de  legislación,  de 
gobierno,  de  historia  y  de  diplomacia;  Feijóo  comba- 
tiendo errores  y  preocupacines  vulgares,  impugnando 
ios  falsos  sistemas  filosóficos,  criticando  el  atraso  y 
los  abusos  de  la  enseñanza  y  proponiendo  sus  reme- 
dios, despertando  la  afición  al  estudio  de  las  ciencias 
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exactas,  proclamantlo  los  fueros  de  la  razón,  atacando 
el  escepticismo,  desentrañando  en  6n  las  cuestiones  de 
ciencias  y  artes  de  mas  importancia  y  de  mas  útil  é  io- 
medíata  aplicación  al  uso  de  la  vida:  el  hombre  de  es- 
tado y  el  ñsgal  del  Consejo  dirigiendo  representaciones 
á  los  reyes,  escribiendo  los  Auooilios  para  gobernar 
bien  una  monarquía  católica  y  publicando  Informes  y 
Alegaciones  jurídicas;  el  monge  benedictino  dando  á 
luz  el  Teatro  critico  universal  y  los  Discursos  varia 
de  todo  género  de  materias;  el  ho;nb  re  del  siglo  en- 
riqueciendo la  historia  patria  con  esactisimas  Memo- 
fias  de  los  sucesos  en  que  él  mismo  habia  sido  actor; 
el  hombre  del  claustro  desvaneciendo  al  pueblo  las 
preocupaciones  de  un  fanatismo  inveterado:  el  uno 
proscrito  en  tierra  estraña  dirigiendo  desde  el  des- 
tierro las  negociaciones  diplomáticas  de  Europa, 
sosteniendo  con  la  pluma  las  regalías  de  la  co- 
rona de  España,  derramando  en  volúmenes  sin  cuen- 
to su  vasta  erudición  y  su  severa  critica  sobre  las 
doctrinas,  controversias  y  verdades  de  mas  alto  in- 
terés social,  y  sobre  los  males  y  daños  que  á  Espa- 
ña» á  su  iglesia  y  á  su  rey  habían  causado  los  es- 
irangeros;  el  otro  desde  la  humilde  celda  de  un  mo- 
nasterio de  Oviedo  ridiculizando  con  no  menos  sazo- 
nada crítica  las  artes  divinatorias,  la  creencia  en  bru- 
jas, duendes  y  zahoríes,  declamando  contra  la  prueba 
del  tormento  en  los  juicios,  desterrando  la  falsa  idea 
de  la  senectud  moral  del  mundo,  predicando  contra  los 
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esoesos'que  se  oometiao  en  romerías  y  peregrioacio* 
Ms;  mutuos  admiradores  uno  de  otro,  los  dos  fueron 
astros  de  inagotable  luz  que  brillaron  en  distintos 
'  punios  del  horizonte  español ,  ambos  sufrieron  con 
dspírítu  fuerte  los  rudos  ataques  y  las  violentas  im- 
pugnaciones que  les  dirigió  la  ignorancia,  la  preocu-^ 
pación  ó  la  envidia,  pero  ambos  libraron  al  pepsa-^ 
miento  de  la  esclavitud  en  que  le  tenia  el  fanatismo,  y 
entre  los  do^  hicieron  en  favor  de  la  vida  intelectual 
de  España  lo  que  parecía  no  podrían  muchos  bom<^ 
bres  en  más  de  un  siglo» 

Al  lado  de  estos  dos  esclarecidos  ingenios  ocupa 
también  un  lugar  honroso  y  distinguido  el  erudito  y 
laborioso  valenciano  don  Gregorio  Mayans  y  Ciscar;  á 
cuyo  mérito  hicieron  mas  justicia  los  estrangeros  que 
sus  compatricios  y  contemporáneos.  Aunque  su  carre^ 
ra  había  sido  la  jurisprudencia,  enriqueció  la  repúbli-^ 
ca  literaria  con  multitud  de  obras,  en  latin  y  en  cas- 
tellano, de  gramática,  de  retórica,  de  oratoria  sa* 
grada,  de  tilosoña  moral,  de  derecho,  de  historia  y 
de  critica  literaria,  y  comenzó,  adicionó  y  pi^blicó  las 
de  otros  autores  que  le  habían  precedido*  En  el  atra«* 
so  lamentable  en  que  se  hallaban  las  letras  al  princi-* 
pió  del  siglo,  los  que  se  propusieron  restaurar  la  dig- 
nidad intelectual  del  pais  y  se  sentían  con  cierta  i^^ 
cundidad  de  genio,  se  dejaron  llevar  de  cierto  afán 
de  escribir  de  todo,  como  si  quisieran  resucitar  á  un 
tiempo  todos  los  ramos  del  saber.  Entre  las  mucha 
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producciones  del  bibliotecario  Mayans,  merecen  sin 
duda  especial  meocion  sus  Orígenes  de  la  Lengua  Es^ 
pañola^  obra  que  mereció  larga  critica  de  los  escrito- 
res' del  Diario  de  los  Literatos,  y  de  la  cual  tavo  que 
defeuderse  el  autor:  su  Retóríca^  que  aunque  pesada, 
y  no  muy  acomodada  al  espíritu  de  la  época,  tiene  la 
ventaja  de  ser  un  almacén  de  buenos  ejemplos  saca- 
dos con  tino  de  los  mejores  escritores  españoles:  su 
Ecoámeri  del  Concordato  de  1737,  y  las  Observaciones 
6  Comentarios  al  de  1753,  en  que  discurre  sobre  los 
mas  principales  puntos  del  derecho  canónico,  en  el  es- 
píritu regalista  que  era  común  á  los  hombres  mas  ¡lus- 
trados y  doctos  de  aquel  tiempo. 

La  ciencia  del  derecho  recibió  una  grande  ilustra- 
ción con  la  obra  de  don  Pablo  de  Mora  y  Jaraba,  ti* 
tulada:  Teatro  Critico:  Los  errores  del  Derecho  cítní, 
y  abusos  de  los  Jurisperitos ^  para  utilidad  pública. 
Trata  en  ella,  entre  otras  cosas,  de  lo  mucho  que  so- 
braba entonces  en  el  Derecho  civil  y  de  lo  muchísimo 
que  fallaba  en  la  Jurisprudencia  española,  del  modo 
de  remediar  los  males  que  exponía,  y  de  la  nueva 
forma  que  convenia  dar  á  los  estadios  y  á  los  códigos 
de  nuestras  leyes:  obra  que  el  docto  Sempere  y  Gua- 
rióos califica  de  mas  difícil  y  de  mas  mérito  que  la 
que  el  sabio  Muralori  habia  publicado  con  el  título  de: 
Dei  difetti  della  Giurisprudenda.  Atribuyese  también 
á  Mora  y  Jaraba  el  célebre  informe  del  Colegio  de 
Abogados  al  Consejo,  en  que  se  prueba  que  el  estado 
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eclesiástico  está  sujeto  á  ia  suprema  potestad  del  rey, 
DO  solo  directiva  sino  coactivamente»  como  los  demás 
vasallos:  y  en  que  se  proponía  el  establecimiento  de 
censores  regios  en  las  Universidades  para  no  permitir 
que  en  los  ejercicios  públicos  se  defendieran  proposi- 
ciones en  que  se  atacaran  las  regalías. de  la  corona. 

No  carecían  tampoco  de  cultivadores  otras  cien- 
cias cuyo  atraso  se  sentía  en  España.  Martin  Martínez, 
citado  ya  por  nosotros  en  otra  parte»  fué  el  primer  re- 
formador de  los  estudios  de  medicina,  anatomía  y  fí- 
sica. El  sabio  médico  Piquer,  que  en  su  juventud  se 
atrevió  ya.á  publicar  su  Medicina  vetuset  nava^  en 
que  combatía  á  los  sistemáticos  galenislas,  dio  á  luz 
mas  adelante  la  Física  moderna^  racional  y  esperi^ 
mental;. e\  Tratado  de  Calenturas  según  la  observación 
y  el  mecanismo^  y  las  Obras  selectas  de  Hipócrates 
ilustradas  por  él  para  uso  déla  juventud;  juntamente 
conotrasobras  y  discursos  sebre  medicina  y  filosofía, 
que  si  no  llenaban  el  vacío  que  en  estas  materias  se 
sentía,  no  era  poco  en  aquel  tiempo  el  dejar  ya  el 
peripatelismo.  Y  entretanto  desde  el  fondo  de  un 
claustro  el  mongecistercienseFr.  Antonio  José  Rodrí- 
guez, por  una  parte  en  sus  Paradojas  fisicorteológi- 
co-legales  atacaba  á  ejemplo  de  Feijóo  las  preocupa- 
ciones del  vulgo  en  punto  á  hechicerías  y  otras  ma- 
niobras diabólicas,  por  otra  en  su  Palestra  critico^ 
médica  ilustraba  al  público  disminuyendo  el  crédito 
de  la  medicina  sistemática  que  dominaba  entonces,  y 

Tomo  xix.  33 
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contríboyó  nuioho  á  preparar  la  rerolucíoD  báeia  et 
mas  recto  eatodio  de  aquella  facaltad  taa  útil  ai  gé* 
aero  hatnaao. 

lomen  80  servicio  hicieron  á  la  cieDci»  aatronóttit- 
ea,  á  la  geografía  y  á  la  náutica  los  célebres  marinos 
españoles  don  Jorge  Joan  y  don  Antonio  de  Ulto», 
poblicando  la  Relaeim  hUtórica  de  su  viage  á  la  Amé- 
rica  Meridianalf  hecho  de  orden  del  rey»  para  medir 
elgonos  grados  del  Meridiano  terrestre,  y  venir  por  éi 
en  conocimiento  de  la  verdadera  fignra  y  magnitud 
de  la  tierra,  con  otras  varias  observaciones  astroñó-* 
micas  y  físicas.  Ulloa  acreditó  en  otras  obras  pos- 
teriores sos  vastos  conocimientos  astronómicos  y  ff* 
sicos,  y  del  fa^dmenmari^tmo  que  pablicó  después  don 
Jorge  Juan,  llegó  á  decir  tiempos  adelante  el  Instituto 
Real  de  Francia  que  era  el  tratado  mas  profondo  y  mas 
completo  que  se  había  escrito  sobre  la  materia .  Hubo  ya 
entonces  quién  concibió  el  pensamiento  de  escribir  la 
Historia  de  nuestra  Marina,  para  la  cual  parece  qüi«- 
so  sirviese  como  de  introducción  el  libro  que  dio  á 
la  estampa  con  el  título  de  Antigüedad  marítima  dé 
la  república  de  Cartago,  con  el  periplo  de  su  general 
Hannon.  El  autor  de  esta  obra  y  de  aquel  pensaimen- 
to  era  un  joven  que  asomaba  entonces  á  la  repAblica 
de  las  letras  y  habla  de  ser  después  uno  de  sus  mas 
brillantes  ornamentos;  era  don  Pedro  Rodrigoez  Cam- 
pomanes. 

Otro  español  viajaba  entonces  por  Eoropa  de  ór- 
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d^n  del  gobierno  con  objeto  de  adquirir  conocimíen- 
los  y  noticias  en  las  ciencias  naturales,  y  con  el  propósito 
de  establecer  despoés  en  España  una  academia  consa- 
grada á  su  estudio  y  propagación.  Este . español ,  que 
trajo  al  recien  creado  Seminario  de  N  obles  una  rica 
colección  de  instrumentos  y  máquinas,  y  que  promo-* 
víó  la  formación  de  un  real  Jardin  de  plantas  en  la 
capital»  cuya  dirección  se  le  confió ,  era  el  sabio  natu- 
ralista don  José  Ortega,  farmacéutico  mayor  dé  los 
reales  ejércitos,  y  subdirector  del  Jardin  Botánico  de 
Madrid. 

Este  sistema  de  viages  científicos  adoptado  por  los 
primeros  monarcas  de  la  dinastía  borbónica  en  Espa- 
ña, costeados  por  el  gobierno  y  encomendados  con  tino 
á  los  hombres  que  habian  dado  ya  pruebas  de  capa- 
cidad y  de  aplicación,  fué  uno  de  los  elementos  mas 
eficacesde  la  regeneración  literaria,  y  produjo  visibles 
adelantos  en  las  ciencias  y  las  artes.  Pérez  Bayer, 
profesor  de  lenguas  orientales  en  Salamanca,  biblio- 
tecario mayor  del  rey  y  preceptor  de  los  infantes, 
después  de  haber  copiado  y  ordenado  en  Toledo  las 
inscripciones  y  documento  s  hebraicos,  pasa  á  Italia  á 
visitar  y  estodiar  las  bibliotecas ,  traba  relaciones  de 
amistad  con  los  mas  eminentes  profesores  de  aquellas 
universidades,  recoge  monedas  rarísimas,  adquiere 
preciosidades  literarias,  registra  los  códices  de  la  Bi- 
blioteca Vaticana,  y  rico  con  todas  aquellas  adquisicio- 
nes escribe  su  tratado  deNummis  hebrcBo-samaritaniSf 
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que  anaoca  los  mayores  elogiosa  los  mascélebres  an- 
ticuarios estraogeros;  y  hace  después  un  Catálogo  com- 
pleto de  los  preciosos  mantiscritos^  castellanos^  latinos 
y  griegos  de  la  bibliotecadel  Escorial,  al  modo  que  Ca- 
siri  habia  hecho  el  de  los  Códices  arábigos  con  el  títu- 
lo de  Biblioteca  arabico-hispana  Escurialensis.  De  este 
modo  un  docto  italiano  traidoá  España  y  un  docto  es- 
panol  enviado  á  Italia  daban  á  conocer  la  riqueza  lite- 
raria que  encerraban  los  preciosos  manuscritos  del  ri- 
quísimo depósito  del  monasterio  de  San  Lorenzo.  ¡Qué 
diferencia  de  estos  tiempos  á  aquellos  en  que  los  con- 
sejeros de  Estado  (mediado  era  el  siglo  XVII)  aconse- 
jaban al  rey  «que  mandara  quemar  todos  los  libros 
arábigos  del  Escorial,  sin  reservar  ninguno,  y  que  se 
ejecutara  sin  ruido!» 

Útilísima  y  digna  de  toda  alabanza  fué  la  idea  de 
la  Comisión  general  para  el  examen  y  reconocimiento 
de  los  archivos  del  reino,  y  para  la  investigación,  cla- 
sificación y  copia  de  los  documentos  mas  importantes 
para  la  historia  eclesiástica  y  civil  de  España;  y  ha- 
bría sido  mas  provechosa  la  empresa  si  todos  los  co- 
misionados hubieran  desplegado  igual  laboriosidad  y 
celo,  y  si  el  gobierno  hubiera  correspondido  con  mas 
largueza  y  menos  desden,  y  aun  con  menos  ingratitud, 
á  los  que  con  recomendable  afán  y  suma  inteligencia 
descubrieron  manuscritos  preciosos,  desenterraron  é 
hicieron  conocer  códices  raros  é  ignorados,  y  ordena- 
ron ricas  colecciones  de  documentos  auténticos.  En 
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Otra  parte  meocionamos  ya  los  nombres  de  los  litera* 
ios  que  fueron  destinados  á  cada  uno  de  los  puntos  de 
la  Península,  y  dimos  el  lugar  preferente  que  mere- 
cía al  del  Padre  Burriel,  encargado  de  la  dirección  y 
combinación  de  los  trabajos  de  todos,  y  á  cuya  esquié 
sita  y  asidua  diligencia  se  debió,  entre  otros  impor- 
tantes descubrimientos, -el  de  algunas  actas  inéditas 
de  Concilios  españoles,  la  copia  del  Código  Gótico  en 
cuatro  tomos  en  folio,  que  cotejó  con  todos  los  ma- 
nuscritos que  de  él  existian,  la  de  la  Colección  de  los 
antiguos  cánones  de  la  Iglesia  española,  probando  que 
la  de  Isidoro  Mercator  no  habia  sido  nunca  recibida, 
ni  aun  fraguada  en  España,  hasta  la  invención  de  la 
imprenta,  la  de  algunas  Biblias  rarísimas,  y  otra  mul- 
titud de  documentos  originales  en  número  de  cerca 
de  dos  mil  que  reunió  en  pocos  años  aquel  laboriosí- 
simo investigador.  ¡Lástima  que  su  comisión  por  cau 
sas  desagradables  hubiera  cesado  tan  pronto,  y  lásti- 
ma todavía  mayor  que  no  se  hubiera  realizado  el  gran 
pensamiento  del  ministro  Carvajal  de  ordenar  y  orga- 
nizar todos  los  archivos,  asi  diplomáticos  como  judicia- 
les del  reino! 

Un  hombre  de  ilustre  cuna  y  de  la  alta  nobleza  de 
España,  que  andaba  mezclado  en  las  empresas  y  via- 
ges  literarios  con  los  religiosos  de  las  órdenes  monás- 
ticas, enriquecía  la  literatura  española  con  la  Rela^ 
don  de  su  viage  hecho  de  orden  del  rey,  y  con  la  No- 
ticia de  una  historia  general  de  España  hasta  1316, 
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estractada  de  los  escritores  y  monumentos  recogidos 
durante  aquel  viage;  pablicaba  los  Anales  de  la  nación 
española  desde  el  tiempo  mas  remoto  hasta  la  entrada 
de  los  romanos;  daba  á  luz  el  Ensayo  sobre  los  alfabe- 
tos  de  las  letras  desconocidas  que  se  encuentran  en  las 
mas  antiguas  medallas  y  monumentos  de  España;  acre- 
ditaba sus  coDocímientos  ea  numismática  con  ias  Con- 
jeturas acerca  de  las  medallas  de  los  reyes  godos  y 
suevos^  y  su  fina  y  juiciosa  crítica  con  los  Orígenes 
de  la  poesia  castellana.  El  fecundo  aator  de  estas 
y  otras  producciones  que  la  naturaleza  dé  nues- 
tro trabajo  nos  obliga  á  no  enumerar  aqui»  era  el 
erudito  don  Luis  José  Yelazquez,  marqués  de  Yalde- 
flores,  regidor  perpetuo  de  Málaga,  académico  de  la 
Historia  de  Madrid,  y  de  la  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  de  París.  • 

No  estrafiamos  que  Velazqaez  no  encontrara  sino 
dos  autores  de  su  tiempo  que  poner  en  el  catálogo  de 
los  buenos  poetas  castellanos»  á  sabei',  don  Ignacio 
Lazan  y  don  Agustín  Montiano.  Pues»  sin  que  pre- 
tendamos ahora  juzgar  del  mérito  respectivo  entre 
Montiano  y  otros  que  entonces  cnitivaron  la  poesía,  es 
lo  cierto  que  á  escepcion  del  aragonés  Luzan  que  con 
su  poética  fundó  y  creó  una  nueva  escuela  y  remedió 
en  parte  el  mal  gusto  y  la  decadencia  de  la  poesía , 
«sujetándola  á  los  preceptos  que  usaban  las  naciones 
cultas,ii>  fueron  bien  efímeros  y  escasos  en  aquel  pe- 
ríodo  los  adelantos  en  este  ramo  de  la  literatura,  el 
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mas  floreciente  en  los  siglos  XVI  y  XVII.  Algunos 
ingenios  habían  hecho  esfuerzos  y  tentativas  desgra- 
ciadas. El  deán  Martí,  tan  docto  en  otras  materias,  es- 
tovo lejos  de  ser  feliz  en  los  asuntos  y  en  la  forma  de 
sus  {iroducoiofies  poéticas.  No  lo  fué  más  don  Fran- 
cisco Artigas  en  el  Epitome  de  la  elocuencia  española^ 
escrito  en  trece  mil  versos  malos  ó  medianos.  El  con- 
de de  Saldoena  en  sn  PelayOy  Moraleja  en  El  Entrete- 
nido^ Ortiz  en  las  Noches  alegres^  don  Pedro  Silvestre 
en  La  Proierpina,  don  Miguel  Reina  en  ¿a  Elocuen-- 
cia  del  iSt/encio,  Gerardo  Lobo,  Benegasi  y  Luxan  en 
sus  Colecciones,  y  otros  que  pudieran  citarse,  no  sa^ 
carón  las  musas  del  abatimiento,  ni  mejoraron  el  de- 
pravado gusto  que  habia  inficionado  el  Parnaso  espa- 
ñol, y  que  duró  casi  toda  la  mitad  del  siglo  XVIII. 
Y  solo  en  tal  cual  ocasión  aparecía  alguna  composi- 
ción feliz,  como  la  Sátira  contra  los  malos  escritor^, 
que  se  publicó  en  el  Diario  de  los  Literatos  con  el 
seudónimo  de  Jorge  Pitillas,  ya  fuese  su  verdadero 

« 

aulor  don  José  Cobo  de  la  Torre,  como  afirman  unos, 
ya  lo  fuese  don  José  Gerardo  Herbás,  como  pretenden 
otros. 

En  cambio  seguían  progresando  los  estudios  serios, 
formando  el  carácter  de  esta  restauración  literaria 
mas  las  obras  de  invesligacion  y  de  utilidad  histórica 
que  las  de  a^menidad  y  recreo.  El  inEatigable  agusti- 
niano  Fr.  Enrique  Florez  con  su  Clave  Historial, 
abría»  como  decía  él,  la  puerta  á  la  Historia  eclesiás- 
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tica  y  política,  descifranda  y  ñjaodo  la  cronología  de 
los  papas  y  emperadores,  de  los  reyes  de  España, 
Italia  y  Fraacia,  del  origen  de  las  monarqaías  y  con- 
cilios. Recogifl  y  publicaba,  con  dibujos  y  eruditas 
esplicaciones,  las  Medallas  de  las  Colonias ^^  Munici- 
pios y  Pueblos^  antiguos  de  España;  y  sin  mencionar 
ahora  otras  muchas  obras  que  después  de  la  muerte 
de  Fernando  ¥L  siguieron  saliendo  de  su  docta  y  fe« 
cunda  pluma,  antes  del  fallecimiento  de  aquel  mo- 
narca habla  ya  dado  á  luz  quince  volúmenes  de  su 
España  Sagrada,  preciosa  colección  y  riquísimo  ar- 
senal de  noticias,  documentos ,  disertaciones  críticas 
y  opúsculos  interesantes  para  ilustrar  la  historia  ecle- 
siástica de  España,  y  aun  su  historia  política  y  civil; 
vasto  y  costosísimo  trabajo,  destinado  á  no  perecer 
nunca,  y  á  ser  consultado  siempre  con  provecho  por 
los  curiosos  y  aun  por  los  sabios. 

La  crítica  se  cultivaba  ya  con  éxito,  y  las  polémicas 
entre  los  literatos  producían  útilísimos  frutos  para  la 
depuración  de  las  verdades  científicas  y  morales. 
Contra  el  Teatro  Crítico  de  Feijóo  se  habían  publica- 
do mas  de  cien  impugnaciones  en  opúsculos,  folletos  y 
papeles  sueltos,  bien  que  sin  fondo  y  sin  juicio,  y  lle- 
nos de  improperios  y  de  injurias,  como  producto  de 
despechados  autorzuelos,  envidiosos  de  la  gigantesca 
reputación  que  aquel  sabio  monge  se  había  grangeado 
en  laVepública  literaria.  Contra  esta  chusma  de  escri- 
torzuelos, ó  maldicientes  ó  fanáticos,  escribió  otro 
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moDge^  discípulo  de  Feijóo  y  de  su  mismo  hábito,  la 
Demostración  crUico-^pologética  del  Teatro  Critico^ 
universal,  en  dos  tomos  en  cuarto.  La  defensa  del 
Padre  Sarmiento,  que  este  era  el  nombre  del  docto 
discípulo  de  Feijóo,  fué  digna  de  la  obra  y  de  la  fama 
de  tan  gran  maestro. 

Tras  la  corrupción  de  la  poesía  había  venido  la 
corrupción  de  la  oratoria  sagrada.  El  gusto  deprava- 
do del  tiempo  de  la  decadencia  habla  contaminado  las- 
timosamente á  los  ministros  del  Evangelio,  y  aunque 
no  faltaron  en  España  doctos  predicadores  que  pre- 
servados del  general  contagio  sostuvieron  con  honra 
la  dignidad  de  la  elocuencia  del  pulpito,  es  por  des- 
gracia indudable  que  un  gusto  estravagante  y  ridículo 
se  habia  apoderado  de  la  mayor  parte  de  los  que  en 
aquel  tiempo  ejercían  el  alto  ministerio  de  predicar 
desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  la  palabra  divina, 
sembrando  y  derramando  á  granel  en  sus  sermones 
frases  ampulosas,  alambicados  conceptos,  hipérboles 
y  antítesis  gongorinas,  metáforas  huecas,  textos  im* 
procedentes,  latines  retumbantes  y  á  veces  semi-bár- 
baros,  alusiones  grotescas,  mezcla  informe  de  senten- 
cias sagradas  y  profanas,  palabras  bajas,  chocarreras, 
y  hasta  indecentes,  y  todo  lo  que  mas  reprueba  y 
condena  la  dignidad  y  el  decoro  de  la  oratoria  del 
pulpito.  Contra  esta  plaga  de  malos  predicadores  se 
levantó,  al  modo  que  lo  hizo  Cervantes  en  otro  tiempo 
contra  la  manía  estravagante  de  los  libros  de  caballo- 
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rías,  un  genio  crfUco,  hombre  también  de  hálalo  y 
vida  religiosa,  y  coya  plaiaa  era  oonocida  ya  por  su 
fina  ironía  en  un  libfo  que  habia  publicado  coo  el  tí- 
tulo de  Dia  grande  de  Navarra^  describieiido  en  esti- 
lo jocoso  las  solemnes  fiestas  con  que  la  ciudad  de 
Pamplona  había  celebrado  la  proclamación  de  Fernan- 
do VL  Propúsose  pues  el  P«  José  Francisco  de  Isla, 
que  es  el  jesuita  de  quien  haUamos,  combatir  con  el 
arma  del  ridículo  aquellos  profanadores  de  la  palabra 
divina,  y  escribió  su  Bistoria  dd  famoso  predicador 
Fr.  Gerundio  de  Campazas^  alioi  Zotes,  que  desde 
luego  alcanzó  gran  boga  dentro  y  faera  de  España,  y 
con  la  que  recibieron  un  golpe  mortal  aquellos  malog 
predicadores.  Acaso  en  toda  la  obra  no  hay  un  con- 
cepto mas  satírico  que  aquel  epígrafe:  uDeja  Pr»  Ge^ 
rundió  los  estudios  y  se  mete  á  predicador.}^  Verdad  es 
que  él  solo  encierra  un  compendio  de  amargas  cen- 
suras. 

Natural  era  que  la  ignorancia  se  sobieváni  contra 
una  publicación  de  que  recibía  tan  duro  y  formidable 
ataque;  se  escribieron  contra  ella  algunos  papeles,  i 
que  contestó  el  autor,  y  se  apeló  al  recurso  cocoon  de 
la  época,  i  delatarla  á  la  Inquisición  como  injuriosa 
al  estado  eclesiástico  con  ribetes  de  herética.  Los  ca- 
lificadores opinaron  por  la  prohibición,  y  en  efiacto  se 
vedó  la  lectura  del  primer  tomo,  único  qoe  se  publicó 
en  vida  de  Fernando  VI. ,  pero  vino  á  reducirse  á  una 
prohibición  casi  ilusoria^  porque  ya  se  había  vendida 
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la  ediciOD,  y  ia  popularidad  que  habia  alcanzado  te« 
nia  mas  fuerza  en  la  opinión  pública  que  el  edicto  / 
del  Santo  Oficio.  Esta  era  la  lucha  de  entonces.  La 
Inquisición  condenaba;  el  triunfo  legal  y  material  era 
todavía  suyo;  el  moral  era  ya  de  la  razón  y  de  la 
ilustración.  Los  dos  ejemplos  mas  visibles  de  esta 
transición  fueron  el  Padre  Feijóo  y  el  Padre  Isla. 

Otro  de  loa  medios  que  se  emplearon  para  dar 
impulso  á  la  restauración  literaria  en  la  época  que 
examinamos  fué  la  publicación  de  papeles  periódicos. 
Cerca  de  un  siglo  hacia  que  en  otras  parles  de  Euro- 
pa se  daban  á  luz  esos  escritos  que  con  el  titulo  de 
Diarios  ú  otros  semejantes  facilitan  y  propagan  por  el 
pueblo  cierta  clase  de  conocimientos,  que  pueden  ser 
útiles  siempre,  y  que  lo  son  mas  en  épocas  determi- 
nadas. Aunque  en  España  se  babia  hecho  un  mal  en- 
sayo  Con  él  Duende  critico  de  Madrid^  atribuido  á 
Fr.  Manuel  de  San  José,  sin  duda  por  el  objeto  nada 
laudable  ni  provechoso  de  aquélla  publicación»  tu- 
vo ya  otra  suerte,  aunque  no  completa,  el  Diario 
de  los  Literatos^  que  se  comenzó  á  publicar  en  4  737; 
porque  sus  ilustrados  y  juiciosos  autores,  Salafraoca, 
Huerta  y  Ruiz,  que  se  propusieron  hacer  una  crítica 
razonada  de  los  libros  útiles  estrangeros  y  españoles, 
y  que  gozaron  ya  de  la  protección  del  rey  y  del  mi- 
nistro de  Hacieiula,  no  pudieron  sostener  mvcbo  tiem- 
po su  Diario,  por  los  obstáculos  que  aun  les  oponía  la 
ignorancia  y  la  caterva  de  los  malos  escritores.  Pera 
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el  ejemplo  no  fué  perdido;  el  impulso  estaba  dado,  y 
al  año  siguiente  dio  don  Salvador  Mañer  traducido  el 
Mercurio  histórico  y  político^  «en  que  se  contiene  el 
estado  presente  de  la  Europa,  lo  que  pasa  en  todas  sus 
cortes,  etc.,»  que  continuado  después  por  otro,  con* 
cluyó  por  tomarlo  el  mismo  monarca  de  su  cuenta. 
Algunos  anos  mas  adelante  (1752)  se  tradujeron  y  die- 
ron á  conocer  \diS  Memorias  de  Trevoux  para  ta  histo- 
ria do  las  ciencias  y  bellas  artes.  Tres  años  después 
comenzó  don  Juan  Enrique  Graef  á  publicar  sus  Dis- 
cursos mercuriales^  que  eran  unas  Memorias  sobre 
agricultura,  marina,  comercio,  y  artes  liberales  y 
mecánicas.  Y  otros  tres  años  después  don  Mariano 
Francisco  Nifo,  autor  de  Los  engaños  de  Madrid,  y 
trampas  de  sus  moradores,  comenzó  á  publicar  el  Dia- 
rio curioso,  erudito  y  comercial,  público  y  económico, 
en  que  trabajó  cerca  de  año  y  medio,  que  pasó  des* 
pues  á  otras  manos,  y  que  suspenso  algún  tiempo  re- 
sucitó mas  adelante  con  nueva  forma,  y  con  artículos 
de  curiosidades,  literatura,  comercio,  economía  y  no- 
ticias particulares.  Tales  fueron  los  principios  del  pe- 
riodismo en  España . 

No  hemos  hecho,  ni  nos  pertenecía  hacer  otra  cosa 
que  apuntar  las  causas  y  los  medios  que  dieron  naci- 
miento é  impulso  á  la  regeneración  literaria  de  Espa- 
ña on  la  primera  mitad  del  siglo  décimo  octavo  y  reí- 
nados  de  los  dos  primeros  Borbones,  los  diferentes  ra* 
mos  y  materias  cientíñcas  que  se  cultivaron,  y  los 
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nómbresele  los  que  coa  su  erudición,  laboriosidad  y 
constancia  contribuyeron  mas  eficazmente  á  esta  glo- 
riosa restauración;  nombres,  que  aunque  no  forman 
tan  largo  catálogo  como  hubiera  sido  de  desear,  no 
son  ni  tan  pocos  ni  tan  poco  ilustres,  aun  en  el  reina- 
do  de  Felipe  Y.^  menos  abundante  que  el  siguiente, 
que  no  nos  dé  derecho  á  impugnar  lo  que  un  moder- 
no escritor  estrangero,  autor  de  una  Historia  de  la  Li- 
teratura española,  consigna  con  poca  razón  en  su 
obra,  á  saber,  <<que  en  el  espacio  de  cerca  de  cua- 
renta y  seis  años  que  abraza  aquel  reiúado,  apenas 
aparece  un  escritor  que  merezca  mencionarse,  y  muy 
pocos  los  que  requieren  un  examen  y  estudio  esme- 
rado ^*\if>  Bastárian  los  nombres  de  Macanaz ,  Fei- 
jóo,  Mayans  y  Florez  para  contradecir  tan  aventu- 
rado  aserto. 

De  todos  modos  los  reinados  de  Felipe  V.  y  Fer- 
nando YI.,  asi  en  las  letras  como  en  la  política,  asi 
en  la  economía  como  en  las  arles,  asi  en  la  marina 
como  en  la  agricultura,  en  el  comercio  como  en  la 
administración,  en  la  índole  del  espíritu  religioso  co- 
mo en  la  tendencia  de  las  costumbres  públicas,  fue- 
ron una  feliz  y  provechosa  preparación,  y  sentaron  , 
los  cimientos  y  las  bases,  y  desembarazaron  y  allana- 
ron grandemente  el  camino  para  el  mas  ilustrado  y 
mas  próspero  reinado  de  Carlos  III. 

(4j    TikQOr,  Historia  de  la  Literatura  Española ,  tom.  IV. 


AFinnois. 


I. 


AÑO  tsm. 

Plisen  DKL  SBÑOft  OARai  DB  L0AT8A  T  BB  LOS  rADBBS  TOAT 
DIBGO  DB  TBPES  T  FE.  GASPAR  IIB  GÓRDOTA,  SOBBB  LA  PBQHIBiaOlf 
DB  LAS  COnSDUS,  BN  VISTA  BB  RBPRBSBNTACIOintS  BBL  GONSBJÓ  DB 
CASTILLA  i  INSTANCIA  BE  BON  PBBRO  BBC  ASTRO,  ARZOBISPO  BB  GRA- 
NABA   Y    BBSPUBS  BB  SEVULA. 

(ArcliiTo  general  de  SimaDcas,  Negociado  Gracia  y  JoaUcia,  Legaje 
oám.  993.) 

Habernos  visto  los  papeles  locantes  á  las  comedias  y  la  con- 
salla  del  consejo,  y  decimos»  según  la  doctrina  de  los  santos  doc- 
tores intérpretes  de  la  Sagrada  Escritora  y  laz  de  la  Iglesia,  qne 
Y.  H.  debe  desterrar  destos  reynos  las  comedias  que  acra  se  re- 
presentan, por  los  mochos  inconvenientes  qoe  de  ellas  se  siguen 
y  grandes  dallos  qoe  bacen  á  la  república,  los  quales  es  mejor  que 
los  digan  ios  mismos  santos  que  nosotros.  El  glorioso  obispo  y 
mártir  Sanct  Cipriano  dice:  «Verás  en  los  Tbeatros  cosas  que  te 
causen  dolor  y  vergüenza,  porque  en  ellos  se  recitan  y  represenr- 
tan  al  vivo  los  parricidios,  é  incestos  para  que  no  haya  olvido  de 
las  maldades  que  en  algún  tiempo  se  cometieron,  y  entienda^  los 
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hombres  que  se  pueda  hacer  lo  que  se  hizo,  y  nunca  la  maldad  se 
acabe  con  el  tiempo  ni  se  enlierre  en  el  olvido,  antes  sea  exemplo 
lo  que  dexó  de  ser  pecado  ^  gus(ei)  de  oyr  lo  que  se  hizo  para 
imiíallo.  Allí  se  aprende  el  adulterio,  iastrac^s  y  marafias  y  cau- 
telas con  que  han  de  engañar  al  marido >  cómo  se  han  de  aprove- 
char del  tiempo  y  criados  de  casa,  y  lo  peor  es  que  la  matrona  ó 
doncella  que  por  ventura  vino  á  la  comedia  honesta  ó  movida  de 
la  suavidad  de  conceptos  y  ternura  de  palabras,  vuelve  desho- 
nesta; alli  se  estragan  las  buenas  costumbres,  recibe  daOo  la  vir- 
tud, foméntanselos  vicios,  crecen  y  auméntanse  las  maldades.  ¿Qaé 
otra  cosa  (dice  Laclaucio)  enseñan  los  ademanes  y  meneos  de  los 
representantes  sino  torpezas?  ¿qué  hará  la  juventud  sino  inflamarse 
en  torpe  concupiscencia  viendo  que  se  representan  semejantes 
cosas  sin  empacho  y  vergüenza,  y  son  vistas  de  gente  grave  con 
aplauso  y  alegría,  y  no  solo  los  mocos,  pero  aun  los  viejos  caen  en 
semejantes  desconciertos?  Y  asi  San  Juan  Chrisostomo  abominando 
de  las  comedias  llama  en  differentes  lugares  á  estas  representacio- 
nes cáthedra  de  pestilencia,  obrador  de  luxuria,  escuela  de  incon- 
tinencia, horno  de  Babilonia,  fiestas  é  invención  del  demonio  para 
destruir  el  género  humano,  fuente  y  manantial  de  todos  los  males. 
¿Qué  hqy  en  los  teatros  sino  risa,  torpezas,  pompa  infernal,  derra- 
mamiento de  coracones,  empleo  de  dias  sin  provecho,   y  apercibi- 
miento para  la  maldad?  Alli  se  conciben  los  adulterios,  se  enseñan 
los  amores  deshonestos,  porque  es  escuela  de  destemplanza  y  incen* 
livo  de  lascivias;  porque  dice,  si  en  las  iglesias  donde  se  cantan 
psalmos  y  predica  la  palabra  de  Dios,  y  están  los.  hombres  con  re- 
cogimiento y  reverencia,  muchas  veces  les  saltea  el  ladrón  de  la 
concupiscencia  y  mal  deseo,  ¿cómo  es  posible  que  en  la  comedia, 
donde  sin  recato  no  se  ve  otra  cosa  sino  mugeres  ataviadas  y  des- 
compuestas, y  no  se  oyen  sino  palabras  torpes,  suavidad  de  voces 
y  instrumentos  músicos  que  ablandan  y  pervierten  los  corazones, 
se  pueden  escapar  de  tan  domésticos  y  peligrosos  enemigos?  Aña» 


APÉNDICES.  529 

de  Sanct  ClemenleAlexandrino.  ¿Qué  torpes  dichos  no  se  repre- 
sentan en  estos  thealros?  ¿Qaé  cosa  hay  tan  fea  que  en  ella  no  se 
represente?  ¿Qaé  palabras  tan  desvergonzadas  que  no  las  digan  por 
mover  á  risa  á  los  que  las  oyen?  Tertuliano  llama  á  los  theatros 
sagrarios  de  Venus,  consistorio  de  deshonestidad,  adonde  no  se 
tiene  por  bueno  sino  lo  que  en  otras  partes  se  tiene  por  malo. 
Sanct  Agustin  llama  álos  thealros  pública  profesión  de  maldades. 
Salviano  obispo  de  Marsella,  que  floreció  mas  há  de  mili  y  cient 
años  y  fué  llamado  maestro  por  sus  grandes  letras  y  santidad,  di- 
ce hablando  do  los  theatros:  son  tales  las  cosas  que  allí  se  hacen 
que  no  puede  nadie  decillas  ni  acordarse  dellas  sin  gran  lástima:  los 
otros  pecados  comunmente  infiernan  uno  de  los  proprios  sentidos  ó 
potencias  como  los  feos  pensamientos  el  ánima,  la  vista  impúdica 
los  ojos,  las  palabras  deshonestas  los  oidos;  pero  en  las  comedias 
ninguna  destas  partes  está  libre  de  culpas,  porque  el  ánima  arde 
con  el  mal  deseo,  los  oidos^  se  ensucian  con  lo  que  oyen,  los  ojos 
con  lo  que  veen,  y  son  tan  perniciosas  las  cosas  que  no  se  pueden 
declarar  sin  vergüenza;  porque  ¿quién  podrá  contar  sin  cubrirse 
el  rostro  los  fingimientos  torpísimos,  los  ademanes,  meneos  y  mo- 
vimientos descompuestos  y  abominables,  que  son  tales  que  nos 
obligan  á  callarlos?  Otros  pecados  hay  que  aunque  graves  se  pue- 
den representar  sin  menoscabo  de  la  honestidad,  pero  las  torpe- 
zas de  las  comedias  son  tales  que  no  se  pueden  lomar  en  la  boca 
sin  daño  del  que  las  vitupera;  y  refiriendo  Salviano  las  maldades 
que  habia  en  su  tiempo  por  las  quales  castigó  Dios  gravisimamen- 
te  al  mundo  y  se  perdió  el  imperio  romano,  pone  los  spectáculos  y 
comedias,  y  dice  en  otro  lugar  que  antigüamenle  so  pregunta- 
ba á  los  que  baptizaban  si  renunciaban  á  Satanás  sus  pompas  y 
spectáculos,  poniendo  por  obra  del  demonio  las  representaciones  co  - 

mo  cosa  inventada  por  él 

Destas  representaciones  y  comedias  se  sigue  gravísimo  daño,  y 
es  que  la  gente  se  da  al  ocio,  deleyte  y  regalo,  y  se  divierte  de 

Tomo  xix.  34 
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la  milicia,  y  con  los'baiies  deshonestos  qae  cada  día  inventan 
los  faranduleros,  y  con  las  fieslas,  banquees  y  comidas  se  hace 
la  gente  de  España  muelle  y  afeminada  é  inhábil  para  las  cosas  dd 
trabajo  y  guerra 

Y  á  juicio  de  personas  prudentes  si  el  turco,  ó  xarife,  ó  rey  de 
Inglaterra  quisieran  buscar  una  invención  efficaz  para  arratoar- 
nosry  deslruirnos,  no  la  hallaran  mejor  que  la  de  estos  farandaks- 
ros,  pues  á  guisa  de  unos  maíiosos  ladrones  abrazando  matan  y 
atosigan  con  el  sabor  y  gusto  de  lo  que  representan,  y  hacen  mn- 
geriles  y  floxos  los  corazones  denuestros  españoles  para  que  do 
sigan  la  guerra  ó  sean  innútiles  para  los  trabajos  y  execacion 
dellos ; 

Pues  siendo  ansi  que  los  sanctos  doctores  las  abominan,  que  las 
repúblicas  de  los  gentiles  y  sus  emperadores  las  destierran,  que  laa 
leyes  civiles  las  prohiben  y  dan  á  sus  ministros  por  infames,  loa 
cánones  y  concilios  sagrados  los  excomulgan,  y  úUimamente  faUin. 
doles  las  cosas  que  sánelo  Thomas  dice  deben  coocurrir  en  las  co- 
medias para  quesean  lícitas,  como  ahora  faltan,  de  ninguna  manera 
las  podemos  aprobar,  antes  decimos  ser  la  corrupción  de  la  repú- 
blica y  cebo  con  que  se  sustentan  los  vicios  y  pecados,  y  que  cual- 
quier príncipe  christiano  debe  desterrallas  de  su  reyno  y  no  dar 
lugar  á  que  por  ley  y  sentencia  suya  se  qualifique  lo  que  los  sáne- 
los con  tanto  fundamento  desterraron,  dando  ocasión  tan  inmedia- 
ta y  manifiesta  de  tantos  daños  de  almas  y  cuerpos  y  haciendas. 

Y  no  se  justifica  el  uso  de  las  comedias  con  degir  que  se  qui- 
taron losexcessos,  porque  es  moralmenté  imposible,  y  assí  no  se 
puede  esperar  reformación,  sino  es  quitándolas  del  todo,  y  no  so 
puede  entender  que  la  obra  sea  justificada  haciendo  ella  misma  in- 
fames á  los  que  la  exercitan;  quanto  mas  que  ninguna  reformación 
se  puede  esperar  en  gente  perdida  que  nunca  trató  ni  aupo  sino 
cosas  torpes  y  deshonestas 
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Por  tanto  supplicamos  á  V.  M.  se  sirva  de  consiJerar  el  es- 
tado presente  de  la  Santa  Iglesia,  y  en  particular  el  destos  sus 
reynos,  y  los  trabajos  que  han  padecido  y  padecen,  los  quales  no 
podemos  negar  sino  que  nos  vienen  de  la  mano  de  Dios  por  nues- 
tros pecados,  y  para  aplacalle  debemos  cortar  las  raices  y  occas- 
siones  dellas.— Fray  Diego  de  Yepes. — ^Fray  Gaspar  de  Cerdo, 
va. — García  deLoaysa. 

En  virtud  dosla  consulla  mandó  S.  M.  del  rey  don  Pbelipe  Se- 
gundo, nuestro  Señor,  quesea  en  gloria,  quitar  las  comedias  por  la 
provisión  siguiente: 

Don  Phelippe,  por  la  gracia  de  Dios  etc.  A  vos  el  nuestro  cor- 
regidor de  la  ciudad  de  Granada,  sepades  que  Nos  fuimos  informa- 
desque  en  nuestros  reynos  bay  muchos  hombres  y  mugeres  que 
andan  en  compañía  y  tienen  por  oficio  representar  comedias  y 
na  tienen  otro  alguno  de  qué  sustentarse,  de  que  se  signen  incon- 
venientes de  coni^ideracion;  y  visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  fu4 
acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en 
la  dicha  razón.  E  Nos  tuvimoslo  por  bien.  Por  lo  qual  vos  manda- 
mos qoe  por  ahora  no  consintáis  ni  deis  lugar  i  que  en  essa  ciudad 
ni  su  tierra  las  dichas  compañías  representen  en  los  lugares  públi- 
cos destinados  para  ello,  ni  en  casas  particulares,  ni  en  otra  parte 
alguna,  y  no  fagades  ende  al,  sopeña  de  la  nuestra  merced. 

Dada  en  la  villa  de  Madrid  á  8  de  mayo  de  1598.— El  licen- 
ciado R.^  Vázquez  de  Arce.— -El  licenciado  Ñoñez  de  Bohorques. 
— El  licenciado  Teíada.— El  licenciado  don  Juan  de  Acuña. — 
El  doctor  Alonso  de  Anaya  Pereyra. 


][. 
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PARBCER   DB   LA   JUNTA  FORMADA  DE  ORDEN    DE    Y.    M.    CON  QUE 
SE  SIRTIÓ   DE  ACOMPAÑAR  UNA   CONSULTA  HECHA   SOBRE  SI   SE  DEBE 
Ó   NO   PERMITIR    EL     USO  DE   LA   COMEDIA,   HECHA    POR   EL    PRESI- 
DENTE DEL   CONSEJO.    FECHA    15   DE  ABRIL  DE   1672. 

(ArchíTo  general  de  Simancas,  Negociado  Gracia  y  Justicia ,  Legajo 
núm.  993.) 

SEÍ^ORA: 

En  decreto  de  5  de  esle  mes  se  sirve  Y,  H.  de  decir  al  pre- 
sidente del  Consejo  lo  que  sigue: 

Habiendo  visto  lo  que  me  representáis  en  la  consulta  inclusa 
sobre  el  uso  de  las  comedias,  he  resuello  se  forme  en  vuestra  po- 
sada una  junta,  en  que  concurran  vos,  el  presidente  del  Consejo, 
don  Francisco  Ramos  de  Mancano,  don  García  de  Medrano,  don 
Antonio  de  Monsalve,  don  Lorenzo  Santos  de  San  Pedro,  el  Maes- 
tro fray  Pedro  Alvarez  de  Montenegro,  confesor  del  rey  mi  hijo, 
el  Maestro  fray  Francisco  de  Archos,  de  la  orden  de  la  Santísima 
Trinidad,  y  Gaspar  de  Rivadeneyra,  de  la  compafiia  de  Jesús,  y 
que  reconociendo  esta  consulta,  las  antecedentes  que  hubiere  del 
Consejo  en  la  misma  materia,  y  demás  papeles  tocantes  á  ella,  que 
se  tubiere  por  conveniente,  y  considerándose  si  es  licito  permitir 
las  comedias,  se  me  diga  luego  lo  que  en  este  punto  se  ofreciere 
y  pareciere,  y  assi  se  executará  para  que  yo  tome  resolución. .    . 

Xa  junta  para  hacer  dictamen  en  esta  materia  reconoce  qnén 
justos  son  los  motivos  políticos  de  divertir  con  algunas  fiestas  6 
entretenimientos  al  público,  aliviándole  por  este  medio  prodente- 
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mente  el  peso  de  los  ahogos  y  la  melancolía  de  sos  discursos,  y  que 
á  este  Gn  en  todas  las  repúblicas  bien  ordenadas  se  introdaxeron 
fiestas,  juegos  y  regocijos  públicos,  que  siendo  con  templanza  y 
decencia,  no  los  ha  condenado  nunca  ni  la  censura  mas  estrecha 
y  rigurosa 

Reconoce  también  que  el  uso  de  las  comedias,  considerado  es- 
peculativamente,  contenido  solo  en  los  términos  de  una  represen- 
tación honesta  y  abstraído  de  las  circunstancias  con  que  se  practi- 
can en  España,  le  tiene  por  licito  ó  indiferente  el  sentir  común  de 
los  autores,  assi  tbeólogos  como  juristas.  Pero  que  excediendo  ó 
en  las  palabras  ó  en  el  modo,  por  el  tiempo,  por  el  lugar  ó  por  las 
personas,  se  hace  illicito  y  toca  á  la  obligación  del  buen  gobierno 
su  prohibición i 

Sobre  estos  dos  supuestos  igualmente  rescibidos  de  todos,  assi 
de  los  que  acensan,  como  de  los  que  defienden  el  uso  de  las  co- 
medias, se  hace  lugar  la  consideración  de  las  circunstancias  con 
que  se  practican  en  esta  corle,  y  en  las  demás  ciudades  del  rey  no. 
Es  cierto  que  el  sujeto  de  que  oy  se  componen  las  comedias  son 
narraciones  y  fábulas  amatorias,  que  el  estilo  y  palabras  son  esco* 
gidas  para  mover  afectos  al  mesmo  fin,  que  los  hombres  y  mugeres 
que  las  representan  se  visten  y  atavian  con  vestidos  y  galas  costos- 
sas,  inventando  cada  dia  novedades  de  dañosso  exemplo  en  la 
profanidad  y  én  los  gastos,  que  las  costumbres  de  las  personas  que 
viven  en  este  exercicio  con  las  ocasiones  y  licencia  que  él  dá  son 
las  mas  estragadas  de  el  pueblo,  que  son  tropiezo  de  la  juventud, 
aun  de  la  primera  clase,  y  los  pecados  que  de  esto  resultan  los  del 
mayor  escándalo,  por  la  publicidad  de  los  galanteos,  de  las  assis- 
tencias  y  de  los  gastos 

Es  también  cierto  que  los  entremeses,  bayles,  dancas  y  can- 
ciones que  se  mezclan  en  las  comedias,  están  llenos  de  palabras, 
acciones  y  representaciones  que  ofenden  la  pureza  de  las  buenas 
costumbres,  y  que  por  lograr  en  ellos  la  viveza  del  buen  dicho,  ó 
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la  represenUción  agradable  al  pueblo,  se  desprecian  todas  las 
atenciooos  de  decencia  y  modestia,  que  debieran  tener  primer  lo- 
gar* y  con  el  compuesto  de  todo  esto  se  introducen  en  los  oyentes 
blandamente  los  vicios,  siendo  los  theatros  de  las  comedias  escocia 
pública,  donde  ^e  aprenden,  y  desde  donde  autorizados  con  la 
tolerancia  de  los  que  gobiernan  y  ayudados  del  halago  que  traen 
naturalmente  consigo,  se  hacen  logar  aun  en  lo  mas  recatado  y  de 

maa  estrechas  obligaciones » 

En  Espafia  comenzaron  las  comedias  ó  en  los  afios  últimos  dt 
los  reyes  calhólicos  ó  poco  después  en  tiempo  del  seflor  emperador 
Carlos  V.,  tomaron  entera  forma  en  el  del  selior  rey  don  Pheiipe  II. 

«Hace  la  resefia  histórica,  que  nosotros  hemos  copiado  en 

el  texto»  y  prosigue: 

SEftORA: 

£1  discurso  de  este  hecho  y  la  variedad  de  resoluciones  que  ha 
havido  cerca  de  la  prohibición  ó  permisión  de  las  comedias  maní* 
fiesta  quán  poco  aprovecharán,  para  escnaar  los  dafios  que  bcasio* 
nan,  las  prevenciones  de  reformación  que  se  pudieren  hacer,  y 
aunque  no  se  duda  que  se  podrán  discurrir  algunas  que  especula- 
tivamente dexen  e$te  divertimiento  en  los  términos  de  una  repre- 
sentación honesta,  que  pueda  ser  permitida,  moralmente  tiena  la 
junta  por  impo3¡ble  la  práctica,  y  la  experiencia  del  hecho  qne  se 
ha  referido  lo  califica  assi,  pues  habiéndose  tantas  veces  intentado 
lo  mesmo,  no  se  ha  conseguido  nunca,  y  siempre  se  han  necesitado 
las  consideraciones  del  buen  gobierno  á  la  total  prohibición  de  las 
comedias  para  alaxar  los  inconvenientes  que  han  resultado  de  so 
mal  uso 

Esto  en  la  postura  del  Estado  presente  debe  atenderse  mas  que 
en  otro  alguno»  no  solo  porque  la  reluxación  y  desahogo  ha  crecido 
y  necesita  de  remedios  mas  fuertes,  sino  también  porque  en  los 
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tíerDos  afios  del  rey  noeslro  sefior,  que  Dios  guarde,  convieno 
apartarle  la  visia  de  diverlimientos  tan  peligrosos,  7  occasion  do 
que  pueda  bayerle  quedado  algo  pegada  á  ellos  la  inclinación 

quaodo  llegue  á  la  edad  madura 

Estas  consideraciones  no  juzga  la  junta  pueden  dexarse  rena- 
cer de  otras  algunas,  que  assi  aora  como  en  otros  tiempos  se  han 
hecho  en  defensa  del  uso  de  las  comedias,  porque  todas  la  parece 
pesan  mucho  menos.  No  la  que  se  hace  de  que  este  mal  se  puede 
tolerar  por  escnsar  otros  mayores,  porque  no  discurre  la  junta  que 
fos  que  se  pueden  escussar  lo  sean  respecto  de  que  nunca  podrán 
ser  con  la  publicidad  y  escándalo,  y  muchedumbre  de  malas  re- 
sultas que  en  este  se  experimentan:  no  el  que  se  fallará  al  socorro 
de  los  hospitales  y  á  la  celebración  de  la  festividad  de  el  Corpus^ 
porque  tiene  entendido  la  junta  que  los  hospitales  que  se  socorren 
de  las  entradas  de  las  comedias^  son  solos  el  de  la  corte  y  el  do 
Antón  Martin^  y  estos  en  cantidad  solamente  de  tres  queulos  de 
maravedís  poco  mas  ó  menos,  que  la  podrá  suplir  fácilmente  la  vi- 
lla con  lo  que  escusará  de  los  gastos  de  Corpus,  á  cuya  celebridad 
no  puede  nunca  hacer  falta  divertimiento  tan  lleno  de  escándalos 
públicos  y  de  ofensas  de  Dios,  cuyo  mayor  culto  se  hará  mas  lugar 
en  aquellos  dias  desocupado  el  pueblo  de  estos  entretenimientos 
profanos.  T  últimamente  no  tiene  la  junta  por  inconveniente  el  que 
se  considera  de  quitar  esta  diversión  al  pueblo;  porque  antes  juz- 
ga será  de  grande  conveniencia  pública  que  apartándole  de  esta 
que  tanto  se  opone  á  las  buenas  costumbres  y  es  tan  ocasionada  ú 
estragar  y  afeoiinar  la  juventud,  se  le  incline  á  otras  y  se  le  soli- 
citen quo  sean  mas  conformes  á  las  antiguas  costumbres  de  la  na- 
ción española,  y  le  habiliten  para  los  exercicios  de  la  guerra.    . 

Por  cuyos  motivos  ci  uniformemente  de  parecer  la  junta  que 
conviene  y  se  debe  prohibir  absolutamente  el  uso  de  las  comedia^, 
assi  en  esta  corte  como  en  lo  demás  del  reyno,  y  que  todas  las  ra* 


536.  HISTOEIA   DH   ESPAÑA. 

zooes  de  buen  gobierno  cbristiano  y  polilico  necesitan  esta  rasólo- 
clon,  y  tolerar  estas  representaciones  á  la  vista  de  los  inconve- 
nientes que  quedan  ponderados,  se  opone  ignalmente  á  los  dicti- 
inenes  de  baena  conciencia  y  ¿  los  políticos  de  buen  gobier- 
no. V.  M.  mandará  lo  que  sea  ma^  del  real  servicio 

Madrid  y  abril  15  de  1672. ^Hay  ocho  rúbricas. 


m. 


AÑO  1651. 

PARECER  DEL   OBISPO  INQUISIDOR    GENERAL    CONFESOR    DE    S.   M. 
SOBRE   LOS  LIBROS   PEDIDOS   POR  EL  REY  DE  MARRUECOS. 

FECHA  22  DE   ABRIL    4651. 

(Archivo  general  de  Simancas,  Estado,  leg.  núm.  2674.) 

SEÑOR: 

£o  esta  junta  se  ha  visto  un  decreto  de  V«  M.  del  tenor  si- 
guieote: 

Juntándose  con  vos  el  inquisidor  general  fray  Juan  Martínez  mi 
confesor,  se  veréu  las  consultas  inclusas  del  Consejo  de  Estado,  son 
bre  la  instancia  que  hace  el  rey  de  Marruecos  cerca  de  que  se  le  dé- 
los libros  que  están  en  San  Lorenzo  el  Real,  que  dice  fueron  de  su  pa- 
dre; y  cerca  de  lo  qne  contienen  se  me  consultará  en  el  panto  de  la 
conciencia  lo  que  se  ofreciere  y  parescíere. 

Estos  libros,  según  la  relación  que  hace  el  prior  de  San  Lorenzo, 
parece  tratan  de  muchas  materias  varías  y  diversas:  pero  para  lo  pre- 
sente todas  se  reducen  á  dos  género?.  El  primero,  que  trata  de  materias 
contrarias  á  nuestra  santa  religión,  como  serán  todos  los  libros  del  AI- 
coran  y  secta  mahometana,  con  todas  sus  glosas,  é  interpretaciones,  y 
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observancia  de  ritos.  Nada  de  lo  qnal  se  paede  Toher  á  entregar  con 
segora  conciencia.  Porque  seria  cooperar  virtualmente  en  la  obtfer van- 
cía  de  su  ley:  pues  los  libros  deste  género  enseñan  y  persuaden  no 
una  ni  dos  veces  ni  para  una  ó  dos  personas,  sino  continua  y  perpetua- 
mente para  todos  con  pública  enseñanza  desta  mala  secta,  y  aun  pa- 
rece ae  recibirían  estos  tales  libros  en  Marruecos  con  mayor  aproba- 
ción y  yeneracion  de  los  ordinarios  que  allá  corren,  sabiéndose  que 
fueron  tenidos  en  tanta  estimación  de  los  reyes  passados  de  Marruecos; 
7  que  Y.  M.  y  su  santo  padre  ios  han  tenido  colocados  en  su  real  casa 
en  piega  mas  separada,  donde  estén  guardados  con  mas  singularidad 
otros  muchos  manuscritos  de  santos.  T  habiéndose  hecho  por  lo  passa- 
do  tan  grande  aprecio  del  los  que  se  pidió  en  trueco  la  libertad  de  to- 
dos  los  cautivos  christianos  que  tenia  aquel  reino,  como  refiere  el  prior 
de  San  Lorenzo  en  su  carta,  y  ha  sido  continua  quexa  la  que  han  te- 
nido aquellos  reyes  por  la  toma  desta  librería,  como  refiere  el  padre 
fray  Mathlas  de  San  Francisco  en  la  relación  que  imprimió  del  viage 
que  hizo  i  Marruecos  con  el  santo  padre  fray  Juan  de  Prado,  que  pa- 
deció ilustre  martirio  á  manos  del  rey  Muley,  hermano  del  que  aora 
reina,  donde  en  el  capitulo  7.^  fojas  37  dice: 

«Estando  presos  en  la  cárcel  nos  embió  el  rey  mil  sustos  y  persecu- 
ciones, con  mil  recados  y  amenazas,  diziéndonos  que  el  rey  de  España 
tenía  eo  su  poder  una  librería  que  era  de  su  padre  el  rey  Muley 
Zidan  y  historia  de  su  Alcorán  y  de  su  santo  profeta  Mahoma,  que  lle- 
vó hurtada  un  francés  pirata,  y  la  armada  de  nuestro  rey  de  Espa* 
fia  se  la  quitó  en  la  mar  y  que  si  no  se  la  traíamos  haviamos  de  pere- 
cer allí.» 

Parecen  todas  circunstancias  que  darán  mayor  veneración  á  libros 
tan  deseados  y  sobre  que  se  han  hecho  por  largos  años  tan  continua- 
das instancias.  A  que  se  allega,  que  siendo  los  moros  por  su  natural 
inclinación  tan  dados  á  la  superstición  y  vana  observancia,  hallarán 
en  la  possession  destos  libros  mucho  motivo  para  su  mayor  engaño  y 
falsa  creencia.  Causas  todas  muy  contrarias  á  lo  que  enseña  nuestra 
sagrada  religión,  y  muy  agena  del  santo  y  cathólico  zelo  de  V.  M.  que 
per  tantos  caminos  desea  la  total  destrucción  de  aquella  falsa  secta, 
como  lo  hicieron  los  señores  reyes  católicos,  que  habiendo  ganado  el 
reyno  de  Granada,  dizen  los  historiadores  que  juntaron  cinco  mil 
cuerpos  de  libros  del  Alcorán  y  secta  de  Mahoma,  y  los  mandaron 
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quemar  p¿blioamenU  ea  la  plaza  da  aqualia  ciudad.  T  ao  cooíor- 
midad  de  acciou  taa  santa  y  digna  do  perpetua  memoria  no  pare- 
ce consiguiente  volver  al  rey  de  Harrueooa  los  libros  deate  primer 
género. 

Otros  muchos  libros  hay  en  dicha  libreria  que  no  perleneceo  i  ea- 
seoanza  de  sectas,  ni  de  religión,  como  son  los  políticos,  los  de  as* 
trologia,  cirugía  y  medicina,  y  de  las  matemáticas  y  historias  desús 
antepasados,  y  demás  causas  naturales  6  militares.  Todos  los  quales 
podría  V.  M.  mandar  entregar  coa  ¡seguridad  de  su  real  coociencia,  si 
en  el  Consejo  do  Estado  no  se  hallare  otro  reparo  que  el  de  la  concien- 
cia. T  en  caso  que  V.  M.  fuese  servido  mandar  entregar  algunos  libros 
deste  segundo  género,  se  podría  servir  V.  M.  de  mandar  que  todos  los 
demás  que  quedasen,  se  sacasen  de  la  pieza  donde  ahora  están  pues- 
tos y  se  retirasen  á  la  libreria  secreta  que  está  sobre  la  real  librería  de 
aquella  santa  casa,  donde  están  y  se  guardan  otros  muchos  libros  pro- 
hibidos y  condenados.  Con  que  se  quitaría  de  la  vista  y  de  la  meoso- 
ría  la  noticia  de  los  libros  que  quedaren,  y  cessarán  las  instancias  quo 
se  pueden  hacer  por  ellos.  Demás  que  no  conviene  que  libros  tan  mal- 
ditos estén  en  la  misma  pieza,  y  debaxo  de  una  misma  llave  guarda-» 
dos  con  los  libros  de  los  sagrados  doctores  San  Agustín,  Santo  Thomás 
de  Aquino,  y  otros  manuscritos  que  j  ustamente  tenemos  por  reliquias^ 
como  lo  es  el  libro  escrito  por  la  mano  de  la  Santa  Madre  Tberesa  do 
Jesús.  Sobre  todo  mandará  V.  M.  lo  que  mas  fuere  de  su  real  scr-^ 
vicio. 

Madrid  á  22  de  abril  de  4654  .—Hay  dos  rúbricas. 


IV. 


AííO.iatM. 

I 

FÁllGER  mL  CAMBIO  DE  ESTADO,  CONCUftEIBlTDO  EL   KARQUES  DE 

LEGAKES,    EL   DUQUE   DE  MEDITfA   DE  LAS  TORRES,  DON  FRANCISCO 

DE  MELLO,  LOS  MARQUESES  DE  VALPARAÍSO   Y  TELADA,    SOBRE    LAS 

CONSULTAS  INCLUSAS  EN  RAZÓN  DE  LOS  LIBROS  QUE   PIDE  EL  RET  DE 

MARRUECOS,  FECHA  7  DE   MATO   4654  (1). 

(Archivo  geoeral  4o  Simaocas,  Estado,  leg.  núm  S671.) 

SEÑOR: 

En  campiimieDlo  de  to  qae  V.  M.  se  sirvió  de  resolver  en  la 
consulta  indosa  que  este  GoDdejo  hizo  á  V.  M.  en  46  de  Enero  de 
este  año  sobre  la  pretensión  que  el  Rey  de  Marruecos  tiene  de  que 
se  le  vuelvan  los  libros  Arábigos  que  dice  eran  de  su  padre  y  se 
conservan  en  el  convento  de  San  Lorenzo  el  Real,  se  ha  visto  la  que 
la  acompaña  de  la  Junta,  qne  para  esta  materia  se  formó,  del  inquisi- 
dor general  y  confesor  de  Y.  M.,  y  habióndoss  discurrido  sobre  el  ne- 
gocio con  la  atención  que  pide  se  votó  como  se  sigue. 

El  marqués  do  Leganés,  que  estos  libros  ha  muchos  años  que  están 
en  España,  y  aunque  es  assí  que  los  pide  el  rey  de  Marruecos,  á  su  rr.o- 
do  de  entender  tiene  inconveniente  grande  el  de  venir  en  dalle  nin- 
guno dellos,  porque  si  se  le  entregasseo  los  que  tratan  de  la  medici- 
na y  no  los  de  su  Alcorán  vendria  á  cst^r  muy  quejoso,  y  se  podría 
tomar  forma  de  darle  alguna  disculpa,  y  por  escusar  mas  esta  deman- 
da y  los  embaragos  que  puedan  seguirse  delld,es  su  parecer  que  to- 
dos se  quemen  sin  resservar  ninguno,  pero  que  esto  se  haga  de  ma* 
ñera  que  con  effecto  y  sin  ruido  se  execute. 

El   duque  de  Medina  de  las  Torres  se  conforma  con  el  mar- 

(1)  Al  margen  de  letra  deV  Rey  dice:  Hágase  como  parece  al  do 
Velada. 
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qués  de  Leganés  por  las  miamas  razones  qae  representa  don  Francis- 
co Mello,  que  lo  que  coa?ieoe  es  quitar  el  cuerpo  y  nombre  de  la 
librería»  y  que  al  religioso  que  trata  desto  se  les  podría  decir  que  hay 
razones  justas  y  de  Coo?eoiencia  para  no  entregar  ningunos  libros 
della,  y  que  habiendo  de  volver  á  Marruecos  lo  disculpe  como  mejor 
Je  pareciere,  y  que  esta  misma  noticia  se  dé  al  duque  de  Medí- 
nacelí. 

El  marqués  de  Valparaíso,  que  es  de  parecer  que  no  se  entre- 
guen ningunos  de  estos  libros  y  que  se  quemen  los  que  hubiese  del 
Alcorán. 

El  marqués  de  Velada:  que  conviene  nó  se  restituya  nada  de  esta 
librería,  y  que  los  vedados  se  retiren  y  pongan  en  la  forma  que  se 
dice  en  la  consulta  de  la  Inquisición  generaly  padre  confesor,  y  que 
al  duque  de  Medinacelí  se  escriba  que  la  propuesta  que  ha  hecho  el 
religioso  pidiendo  esta  librería  para  el  rey  de  Marruecos  no  parece 
viene  bien  fondada:  que  el  duque  procure  informarse,  en  la  forma  que 
le  pareciere  mejor,  y  se  remite  á  su  prudencia  lo  cierto  de  lo  que  en 
esto  bttviere,  y  que  si  el  rey  de  Marruecos  vendrá  en  permitir  Iglesia 
alU  y  lo  avise,  V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido.  En  Madrid  á  7  de 
mayo  4651.— iEay  tres  rúbricas. 
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Inacción  de  las  potencias  signatarias  del  tratado  de 
Sevilla. — Esfuerzos  de  la  reina  Isabel. — El  cardenal 
Fleury. — Ultimátum   al  emperador.— Respuestas  y 
notas. —Impaciencia  de  los  monarcas  españoles.— 
Ocupación  de  Italia  por  ochenta  mil  imperiales. — Si- 
tuación alarmante  de  Europa. — Mediación  del  rey  de 
Inglaterra. — ^La  acepta  la  reina  Isabel. — Tratado  de 
Yiena  entre  el  emperador  y  el  rey  de  la  Gran  Brota* 
ña.— Declaración  de  los  reyes  de  España  é  Inglater- 
ra.—Se  concierta  la  ida  de  tropas  españolas  y  del 
infante  don  Carlos  á  Parma.-^onvenio  con  el  grao 
duque  de  Toscana.— Espedicion  de  la  escuadra  an- 
glo-española. — ^Viage  de  don  Carlos  á  Toscana  y  Par- 
ma.— Toma  posesión  de  aquellos  ducados.— Protesta 
del  pontífice De  93  á  li4. 


CAPITULO  XIX. 


RECONQUISTA  DE  ORAN. 


non  CAmC^s  msY  »b  nap«i«b«  y  «b  siciIíIa. 


1732  á  1737, 
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Graudes  j  misteriosos  armamcotos  en  los  puertos  y 
costas  de  España. — ^EspectacioQ  y  alarma  pública.— 
Sale  de  Alícaoto  una  poderosa  armada.— MaDÍfiesto 
del  rey  declarando  el  objeto  de  la  espedicioa. — Glo- 
riosa recooquieta  de  Orao. — ^El  conde  de  Montemar 
vuelve  á  Sevilla.— Combates  en  África  para  mante- 
ner las  plazas  de  Oran  y  Ceuta. — Otros  proyectos  de 
(a  corte  de  Empana. — Quejas  y  reclamaciones  del 
Imperio  y  de  la  corte  de  Roma  sobre  la  conducta  de 
Carlos  en  Parma  y  Toscana. — Oficios  de  Inglaterra 
para  evitar  un  rompimiento.— Muerte  del  rey  de  Po- 
lonia.— Ruidosa  cuestión  de  sucesión  á  aquel  trono. 
— Anuncios  de  nuevos  v  grandes  disturbios  en  toda 
Europa. — Regresa  la  corte  de  Sevilla  á  Madrid. — 
Alianza  de  Francia,  España  y  Gerdeña  contra  Ale- 
maoia  y  Rusia. — ^Neutralidadí  de  Inglaterra  y  Holan- 
da.— ^Ejército  ruso  en  Varsovia. — Elección  de  dos  re- 
yes.—Ejércitos  franceses,  sardos  y  españoles,  en  el 
Rbin,en  Lombardia  y  en  Toscaoa. — Espedicion  es- 
pañola á  Ñapóles. — El  conde  de  Montemar.— Gene- 
ralísimo el  infante  don  Carlos. — ^Entrada  de  Carlos 
en  Ñapóles. — Es  proclamado  rey. — Gloriosa  acción 
de  Bítonto. — Rendición  de  Gaeta. — ^Recuperacion  de 
Sicilia. — ^El  duque  de  Montemar. — Carlos  de  España 
rey  de  Ñápeles  y  de  Sicilia. — Guerra  sangrienta  en 
Lombardia  y  en  el  Rhin. — Disgusto  y  conducta  de 
las  potencias  marítimas. — Tratos  de  paz  eotre  Fran- 
cia y  el  Imperio. — Ajuste  de  preliminares  en  Viena: 
artículos. — ^Suspensioo  de  hostilidades. — Resistencia 
y  reparos  de  la  corte  de  España. ^Sentimiento  dií  los 
toscanos. — Accede  por  último  Felipe  V.  al  tratado  do 
Viena. — Distribución  de  reinos.— Contestaciones  en- 
tre Carlos  y  el  pontifico  sobre  el  feudo  de  Ñápeles  y 
Sicilia. — ^Regreso de  Montegnará  España De  125  á  160. 
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CAPITULO  XX. 

eVBBBA  MAmiTIMA 

ENTRE  INGLATERRA  Y  ESPAÑA. 
••  1736*1741. 
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Nuevas  disidencias  entre  España  y  Roma. — Sus  canias. 
— Salida  de  embajadores  y  de  nuncios  de  ambas  cor- 
tes.—Término  de  estas  discordias. — ^Muerte  del  mi- 
nistro español  Patino. — Sus  escelentes  prendas. — 
Grandes  beneficios  que  debió  España  á  su  adminis- 
tración.—Cómo  y  entre  quiénes  se  distribuyeron  sus 
ministerios. — Muerte  del  gran  duque  de  Toscana  y 
sucesión  del  de  Lorena.— Cuestiones  mercantiles  en- 
tre Inglaterra  y  España. — ^Espíritu  de  ambos  gobier- 
nos y  de  ambos  pueblos. — ^El  de  las  Cámaras  de  In- 
glaterra.— Negociaciones.— Convención  del  Pardo.— 
•fenden  á  Felipe  V.  las  peticiones  del  parlamento 
británico. — ^Mutuas  exigencias  rechazadas  por  ambas 
cortes. — ^Declaración  do  guerra. — Escuadra  inglesa 
en  Gibraltar. — ^Presas  que  hacen  los  armadores  espa- 
ñoles.—Lleva  la  Gran  Bretaña  la  guerra  á  las  pose- 
siones españolas  del  Nuevo  Mundo.— Grande  escua- 
dra del  almirante  Vernon. — Esperanzas  de  los  ingle- 
ses.— Prevenciones  de  los  españoles.— El  comodoro 
Aoson.— Atacantes  ingleses  á  Cartagena  de  Indias. 
— Retíranse  derrotados.— Frústrense  otras  empresas 
centra  la  América  española .^Ataca Vernon  la  isla  de 
Cuba,  y  se  retira  en  deplorable  estado. — Tristeza, 
descoDtento  é  indignación  en  Inglaterra. — Pérdidas 
que  sofrió  en  esta  guerra  la  Gran  Bretaña De  161  á  4S2. 

CAPITULO   XXI, 
EJÉRCITOS  DE  LOS  TRES  BORRONES  EN  ITAUA. 

•e  1738  4  1745. 

Matrimonio  de  Carlos  de  Ñápeles.- Recibe  la  investi- 
dura del  papa. — Matrimonio  del  infante  don  Felipe. 
— Muerte  del  emperador  Carlos  VI.  de  Alemania. — 
Cuestión  de  sucesión.— Pretendientesrá  la  corona  im- 
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perial. — Derechos  qae  alegaba  España. — Alianzas  do 
poteDcias.— Guerras  de  sucesión  al  Imperio.— María 
Teresa. — ^Desi^nios  y  planes  de  ios  monarcas  espa- 
ñoles.— ^Espedicion  española  á  Italia.— El  duque  de 
Mon temar. —El  ministro  Campillo. — Va  otra  escua- 
dra española  á  Italia.— ^usas  do  malograrse  la  em- 
§resa.— Guerra  de  Austria. — Viago  del  infante  de 
spaña  don  Felipe. — Causas  de  su  detención  en 
Francia. — El  cardenal  Fleury. — Triste  situación  del 
ejército  de  Montemar. — En  Bolonia,  en  Beodeno,  en 
Rímioi,  en  Folígno. — Escuadra  inglesa  en  Ñápeles. 
— El  rey  Carlos  es  forzado  á  guardar  neutralidad. — 
Retirada  de  las  tropas  napolitanas. — ^Separacíou  y 
destierro  de  los  generales  Montemar  y  Castelar. — 
El   conde  de  Ga^es.— Batalla  de  Campo-Santo.— 
Alianza  de  Austria,  Inglaterra  y  Ccrdeña  contra 
Francia  y  España. — Alianza  de  Footainebleau  eutre 
España  v  Francia. — Muerto  de  Fleurv. — Actitud  re- 
suelta ael  gobierno  francés.— Espedicioii  marítima 
contra  Inglaterra. — ^Se  malogra. — Gran  combate  na- 
val entre  la  escuadra  inglesa,  la  francesa  y  española 
reunidas. — Bompe  el  rey  de  Ñápeles  la  neutralidad. 
— ^Los  ejércitos  de  los  tres  Borbooes  pelean  en  el  Me- 
diodía y  en  el  Norte  de  Italia.— Los  dos  príncipes  es- 
pañoleS)  Carlos  y  Felipe,  cada  uno  al  frente  de 
un  ejército. — Apuro  de  Carlos  en  Vcletri.— Vuelve 
triunfante  á  Ñápeles. — Cruza  Felipe  los  Alpes  y  pe- 
netra en  el  Piamonte. — Conflicto  en  que  pone  al  rey 
de  Cerdeña. — Sitio  de  Coni. — ^Vuelvo  á  franaucat  los 
Alpes  cubiertos  de  nieve,  y  se  retira  al  Delnuado.  .    De  483  ¿  213. 

CAPITULO  XXII. 
CÉLEBRES  CAMPAÑAS  DE  ITALIA. 

■DEBTE  BE  VEMPE   V. 

n45.— 1746. 

Nuevo  plan  de  campaña. — Situación  de  las  potencias 
de  Europa.— Adhesión  de  Genova  al  partido  de  los 
Borbones.— Reunión  de  tropas  españolas  y  francesas 
en  Genova. — Atrevida  y  penosa  marcha  del  conde  do 
Gages  para  incorporarse  al  infante  don  Felipe. — El 
francés  Maillebois.— El  alemán  Schulcnburg.— Impe- 
tuosa entrada  de  españoles  en  el  Monferrato. — Avan- 
zan á  Alejandría  .--"Conquistas  del  ejército  franco- 
hispano-genovés.— Posesión  de  Parma  á  nombre  de 
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Isabel  Faroesio. — Derrota  del  rey  de  Gerdeoa.— El 
ÍQÍeato  doa  Felipe  eo  Milau. — Tratos  y  Degociaciones 
eotre  Francia  yCerdeña. — Doble  y  falsa  cooducta  de 
Carlos  MaDuel. — ^Firmaa^e  loa  preliminares  para  la 
paz. — Rechaza  España  el  tratado. — Rompe  el  rey  do 
Cerdeaa  su  compromiso. — Cambio  de  situación  eu 
las  potencias  del  Norte.— Gran  refuerzo  de  austría- 
cos 00  Italia. — Nueva  campaña. — ^Ventajas  de  los 
austro-sardos. — Abandona  don  Felipe  á  Milán.— Van 
perdiendo  tos  españoles  sus  anteriores  conquistas.— 
(rran  bátala  de  Trebia. — Son  derrotados  los  españo- 
les y  franceses. — La  corte  de  Versalles  templa  eleno- 
jo  de  la  de  Madrid. — Modifican  los  reyes  de  España 
sus  pretensiones. — ^Muerte  de  Felipe  V De2Uá2%9. 


CAPITULO  XXIII. 


GOBIERNO  Y  ADMINISTRACIÓN. 


IOTIMIBNT9  imELECTIJAL. 


Carácter  de  Felipe  V. — Sus  virtudes  y  defectos. — Me- 
didas de  gobieruo  interior. — Aumento,  reforma  y 
organización  que  dio  al  ejército. — ^Brillante  estado 
eo  que  puso  la  fuerza  naval. — Impulso  aue  recibió 
la  marin-i  mercante. — Comercio  coloniaU — Sevilla; 
Cádiz;  Compañía  de  Guipúzcoi. — Industria  naval. — 
Leyes  suntuarias. ^Fabricación:  manufacturas  espa- 
ñolas.— Sistema  proteccionista. — Aduanas. — Agri- 
cultura.— Privilegios  á  los  labradores. — Contribu- 
ciones.^Arbltrios  extraordinarios. — Corrección  de 
abusos  eu  la  administración. — Provincias  Vasconga- 
das: aduanas  y  tabacos. — Rentas  públicas:  gastos  ^ 
ingresos  anuales. — Aumento  del  ga»to  de  la  casa 
real.-<-Pasion  del  rey  á  la  magnificencia. — Construc- 
ción del  palacio  y  jardines  de  San  Ildefonso. — Pala- 
c'o  Real  de  Madrid. — Real  Seihinarío  de  Nobles.— 
Protección  á  hs  ciencias  y  á  las  letras.— Creación  de 
academias  y  escuelas. — Real  Academia  Española.— 
Universidad  de  Cervera.^-^iblioteca  Real  de  Madrid. 
— Rc>al  Academia  de  la  Historia. — ídem  de  Medicina 
y  Cirugía. — Afición  á  las  reuniones  literarias. — Bl 
Diario  de  los  Literatos.— Sabios  y  eruditos  españoles. 
— Feijóo.— Macanaz. — Médicos:  Martin  Martinez.— 
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Fr.  Aotonío  Rodríguez  — Elistorisdores:  Perreras; 
Mioana:  Helando:  San  Felípe.-~MayaDs  y  Ciscar.— 
El  deán  Martí. — Poesía.— Luza  o:  su  Poética  .-«Auro- 
ra do  la  regeoeracíoa  iotelectuai Qe  230  á  268. 


LIBRO  VII. 


CAPITULO  I. 


REINADO  DE  FERNANDO  VI. 


I.A  PAE  mm  AOVISGIIAIV. 


1746  é  1749. 


Carácter  y  primeros  actos  del  nuevo  monarca. — Su  ge- 
nerosidad con  la  reina  YÍudn.-> Estado  en  que  encon- 

-  tro  la  guerra  de  Italia. — Encomienda  su  dirección  al 
marqués  de  la  Mina. — Retírense  los  es()añole3  á  Ge- 
nova y  á  Provenza. — Sigúelos  el  ejército  francés,  y 
abandona  también  la  Italia. — ^Entran  en  Genova  los 
austríacos.— Pas7)  el  ejército  austro-sardo  á  Proven- 
za.— ^Insurrección  de  los  genoveses.^Arrojan  á  los 
austríacos. — Toman  de  nuevo  la  ofensiva  los  ejérci- 
tos de  los  Borbones. — ^Entran  otra  vez  en  Italia. — 
Negociaciones  diplomáticBs  para  la  paz. — Tratos  se- 
cretos entre  España  é  Inglaterra. — Situación  de 
Francia  y  de  Holanda. — Proposiciones  del  gabinete 
francés. — Plenipotenciarios  y  conferencias  en  Breda. 
«—Trasládanse  a  Aquisgran.— Ajusta nse  los  prelimi- 
nares.— Armisticio. — ^Tratado  definitivo  de  paz. — Cé- 
dense  al  infaute  don  Felipe  de  España  los  ducados  de 
Parma,  Plasencia  y  Guastalla. — ^Reflexiones  sobre 
este  tratado. — Convenio  particular  entre  España  é 
Inglaterra.— Vuelven  á  España  las  tropas  de  Italia.  .    De  269  á  284. 
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CAPITULO  II. 


LOS  REYES  Y  SUS  MINISTROS, 


EL  MÚSICO  FABIMEIiI.1. 

»•  1749  dk  1753. 
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Cualidadtís  de  Fernando  VI. — Carácter  é  inclinacioues  — — 
de  la  reina.^Discreto  sistema  de  neutralidad  adop- 
tado por  los  dos.<»El  ministro  Carvajal. — Sa  senci- 
llez, mtegridad  y  rectitud. — ^Su  politica. — Su  amor  á 
la  independencia  española.— El  ministro  Ensenada. 
—Sus  antecedentes  y  servicios. — Su  talento. — Su  pa- 
sión á  la  magnificencia  y  al  lujo. — Opuestos  caracte- 
res y  encontrada  política  de  los  dos  ministros. — ^El 
confesor  Rábago.— Su  influencia  oon  el  rey. — ^El  mú^ 
sico  Farinelli. — Triunfos  artísticos  de  este  célebre 
cantor. — Cómo  j  por  qué  fué  traído  al  palacio  de  los 
reyes  de  España. — Causas  de  su, grande  iiiQuencia 
con  los  soberanos. — Solicitan  su  favor  basta  los  em- 
bajadores y  principes. — Modestia,  honradez  y  justi- 
ficación de  Farinelli. — ^Desunión  y  rivalidad  entre  In- 
glaterra y  Francia. — ^Resentimiento  de  Fernando  con 
Luis  XY. — ^El  embajador  francés  Duras.— Sus  ligere- 
zas é  indiscreciones. — ^Parulelo  entre  el  francés  Du- 
ras y  el  inglés  Keene. — Trabajos  politices  de  Carva- 
jal y  Ensenada  en  opuesto  sentido.— Tratado  de 
Aranjoez. — Alianza  entre  Espina,  Austria^  Toscana 
y  Cerdeña.— Solicita  Inglaterra  su  adhesión,  y  no  se 
la  admite. — Sistema  y  palabras  notables  del  ministro 
Carvajal. — Disgustos  de  Fernando  con  sus  dos  her- 
manos, Carlos  y  Felipe. — ^Alianza  comercial  de  Ñapó- 
les con  Inglaterra. — Politica  sagaz  del  gabinete  de 
San  James  con  el  de  Madrid  con  motivo  de  aquel  tra- 
tado.—-Entusiasmo  de  Carvajal,  y  agradecimiento  de 
los  reyes.— Empeño  de  Francia  en  que  sea  separado 
el  ministro  español  en  Lóndres^don  Ricardo  nal.— 
No  lo  consigue.— Es  llamado  Wall  ¿  Madrid,  y  vuelve 
á  Londres  mas  honrado De  285  ¿  ó(0. 


CAPITULO  III. 


EL  CONCORDATO. 


1753, 
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Antiguas  dispatas  entre  las  cortes  de  España  y  Roma. 
—Concordia  Fachenetti. — ^Disidencias  en  tiempo  de 
Felipe  V. — ^Bula  Apostólid  Ministeriú — Concordato 
de  4737. — Cuestión  del  regio  Patronato. — Nuevas 
controversias.— Concordato  de  1763.--Objeto  y  prin- 
cipales artículos  de  esta  transacción. — ^Ventajas  que 
de  él  resultaron  al  reino.— Observaciones  de  un  doc- 
to jurisconsulto  español De  341  á  322. 

CAPITULO  IV. 


CARVAJAL  Y  ENSENADA. 


1753*  1755. 


Síntomas  y  anuncios  de  rompimiento  entre  Francia  é 
Inglaterra.— Stts  causas.— Procuran  ambas  cortes 
atraer  la  de  España  ásu  partido.— Proposición  de  un 
pacto  de  familia  entre  los  Berbenes. — ^Recházale  muy 
politicamente  el  ministro  Carvajal. — ^Instancias  del 
embajador  inglés. — ^Resístelas  Carvajal. — ^Integridad 
y  pureza  de  este  ministro. — Su  muerte. — Partidos 
mglés  y  francés  en  Madrid. — Sistema  de  neutralidad 
de  los  reyes. — El  maraués  de  la  Ensenada:  el  duque 
de  Huesear:  el  conde  de  Valparaíso. — ^Notable  abne- 
gación y  desinterés  de  algunos  de  estos  personages. 
—El  mmistro  Wall.— Cómo  se  preparó  la  caida  de 
Ensenada.— El  tratado  de  las  colonias  con  Portugal. 
—Protesta  de)  rey  de  Ñápeles  por  instigación  de  En- 
senada.—Negocia  Ensenada  secretamente  una  alian- 
za indisoluble  entre  los  Borbones.— Plan  de  atague 
de  los  enemieos  de  aquel  ministro.— Logran  su  caida. 
—Prisión  y  aestierro  de  Ensenada. — ^Ensáñanse  con- 
tra él  8n.s  adversarios. — ^Le  amparan  la  reina  y  Parí- 
nelli.— Sátiras  y  papeles  contra  el  ministro  caido.*- 
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Carlos  qae  le  hacían.— Bese oa  de  los  actos  de  sa 
míDisterio. — Proyectos  y  medidas  útiles  de  adminis- 
tra clon  .«—Lo  que  fomentó  las  ciencias,  la  industria  y 
las  artes. — Obras  y  estabiecimientos  literarios. — 
Protección  á  la  agricultura. — Caminos.— Canales. — 
Restauración,  aumento  y  prosperidad  de  la  marina 
española. — Sistema  político  de  Ensenada.— Capaci- 
dad, talento  y  actividad  de  este  ministro,  confesada 
por  sus  mismos  adversarios De  323  á  347. 


CAPITULO  V. 


OFRECIMIENTOS  DE  FRANCIA  É  INGLATERRA. 


IIUÍD*mAI.IBAB  KmrAJWUk. 


.•1755*  I7S8. 


Estado  de  la  corte  después  de  la  caída  de  Ensenada. — 
Prudente  política  de  tos  reyes. — Carácter  y  condticta 
de  cada  ministro. — ^Empeño  y  esfuerzos  de  fraoceíies 
é  ingleses  para  atraer  á  su  partido  la  corte  de  Espa- 
ña.—Gestiones  del  embajador  francés  Duras. — Arti- 
ficios de  la  duquesa,  esposa  del  embajador. — Digna 
respuesta  de  la  reina — Proposición  por  parte  de 
Francia  de  un  pacto  de  familia. — Enojo  del  rey.— >Re- 
tirada  del  embajador. — Aliento  que  toma  el  ministro 
infries.— Ca ida  del  confesor  Rebaso. — Rompimiento 
entre  Francia  é  Inglaterra. — Confederación  de  varias 
potencias  de  Europa  en  favor  de  una  ú  otra  de  aque- 
llas dos  naciones. — Conquistan  los  franceses  á  Me- 
norca.— Indignación  en  Inglaterra. — Cambio  de  mi- 
nisterio.— Pitt. — Ofrecen  los  franceses  la  plaza  de 
Menorca  é  España  á  condición  de  ser  avudados  en  la 

f;uerra  contra  ingleses. — Entereza  é  íuflexibilidad  de 
os  monarcas  españoles.— Conflicto  en  que  los  poncD> 
los  sucesos. — Firmeza  de  Fernando  en  su  sistema  de 
neutralidad. — Ofrecimiento  de  Gibraltar  hecho  por 
Inglaterra  á  España.— Otros  bálagos  de  los  ingle- 
ses.— Condiciones  que  exigen.-^Célebre  nota  del  mi- 
nistro Pitt  al  embajador  Keene  sobre  este  asunto.—^ 
Infructuosos  esfuerzos  del  embajadpr  británico. — ^Dis- 
posición de  los  reyes  de  España  ¿  no  faltar  á  su  sis* 
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tema.-^Eaérgicas  contestacionos  del  ministro  Wall. 
— Enfermedad  y  muerte  del  embajador  Keene. — 
Reemplázale  Bnstol.-^Reuuncia  de  Wall  no  admi- 
tida  De  348  á  374. 

CAPITULO  VI. 
MUERTE  DE  LA  REINA  DOÑA  BÁRBARA. 

HVBBTE  l»E  FEBMAMBO  WM. 

SU  GOBIERNO  Y  ADMINISTRACIÓN. 

'     De  1758  4   1759. 

Presentimiento  de  la  reina  doña  María  Bárbara. — Su 
enfermedad :  su  fallecimiento. — Profundo  dolor  del 
rey.— Retírase  á  Villa  viciosa. — Enferma  de  melan- 
colía.—^'i  i  re  unstanci  as  notables  de  su  enfermedad. — 
Su  muerte. — Carácter  y  virtudes  de  Fernando  VI. 
-<¡ómo  socorría  la  miseria  pública. — Medidas  oco- 
DÓmicas. — Los  pósitos  ,  y  su  administración.— Mo- 
ralidad de  los  empleados  públicos. — Estado  de  la 
hacienda  y  de  las  rentas  renles.— Giro  de  letras. — 
Caudales  de  Indias. — Arbitiios.^Pago  de  deudas 
atrasadas. — Fábricas  y  manufacturas.— Ejército  y 
marina. — Proyecto  de  la  única  contribución  directa. 
— Memoria  de  Ensenada  sobre  todos  estos  puntos. 
— Sobrante  que  dejó  Fernando  VI.  en  las  arcas  pú- 
blicas.— Cédulas  y  prnii^rri áticas  reales  sobre  varias 
materias  de  moral  y  cosLurabrcs  sociales. — M  ¡vimien- 
to  intelectual  en  este  reinado. — Acalemia  de  Nobles 
Artes.— Otras  academias. — Viages  científicos. — Co- 
misiones para  el  reconocimiento  de  los  archivos  del 
reino. — ^Fruto  y  resultados  de  esta  medida. — Curiosa 
correspondencia  del  padre  Burriel. — Proyecto  sobre 
archivos  judiciales.— -Otras  comisiones  literarias. — 
Desarrollo  de  la  cultura  intelectual.— Agradable  me- 
moria que  dejó  á  los  españoles  este  monarca De  371  á  406. 

ESPAÑA  BAJO  EL  REINADO  DE    LOS    DOS  PRIMEROS  BOR- 

Bor^Es De  407  á  526. 

Apéndices De  527  á  539. 


SEÑORES  SUSGRITORBS  A  ESTA  OBRA. 


MADRID. 


(Continuación)  (4). 

Sr.  D.  Juan  González  Acevedo. 

Sr.  D.  Ginés  Diaz  López. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Cuadrado. 

Sr.  D.  Emilio  Gastelar. 

Sr.  D.  Ildefonso  Darán. 

Sr.  D.  Luciano  Quejana  de  Salaya. 

Sr.  D.  Juan  Ignacio  Bendon  de  Zuazo. 

Sr.  D.  Mariano  Rodríguez  de  Ledesma. 

Sr.  D.  José  Hidalgo. 

Sr.  D.  Fernando  Cos-Gayon. 

Sr.  Marqués  d^  Porlugalete. 

Señora  condesa  de  Lloldi. 

Sr.  D.  Tomás  Padilla. 

Sr.  D.  Franciáco  Llopis. 

Sr.  D.  José  Seco  Yaldor. 

Sr.  D.  José  A.  Pavón. 

Excmo.  Sr.  General  don  José  M.  Sanz. 

Sr.  D.  José  Godoy. 

(i)    Véase  el  Catálogo,  al  fin  de  ios  tomos  XY.,  XYIL  y  XYlil. 


Sr.  MÍDÍslro  de  Porlagal. 
Sr.  D.  Javier  G.  Quinleiras. 
Sr.  D.  BemardÍDO  García. 
Excmo.  Sr.  D.  José  A.  Qaesada. 
Sr.  D.  Vicente  Tejeiro. 
Sr.  D.  José  Alvlñana. 


PROVINCIAS. 


Ayuntamiento  de  Ámposta. 

Sr.  D.  Pedro  López,  Áranjuez, 

Sr.  D.  Andrés  Albano,  Baldellon, 

Sr.  b.  Francisco  Escola^  id. 

Ayuntamiento  de  Cástrelo  de  Miño, 

Sr.  D.  Francisco  Freisaz,  Falset. 

Sr.  D.  Pedro  Romero,  Fuentepelayo . 

Ayuntamiento  de  Hinojosa  de  San  Vicente» 

Ayuntamiento  de  la  Laguna. 

Ayuntamiento  de  Los  Barrios. 

Señora  viuda  de  Blanco,  Salamanca,  por  tres  ejemplares. 

Sr.  D.  Francisco  Sala,  id. 

Sr.  D.  Hipólito  Fernandez,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Hernández,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Gómez,  id. 

Sr.'D.  Miguel  de  Llis,  id. 

Sr.  D.  Vicente  Hernández,  td. 

Sr.  D.  Vicente  Beato,  id. 

Sr.  D.  José  Vega,  id. 


Sr.  D.  Lorenzo  Cerrallo,  Salamanca, 

Sr.  D.  Gaspar  Lobato,  id. 

Sr.  D.  Joaqaio  Delicado,  id. 

Sr.  D.  Manael<ViIlar  y  Macías,  id. 

Sr.  D.  José  Ojeslo  y  Puerto,  id. 

Sr.  D.  Isidoro  Cadenas,  id. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo,  id. 

Sr.  D.  Pedro  Maza,  San  Esteban  de  Litera, 

Sr.  D.  José  Falces,  id. 

Sr.  D.  Rafael  Marlinez,  San  Fernando 

Sr.  D.  Miguel  Periñan,  id, 

Sr.  D.  Isidoro  Golearla,  id. 

Sr.  D.Antonio  Romero,  id, 

Sr.  D.  Mannel  Bataronc,  id. 

Sr.  D.  Pablo  José  del  Valle,  id. 

Sr.  D.  Antonio  Barreda,  id, 

Sr.  D.  Manuel  Urrutia,  id. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Ruiz,  id. 

Sr.  D.  Juan  Moreno  García,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Terán,  id. 

Sr.  D.  N.  Triana,  id, 

Sr.  D.  Juan  Franco,  id.  % 

Observatorio  aslronómico.  id. 

Colegio  naval  militar,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Alvendea,  id, 

Sr.  D.  Enrique  Alcina,  id. 

Sr.  D.  Juan  José  Moya,  id, 

Sr.  D.  Carlos  Phillipi,  San  Lucar  de  Barrameda. 

Sr.  D.  José  María  Espert,  id. 

Señora  viuda  de  Fernandez  é  hijos,  id. 

Sr.  D.  Miguel  Biana,  San  Miguel  del  Pino. 

Ayuntamiento  de  San  tornan  de  loe  Montes. 


Sr.  D.  Joan  Gallardo,  San  Roque. 

Sr.  D.  Julián  Quehelle  San  Sebastian, 

Sr<  D.  Anastasio  Amilivia,  id. 

Sr.  D.  Ignacio  Ramón  Baroja,  id, 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Onazabal,  id, 

Sr.  D.  Gregorio  Manlerosa^  id. 

Sr.  D.  Eustaquio  Sorondo,  id. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Castro,  id, 

Sr.  D.  Vicente  Tejeiro,  id. 

Ayuntamiento  de  Sangüesa, 

Ayuntamiento  de  Santa  Bárbara. 

Sr.  D.  Ramón  María  Almuina,  Santa  Marta  de  Ortigueira,  por 

cinco  ejemplares. 
Sr.  D.  Pedro  María  Ramírez,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  por  cinco 

ejemplares. 
Sr.  D.  Francisco  Diaz. 

Sr.  D.  Nicolás  Power,  td.,  por  veinte  y  tres  ejemplares. 
Sr.  D.  Ruperto  Mier,  id. 
Sr.  D.Pedro  While.td. 
Sr.  D.  Rosendo  Mauriz,  id. 
Sr.  D.  M.  Montuno,  id. 
Sr.  D.  Luis  González,  id. 
Sr.  D.  Domingo  Marlinon,  id. 
Sr.  D.  José  Ibañez  Machado,  id, 
Sr.  D.  José  María  Ferrer,  id, 

Sr.  D.  Clemente  María  Riesgo,  Santander,  por  cinco  ejemplares. 

Sr.  D.  Pedro  González  Camino,  id, 

Sr.  D.  Esteban  Gutiérrez,  id. 

Sr.  D.  Armando  Flezo,  id. 

Sr.  D.  Miguel  Rasines,  id, 

Sr.  D.  José  Cabello  y  Martínez,  id. 

Sr  D.  Manuel  Bustamanle,  id. 


Sr.  D.  Bernardo  Escribano,  Santiago^  por  veinle  y  dos  ejem- 
plares. 

Sr.  D.  José  Carvajal,  id. 

Sres.  Rodríguez  del  Valle,  td.,  por  once  ejemplares. 

Aynntamiento  de  id. 

Alcalde  de  id. 

Secretario  del  ayontamienlo  de  id. 

Sr.  D.  Julián  Rodrigaez  del  Valle,  id. 

Sr.  D.  Eleulerio  Regidor,  Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

Sr.  D.  Francisco  Bayo,  Segorve,  por  dos  ejemplares. 

Sr.  D.  Francisco  Salas,  id. 

Sr.  D.  José  Escrich,  id. 

Sr.  D.  Bernardino  Alonso^  Segovia^  por  nueve  ejemplares. 

Sr.  D.  Rafael  Correa,  gefe  de  Arlillcria,  Segovia. 

Sr.'  D.  Ramón  de  Sendra,  Segura  de  la  Sierra^  por  dos  ejem* 
piares. 

Sr.  D.  Gregorio  Talón,  id. 

Sr.  D.  José  Jonoll,  Seu  de  Urgel. 

Sr.  D.  José  Barús  y  Gorgui,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Alvarez,  Sevilla,  por  nóvenla  y.  siele  ejem- 
plares. 

Biblioteca  Colombina,  id. 

Sr.  D.  José  Manuel  Diaz,  td.,  por  dos  ejemplares. 

Sr.  D.  José  Dana,  id. 

Sr.  D.  Eduardo  Hidalgo  y  Compañía,  td.,  por  ocho  ejemplares. 

Sr.  D.  Bernardo  Ramirez,  id. 

Sr.  D.  José  María  Geofrin,  id.,  por  once  ejemplares. 

Sr.  D.  Vicente  Garín,  id. 

Sr.  D.  Juan  Talavera,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Garcia  González,  Simancas. 

Sr.  D.  José  Aparici,  coronel  de  ingenieros,  id, 

Sr.  D.  Francisco  Pérez  Rioja,  Soria,  por  dos  ejemplares. 


Sr.  D.  A.ngel  Sánchez  de  Castro,  Talayera  de  la  Reina,  por  cua 

tro  ejemplares. 
Sr.  D.  Juan  Ibarra  de  León,  id. 
Sr.  D.  Juan  José  María  Alvarez,  Talayera  la  Real, 
Sr.  D.  Esteban  Rodrigacz,  id. 
Sr.  D.  Fernando  Fernandez  Elias,  id. 
Sr.  D.  Antonio  Tamayo,  id. 
Sr.  D.  Pedro  Baílack,  Tamarite. 
Sr.  D.  Enrique  Zaidin,  id. 
Sr.  D.  Inocencio  Boned,  id. 
Sr.  D.  Miguel  Ferrer,  id. 
Sociedad  de  lectura,  Tarasona  de  Lragon. 
Diputación  provincial  de  Tarragona. 
Sr.  D.  Antonio  Puigrubi  y  Canalls,  id.,  por  nueve  ejemplares. 
Sr.  D.  José  Ángulo,  id. 
Sr.  D.  Ramón  Colon,  id. 
Sr.  D.  José  María  Pelegri,  id. 
Sr.  D.  Francisco  de  P.  Bess)a>  id. 
Sr.  D.  Juan  Querol,  id. 
Sr.  D.  José  Antonio  Arandes,  id. 
Sr.  D.  Vicente  Bahells,  id. 
Sr.  D.  Juan  Babells,  id. 
Ayuntamiento  de  Tarrasa. 
Ayuntamiento  de  Torre  don  Jimeno. 

(Se  continuará. J 
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